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PREFACIO 


Cuando FtankUn vivía en Francia dijo que su rostro era tan 
conocido allí como la luna. No exageraba: innumerables impresos 
y grabados representaba^ al Patriarca por todas partes; columnas 
enteras de los periódicos relataban sus actividades, y se preocupaban 
de él constantemente los historiadores. 

Lo han seguido haciendo así desde entonces — al menos en 
América. — Pocos hombres célebres se han visto honrados con 
mayor número de biografías, algunas de ellas excelentes: tales son: 
el voluminoso trabajo de Parton *'Life and Times of Benjamín 
Franklin'', que es fuente de inagotable erudición; y el de incompa¬ 
rable exactitud, de Paul Leicester Ford, ''The Many-Sided Fran- 
klin"; pero la más reciente de todas las biografías, "Frankiln thc 
First Civilízed American'', por el señor Philips Russell, es algo 
cómica. 

¿A qué viene entonces el escribir un nuevo libro sobre Fran- 
klinf Sencillamente, porque en los últimos seis años que he dedica- 
do a investigaciones he descubierto innumerables documentos, des¬ 
conocidos para los anteriores biógrafos: de seiscientas a novecientas 
cartas inéditas que proporcionan nueva luz en la vida del Doctor 
y han aclarado muchos puntos oscuros, tales como su actitud reli¬ 
giosa y moral, su papel masónico, su actividad política y diplo¬ 
mática y los amores de sus últimos años. 

Algunos le han llamado cristiano; otros, ateo. Ambos juicios 
son igualmente injustos. Estos nuevos documentos de la vida pri¬ 
vada de Franklin me dan la posibilidad de demostrar que fué par' 
tidario de los pitagóricos ingleses del siglo XVIIL Creía en la me- 
tempsícosis y en una Deidad Suprema a la que rodeaban gran can¬ 
tidad de dioses inferiores, siendo, en su concepto, Cristo uno de sus 
profetas. Estas ideas fueron el resultado de la frecuentación con su 
hermano Jacobo, durante la niñez, de la curiosa sociedad de ra¬ 
dicales anticlericales, doctores, tenderos, taberneros y periodistas 
(1720-23). Los éxitos y las contrariedades de Franklin, así como 
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sus principios y opiniones, no pueden ser comprendidos ni observa¬ 
dos, a no ser que se estudie cuidadosamente su carrera masónica, 
con todas las complicaciones. Nunca hubiera podido formar un 
partido político de clase media eP Pensilvanía, ni haber sido acepta¬ 
do por un Gobierno inglés, ni — lo más importante de todo -— 
hubiera podido ganar para la causa americana a Vergennes, ni a 
Luis XVI, si no hubiese sido por sus hermanos masones. He inten¬ 
tado dar en este libro la historia completa de la carrera masónica 
de Franklin, y es esta la primera vez que se emprende semejante 
tarea. 

Los documentos inéditos que tuve a mi disposición me die¬ 
ron un sentido enteramente diverso de la actividad política de Fran¬ 
klin. Su carácter nacionalista desaparece, y el hecho de que su plan 
de acción se basase en el ideal obsesionante de un imperio, es cada 
vez más evidente. Los diarios del conde Loudoun, que se hallan 
en la actualidad en la Biblioteca de Huntington, aclaran el miste¬ 
rio de la brusca partida de Franklin para Inglaterra, y revelan las 
grandes esperanzas que cifraba en ese viaje. La correspondencia en¬ 
tre Franklin y Galloway, que se conserva en la Biblioteca Masón, 
nos permite seguir día por día su incomparable diplomacia entre los 
astutos Penn, el orgulloso rey y el Parlamento mercenario. Contie¬ 
ne también la carta extraordinaria a Pitt, en la que Franklin le di¬ 
ce que el Consejo Privado del Rey es un hato de pillos. Este docu¬ 
mento revelador, desconocido hasta ahora, ofrece una prueba bri¬ 
llante de su gran habilidad. 

Gracias a los archivos del Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Francia y a la Oficina de Registros de Londres, podemos darnos 
cuenta cabal de las dificultades que hubo de vencer para conseguir 
que Francia se inmiscuyese en la Guerra Revolucionaria (^). Lo 
rodearon de espías. Algunos de sus mejores amigos y consejeros 
americanos, como Bancroft, estaban pagados por Inglaterra. Su 
colega Rafael Izard, que era enviado del Congreso, casi consiguió 
impedir la firma del Tratado Franco-Americano, mediante una ma¬ 
niobra de última hora. También mantenía a Londres al corriente de 
lo que pasaba. Además, algunos franceses, los Filósofos, que eran los 
más amigos de Franklin y de quienes se sospechaba, estaban rodea¬ 
dos de traidores. Pero, siendo partidarios de la paz, mantenían co¬ 
rrespondencia continua con Londres. El triunfo de Franklin es bien 
conocido, pero los obstáculos que hubo de vencer para ello lo son 
mucho menos. 

En cuanto a su vida sentimental, se ha insinuado bastante, y, 


( 1 ) Guerra de la Independencia Americana, 1775 - 83 . 
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G pesar de todo, ¡había tanto por descubrir l Los archivos de Roel- 
ker nos proporcionan los detalles concernientes al amor de Franklin 
hacia Katy Ray, la hermosa joven de Rhode Island, a la que impi¬ 
dió el casamiento con un simpático español. (Años después, en agra¬ 
decimiento, ella envió confites a Franklin). Debido a los documen¬ 
tos de la familia Guestier y Mun, sabemos el noviazgo de Franklin 
(a la edad de 75 años) con Madame Helvétius,. que habla sido bella 
y aún era atrayente; el proyecto que tenia de casar a su nieto Tem¬ 
ple con una joven francesa', encantadora y de buena posición, Ma- 
demoiselle Brillon; y cómo Temple le pagó villanamente sus esfuer¬ 
zos obsequiándole con un biznieto ilegítimo, lo que llenó de dolor 
a una preciosa francesita de ojos azules. 

La innumerable cantidad de hechos que he reunido por vez 
primera, nos hacen conocer mejor a Franklin y nos lo muestran más 
pintoresco, más en contraste con el carácter de su época, que fué el 
siglo XV111. No tiene esta biografía sabor local o nacional, sino 
que es la historia de uno de los grandes caudillos de aquel tiempo. 
Asi es, como se puede juzgar y estimar su inmensa influencia, que, 
además, fué tan variada, puesto que dominó el mundo poli tico, cien¬ 
tífico y filosófico de su época, pero de todos los timbres de gloria 
que tuvo, el más notorio es el de haber sido el primer burgués. 

En aquel siglo XVlll, que intentó terminar con la aristocracia 
para tratar de dominar a la clase media, Franklin fué el gran precur¬ 
sor y ejemplo. Definió en sus obras los principios de la burguesía 
e hizo de su vida un modelo que imitar. La ejemplarizó mediante el 
"Poor Richard” y por eso todo el universo se sometió a su influjo. 
Para comprender la amplitv.d e importancia suyas habríamos de con¬ 
siderar a Franklin desde un punto de vista internacional, y su acti¬ 
vidad en la ciencia, en la política, en la religión y en la filosofía ha¬ 
brían de ser estudiadas plenamente. 

Un trabajo de tal magnitud no podía haberse llevado a cabo 
sin la ayuda y la asistencia de muchas personas generosas que con su 
f erudición, crítica, y conocimientos me proporcionasen sus inestima¬ 
bles servicios. Tuve a mi disposición la colección del señor Masón, 
la más rica del mundo, y le estoy particularmente agradecido por 
sus inapreciables indicaciones, tanto a él como a su bibliotecario- Jor¬ 
ge Edward. El señor G. S. Eddy, cuya erudición respecto a Fran¬ 
klin es profunda, me proporcionó la parte más valiosa de mi bi¬ 
bliografía y me dió soluciones para intrincados problemas, tales co¬ 
mo las especulaciones territoriales de Franklin, el asunto Hutchin^ 
son, el de Gargaz, etc. En algunos de estos casos he copiado los he¬ 
chos que me relataba o que me permitía acumular, aunque, por su¬ 
puesto, sólo yo soy responsable de mis conclusiones y mi método. 
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Deseo también hacer constar mi agradecimiento a la Biblioteca 
Nacional de Francia — en particular a los señores Lailler y a sus co¬ 
legas por los buenos servicios que me han prestado; ^ a la admi¬ 
nistración del British Museum, a la Biblioteca Pública de Nueva 
York, a la Biblioteca Imperial de Berlin, a la Biblioteca Real de ps- 
tocolmo, a los Archivos Reales de Dinamarca, a la Biblioteca Públi¬ 
ca de Boston, a la Sociedad de Estudios Históricos de Massachusets, 
a la Sociedad Anticuaria Americana, a la Sociedad de Estudios His¬ 
tóricos de Nueva York, a la Biblioteca Morgan de Nueva York, al 
doctor Rosenbach, etc. 

Debo mencionar en párrafo aparte al señor Franklin Bache, 
descendiente directo de Franklin, para demostrarle con ello mi es¬ 
pecial gratitud, pues me permitió hacer uso de su colección^ extraordi¬ 
naria; a la Sociedad Filosófica Americana, y a la Sociedad de Estu¬ 
dios Históricos de Pensilvania (Filadelfia), cuyos archivos estuvie¬ 
ron a mi disposición con generosa liberalidad. 

El peso de mi trabajo se hizo más llevadero por el estudio es¬ 
pecial de la colección de la Biblioteca.Huntington en Pasadena, y me 
fué muy beneficiosa la erudición de su director señor Farrand, asi 
como también la bondadosa ayuda del bibliotecario, señor Bliss, la 
del responsable de los manuscritos, señor Hazelden, y la del en¬ 
cargado de los libros impresos, señor Shad, 

Me facilitaron mucho las indagaciones y me dieron ideas nue¬ 
vas muy preciosas el profesor Laski, de la Escuela de Estudios Eco¬ 
nómicos de Londres, y su secretaria la señora Turin, 

En Filadelfia, la señorita Cherry, una estudiante graduada en 
la Universidad de Pensilvania, me preparó inapreciable asistencia 
práctica. Finalmente, deseo hacer presente mi reconocimiento al se¬ 
ñor Bravig Imbs, que preparó la versión inglesa de este libro con 
amistoso fervor y su acostumbrado talento. 

Debiera añadir muchos más nombres a esta lista si quisiera dar 
una relación completa de todos los que me animaron e indirectamen¬ 
te contribuyeron a mejorar mi obra; no los he olvidado, pero temo 
que resulte presuntuoso, por mi parte, el presentar este libro al pú¬ 
blico acompañado de tantos amigos. Sólo espero que, una vez publi¬ 
cado, despierte tantas simpatías como ha conseguido el manuscrito, 

BERNARD FAY 


París, junio 1929, 



LIBRO PRIMERO 

LOS ALBORES DEL RADICAL SIGLO XVIII 

I 

Fue muy crudo el mes de enero de 1706 en la lejana colonia 
de Nueva Inglaterra , y la pequeña ciudad de Boston^ oprimida 
entre el Atlántico y los pantanos, hubo de aprovechar todos los ele¬ 
mentos con que contaba para poder resistir las tormentas y el cierzo 
glacial reinante., El tiempo resultó en extremo desagradable, con 
bruscas alternativas en las que se turnaron las heladas intensas, los 
huracanes, la nieve y los deshielos; las postrimerías de diciembre ha¬ 
bían pasado en una continua tempestad. Aunque al comenzar ene¬ 
ro se hizo más benigna la temperatura, desde el día catorce en ade¬ 
lante volvió a azotar con furia la ventisca, trayendo consigo nueva¬ 
mente el espectro del dolor y del peligro. John Coleburn de Ded- 
ham se perdió en la nieve y se encontró su cadáver cerca de Roxbury. 
En las tabernas, donde solían reunirse los hombres a beber ron, la 
conversación giraba casi exclusivamente sobre las precauciones que 
tenían que tomar para conducir sus carretas de bueyes y trineos por 
los caminos de la campiña nevada, al ir en busca de leña o llevar pro¬ 
visiones a las granjas del interior. 

También solían murmurar algo de sus vecinos. Acababa de 
dar a luz un hijo la esposa de Josías Franklin, el dueño de la fá¬ 
brica de velas de sebo llamada *'Sign of the Blae BalV\ de Milk 
Street, al que había puesto por nombre Benjamín. Nació el día 
seis, domingo, y, por lo tanto, tendría buena suerte. Además, se¬ 
ría un buen cristiano y un buen whig (^) ; sus padres lo bautiza- 

(1) Se designa con este nombre a los seis Estados de América del Norte 
que forman su extremo Nordeste. 

(2) El epíteto whig tuvo su origen en Escocia. Durante la guerra civil 
de 1685 se aplicó a los presbiterianos exaltados, que eran partidarios de la casa 
de Manover y de la sucesión protestante. 
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ron en la cercana iglesia de Oíd South, proporcionando de ese mo¬ 
do un nuevo presbiteriano a la ciudad. Los bebedores se reían al 
comentar que el viejo Josías no llevaba una vida niuy triste, puesto 
que su mujer era bonita y él no perdía el tiempo: había tenido ya 
catorce hijos y no cabía duda de que aún habría más. Familias así 
habían de ser las que proporcionaran a la reina Ana y a su gran ge¬ 
neral Marlborough los soldados que les hiciesen falta. Serían necesa¬ 
rios todos, con tantos como morían en los campos de batalla de 
Francia, Alemania y América, y a consecuencia de las epidemias que 
habían asolado al país. En aquel entonces había más que suficien¬ 
tes, pero en 1703 habían muerto trescientos de la viruela. 

Con tres enemigos como el invierno, los franceses y el demo¬ 
nio, la vida no se presentaba de color de rosa. Desde que los purita¬ 
nos, hijos de Dios y guardadores de la sagrada tradición, habían 
conquistado el desierto fundando allí su piadosa colonia en la le¬ 
jana América, estos tres enemigos habían persistido contra ellos. 
No habían confesado nunca su derrota, pero, a pesar de la vigi¬ 
lancia de sus pastores, el demonio rondaba siempre a la gente pia¬ 
dosa y a sus moradas. 

¿Acaso no había venido en el año 1692 a atacarla él mismo 
en persona, dando suelta a aquellas horribles brujas a las que el 
virtuoso Mather había denunciado y hecho ahorcar!’ Mediante un 
poco de firmeza y de valor se había conseguido vencer al demonio; 
unas cuantas ejecuciones habían bastado, y al cabo de algunas horas 
de angustia había vuelto a reinar la paz, pero el malvado no había 
cedido;^ahora empleaba el ingenio y la astucia para engañar con 
mayor facilidad. 

La población aumentó hasta parecer una capital, tanto, que 
algunos decían que tenía ya unas cuatro mil casas y algo así como 
diez mil habitantes. No cabía duda de que exageraban, pero man¬ 
tenerse puro en aquel puerto lleno de marineros, de jóvenes artí¬ 
fices expatriados, de proscriptos, de mercaderes de todas las nacio¬ 
nalidades y de esclavos negros no era a menudo cosa fácil y el de¬ 
monio encontraba siempre campo propicio. ¡Cuántos marinos ten¬ 
taban a los jóvenes inexpertos, que no volvían ya jamás; cuántos 
hijos nacían a los cinco o seis meses del matrimonio; de sus padres, 
y cuántas veces salían los hombres de casa por las noches para ir a 
la taberna, y volvían a altas horas borrachos, pegando a sus 
esposas! 

Cierto era que quedaban buenas costumbres y apóstoles, que 
aún era obligatorio el día de descanso exigido por la ley y que, ba¬ 
jo las penas más severas, estaba prohibido pasear, nadar o viajar 
los domingos. Aparte de los sermones durante esos días, tenían los 
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fieles el jueves de cada semana ''conferencias" en las que los Pasto¬ 
res les explicaban la palabra de Dios; aprovechando todas las oca¬ 
siones que se les presentaban, como catástrofes, aniversarios nacio¬ 
nales y ejecuciones en público, para deslizar su comentario y acom¬ 
pañarlo de un sermón. Los había que reunían mucho público, en 
especial los que se pronunciaban antes de las ejecuciones. Pero, no 
obstante, ¡cuántos apóstatas había en la ciudad y en la colonia en¬ 
tera! Desde que el rey había variado la Carta constitucional, bas¬ 
taba ser rico para tener voto; un ciudadano conspicuo ya no tenía 
que convertirse en público, ni había de probar que pertenecía al 
credo calvinista. El rey delegaba su autoridad a un gobernador es¬ 
cogido por él mismo y no por los fieles cristianos. Massachusets 
ya no tenía un Gobierno elegido por los creyentes, sino que esta¬ 
ba bajo la influencia de los ricos y de los mercaderes, impíos e in¬ 
diferentes. Hasta Harvard, el colegio fundado para preparar a los 
Pastores y ser el santuario de la religión pura, iba abandonando 
paulatinamente su tradición. Los jóvenes bebían todos los días 
y cantaban a menudo, ¡hasta en domingo! Hiabíase excluido de él 
a los hombres más rectos y piadosos, y la presidencia había sido 
denegada al venerable señor Mather. Aquella institución antes tan 
sagrada, iba a tener por director al señor Leverett;.un seglar. 

¿Era de extrañar, pues, que Dios castigase a Nueva Inglaterra 
por su infidelidad y que desencadenase a los indios y a los france¬ 
ses contra ellos? ¿No había armado del mismo modo a los filisteos 
contra los israelitas? Todos los domingos, todos los jueves de ca¬ 
da semana, en los púlpitos de Nueva Inglaterra, junto con las apre¬ 
miantes insinuaciones de conversión, se oían violentas invectivas 
contra Luis XIV, "ese viejo y detestable tirano, perseguidor de la 
Fe; ese nuevo Nabucodonosor, rodeado de cortesanas y de hijos bas¬ 
tardos, glorificación de sus pecados y de la pompa pagana de la ci¬ 
vilización católica". Se le deseaba la muerte y se celebraban sus de¬ 
rrotas; así fué como el 24 de enero de 1706 el gobernador de la 
colonia ordenó una solemne ceremonia en acción de gracias por las 
victorias del general Marlborough én Flandes; no obstante, las gen¬ 
tes aún sentían ciertos recelos, puesto que el Canadá estaba tan cer¬ 
ca y los corsarios franceses se apoderaban a menudo de las embar¬ 
caciones inglesas. 

En 1707 pudo contemplar la población de Boston una peque¬ 
ña flota reunida en el puerto con el propósito de atacar a los fran¬ 
ceses. Fué necesario hacer preparativos para la defensa; no podían 
olvidar que el peligro era siempre inminente. Esperaban vencer, 
porque Luis XIV iba envejeciendo y toda Europa, incluyendo el 
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Imperio (^), Holanda, Portugal, Saboya e Inglaterra, se habían le¬ 
vantado en armas contra él, tratando de arrancar de su poderla Es¬ 
paña, cuyo trono quería dar a su nieto, así como también el cetro 
del mundo entero. 

Pero se le temía aún, y su corte seguía siendo el eje del mun¬ 
do civilizado, i Qué anécdotas se contaban del lujo esplendoroso de 
su corte, y qué detalles de su vida crapulosa! Desde lejos, resultaba 
algo vagamente fascinador, pero quien tenía ocasión de verlo de 
cerca quedaba deslumbrado. 

El duque de Saint-Simon, par de Francia, agudo observador 
y no muy partidario de su rey, anotó en su diario refiriéndose a las 
primeras semanas de 1706, lo siguiente: 

"No sé si las desgracias del año que acaba de terminar y los grandes^ pro¬ 
yectos para el venidero son los que han inclinado al rey hacia los juegos de 
invierno, como una buena politica para alentar a sus súbditos y mostrar a los 
enemigos lo poco que le inquietan sus victorias. Sea como fuere, el hecho es que 
nos sorprendió oir de su boca el anuncio de que, desde el primero de año hasta 
la Cuaresma, habria bailes en Marly cada vez que él fuera allí. Al. mismo tiempo 
dijo quiénes bailarian en ellos, y añadió que le agradaría se celebrasen fiestas en 
Versalles en honor de la duquesa de Borgoña. También dió en Marly muchos 
bailes, algunos de ellos de máscaras. En una ocasión llegó el rey a expresar su 
deseo de que los hombres más ancianos y serios de la Corte, alli, en Marly, así 
como también las señoras, asistiesen disfrazados; hasta él mismo, para ahuyen¬ 
tar toda idea de restricción, se paseó con una túnica de gasa sobre su traje". 

La gloria del rey de Francia era tan esplendorosa que había 
de velarla para no cegar a sus súbditos. Aun en los nebulosos tiem¬ 
pos efe prueba brillaba a distancia, como un símbolo de la monarquía 
absoluta, del derecho divino de los reyes, del catolicismo, del arte 
clásico griego, de la elegancia pagana y de toda la antigua Europa de 
los romanos, que Boston, ciudad nueva y distante, odiaba y temía 
a la vez. 


II 

No había en toda la ciudad de Boston otro whig más conven¬ 
cido, ni protestante más ferviente, que Josías Franklin, el fabricante 
de velas de sebo de Milk Street. Era un hombre fuerte, enérgico y 
hábil, que había dirigido a sus hijos con firmeza y fortuna. Aunque 
sólo hacía pocos años que había llegado a aquellas tierras, consiguió 
labrarse una posición estimable en el sector comercial de la ciudad. 
La familia pertenecía, en realidad, a la clase media inferior, caracte¬ 
rística de los campesinos de la Inglaterra del Renacimiento. 

(^) Se denominaba así al Sagrado Imperio Romano. 
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Los Franklin habían sido durante mucho tiempo herreros y 
labradores en Ecton, Northamptonshire, su pueblo natal (condado 
éste que está situado en la parte central de Inglaterra). Se habían 
convertido al protestantismo en sus primeros tiempos, cuando no de¬ 
jaba de tener peligros el proclamar que se pertenecía a la religión 
reformada. Aún se podía contemplar en su casa la enorme Biblia 
sujeta bajo el asiento de un taburete, para usarla cuando fuese necesa¬ 
rio. Al levantar el asiento, la Biblia quedaba al descubierto y el servi¬ 
cio se efectuaba alrededor de aquel extraño púlpito que, cerrándose en 
un instante, ocultaba el libro prohibido cuando los que se hallaban 
vigilando lanzaban, la señal convenida para anunciar la proximidad 
de los soldados. 

Uno de los hermanos de Franklin había llegado a ser procura¬ 
dor y ciudadano conspicuo de la colonia, pero los otros no se ha¬ 
bían distinguido más que por su honradez, destreza manual, inteli¬ 
gencia e industriosidad. De los nueve hermanos, tres habían adopta¬ 
do el oficio de tintorero, y fueron Juan, Josías y Benjamín. Una 
tierna intimidad unía a Josías y Benjamín, pues ambos eran tozu¬ 
dos y habían abandonado la Iglesia Anglicana, convirtiéndose al 
rito Disidente. 

Como el Rey Carlos II, que ocupaba a la sazón el trono, no 
miraba con buenos ojos a las sectas independientes, Josías prefirió 
ir a fijar su residencia en Boston, con su mujer y los tres hijos, a 
llevar una vida precaria y llena de peligros en Inglaterra. Dejó a su 
hermano Benjamín, que, a pesar de su clara inteligencia, no podía 
conseguir abrirse camino en su patria, no siendo tampoco feliz en 
su hogar, no obstante sus buenas disposiciones. 

Perdió a su esposa y nueve de los diez hijos que tuvieron. Para 
consolar sus penas leía la Biblia, gran número de sermones, las 
obras de algunos filósofos antiguos, y escribía a su hermano cartas 
en verso. 

Josías no había desperdiciado el tiempo; se estableció inmedia¬ 
tamente en Boston (1685), abandonando el oficio de tintorero, 
que resultaba demasiado refinado para aquella ciudad en formación, 
y se hizo fabricante de velas de sebo, que era negocio lucrativo en 
un país de largos inviernos y oscuras tabernas, especialmente para un 
hombre que, como a él, le había dado el cielo larga prole para ayu¬ 
darle a llenar los moldes, introducir los pabilos y poder servir los 
pedidos directamente. Habían ido prosperando la familia y las ve¬ 
las; casi cada año le nacía un nuevo vástago. Así fué como después de 
Isabel (1678), vino Samuel (1681) ; a continuación Ana (1683), 
y después, Josías (1685), (no habiendo el viaje conseguido apagar 
el celo de ambos esposos) ; luego vino José (1688), y, poco des- 
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pues, murió la señora Franklin. No se arredró por ello Josías y se 
casó en segundas nupcias antes de transcurrir nueve meses. Su espo¬ 
sa fue Abiah Folger, hija de Pedro Folger, de Natucket, en donde 
esta familia era respetada por su honorabilidad, alcurnia y espíritu 
liberal. La segunda esposa le resultó tan buena madre como la pri¬ 
mera. Tuvo diez hijos: Juan (1690), Pedro (1692), María 
(1694), Jacobo (1697), Sara (1699), Ebenezer (1701), Tomás 
(1703), Benjamín (1706), Lidia (1708), y Juana (1712), la 
última y más hermosa de todas, que fue la predilecta de sus padres 
y hermanos. 

Todo este pequeño mundo bullía en la casa de Milk Street, de 
la que se trasladaron en 1712 a otra de Unión Street. Había habido 
algunos contratiempos familiares: tres hijos habían muerto en la in¬ 
fancia, otro había abandonado el hogar muy joven, atraído por la 
irresistible fascinación del mar o los marinos; pero los demás ro¬ 
deaban a sus progenitores como inquieta bandada sana y bulliciosa, 
que el padre dirigía con mano firme e instruía con sentido común. 
No tenía por qué darles sapiencia profana, lógica sutil y refinada, 
extensos conocimientos, o cultivar en ellos los gustos artísticos que 
correspondían a clases sociales más elevadas, educadas por profeso¬ 
res bajo la influencia francesa. Formaban el bagaje de su instruc¬ 
ción: la Biblia, algunos buenos predicadores, las reglas que había 
aprendido él en casa de sus padres, sus advertencias y las de los ami¬ 
gos que venían a compartir a veces sus frugales comidas. Procuraba 
Josías desarrollar en sus hijos el sentimiento religioso, primero; lue¬ 
go, el sentido común, y, finalmente, el amor al trabajo y a la senci¬ 
llez. El comer y beber no tenía importancia; les enseñaba a despre¬ 
ciar el lujo y a detestar la afectación. A veces cantaba canciones po¬ 
pulares con su agradable voz, acompañándose del violín. Este ple¬ 
beyo sólo se sentía orgulloso de su rectitud y simplicidad. 

' Su rara destreza manual resultaba valiosa en una ciudad en que 
escaseaba la maquinaria; su capacidad intelectual, que estaba muy por 
encima del término medio y que los puritanos apreciaban mucho, le 
dió una posición muy destacada, pero él sabía bien que jamás po¬ 
dría llegar a ser uno de los magnates del mundo. Un advenedizo, 
pobre, y que desconocía el latín, el griego y los modales distingui¬ 
dos, estaba destinado a no salir de la oscuridad entre las familias de 
rancio abolengo establecidas allí desde hacía más de sesenta años, 
el clero que mantenía ciertos privilegios sociales, y los industriales 
que debían a las riquezas, acumuladas en poco tiempo, la importan¬ 
cia adquirida de pronto. Pero no se puede decir que fuera desgra¬ 
ciado; el vecindario lo estimaba y, por aquel entonces, su posición, 
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SU pequeña fortuna y su esposa le eran suficientes; para más adelante, 
sus hijos habrían de proporcionarle el triunfo. 

En los albores del siglo XVIII, la dificultad en Nueva Inglate¬ 
rra no estribaba en conseguir trabajo para los hijos, sino en con¬ 
servarlos en casa. El mar, el comercio, el ansia de lanzarse tierra 
adentro; todo contribuía a apartarlos de sus padres. Las jóvenes, en 
estas regiones, eran hombres más que mujeres; recibían continuas 
proposiciones matrimoniales, en especial cuando, como las hijas de 
Franklin, Juana en particular, eran bonitas. El único medio que te¬ 
nían los padres para conservar a su lado a sus hijos, era el de de¬ 
dicarlos a un comercio que les hiciese encariñarse con la tierra o la 
ciudad, y eso fue lo que hizo Josías Franklin. 

De todos sus vástagos prefería al décimo, nacido en domingo 
y que tenía por nombre Benjamín, un muchacho pequeño, regordete 
y ancho de espaldas, de mirada despierta y cara redonda, que dió 
bien pronto muestras de su clara y precoz inteligencia. Todo lo que 
le rodeaba le impresionaba, interesándole. 

Y, ciertamente, no era para menos, pues Boston, por aquellos 
años, ofrecía a un niño lecciones y espectáculos inolvidables. Aun¬ 
que al otro lado del Atlántico combatía Luis XIV contra toda Eu¬ 
ropa y sus ejércitos cedían bajo los certeros golpes del duque de Marl- 
borough, perdiendo el Flandes español en diversas batallas, tales co¬ 
mo la de Ramillíes (1706), Oudenarde (11 de julio de 1708), y 
las fortalezas del Norte de Francia se iban rindiendo una a una, en 
América la lucha continuaba incierta y muy igualada. 

La ciudad de Boston había tenido oportunidad de admirar en 
1711 la gran flota al mando de Sir Howenden Walker, compuesta 
de quince buques de guerra y cuarenta transportes que conducían a 
quince mil soldados ingleses. En Nueva Inglaterra habíanse formado 
dos regimientos para atacar a los franceses y expulsarlos de Quebec, 
pero todo había sido en vano, puesto que no se había llevado a efec¬ 
to nada práctico y el peligro continuaba amenazante. 

La divina Providencia descargaba sus iras contra los elegidos. 
Aquel mismo año un incendio destruyó cien casas, dejando sin hogar 
a ciento diez familias. En 1714 asoló a la ciudad una epidemia, y 
^1 verano fué en extremo caluroso, escaseando el trigo. Las gentes 
piadosas alzaban implorantes sus miradas y, desde el pulpito, el an¬ 
ciano señor Mather consolaba a su rebaño anunciándole la muerte 
de ' 'ese malvado perseguidor del pueblo de Dios: Luis XIV’'. 

Pero el muchacho se entretenía en jugar frente al comercio de 
su padre, admirando los dorados uniformes, rondando a los milita- 
tes y escuchando lo que decían. Demostró tener muy pronto una 
inteligencia rápida e irónica; a los cinco años de edad ya leía la 
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Biblia, y a los siete sabía escribir. Era más intrépido, activo y des¬ 
pierto que firme en sus convicciones. En una ocasión, el pequeño' 
Benjamín aconsejó a su padre que no perdiese el tiempo en dar 
diariamente la bendición, que sustituyera aquella ceremonia por otra 
que sirviese de una vez para siempre, diciéndola en donde estaban 
guardadas las provisiones. Su padre lanzó una carcajada al oír 
semejante ocurrencia. / 

Admiraba el valor de su hijo y no lo reprendía al verlo pelear 
entre el polvo con sus pequeños compañeros, o nadar en el río o el 
mar, hacia donde él los conducía y adiestraba. Le agradaba verle 
dirigiendo los juegos y las excursiones. 

A veces había de mostrar su enojo. En una ocasión, Benjamín, 
que se divertía pescando los pececillos que quedaban en las charcas 
de las playas formadas a causa de la baja marea, tuvo la idea de co¬ 
ger piedras de una casa en construcción para hacer una especie de 
dique con el que le fuese posible, a él y a sus compañeros, apoderarse 
de los peces sin mojarse los pies; por este motivo hubo de explicarle 
Josías Franklin el significado del séptimo mandamiento, lo que fue 
causa de una escena memorable. 

Otra vez le habían dado varios peniques, que empleó en com¬ 
prar un tosco pito sin valor alguno, pero con el que hacía un ruido 
ensordecedor que era inaguantable para los suyos. Se le rieron por 
ello, diciéndole: ‘‘¡Has dado diez peniques por un pito que vale 
dos!” 

Benjamín quedó mudo ante esta revelación, que no había de 
olvidar jaitiás. El valor del dinero, así como el respeto a la propie¬ 
dad privada, habían de quedar grabados en sü carácter. A veces, du¬ 
rante su vida, había de olvidar algo el primero, sexto y octavo — 
y algunos aseguraban que también el décimo mandamientos; pero 
desde que sucedió el hecho relatado, nunca aconteció así con el sép¬ 
timo. Quizá por eso ha sido considerado durante el siglo XVIII y 
posteriormente, como algo "comerciante”. Esta acusación, más que 
contra él, debe hacerse contra su padre y la anécdota del pito, cuyo 
sonido estridente y burlón resonó durante toda su vida en sus oídos. 

A continuación de estas primeras lecciones decidió Josías hacer 
de su hijo un gran hombre. En Boston, lo más fácil para conseguir¬ 
lo era procurar que llegase a ministro de la Iglesia; así fué como lo 
destinaron al púlpito, y, para prepararlo, le enviaron a un colegio 
en el que aprendió latín, aritmética y otras útiles disciplinas. 

Hizo rápidos progresos en todas ellas, exceptuando la aritmé¬ 
tica, que no le decía nada a su mente realista, obstinada ya en no vol¬ 
ver a sufrir otro engaño como el del pito. ¿No eran acaso la retórica, 
la poesía, las lenguas muertas y la lógica, las artes que en los co- 


18 








FRANKLIN 

mienzos dcl siglo XVIII daban relieve a una personalidad y le 
abrían todas las puertas, dándole un puesto entre los grandes de la 
tierra, mientras que los números quedaban relegados a las especu¬ 
laciones de algún filósofo misántropo? Los reyes y las señoras te¬ 
nían sus poetas, en lugar de geómetras. 

El instinto del muchacho lo guiaba siempre hacia el terreno 
práctico de las cosas. Su padre y él se comprendían muy bien: Ben¬ 
jamín había de llegar a ser un buen representante, a la moderna, 
de la clase medía, adaptado a lo que le rodeaba, a su tiempo y a sus 
circunstancias. Estas consideraciones, que eran de sentido común, le 
hicieron sacar a su hijo del colegio de estudios clásicos en que lo 
había puesto, para enviarlo al de Jorge Brownell, que se dedicaba 
a la enseñanza de la escritura y aritmética, y que estaba muy acredi¬ 
tado en Boston. 

Josías Franklin sabía que el servicio del Señor mantenía parte 
de sus antiguos honores, pero que requería una educación costosa, 
muy por encima del alcance de la fortuna del hijo de un fabricante 
de velas de sebo; además, también había podido cerciorarse de que 
no siempre proporcionaba lo suficiente para proveer a las necesidades 
más imperiosas, a pesar de la gloria que daba y la erudición que era 
preciso poseer. ¡Cuántos de los jóvenes bachilleres, graduados en 
Harvard, salían a predicar en las parroquias rurales con las suelas 
agujereadas, arrastrando una vida miserable en los pueblos semisal- 
vajes, o terminando por refugiarse en un oscuro escritorio, llevando 
los libros a algún rico e ignorante industrial! ¡Sin dinero, la ciencia 
y la virtud no servirían para nada! ¡Había que dejar correr el tiempo! 

La ciudad se iba extendiendo. Todos querían comprar y ven¬ 
der. El pequeño Benjamín, con su buen sentido, cortesía y habili¬ 
dad, sería un buen comerciante. Su padre lo sacó del colegio del se¬ 
ñor Brownell para que le ayudase y, al mismo tiempo, para que 
aprendiera a llevar el negocio. Había estado en el colegio dos años 
y era suficiente, además de que no había hecho progresos notables, 
ya que no sentía por la aritmética especial inclinación. Sólo le ha¬ 
bía servido aquel tiempo para adquirir un perfil admirable de letra, 
firme, precisa y elegante, como correspondía a un plebeyo que ha¬ 
bía de escribir para que le comprendieran; también resultaban algo 
imponentes los rasgos de su escritura, atributo propio del hombre 
libre. 

El amor a los libros le duró toda la vida. Desde los comienzos 
halló el medio de satisfacerlo, puesto que el comercio de velas de 
sebo le dejaba libres bastantes horas en el verano y no le ocupaba 
por completo las largas veladas invernales. Su padre, orgulloso de 
la inteligencia de Benjamín, le dejaba leer sin molestarlo; lo difícil 
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era encontrar libros. Josías Frankiin tenía muy pocos, aparte de 
sermones o tratados de teología protestante, que atacaban a los in¬ 
fieles, a los católicos y a los libertinos, llenos de apostrofes, sigilos 
de admiración y letra bastardilla. Benjamín los leyó al principio con 
sorpresa, cierto orgullo y algún placer, porque tenía el espíritu de 
controversia de los Frankiin, aunque pronto le cansaron esas polémi¬ 
cas monótonas y confusas. Luego,, comenzó a leer novelas, gustando 
de las que eran morales y atraían su sensibilidad, como *'Pilgrim's 
Ptogress"' (El viaje del Peregrino), de Bunyan (^), o de los relatos 
verídicos, como los que halló en los trabajos históricos de R. Bur- 
ton (^). 

Le agradaban aún más los, cuentos morales salpicados de filo¬ 
sofía antigua, como las Vidas, de Plutarco (^), manjar común de 
todos los grandes hombres del siglo XVIII, que encontraron en ellas 
pintorescas alusiones de la antigüedad que amaban con exceso, 
en un estilo fácil y reposado, digno de ün predicador de pueblo. 
El buen Plutarco ofrecía al aprendiz todo lo que más podía intere¬ 
sarle: máximas perfectas, notables ejemplos y narraciones curiosas. 
No tenía el muchacho la lógica rigidez o la excesiva pasión poi::^ la 
belleza exterior que hacía inaccesibles a los ampulosos espíritus de 
aquellos días, a tantos autores clásicos. 

Además, como Benjamín pertenecía a su época no era extraño 
que tratase de hallar en los libros algo que le hiciese soñar, pero, 
sobre todo, algo sobre lo que pudiesen discurrir sus pensamientos 
y, más aún, alguna regla que le proporcionase el incentivo para 
obrar. Pronto dos libros fueron sus favoritos, que aun siendo pro¬ 
saicos y careciendo de grandeza, no dejaban de ser sabrosos y útiles: 
Essay on Ptojects (Ensayo sobre Proyectos), de Daniel Defoe, y 
los Essays to do Good (Ensayos para hacer el bien), de Cotton 
Mather. Estos dos trabajos pertenecían a la gran masa de obras que 
se escribieron después de la Revolución (^) y que se hacían eco de 
los deseos, las esperanzas y las preocupaciones de la clase media, 
envalentonada por la victoria y la seguridad de su poder. No se 
preocupaban de los sistemas filosóficos o planetarios, ni de los 

(1) Famoso escritor inglés (1628-1688). La obra que menciona el autor 
le hizo célebre y es la historia del viaje de Cristiano, desde la ciudad de perdi¬ 
ción, al Cielo, pasando por la Feria de las Vanidades, donde se venden rodos 
los placeres del mundo. Fué escrito en 1678. 

(2) Roberto Burton (1577-1640). Nació en Bindley. Leigestershire. Su 
obra principal fué "The anatomy of the melancholy", que es bastante más que 
un tratado de medicina, ya que contiene hasta teorías religiosas. 

(3) Historiador y moralista griego (50-120) autor de "Vida de los hom¬ 
bres ilustres de Grecia y Roma". 

(4) Se refiere el texto a la expulsión de los Estuardos (1688). 
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héroes rústicos y sentimentales; gustaban de un autor como Defoe, 
que Ies explicara la manera de establecer nuevos Bancos, de construir 
nuevas vías de comunicación, o la forma de organizar compañías 
de seguros y sociedades de beneficios mutuos para los marinos o 
sus viudas. Esos proyectos eran los que merecían ser considerados, 
puesto que conducían a algo más útil y práctico; pero Benjamín 
no podía leer lo suficiente sobre estas materias. 

No apreciaba menos el libro de Cotton Mather, ya que era 
el predicador más violento y tradicional de Boston, hombre que 
sabía imprimir un sentido práctico extraordinario a sus éxtasis, 
efusiones y salidas de tono. Tenía el alma de un coronel del Ejér¬ 
cito de Salvación. La cooperación, los servicios sociales, las ense¬ 
ñanzas morales y religiosas, y el socorro de los desvalidos, eran los 
temas favoritos de sus prédicas y sus aspiraciones más caras. Hablaba 
con ángeles, como el que describió en la forma siguiente: ''cuyo 
rostro brillaba como el sol en su cénit. Tenía las facciones de im¬ 
berbe; la cabeza, circundada por una espléndida diadema; las alas, 
pendientes de sus hombros; las blancas vestiduras relucientes le 
llegaban hasta los pies y le rodeaba las caderas un cinturón no muy 
distinto de los que se usan en los pueblos orientales’'. Estos seres 
sobrenaturales le aseguraron que sus libros serían un éxito en Amé¬ 
rica y hasta en Europa. En los albores del siglo XVIII los ángeles de 
América anunciaban las bendiciones materiales, y Mather, idealista 
inspirado, pero también de temperamento positivo, pretendía 
extenderlos por el mundo. 

Era un hombre infatigable; todas las ocasiones le venían, bien, 
tratándose de realizar buenos propósitos. Echó a algunos demonios 
del mundo, por ser causa de que varias brujas muriesen en la horca, 
y aprovechaba aquellos actos para pronunciar terribles sermones con 
el propósito de amedrentar a la gente, excitándola al mismo tiempo. 
Hizo más aún, pues se valió, tanto como de la Biblia, de la ciencia, 
y hasta tuvo conversaciones con el Espíritu Santo, para realizar con¬ 
versiones y servir a los hermanos que estaban en peligro. Su "Ensa¬ 
yos para hacer el bien" se anticipó a la Y.M.C.A. (^) en los lugares 
de reunión para soldados, y, valiéndose de distintos pretextos, 
conseguía reunir a los jóvenes para enseñarlos a convertirse mutua¬ 
mente y para que hiciesen el mismo servicio a sus amigos. "El hom¬ 
bre que establezca y se preocupe de extender estas organizaciones 
harán con ello un servicio incalculable a su distrito", decía, recor¬ 
dando las predicaciones que le habían hecho los ángeles. Quería que 
cristalizasen sin demora y trabajó con ahinco para conseguirlo. 

(*) Asociación Cristiana de Jóvenes. 
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Benjamín había oído predicar a Cotton Mather, y más de 
una vez le llevó velas a su casa, pudiendo admirar el estudio repletp 
de libros; así fue como leyó, lleno de unción, su '‘Ensayos pata 
hacer el bien'\ 

Tenía el muchacho extraordinarios deseos de trabajar, de 
crear. El clima severo de Nueva Inglaterra, con sus largos y rigu¬ 
rosos inviernos, primaveras bruscas, tórridos y húmedos verarios, 
claros otoños fríos de purpurino color; hasta el crecimiento de la 
ciudad, con edificios flamantes que comenzaban a levantarse por 
todas partes, y la prosperidad y la alegría por la paz firmada en 
1713 (^), que había proclamado solemnemente Jorge de Hanover, 
rey de Inglaterra, en septiembre de 1714, fueron las causas ex¬ 
teriores que contribuyeron a cultivar en él el sentimiento creador, 
aparte de las que en su interior pugnaban en igual sentido. Las 
calles fueron iluminadas en esa ocasión y Jonatán Belcher hizo que 
se celebrase la fiesta con mucho esplendor. Reinaba por todas partes 
gran actividad. La "New South Church" se comenzó en 1715 y 
fue terminada en 1729. Después de grandes discusiones se construyó 
el primer faro. Se organizó también un espléndido servicio de 
bomberos, que imponían con sus relucientes hachas de bronce. En 
cuanto reinó la seguridad, el lujo comenzó a introducirse en aquella 
comarca y, al hacerse la paz, se instaló en la ciudad un profesor 
francés; aparecieron también mercaderes de todos los países. 

Se recibían casi todas las semanas, excepto en los meses de 
invierno, noticias de Inglaterra, que llenaban de alegría los corazo¬ 
nes de los buenos whigs americanos. Cuando se supo en agosto de 
1717 qtie el "Pretendiente" Jacobo Estuardo había sido derrotado, 
toda la ciudad lo celebró y tomó parte en la ceremonia de acción 
de gracias que se decretó. 

El muchacho tenía que contentarse sólo con esperar, puesto 
que todo le impulsaba en esa dirección; pero lo que le exaltaba y 
deleitaba a un tiempo era el clima. Este hijo de emigrante comenzaba 
a sentir en sus venas la ruda invitación a la vida del clima americano, 
que eliminaba a los débiles y hacía más recios a los que sobrevivían. 
Después del cálido y lluvioso verano de 1715, vino el intenso frío 
de diciembre del mismo año. Fué tan terrible el invierno de 1717- 
1718, que los hombres y los animales morían helados en los cami¬ 
nos, en los pajares y hasta en las casas. 

Aquel invierno lo pasó Benjamín sentado largas horas soñando 
ante el fuego. Su destino no le satisfacía, no podía resignarse a 
desempeñar un papel tan monótono y modesto. La vida en casa de 

(1) Tratado de Utrecht. 
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SU padre se le hacía intolerable. Pensaba en su hermano Josías, que 
estaba fuera desde hacía tanto tiempo, y recordaba las excursiones 
que había hecho con sus amigos por el mar, las largas horas trans¬ 
curridas en el agua, dejándose mecer por las olas o admirando los 
barcos que entraban en el puerto, venidos de tierras remotas. Nece¬ 
sitaba la libertad y el movimiento; ya no bastaba a satisfacerle el 
cariño de su padre, o el de su tío Benjamín, que se había establecido 
en Boston. Al verlos increparse entre sí, pensaba en las cartas afec¬ 
tuosas que se habían escrito cuando los separaba el Atlántico, y 
eso le hacía reflexionar en las ventajas de la ausencia. Se le había 
repetido de continuo el valor del trabajo y hecho el panegírico de 
la libertad, que sus padres habían ido a buscar a aquel lejano país. 
¿Cómo, pues, no habría de sacrificarlo todo para obtenerla y realizar 
sus sueños? Tenía ansias de hacer algo, y, sobre todo, de hacer 
el bien. 

Su padre veía en las miradas del muchacho las mismas fantasías 
que le habían arrebatado ya otro hijo, se hacía cargo del riesgo 
porque conocía el carácter de su familia. Sabía que procurando 
mantener ocupado activamente el cuerpo de Benjamín, lograría 
calmar su espíritu; así fue como decidió llevárselo consigo a dar un 
paseo por la ciudad para que viera los trabajadores de todas las 
profesiones empleados con ahinco en sus oficios. Vió también que 
esto le interesaba, le distraía y lo absorbía por completo, pero en 
vano trató de descubrir cuál de esas especialidades prefería. Pa¬ 
recían interesarle todas por igual, sin decidirse por ninguna. Pensó, 
en emplearlo de aprendiz en casa de su tío Samuel, que se dedicaba 
a la fabricación de cuchillos; pero como era muy amante del dinero, 
quiso que le pagasen por tenerlo a su cargo. Había olvidado que 
Franklin era demasiado inteligente para cometer ese error, y Benja¬ 
mín no entró en casa de su tío. 

Fué lo mejor que pudo hacer, porque el muchacho necesitaba 
una profesión más azarosa y complicada que la de fabricante de 
cuchillos; le era preciso una vida más intensa y dificultosa. De 
pronto, Josías encontró lo que hacía falta a su hijo. 


III 

Esta vez, sin tener que salir de Boston ni apartarse de su 
familia, halló Benjamín las aventuras que deseaba y trabajó de 
acuerdo con sus aptitudes. Su hermano Jacobo acababa de regresar 
de Inglaterra, donde hizo su aprendizaje de tipógrafo. Se había 
identificado con las formas de pensar y de actuar modernas, mien- 
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tras residía en Londres, y había regresado lleno de ambición y 
audacia. Jacobo era en realidad un Franklin: fuerte^ plebeyo, lleno 
de vida y pendenciero. Tenía espíritu e inconmovibles sentimieptos 
de whig, su lenguaje era pintoresco, y aunque la forma en que 
hablaba de las mujeres parecía poco respetuosa a algunos, no podía 
reprochársele el que no se preocupase mucho de ello. 

Además, era muy joven. Sólo contaba veinte años e iba a 
instalar en Boston una prensa para imprimir, habiendo llevado de 
Inglaterra todo el equipo necesario. Anunció en seguida que estam¬ 
paría telas, del mismo modo que imprimiría folletos. 

A pesar de ello, el trabajo que representaban ambas cosas no 
podría proporcionarle las tres comidas indispensables, ya que había 
diez librerías e imprentas en Boston y no se precisaban más estable¬ 
cimientos de esa índole en una ciudad donde apenas era necesario 
imprimir otra cosa que algunas noticias oficiales, folletos religiosos, 
sermones, unos pocos almanaques populares y, muy de tarde en 
tarde, anuncios comerciales, referentes a algún esclavo o caballo 
evadido, o mujer adúltera. Los asuntos escaseaban; pero, a pesar 
de todo, se notaba que la gente sentía deseos de información y de 
que le explicaran los acontecimientos nacionales para poder formar 
una opinión de lo que sucedía. 

La Teocracia, entronizada en otros tiempos por los puritanos, 
había sido destronada. Sus ministros conservaban todavía ciertas 
prerrogativas del rango, pero ya no gobernaban; la ciudad y la 
colonia estaban administradas por los representantes del rey y la 
aristocracia de los negocios. A pesar de todo, ciertos Pastores no 
habían perdido las esperanzas de recuperar el poder de otros 
tiempos, y la familia Mather, en especial Cotton Mather, aspiraba 
a continuar la guerra santa. No se hacía cargo de que las hordas de 
nuevos emigrantes que desembarcaban sin cesar en Boston, eran 
gentes ambiciosas y ávidas, ansiosas de autoridad. 

Estos advenedizos exigían su puesto en la ciudad, pero como 
no se atrevían a atacar a los nuevos caudillos, trataban de serles 
útiles aplastando al clero, arrancándole la autoridad que aún con¬ 
servaba. Al hacerlo, sólo seguían el ejemplo de lo que pasaba en 
Inglaterra, donde las licencias en cuestioness morales y la libertad 
de opinión habían llegado a su grado máximo. 

Londres estaba, por aquel entonces, sometido al influjo de las 
prédicas deístas (^) en su apogeo, que continuaban el movimiento 
comenzado en tiempo del Renacimiento y la Reforma, siglo y 

(1) Doctrina que reconoce Dios, sin admitir revelación ni culto externo. 
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medio antes, pero extremándolo todo lo posible; y se valían para 
hacer la campaña contra el protestantismo y la Iglesia Anglicana, 
de los mismos argumentos que esta última había empleado en su 
lucha contra el catolicismo. La actitud de examinar críticamente 
al catolicismo, que los protestantes emplearan en otra época, la 
usaban los enemigos de los cristianos para combatirlos, con iguales 
argumentos de lógica precisión e ironía y la misma vehemencia. 

Continuaron la tradición protestante inglesa, y aun la exage¬ 
raron. Los radicales eran whigs convencidos, y patriotas furibundos. 
La revolución, las victorias sobre los franceses y la gloriosa paz 
de 1713, hicieron popular su actitud. Nadie creía que Luis XIV 
amara y sé hubiese impuesto a la sociedad europea. La monarquía 
francesa mantuvo el derecho divino de los reyes, la superioridad 
del catolicismo y del arte greco-romano, cuyo descendiente fue el 
arte francés; en una palabra: Luis XIV admiraba todo lo antiguo, 
todo aquello que había recibido la consagración del tiempo. 

Es evidente que el triunfo de Luis XIV y de sus poetas, artistas 
y filósofos, hubo de proporcionar a Europa, en su primera época, 
lo que ansiaba desde hacía muchos años, a saber: una cultura 
fundada en la cristiandad, pero que, a la vez, continuase las tradi¬ 
ciones intelectuales más antiguas de Grecia y Roma. Esta maravilla 
social, soñada por los siglos X, XII y XV, se llevó por fin a cabo en 
el siglo XVII en Francia, y Luis XIV impuso esta cultura clásica a 
todas las aristocracias de Europa, que se mostraron a un tiempo 
hostiles y admiradas. 

En la época de la famosa disputa de antiguos y modernos, 
la discusión pueril entre los furiosos artistas que decían que los 
antiguos griegos eran desiguales o que los modernos valían más, 
el mundo oficial francés declaró su preferencia por el pasado y, 
como antes, enalteció a los poetas romanos de la Edad de Oro, 
asegurando que no se había creado nada mejor en los albores de 
la humanidad y que todo lo que fundaron en los tiempos antiguos, 
como religiones, aristocracias, Estados y literaturas, poseía una 
perfección suprema, y Europa, rendida, acató el veredicto. 

No así Inglaterra, cuyo vigoroso pueblo continuó la cruzada 
en favor de un mundo moderno, nuevo, independiente y soberbio 
en su novedad. Es natural que hubiera partidarios de la otra causa 
—los Estuardos trataron de imitar a los Borbones—, pero el senti¬ 
miento nacional tenía la visión del futuro hacia la libertad y el 
derecho común, cuyo símbolo era la dinastía de Hanover. 

Jacobo Franklin, que había seguido las varias discusiones 
teológicas, literarias y políticas en Inglaterra (publicadas, en su 
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mayoría en el London Couvant) (^) se hallaba capacitado para ^ 
dirigir la cruzada en Massachusets, pero necesitaba un arma. 

Era un periódico lo que le hacía falta: había visto bastantes 
en Londres, para darse cuenta del poder de una gaceta en manos de 
los descontentos. Gracias a ella se podía formar un partido. He aquí 
una verdad difícil de comprender para un habitante de tierras 
americanas, poco cultivadas y con colonias distantes entre sí; pero 
fácil para quien había vivido en los albores del siglo XVIII en 
Londres, con sus muchedumbres densas, bulliciosas y excitadas. 
Estas masas humanas no tenían organización, ni tampoco otro 
medio de expresar sus sentimientos o de hacer pesar su fuerza, que 
mediante explosiones repentinas y brutales. Corrientemente, estos 
movimientos no servían de mucho, pero los cabecillas populares 
conseguían desplegar sus talentos haciendo llegar las demandas del 
populacho hasta el público y el Gobierno. 

Claro es que corrían ciertos peligros: la prisión, el cepo y 
otros castigos peores. Había, además, dificultades de otra índole. 
Se veían obligados a hablar muy alto para que pudiese oírseles, y 
en forma sencilla y vehemente para ser comprendidos. Insultos 
como el de "‘calumniador'' o “vil folletista" se aceptaban como 
cosa corriente, pero era necesaria mucha audacia y habían de inven¬ 
tar, por fin, algún grito de guerra para crearse un estado favorable 
de excitación. Nadie podía aspirar a ser un cabecilla popular o a 
tener un periódico de mucha circulación si no conseguía sobreex¬ 
citar a sus lectores. 

En Nueva Inglaterra no era fácil hacer esto, porque, fuera de 
guerras, terremotos, tormentas y epidemias; de inundaciones e 
indios, los primeros colonizadores sólo temían al demonio y, por 
supuesto, a sus esposas. No siempre se hallaban contentos con sus 
dirigentes o el Gobierno, y protestaban en las reuniones que veri¬ 
ficaban en los pueblos; pero, hallándose tan diseminados por el 
inmenso territorio, no podían llegar a una comprensión general. 

Por eso eran poderosos el Gobierno, los ricos y el clero, que 
dominaban en Boston —centro de vías de comunicación, de noticias 
y de comestibles—. Pero un periódico fuerte, manejado en la forma 
de los diarios radicales ingleses, establecido en la ciudad, podía 
molestarlos mucho. 

Jacobo Franklin conseguiría agrupar en torno suyo a los 
descontentos y a los débiles que, dispersos en aquel entonces, se 
hallarían de pronto formidablemente unidos. 


(1) Couvant (o) — significaba: Algo que circulaba rápidamente, como, 
por ejemplo, un periódico. 
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Un diario en el año 1717 no costaba mucho. Los europeos 
comenzaron a organizarse en esa época y los gobiernos se dieron 
cuenta de su importancia. El rey de Francia concedió un privilegio 
a la Gazette de Ftance, que no le permitía publicar ninguna noticia 
que no hubiese pasado por la censura o no fuese sugerida por el 
Gobierno, y se prohibió la impresión de cualquier otro periódico 
de información en el país. 

Los diarios de la época reflejan con mucha claridad las ten¬ 
dencias y las preocupaciones de las clases directoras. La Gazette de 
France hablaba de guerras, de noticias de la Corte, enfermedades, 
nacimientos y muertes de reyes, príncipes, duques y monstruos, 
porque estos eran '‘acontecimientos notables”. La sección diplomá¬ 
tica ocupaba mucho espacio y ninguna otra cosa tenía ya interés, 
después de éstas, para los periodistas o el público. Los demás perió¬ 
dicos, en especial el Mercare de France, eran literarios y publicaban 
poemas, ensayos, críticas, pero jamás discursos o anuncios. 

En Inglaterra sucedía lo contrario: ocupaba el primer puesto 
la vida política y económica del país. A pesar de que había la 
prohibición de publicar los informes del Parlamento, se hablaba 
de ellos y se les discutía. Las polémicas lo invadían todo. Los diarios 
más grandes eran los más violentos, y los periodistas, personas muy 
notorias para el público. Se proclamaba a toda voz la libertad de 
prensa, aunque no se respetase, lo que permitía a los escritores poder 
labrarse un nombre y, a veces, hasta ganancias a costa de sus 
enemigos. 

América no estaba tan adelantada: durante largo tiempo los 
únicos periódicos que hubo en Nueva Inglaterra fueron los sermones 
de los ministros del culto, que eran en su mayoría personas educadas 
y recibían diarios ingleses, noticias oficiales y cartas de sus amigos 
y familiares residentes en Europa. Explicaban los acontecimientos 
mundiales desde el púlpito, para bien de su grey. 

A veces sus informaciones no eran muy exactas; así se dió 
el caso de que Increase Máther dijese que Luis XIV había muerto 
cuando aún vivía, aunque murió al poco tiempo, pues el Espíritu 
Santo no había abandonado a su fiel servidor. Por eso, a veces, 
el púlpito en Massachusets parecía una tribuna política, cosa que 
hubiese extrañado sobremanera a un católico francés, acostumbrado 
a los prudentes y clásicos sermones de su clero, que rehuía cuidado¬ 
samente la política. Como los ministros del culto eran los gaceteros, 
ejercían mucha influencia y no querían perder su fuerza; tampoco 
miraban con, ojos muy propicios a los periódicos que comenzaban 
a competir con ellos. 

A decir verdad, los periodistas americanos no se encontraron 
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al principio en las circunstancias más favorables, pues habitaba^ 
aquel inmenso territorio sólo cuatro mil personas. No era tarea fácil 
llegar hasta los lectores o enviarles el periódico, a pesar de ser ésta 
la condición esencial del éxito, y, así, era natural que en aquellas 
circunstancias los periodistas del Nuevo Mundo fuesen administra¬ 
dores de Correos. 

El primer periódico de América lo fundó Juan Campbell, en 
1704, administrador del Correo de Boston, persona poco infor¬ 
mada y algo dura de mollera. Su posición le permitía enviar el 
periódico a sus suscriptores sin gasto alguno para él. Era un sema¬ 
nario y tiraba unos 300 ejemplares de cada número. Lo componían, 
en su mayor parte, informaciones copiadas de los periódicos ingleses, 
que a menudo tenían un año de atraso, algunas declaraciones oficia¬ 
les, noticias llevadas por barco y unos dos o tres anuncios. No 
llevaba miras de interesar a los que se preocupaban de política, sino 
a los que deseasen conocer la parte económica de la vida; sin embar¬ 
go, a veces, este antiguo periódico publicaba largos extractos de 
sermones o disertaciones filosóficas. 

Pero las noticias eran añejas, y los sermones, muy fatigosos. 
Al perder Gampbell su puesto de administrador, estaban los sus¬ 
criptores tan hastiados del periódico que Guillermo Brocker no 
vaciló en fundar otro al que puso por título Boston Gazette, que 
estaba mejor impreso y era más interesante. Encargó a Jacobo 
Franklin de esa tarea. Había sonado al fin la hora de aquel joven 
afortunado (17 de diciembre de 1717). 

Por desgracia, la ocasión era sólo un espejismo. Poco tiempo 
después se supo que el nombramiento de Brocker, patrocinado por 
el administrador General de la Colonia, no había sido ratificado 
por el Director general de Londres y que su puesto lo ocuparía 
Felipe Musgrave. Brocker no se opuso; renunció, entregándole el 
periódico a Musgrave. Sabía muy bien que no era posible luchar 
contra un administrador. Él mismo había dicho que los suscriptores 
de Campbell, desde que él salió de la oficina, '‘no habían recibido 
el periódico que les enviaban por correo. . y así fué como Mus- 
grave se hizo cargo de la Boston Gazette y dejó sin trabajo a Jacobo 
Franklin. 

El joven se descorazonó, pues tuvo que hacer grandes esfuerzos 
para poder imprimir el periódico, y eso le ocasionó ingentes gastos, 
que le resultaban ahora innecesarios. Ni él, ni su familia, que le 
había ayudado, eran ricos. Fué un golpe muy grave, puesto que 
con ello se esfumaban sus esperanzas. Se hallaba muy contrariado, 
porque estaba seguro de poseer las condiciones de que carecían 
Musgrave y Campbell, y que habían de labrar el éxito del periódico. 
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No cabía duda de que, para poder hacer circular la gaceta, 
era útil ser administrador de Correos. Pero eso no era todo; se 
necesitaban ciertas cualidades para editar un periódico ameno, de 
las que carecían la mayoría de los impresores de aquel tiempo, pues 
tenían el negocio como primera y principal obligación. 

Jacobo Franklin era hombre fuerte e ingenioso en su bruta¬ 
lidad. Sabía muy bien que para editar un periódico se había de ser 
ameno, y había visto cómo lo conseguían en Inglaterra, de modo 
que conocía el medio de hacerlo animado y entretenido. Para uno 
de los objetos era preciso hacer uso de los libros y las tabernas, 
éstas últimas verdaderas instituciones, que apenas tienen parecido 
con nuestros cafés y cabarets. 

En una ciudad como Boston, de variaciones atmosféricas tan 
frecuentes, el mejor antídoto contra las epidemias y los resfriados 
era beber licores fuertes. El ron jugaba un papel importante en la 
vida de los habitantes de Boston en el siglo XVTII, especialmente 
desde que se fabricó en la ciudad para abastecer a las colonias del Sur 
y a las Indias Occidentales Inglesas. También se consumía bastante 
en Boston. Claro es que lo había de todas clases; los clientes de 
Carolina del Norte se quejaron un año de que el ron de Boston les 
producía “cólicos que les impedían el movimiento de las piernas". 
Era probable que sucediese, pero, al menos, recibían una cantidad 
equivalente al dinero que pagaban por él. 

En las tabernas y “cafés" de Boston había capitanes y mari¬ 
nos que daban noticias y contaban historias de lejanas tierras, lleva¬ 
ban cartas y vendían las mercancías que se les confiaban en los cuatro 
rincones de la tierra. Allí se encontraban también los últimos libros 
venidos de Europa, y grabados y mapas en venta. Pero, alrededor 
de las gruesas mesas, se reunían puntuales grupos de bebedores 
fieles para combatir la humedad del aire, el frío invernal, el calor 
del verano y la tristeza de los tiempos. Discutían sobre los aconte¬ 
cimientos políticos, las cuestiones locales, y hablaban sobre la ma¬ 
yoría de los asuntos, fuesen o no importantes. 

A veces recibían y daban albergue a más de un personaje 
dudoso o pintoresco aventurero, que había andado de la Ceca a 
la Meca. Se veían oficiales sin tropa ni misión alguna, mercaderes 
arruinados, profesores sin discípulos, capitanes de barcos naufra¬ 
gados, jacobinos desterrados, hugonotes franceses que habían huido 
de su patria y holandeses en busca de un buen negocio. No había 
policías que rondaran en el exterior: se podía hablar y beber todo 
lo que se quisiese. Era fácil escoger de entre ellos un grupo de 
hombres inteligentes capaces de escribir artículos e historias intere¬ 
santes que hiciesen revivir un periódico. 
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El '‘café" de Ricardo Hall, que estaba cerca del Ayuntamiento^, 
era uno de los más famosos de Boston. Hall era muy tolerante/y 
permitía a sus parroquianos toda clase de libertades; además, cierto 
Juan Checkley, escritor librero y boticario, era vecino y amigo de 
él. También tenía sus ribetes de médico y se sospechaba que perte*. 
necia a la ‘‘High Church" (^), y era jacobino (editó los "Diálogos 
escogidos" que atacaban al calvinismo). Se insinuaron acusaciones 
más serias contra él; Cotton Mather lo consideró como un fiel 
servidor del demonio, traidor a su rey, tory e infame blasfemo, pero 
era educado, inteligente, escribía con facilidad y sabía atraer mucha 
clientela a su negocio, al Sign of the Crown and Blue Gate, frente 
al Ayuntamiento. 

Se reunía en esta librería y en la taberna de Hall un pequeño 
grupo de espíritus unidos. El más brillante y audaz de todos era, 
sin duda alguna, el Doctor Douglass, nacido el año 1691 en Gil- 
ford, Escocia, que estudió en las Universidades de París y Leiden 
y se graduó en Edimburgo. Hablaba francés, flamenco, latín y 
griego, y era el único doctor diplomado en América; como era de 
carácter inquieto, había viajado bastante. Visitó en 1716 Boston 
y, luego, hizo un viaje a las Indias occidentales, pero regresó a la 
ciudad de los puritanos, donde ya había catorce boticarios y varios 
practicantes que se cuidaban de la salubridad pública. Debido a su 
curiosidad y actividad espiritual, instrucción estrictamente científica, 
reconocido radicalismo, oposición al clero y pintoresco lenguaje, 
causó enorme sorpresa, atrayendo la atención de todos y la simpatía 
de los descontentos. Los intelectuales lo admiraban por su erudición, 
puesto que estudió la medicina concienzudamente, sabía botánica 
y era un sabio en historia, política, religión y cuestiones econó¬ 
micas. Sabía pronosticar el tiempo sin necesidad de instrumentos; 
en suma: era una personalidad. 

Jacobo Franklin le conoció a él y a su grupo cuando se hallaba 
tan indignado contra Musgrave y disgustado por su desventura. 
Necesitaba protección y aquella gente le atraía. El doctor y sus 
amigos le consolaron, estimulando su ambición. A causa de su 
experiencia en Londres, el joven impresor pudo conocer el valor 
intelectual de aquellos hombres y comprender sus ideas, 

Jacobo Franklin aceptaba las cínicas actitudes populares, las 
tendencias deísticas y radicales de aquellos tiempos, y, como sus 
nuevos compañeros, estaba ansioso de que el mundo se adaptase 
a su pensamiento. Como era el hijo de Josías Franklin, el fabricante 

(1) Secta religiosa que concede una importancia preponderante a la autori¬ 
dad del Episcopado y al Sacerdocio, haciendo gracia de los sacramentos. 
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de velas a quien se estimaba y respetaba, para quien el clero tenía 
altas consideraciones y los comerciantes de la dudad singular aprecio, 
deseaba romper con las conveniencias sociales y que se le escuchara 
por sus propios méritos. Jacobo se relacionaba algo con los Mather 
por la amistad que le unía a uno de sus sobrinos, pero precisamente 
esta familia era a quien más deseaba atacar; no había persona más 
proeminente en Boston que Cotton Mather; nadie simbolizaba 
como él la antigua Teocracia, y ningún puritano era más afectado 
y ridículo que él. 

Se le presentó una ocasión favorable. Discutíase por todo el 
mundo si debía usarse la inoculación para combatir la viruela o si 
este procedimiento era más peligroso que útil. Se hicieron experi¬ 
mentos durante algún tiempo en las regiones del Oriente clásico, 
especialmente en Turquía. Se desconocían las causas por las cuales 
la inoculación protegía contra la misma enfermedad, y los que no 
aceptaban idea alguna que no pudiesen comprender primero y 
analizarla después, era evidente que serían contrarios a ella. Ese 
procedimiento no era ni científico ni estaba de acuerdo con la 
farmacopea, puesto que no podía explicarse. Hubieron de pasar 
muchos años para que cambiase esta actitud, porque la mayoría de 
los doctores y sabios lo repudiaban y se mofaban de él. 

Se dijo que la inoculación era originaria de Tesalia, país tra¬ 
dicional de las brujas, y que, desde allí, alguna mujer la había 
llevado hasta las costas del mar Caspio. A fines del siglo XVII llegó 
a Constantinopla, donde una dama, lady Mary Montagu, esposa del 
embajador inglés en esa ciudad, oyó hablar de ella, convirtiéndose 
en una partidaria entusiasta. Llevó a Londres el descubrimiento 
(1719), se hicieron experimentos y se discutió el asunto. 

Las actas de la ‘Toyal Scientific Society” de aquella época 
describen la inoculación como la practicaban en Oriente Tymonius 
y Pilermus (números 339 y 377). Algunas de las personas instrui¬ 
das de Boston recibieron estos informes, entre ellas Douglass y 
Mather, pero ambos reaccionaron de diverso modo ante el descu¬ 
brimiento: Mather, de carácter exaltado, vehemente y deseoso de 
hacer el bien, se mostró partidario decidido de él, mientras que 
Douglass, de sólida cultura científica, pensó que, procediendo de 
un país atrasado y supersticioso, era ridículo y absurdo. Al saber 
que Mather la había aceptado, jubiloso, todas las dudas que había 
podido tener desaparecieron por completo. 

En diciembre de 1719 se percibieron signos misteriosos y 
terribles en el firmamento, y la gente piadosa comenzó a pronosti¬ 
car que la peste con sus horrores haría presa de Boston. Por inspi¬ 
ración del Espíritu Santo, Cotton Mather predicó un sermón terro- 
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rífíco en 1720^ en el que profetizó toda suerte de desventuras y 
castigos para la corrompida ciudad. Al cabo de pocos meses se rea¬ 
lizaron aquellos presagios y, en mayo de 1721, el periódico Boston 
Neto Letter anunció que la viruela había aparecido en la ciudad y 
que había ocho personas contagiadas. 

La epidemia duró todo aquel invierno, hasta la primavera de 
1722, y la ciudad hubo de soportar, entristecida y aterrada, la lucha 
violenta entre partidarios y contrarios de la inoculación. Los Mather 
emplearon inmediatamente el procedimiento; con la ayuda de uno 
de los mejores médicos de la ciudad comenzaron el 17 de junio de 
1721 a inocular pacientes, dos meses después de haberse empleado 
por primera vez en Inglaterra, dos años antes que los experimentos 
franceses y cuatro antes que los doctores alemanes y rusos hicieran 
los primeros ensayos. 

En menos de seis meses inocularon los Mather y sus amigos 
a 250 personas. Los resultados obtenidos fueron bastante buenos: 
de 286 sólo murieron seis, mientras que de 5.759 no inoculados 
fallecieron 844. Aquel inexplicable modo de curar la dolencia con¬ 
taminando al enfermo con ella no satisfacía el espíritu lógico y 
científico de Douglass y horrorizaba a las gentes. 

. Se formaron dos bandos: el de los ministros del culto, que 
lo apoyaba, y el de los “liberales", que combatía aquella costumbre 
grotesca. El pequeño grupo al que pertenecía Jacobo Franklin atacó 
con redoblada furia el procedimiento desde las columnas de la Boston 
Gazette y, luego, en el nuevo periódico que fundó en aquella ocasión. 

“El objeto principal del New England Couvant —escribió 
Checkley en un artículo que apareció en 21 de agosto de 1721— 
es oponerse a la dudosa y arriesgada costumbre de inocular 
la viruela". 

La discusión fué pública y violenta. Se fundó un club bajo 
el título de “The Society of Physicians Anti-Inoculator", cuyo 
presidente era Checkley, y el local de las reuniones, la taberna de 
Hall. Sus miembros se comprometieron, ante todo, a injuriar a 
Mather. Ambos grupos se valieron del impetuoso apasionamiento 
de la chusma, aumentando su fuerza al continuar los ataques, y 
crearon de ese modo el temor, el encono y el odio. 

Lorenzo Dalhonde, “por orden de los seleccionados", publicó 
un informe en el que afirmaba haber visto la inoculación veinti¬ 
cinco años antes, en el ejército francés que estuvo en Italia, y que 
los resultados habían sido deplorables. Como era una publicación 
oficial causó gran sensación en la turba, y Mather se encontró 
inmiscuido en el centro de la refriega. Checkley y Douglass lo 
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atacaron sin tregua en cada número del Courant, y Jacobo Frankiín 
se mofaba de él. Frases como la siguiente eran frecuentes en sus 
columnas: 

''La mayoría de los ministros del culto la defienden, lo que 
me hace pensar que procede del demonio’', —a lo que añadía 
este final, en consonancia con la forma de ser de los deístas, que 
nunca se exponían del todo—: "porque siempre se vale de gente 
buena como instrumento para introducir sus engaños en el mundo”. 
Finalmente, para molestar a Mather con mayor efectividad, los 
"Courantiers”, como los llamaron, afirmaban que "ya no tenía 
derecho al título de miembro de la "Royal Scientific Society”. 
Llegaron hasta fijar la lista oficial de sus miembros en la taberna 
de Hall excluyendo el nombre de Mather (lo habían elegido regu¬ 
larmente, pero no se le consideraba todavía como miembro, porque 
le faltaba ir a Londres y ser recibido en forma oficial por la 
Sociedad). 

Esta acusación calumniosa dió mucho que hablar e irritó 
sobremanera a Mather. Douglass continuó soliviantando a la gente 
contra él, en el Courant, hasta conseguir que una madrugada, a las 
dos y media, lanzasen una bomba de mano a la casa donde vivía 
y en la que estaba hospedado un ministro del culto, enfermo, para 
ser inoculado al día siguiente. Había un papel insultante pegado 
al explosivo, que decía: "Maldito seas, yo te inocularé esto con la 
viruela”, pero afortunadamente, como dijo Mather, "la misericor¬ 
diosa providencia de Dios lo ordenó de tal manera que la granada, 
al entrar por la ventana, tropezó en el barrote que había en el 
centro de ella y dió la vuelta en tal forma que, al caer al suelo, la 
mecha saltó de su sitio y se consumió sin hacer estallar la bomba”. 

Mather se puso furioso y, con un grupo de clérigos partidarios 
de la inoculación, respondió a sus enemigos cón un violento folleto 
que se titulaba: "Vindicación de los Pastores de Boston por los 
escandalosos abusos cometidos con ellos”. No fué nada molesto 
este ataque para Jacobo Franklin y pudo muy bien mofarse de él, 
pero las medidas que tomó el Gobierno para silenciar la campaña 
pusieron en serio peligro el periódico. Al hacerse crítica la situación, 
el impresor no halló otro recurso que utilizar al más discreto, bri¬ 
llante y osado de sus colaboradores y aprendiz: a su hermano 
Benjamín. 

En la época en que Jacobo temía por la existencia del periódico 
ya llevaba cuatro años su hermano en el almacén y en las prensas. 
Se puede decir que su padre le había obligado a entrar en el negocio, 
queriendo con ello evitar que emigrara y pensando al mismo tiempo 
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que, al utilizar su afición por los libros, cambiaría el rumbo de su, 
imaginación. 

Benjamín vaciló durante mucho tiempo, puesto que era muy 
grande su deseo de aventura e intensa su necesidad de acción. La 
vida resultaba repelente en aquella ciudad demasiado estrecha, tan 
cercana al anchuroso océano, y sólo por debilidad cedió a la volun¬ 
tad d,e su padre, y también a la fascinación que ejercía su herniáno 
sobre él. Benjamín le admiraba porque conocía Londres, la vida y 
las mujeres, además de que no era desagradable estar de aprendiz en 
un negocio en el que su hermano era el dueño. Por eso firmó un 
contrato en el que le prometía: ''Obedecer sus mandatos lícitos, 
estar con él hasta cumplir los veintidós años, servirle fielmente y 
guardar sus secretos’'. Aún había esta otra cláusula: 

"No frecuentará tabernas, hospederías o cervecerías. No podrá 
jugar a los naipes, dados u otro juego prohibido. No contraerá 
matrimonio". 

A su vez, Jacobo prometió enseñarle su arte, en estos términos: 
"Comprometiéndose a dar al susodicho aprendiz carne, bebida, 
lavado y alojamiento, y a satisfacer todas sus necesidades durante 
el tiempo mencionado". 

Benjamín no recibiría salario alguno hasta el último año, y 
Josías pagó a Jacobo diez libras en moneda inglesa para recompen¬ 
sarle los cuidados que había de prodigar a su hermano. Este contrato 
en regla era análogo a los firmados por otros aprendices de aquel 
tiempo, por lo que Benjamín no se sintió deprimido. 

Tampoco se puede decir que estuviese muy contento. ¡Cuántas 
veces soñaría con huir de aquel largo vasallaje! Pero no desconocía 
la cuarta página del periódico de su hermano, donde regularmente 
aparecía la lista de los esclavos y aprendices que se fugaban, anun¬ 
ciando pingües recompensas a los que los encontraran, devolviéndo¬ 
los a su destino y denunciándolos. Por otra parte, América era 
enorme, y los fugitivos, ligeros de piernas, aunque a veces morían 
de hambre en los desiertos inmensos, o torturados por los indios, 
o caían en poder de los franceses. Estos relatos, que corrían de 
boca en boca entre los muchachos, hicieron reflexionar a Benjamín. 
Joven, pero prudente, meditó largo tiempo antes de tomar ninguna 
decisión, aplicando la fértil imaginación a sus dos problemas más 
arduos: la huida y el proveerse de dinero. 

Resolvió el segundo sin muchas molestias. Entre los libros 
que había leído, algunos atrajeron su atención por el estilo raro, 
por sus extravagancias y también por las ideas prácticas que conte¬ 
nían. Leyó unos pequeños tratados escritos por un tal Tryon, 
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comerciante de Londres que se titulaba a sí mismo ''estudiante de 
física”, que le infundieron la más pura doctrina pitagórica. El 
bueno de Tryon, que supo hacer fortuna, no rompió por completo 
con el Dios de los ingleses, pero era panteísta, como la generalidad 
de los grandes hombres de las universidades británicas, donde el 
Renacimiento y la Reforma habían dejado tan curioso remanso. 

Creía Tryon en la metempsícosis y en la espiritualidad de los 
animales, y defendió el vegetarianismo y publicó libros en los que 
figuraban adagios sobre la frugalidad y la devoción, fórmulas culi¬ 
narias de platos sencillos y párrafos enteros referentes al respeto 
debido a las almas de los conejos; todos estos libros ocupaban un 
puesto en las bibliotecas de los buenos burgueses de Boston. Eran 
muy prácticos. ¡Contenían tantas y tan juiciosas máximas! 

Uno de ellos se titulaba: "La forma de economizar”, y los 
títulos de algunos capítulos eran los siguientes: 

I. — De cómo puede un hombre vivir bien, sin carecer de nada, por dos 
peniques diarios. 

II. — Formas de hacer que el cuero del calzado y otros, duren mucho más 
de lo corriente. 

VII. — Formas de curar toda clase de heridas por medio de una sola cata¬ 
plasma. 

VIII. — Forma de hacer varias clases de polvos para el cabello. . . 

IX. — Forma de elaborar buena cerveza sin malta. 

XII. — Forma de hacer café con haba panosa. . . 

XIV. — Nueva forma de curar la consunción, con otros experimentos ex¬ 
traordinarios, rarezas c innovaciones curiosas. 

Ya de por sí es atrayente esta lista, aunque da sólo una leve 
idea de los tesoros del libro; había fórmulas "Para limpiar la plata”, 
"Para coger angulas con hígado de ternera escondido en una pelota 
de paja”. Para "curar la sordera” prescribía lo siguiente: "Póngase 
en el oído, a menudo, orina caliente del mismo enfermo. Dicen que 
da resultados maravillosos”. 

También se indicaba el modo de "Reunir a los peces”, "La 
curación de los sabañones y las nubes en los ojos”, "La manera de 
matar toda clase de bichos y de destruir las comadrejas”, y para 
matar ranas había que "machacar hiel de oveja, de cabra o de buey, 
a orillas del agua, y las ranas irán a reunirse allí”. 

Algunos otros ejemplos darán una idea de los recursos del 
buen Tryon y de los atractivos que debía de tener para los bosto- 
nianos del siglo XVIII. 

P?ra evitar la pesadilla a los caballos de carrera tómese un pedazo de peder¬ 
nal y hágase un agujero en él, pásese una cinta por la abertura y cuélguese en el 
pesebre o al cuello del animal, y le impedirá los sueños . . . Para curar los cscalo- 
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fríos escríbase la palabra siguiente en pergamino, formando triángulo, y póngase 
al cuello. Se dice que el uno por ciento mejora de este modo: 

ABRACADABRA 
A B R A C A D A B R 
ABRACADAB 
ABRACADA 
ABRACAD 
ABRACA 
A B R A C 
ABRA 
A B R 
A B 
A 

Para curar la mordedura de un perro rabioso, escríbanse en un pedazo de 
papel estas palabras: REBUS, RUBUS, EPILEPSCUM, y désele con pan al 
animal, persona o gato. Nunca falla. 


En estos libros halló Benjamín fórmulas eficacísimas, pero 
las que más apreciaba eran las más prácticas. Leía con placer que 
las camas habían de conservarse limpias, que tenían que airearse y 
cambiar las sábanas, porque las chinches y las cucarachas se multi¬ 
plicaban debido a las camas viejas y a la suciedad. Estaba de acuerdo 
con máximas como éstas: 

''El primer paso para la sabiduría es conocerte a tí mismo, y 
la consumación de ella, conocer a Dios, tu Creador". "Sé limpio 
y ten horas fijas para comer, por ejemplo, de 8 a 9 de la mañana, y 
de 3 a 4 de la tarde". 

Aquel muchacho, que conocía su naturaleza belicosa y la de 
su familia, hubo de leer con interés lo siguiente: 

Reglas saludables de abstinencia para los jóvenes y para los de naturaleza 
irascible. Los favorecidos con este don, de rostro encendido y vivaracho, deben 
abstenerse de bebidas fuertes, que aumentan el calor sanguíneo y el fuego nativo 
que inflama los dominios de Venus y abre sus puertas. No toméis bebidas dul¬ 
ces. . . Absteneos de comer huevos o caldos demasiado sustanciosos. Es alimento 
excelente: Agua con harina, leche con harina y agua con leche y harina, prepa¬ 
radas como explico en mi obra "La buena ama de casa convertida en médico". 


Benjamín halló materia aprovechable. Aprendió que "había 
de tomar ejemplo de los hombres sensatos y no de los necios". "Sé 
tu cocinero y no confíes a un ciego la preparación de tu comida". 
"Acostúmbrate a tener una razón para tu proceder, porque la tra¬ 
dición. es siempre un mal guía". "No digas: Puesto que mis 
padres hicieron esto y creo que fueron tan discretos como usted, 
yo haré igual que ellos, porque tales palabras son de personas 
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testarudas y de incurable necedad. . “El agua es la bebida más 
agradable y apropiada para la gente joven". 

Con admoniciones, advertencias y explicaciones de esta índole, 
el buen Tryon intentaba salvar de la perdición a sus inexpertos 
jóvenes lectores convirtiéndolos al vegetarianismo. En su volumi¬ 
noso “Tratado sobre la limpieza de los alimentos y bebidas", 
resumió el punto de vista con este argumento decisivo: 

“La carne es por su condición el alimento más falto de lim¬ 
pieza, ya que su base es pulposa; y si el que la ingiere no es tempe¬ 
rante y ordenado, le originará gran cantidad de humores nocivos". 
Además de peligroso, era criminal comer carne, puesto que los 
animales tenían alma y, al comer su carne, sufría el alma. 

Tryon, tan práctico como mLtico, tituló otro libro de este 
modo: 

“Máximas de sentido común, o aforismos y reglas físicas, 
morales y divinas para conservar el cuerpo, la salud y la paz del 
espíritu, que someto a la CONSIDERACION Y PRACTICA de 
todo el que desee gozar de este mundo y del otro". 

Y añadía: 

UNA LISTA DE SETENTA Y CINCO PLATOS DE 
EXCELENTE COMIDA, mucho mejores que los preparados a 
base de carne o pescado, y cuyo banquete presento a las personas 
de sentido común para que declinen la costumbre depravada de 
comer carne o pescado. 

Había en todo esto mucho que aprender para un muchacho 
de doce años que ansiaba la libertad, tenía infiltrado el espíritu de 
la economía y estaba ansioso de ganar por sí mismo unos pocos 
chelines. Aprendió Benjamín de su maestro Tryon, que había de 
privarse de carne y sólo vivir de caldos no muy alimenticios; por 
ello propuso a su hermano un cambio que sería ventajoso para 
ambos. Jacobo, que estaba soltero todavía, comía con sus subal¬ 
ternos en casa de unos vecinos, donde pagaba su pensión. Benjamín 
ofreció deshacer el compromiso y condimentarse su comida siempre 
que le diera la mitad del dinero que le costaba a él diariamente. 
Jacobo, buen Franklin, halló excelente la idea, y así fué como el 
muchacho saboreaba su caldo en el almacén solitario, mientras que 
los otros comían carne asada y bebían sidra. De esa manera pudo 
emplear más tiempo en leer y economizar dinero para comprar 
libros, porque sólo gastaba en su sustento la mitad del que recibía 
de su hermano, ya que las legumbres y la harina no costaban enton¬ 
ces gran cosa en Boston y había mucha agua. 

No perdió ascendiente con los demás aprendices al proceder 
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así. Lo juzgaban ya ingenioso, parecía jprudente, y Jacobo no tardó 
en descubrir esas cualidades, así como también cierto talento natural 
para hacer versos. Claro que no poseía el estilo deó'Utado, pero en 
una ciudad provinciana como Boston, donde había muchos que 
sabían leer, pero pocos que tuviesen cultura, esta cualidad del 
muchacho valía dinero. 

Por aquel entonces estaban muy en boga las baladas popu¬ 
lares, mitad leyendas, mitad historia, como ocurre hoy con las 
ediciones modernas especiales. Los grandes acontecimientos sé con¬ 
memoraban con poesías fáciles de recordar y recitar en las intermi¬ 
nables veladas; conmovían y agradaban a la chusma, que las arre¬ 
bataba de manos de los vendedores, sin contar con que tenían la 
ventaja de caer fuera de la jurisdicción del censor. 

Hubo en aquella época una frase popular a este respecto, que 
decía que Francia, en el siglo XVIII, era una monarquía absoluta mo¬ 
derada por las canciones. Boston, más liberal, no las empleó con este 
propósito: servían más para describir sucesos notables que para 
criticar al gobierno. 

Al morir ahogado con sus dos hijos el vigía del faro nuevo, 
en diciembre de 1718, escribió Benjamín, con motivo de ese trágico 
suceso, una balada que se pregonó por calles y plazas con tanto 
éxito que sus hermanos decidieron escribir otras. Compuso también 
una poesía con motivo de la muerte del capitán Blackbeard, el gran 
pirata, en un encarnizado combate con el teniente Maynard, en 
noviembre de 1717. 

Blackbeard era muy conocido por haber puesto en jaque 
durante muchos años todo el tráfico marítimo a lo largo de las 
costas de Virginia y ambas Carolinas. Fué su cómplice el gober¬ 
nador de Carolina del Norte. Benjamín gustaba de hacer estos 
relatos porque alentaban sus sueños infantiles, halagaban su orgullo 
y le aplacaban el ansia de emociones. 

Jacobo no reparaba en ésto, fascinado, ya que no por el 
talento de su hermano, por los pingües beneficios que obtenía de 
los versos. Su-padre, que veía más claro, hizo comprender a Ben¬ 
jamín los peligros a que se exponía. La poesía no era muy buen 
negocio en Nueva Inglaterra porque no daba rendimiento y, además, 
como Josías le hizo ver claramente, aquellas baladas eran muy 
mediocres. El muchacho, con su gran sentido común, se dió cuenta 
de que su padre tenía razón. 

La facilidad de persuasión fué su característica y también la 
de Boston. En iguales circunstancias, Horacio, Ronsard, Boileau y 
Marlowe, escogieron la senda opuesta, rebelándose contra la volun¬ 
tad paterna. En Roma y Francia la poesía era un métier peligroso, 
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pero respetado; en Boston no había quien aceptara el punto de vista 
pagano de los franceses; y su escuela clásica; por lo tanto, Benjamín 
Franklin sólo podía escribir en prosa. 

Tenía que ser escritor, pero sabía poco. Aquellos primeros 
ensayos avivaron en él los deseos de la gloria literaria. ¿Por qué 
había de reprimir aquella ambición digna? Todos a su alrededor lo 
animaban, ensalzándolo. 

Era hermoso empezar en una ciudad que empezaba a desen¬ 
volverse. Ya se notaban los primeros síntomas de la industria. 
Llegó por entonces una colonia de escoceses de Irlanda que llevaban 
unas hiladoras portátiles. Todos se interesaron por ellas en Boston. 
Se nombró un Comité para el estudio de la fundación de una 
escuela en la que los muchachos pudiesen aprender el oficio. Se 
hicieron ensayos públicos y se fundó la institución. En 1721 '‘tuvo 
lugar una Exposición de hilado de género blanco, en los terrenos 
comunales, donde se reunieron todas las clases sociales y compitieron 
en destreza. Atrajo gran concurrencia de la ciudad y la región''. 
¿No da esto, acaso, la medida del desarrollo que se comenzaba a 
operar en Boston? 

La referida Exposición hubo de interesar al juicioso muchacho, 
aunque no abandonara por eso goces más en consonancia con su 
edad y más propicios para estimular su imaginación. Resultó muy 
interesante ver el león que el capitán Arturo Savage exhibía en 
Boston, anunciando pomposamente que "nunca había habido otro 
en América". La entrada, que cobraba un negro, era bastante cara 
■—seis peniques—, pero el león lo valía. Además, iban a enviar la 
fiera a Londres. No se podía decir que la vida fuese aburrida en 
Boston, con los hilanderos, el león, la viruela, los piratas, alguno 
que otro incendio, festivales, tormentas, la inoculación y Cotton 
Mather. 

Por el contrario, la gente seria aseguraba que era demasiado 
alegre. Las señoras jóvenes de la ciudad se comportaban en forma 
poco conveniente; hablaban de todo, hasta de la inoculación. Y, 
por las noches, salían furtivamente de sus casas, deslizándose por 
calles oscuras, para ir a los jardines y parques sombríos, o para 
esperar ocultas bajo los árboles silenciosos. 

Las jóvenes — decía el bien informado periódico Neto Engíand Couranr —■ 
emplean las veladas y la mitad de la noche en busca o en compañía de los aprendi¬ 
ces, comerciantes, etc. Se levantan de nueve a diez de la mañana, y, después de reco¬ 
ger el cabello bajo el gorro de dormir y de hacer al espejo uno o dos mohines 
soñolientos, están ya listas para desayunar; una vez hecho ese enorme esfuerzo 
se retiran a sus habitaciones, emplean en vestirse hasta las doce y en mirarse al 
espejo hasta la una. Después de la comida van de un brinco a algún sitio conoci- 
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do de rendez-vous, donde (por la noche) cada muchacho se encuentra con su 
pareja y cada muchacha con su galán. 

También conoció Benjamín las noches de verano en Boston, 
y las relató con precisión. Una tarde, de vuelta de pasear, escribió: 

"Me he encontrado con una turba de tarpolim (l) y con sus parejas, esla¬ 
bonados entre sí por los brazos, que iban, según su propio decir, a seis nudos 
por hora y se dirigían a los terrenos comunales. A las emociones experimentadas 
con motivo del remolque de sus damas, les llamaban locos bandazos; y como 
una pareja se fuera al suelo, toda la pandilla quiso echar anclas, puesto que Jua- 
nito e Isabelita habían fondeado. Esta flota no me resultó más cómica e irregular 
en su avance que una reunión de mujeres que encontré poco después y que, al 
mirar a todos los transeúntes que encontraban, me dieron a entender que su 
único objeto era excitar el sentimiento amoroso de los célibes defraudados y ofre¬ 
cerse en venta al primer postor. 

El resultado de ello, según dice Benjamín, fué el florecimiento 
que desde entonces tiene la industria del curtido y del calzado de 
Boston. 

Los zapateros y otros ramos de la industria del cuero les deben estar doble¬ 
mente agradecidos, puesto que ellas son las que contribuyen en mayor escala al 
consumo de su mercancía: oí decir de un zapatero que, al ser preguntado por 
una conocida callejera si podría decirle cuánto le duraría el calzado, repuso muy 
donosamente que era capaz de precisar cuántos días podría llevarlos puestos, pero 
no cuántas noches, porque durante ese tiempo sufrían un uso más violento e 
irregular que cuando estaba en casa haciendo la limpieza. 

Estas hermosas jóvenes estaban seguras de encontrar siempre 
aprendices afectuosos capaces de compadecerse de las desventuras y 
deterioro de su calzado, pero también corrían algunos riesgos, como 
lo prueban la triste aventura de María Powell, la camarera Thurs- 
ton y Ester Ray, que fueron azotadas en público el año 1718, '‘por 
callejeras nocturnas’'. 


IV 

Benjamín Franklin no era ningún santo, pero como las calles 
de Boston, por los años 1718 a 1724, eran muy oscuras y desde 
entonces acá han sido olvidadas, sólo queda de sus correrías noctur¬ 
nas un leve rastro; ya era discreto entonces, como lo fué durante toda 
su vida, y los nombres de sus conquistas se han perdido en el trans¬ 
curso del tiempo como otros muchos recuerdos; sólo quedó, clara y 
patente, la llama de su deseo, que comprueban sus primeros escritos. 

(1) También se escribe Tarpaulin o Tarpauling. Nombre con que se desig¬ 
naba en aquella época a los marineros. 
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Se hallan exentos de la moral puritana, de casi todos los principios 
que su padre reputaba fundamentales, y están orientados hacia otra 
ética que se creó él mismo. 

Benjamín no tenía más ayuda que la propia, la que podía 
proporcionarle un amigo y la de algunos libros, para intentar la 
gran aventura. Aunque le agradaba la natación, la pesca, el boxeo 
y el galantear a las jóvenes en compañía de sus amigos, prefería la 
soledad para los trabajos intelectuales y serenas reflexiones. Este 
ansia imperiosa de tranquilidad no le abandonó en toda su vida. 
No era de esos que necesitan hablar mucho para pensar poco; muy 
al contrario, le gustaban los lugares retirados donde poder meditar, 
escribir y reflexionar. 

Debido al régimen copiado de los libros de Tryon, encontró 
la calma en. el taller del New England Courant, cuando se quedaba 
solo al mediodía consumiendo el caldo, mientras los otros devora¬ 
ban su rosbif en la casa de huéspedes. También trabajaba por las 
noches. 

Las oficinas del Gourant estaban bien organizadas, ya que 
existía en ellas una pequeña biblioteca filosófica, religiosa, histórica 
y de literatura novelesca para uso de los colaboradores. Su contenido 
podrá darnos una idea de lo que se consideraba ‘‘clásico" en aquel 
tiempo; había literatura latina, francesa e inglesa mezcladas; la 
‘‘Historia Natural", de Plinio; la ‘‘Vida de Aristóteles", de Josefo; 
libros de historia de Francia y también Romana, la ‘‘Geografía", 
‘‘Oráculos Atenienses", y el ‘‘Apolo Británico", de H. Molí; la 
‘‘Cosmografía y la Suma Teológica", de Heylin; la ‘‘Historia de 
Nueva Inglaterra", por C. Mather; la ‘‘Historia de las Colonias 
Americanas", de Oldmixon; las obras de Virgilio, Shakespeare, San 
Agustín, Tillotson, la colección encuadernada del Spectator, ‘‘El es¬ 
pía turco", "El Guardián", "El Arte de hablar", etc. 

De esta extraña colección escogió Benjamín los libros que su¬ 
puso le podían ser útiles en el futuro y dedicó a su lectura y estudio 
todo el tiempo que tenía disjxínible. Su amistad con los aprendices 
de algunas librerías le proporcionó otros que necesitaba y, final¬ 
mente, uno de los amigos del Coarant, Adam, puso a su disposición 
la biblioteca y Benjamín tuvo entonces lo que precisaba. Natural¬ 
mente, estos libros no hubieran representado tanto para él sino hu¬ 
biese sentido una necesidad interior que lo impelía a crear su. propio 
léxico y estilo. 

Benjamín era íntimo amigo de otro aprendiz llamado Collins, 
que tenía una imaginación muy despierta y se expresaba con mayor 
facilidad que él. Siguiendo la costumbre de aquel tiempo, ambos eran 
muy aficionados a discutir y sostenían entre ellos debates sobre 
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toda clase de asuntos; por supuesto, uno de los principales era la 
mujer. Franklin no tardó en comprender que Collins le superabá 
en el razonamiento y que, si pretendía vencerlo, había de ser con 
una mejor argumentación técnica, lo que le obligó a meditar y leer 
más. 

Dejó a un lado a los clásicos, que en Francia estaban tan en 
boga, pero que la clase media inglesa miraba con indiferencia. En 
los comienzos, su libro predilecto fue el tercer tomo del Spectqtov, 
de Steele y Addison, que cayó por casualidad en sus manos. Pudo 
comprar un ejemplar de la obra con sus ahorros y estudió en él 
diariamente. Seguía un método rígido e intensivo, porque quería 
llegar a conocer bien el inglés. 

Leyó todos los artículos, hizo un análisis de ellos y, luego, in¬ 
tentó escribirlos tal como estaban sin mirar el original, lo que le dió 
la clave de los yerros. Pudo convencerse de que su vocabulario era 
demasiado restringido y de que no conocía la construcción de la 
frase. 

Para corregirse de estos dos defectos se impuso la tarea de vol¬ 
ver a escribir en verso el Spectator, y* Itiego, trasladarlo a prosa con 
la mayor fidelidad posible. Este trabajo, efectuado con verdadero 
fervor, dió sus resultados y Franklin pudo bien pronto expresarse en 
un estilo sencillo, práctico y vigoroso. Estas cualidades eran las que 
convenían para lo que había de decir y se adaptaban por completo a 
la expresión de sus escrupulosas observaciones, alusiones irónicas y 
argumentos de lógica, pero eran inadecuadas como estilo poético o 
exposición jécnica de la ciencia filosófica pura y abstracta. 

He aquí una cualidad de la que, al carecer, un muchacho de 
otro temperamento y posición se hubiese dolido con amargura. Ben¬ 
jamín, ni siquiera lo percibió, porque jamás estuvo interesado en 
otra esfera que la de su campo de acción. Le bastaba con que su 
prosa justa y fluida le permitiera decir siempre, con sencillez y cla¬ 
ridad, lo que pensaba. 

Lealmente, Franklin se sentía en inferioridad de condiciones a 
causa de una cuestión más seria, a saber: la falta de lógica y solidez 
en sus razonamientos. Para adquirir la necesaria flexibilidad de es¬ 
píritu comenzó a dedicarse a estudios científicos de los que hasta 
entonces se había mofado; tales fueron el libro de Locke, que trata¬ 
ba de la ''Comprensión humana'’, y "El Arte de pensar", de Port 
Royal, que halló en la biblioteca del Courant. 

Este segundo libro era árido, pero escrupuloso; resumía en 
forma un tanto sencilla, aunque honrada, las reglas establecidas por 
los filósofos griegos y romanos, perfeccionadas luego por Descartes. 
Fué un trabajo arduo, viril y formidable el que hubo de efectuar. 
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Locke se adaptaba más a su espíritu anglosajón, por ser su obra me¬ 
nos formalista y apelar más al sentido común. 

Estos dos libros contribuyeron a libertar su espíritu de la for¬ 
ma rigorosa de pensar que hasta entonces había acostumbrado, y le 
hicieron comprender los métodos de la técnica científica. Pero aun¬ 
que hubiera sido absorbido por un tratado abstracto que: demostrara 
las maravillosas sutilezas de las matemáticas, no hubiese vibrado a 
su contacto, porque Franklin aceptaba sólo el aspecto sencillo y 
realista de las cosas, al que consagró por entero su vida. 

Leyó los libros más populares que pudo hallar en Boston, los 
"'Manuales" de Seller y Shermy sobre la navegación, que contenían 
algunos capítulos de geometría, y la aritmética de Cock. Todas 
estas obras constituyeron la preparación intelectual de sus comien¬ 
zos y las estudió con igual intensidad y comprensión que lo había 
hecho con el *'Spectator\ 

De esta manera logró comprender realmente los principios bá¬ 
sicos de la ciencia. Su método no fué contingente, sino calculado, y, 
al mismo tiempo que estudiaba, practicó los deportes, en especial la 
natación. Dió con un librito ilustrado que trataba de eso, escrito por 
un tal Thevenot, traducido del francés, y, aunque ya era un nada¬ 
dor experto, pronto se impuso la tarea de copiar todas las formas 
descritas en sus treinta y nueve capítulos. 

Para nadar con la cabeza levantada. Modo de dar la vuelta en el agua. La 
vuelta que se denomina "tocando la campana". Para no nadar ni de espalda ni 
de frente. Para nadar de frente sin mover las manos. Para coger la pierna iz¬ 
quierda con la mano derecha. Modo de sacar ambos pies fuera del agua. Para 
nadar con ambos pies atados. Modo de sentarse en el agua. Modo de cortarse las 
uñas de los pies en el agua. Míodo de sacar del agua cuatro partes del cuerpo. 
Modo de nadar con una pierna levantada. Para nadar con una mano levantada. 

Modo de zambullirse en el agua. El salto de la cabra. 

Se aplicó de tal manera a su estudio que llegó a poder verificar 
todas las acrobacias indicadas. El traductor inglés de\:ía en el prólo¬ 
go que puso a la obra: 

Hay muchos aditamentos de los que se puede valer el nadador para au¬ 
mentar la velocidad, hasta conseguir. que sus movimientos en el agua sean más 

rápidos que los de cualquier bote; será muy útil, a este fin, el usar pequeños 
planos de madera, con válvulas o especie de goznes, atados a las piernas, que 
harán las veces de las aletas de los peces. 

Benjamín se construyó paletas para las manos y los pies, pero 
pronto víó que sólo servían de estorbo. Prefería que lo transportase 
^ través del río, sin esfuerzo alguno de su parte, una cometa. 

Así fué como Franklin pudo crear con pocos libros fórmulas 
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prácticas e imperecederas en la literatura, las ciencias y los deportes^ 
que usó con gran provecho en el transcurso de su vida y en un siglo 
que llevaba a tales extremos el refinamiento intelectual y senti¬ 
mental. / 

Mientras, otros jóvenes ambiciosos de aquel tiempo, descon¬ 
tentos e inseguros de sí mismos, se entregaban a los placeres; el 
juicioso Franklin conservaba su vigor físico, claridad de pe/üsa- 
miento, y revelaba mayor facilidad en su prosa sencilla, flexible y 
persuasiva. Aunque la disciplina personal que adoptó era elemen¬ 
tal, tenía fe en ella, al paso que otros grandes hombres de su tiempo^ 
predicaban doctrinas que no podían llevar a la práctica. Este deta¬ 
lle de la autoeducación precoz fue la característica esencial de Ben¬ 
jamín y la practicó hasta el fin de sus días. 

Franklin llegó a ser un revolucionario que deseaba cambios, 
en la estructura social, pero nunca rebelde o anarquista. Detestaba, 
el desorden y no creía en la violencia. No obstante, por esta fecha 
comenzó a conocerse a sí mismo y a batallar contra la natural agre¬ 
sividad de su temperamento. 

Bajo la influencia de la '‘Apología de Sócrates"' escrita por 
Jenofonte, aprendió a asimilarse el método socrático, el arte de 
discutir sin contradecirse, de persuadir, sin oponerse, de evitar toda 
violencia de lenguaje o de actitud mental; pronto pudo convencer 
por medio de preguntas, dominar al adversario por sus vacilaciones 
y, finalmente, llegar a ser invencible en cualquier argumento, afec¬ 
tando titubeos e ignorancia aparente. 

Se acercaba el momento en que Benjamín había de sufrir la 
crisis moral inevitable. Las doctrinas paganas que saturaban el am¬ 
biente de aquel siglo, y que hasta entonces había mantenido a dis¬ 
tancia, comenzaron a ocupar su espíritu y a herir su sensibilidad- 
Los sermones que leyera por docenas en casa de sus padres lo exas¬ 
peraban en lugar de calmarlo. El buen Tryon, con todo candor y 
acendrada piedad, le enseñó que había de respetar las almas de los 
animales y la cualidad espiritual de la tierra, a la que llamaba 
‘'Naturaleza". En su libro "Máximas de sentido común" decía lo 
siguiente: 

Cuanto más imita el hombre a la Naturaleza, tanto más se acerca a su 
primer estado de inocencia y, por consiguiente, obtiene la salud corporal y el 
vigor del espíritu. Ejemplo de, esto lo hallamos en los animales y aves, que, 
mientras se conservan dentro de la ley pura en que fueron hechos y a la que 
sa hallan sometidos, permanecen saludables la mayoría, cuando los hombres no 
los hacen infelices por la presión o los excesos. 

¡Qué lenguaje más nuevo para un muchacho educado con las 
rígidas palabras de Calvino! Pronto se fueron acumulando impre- 
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-sienes. Benjamín había dejado el almacén de su padre y oía hablar 
y maldecir a los amigos de Jacobo. Leyó también las obras de los 
grandes de&tas, Collins y Shaftesbury, espíritus inquietos, taji^ 
místicos como negativos. ¿Cómo podría haber resistido sus doctri¬ 
nas y estilo no teniendo el ejemplo, la compañía y las pláticas de 
su padre para reprimirlo, y habiendo perdido la costumbre de asis¬ 
tir a la iglesia? Al principio lo sintió, pero llegó a la conclusión 
de que no podía quitar tiempo a la lectura, y, a medida que trans¬ 
currían los domingos, fué haciéndose más refractario a las llama¬ 
das del campanario. 

Se hace difícil suponer que su padre lo hubiera convencido de 
no abrazar el deísmo. El ejemplo de su familia demostró claramente 
a Benjamín la oportunidad de la rebelión contra la autoridad Qcle- 
siástica, ya que su autor favorito, el piadoso Juan Bunyan, le ha¬ 
bía enseñado que el Espíritu Santo sólo acudía después de un 
concienzudo estudio particular. Collins y Shaftesbury habían tras¬ 
pasado este límite, pero no dejaban de referirse al espíritu y escri¬ 
bían en forma rapsódica, no exenta de religiosidad. 

Se cuenta de este último que, al hablar cierto día de religión 
con un amigo, llegó a la conclusión de que todos los hombres sen¬ 
satos tienen la misma. Una mujer que lo escuchaba cosiendo, al oír 
afirmación tan consoladora, pero con la vaga idea de que no había 
precisado bien lo que quería decir, le pidió que le dijera cuál era. 
El filósofo le respondió cortésmente: ''Los hombres sensatos ja¬ 
más lo dicen, señora: 

Franklin comenzaba ya a ser uno de éstos; le tenía absorto 
la divinidad, aunque jamás la definió; no pensaba como los des¬ 
creídos de aquel tiempo, que no cesaban de llenar de invectivas sar¬ 
cásticas a la Iglesia, a sus ministros y a su credo. 

La antinomia entre la razón y las revelaciones sagradas se la 
hicieron ver con inhumana brutalidad estos filósofos y sus compa¬ 
ñeros. Eligió, como ellos, la razón, pero conservó en mayor grado 
las sencillas creencias naturales; y siempre fué fiel a esa religión que 
proclaman continuamente el sol y las fieras de la tierra, y que bus¬ 
ca con ansia el alma humana. Gozó de una libertad no maculada 
por el ardor destructivo de su hermano, pero que bastó para ser 
base del pensamiento común de ambos. 

No obstante, sus mutuas relaciones no eran muy cordiales. 
Jacobo llevaba el mando y era más rígido de lo que Benjamín desea¬ 
ba. A menudo se hubiera quejado, pero sentía demasiada admira¬ 
ción por su amo y, además, hermano mayor para hacerlo; cuando 
lo tenía enfrente no se atrevía a moverse. Jacobo era de los más do¬ 
minadores, audaces y elocuentes entre aquella pléyade brillante y 
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osada que capitaneaban Checkley, Douglass, Adam y otros que le. 
ayudaban a escribir y publicar su periódico. Debido al contacto con 
ellos, Benjamín se contagió de la fiebre que los animaba: la de apa¬ 
recer su nombre en letras dé molde. 

El primer número del Courant vió la luz en agosto de 1721 
y, durante los primeros meses de 1722, Benjamín comenzó ya a 
poner en práctica su plan. Sabía muy bien lo que pretendía el pe¬ 
riódico y había leído bastante a los autores contemporáneos para 
poder imitarlos y conseguir emplear su tono ligeramente sarcástico, 
moral y entretenido, cruel y patriota. Escribió pequeños artículos, 
firmándolos con el seudónimo '‘Silence Dogood’', puesto que no 
quería correr el riesgo de ser descubierto, humillado y escarnecido 
a causa de su juventud. Además, aquel misterio añadía cierto en¬ 
canto a la aventura y daba más autoridad a los escritos, que eran 
introducidos por debajo de la puerta del impresor con regularidad 
matemática, hallándolos éste al día siguiente para su sorpresa. 

La señora Silence Dogood resultó la invención extraordinaria 
de un muchacho que no había olvidado a Cotton Mather ni sus 
''Ensayos para hacer el bien''. Éste, enemigo del Courant, era ade¬ 
más del Pastor que llevaba la voz cantante en Boston, un "locuaz 
Dogood". 

El personaje inventado por Benjamín era mujer para que sus 
observaciones resultaran más mordaces al ridículo Mather. 

La señora Silence Dogood, viuda de una cura rural, iba a te¬ 
ner el placer de hablar sobre el arte de haber el bien. No iba a ser 
original, pero iba a ser simpática desde el principio, por su inteli¬ 
gente sencillez y buena información de las maneras mundanas, y 
también había de seguir las modas londinenses en boga, con respec¬ 
to al pensamiento y al estilo literario. 

Tomás Gordon, uno de los escritores ivhigs de más notorie¬ 
dad por aquel entonces, comenzó una serie de cartas humorísticas 
en el London Journal, por medio de la autobiografía: 

De igual modo, la señora Dogood escribió: 

Señor: No será impropio dar a conocer a sus lectores que, en primer lugar, 
pretendo obsequiarles con una epístola quincenal que presumo contribuirá a so¬ 
lazar su espíritu. Como se observa que la mayoría de la gente no se halla dis¬ 
puesta a juzgar lo que lee hasta estar más o menos informada de quién es el au¬ 
tor, de si es pobre o rico, anciano o joven, estudiante o de esos que usan delan¬ 
tal de cueto, etc., y dan su opinión de acuerdo con lo que saben respecto a él, 
tampoco será impropio comenzar con una corta reseña de mi vida pasada y con¬ 
dición presente, para que el lector no se extravíe al juzgar si mis observaciones 
valdrán o no la pena de su lectura. 
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El artículo escrito con esta astuta socarronería deleitó a Jaco- 
bo Franklin y a sus amigos. Comenzaron a cavilar qué hombre en 
la ciudad podía haber escrito tal obra de arte en ese género tan di¬ 
fícil de la literatura periodística, ya que no se conocía en Boston 
mujer alguna capaz de redactar tan bien; pero como las páginas de 
aquel manuscrito desconocido aparecían bajo la puerta, nadie podía 
adivinar de quién eran. 

El joven aprendiz escuchaba ávidamente desde un rincón las 
alabanzas que hacían de la señora Dogood, y quizás fuese escrita 
por él mismo la nota aparecida bajo el primer artículo, que dice así: 

Como un gran favor agradece el editor de este periódico la corresponden¬ 
cia de la señora Dogood, y, para evitar que alguna de las cartas se extravíe, desea¬ 
ría que en lo sucesivo le fuesen enviadas a la imprenta o al “Blue Ball", en Unión 
Square, comprometiéndose a no hacer pregunta alguna al portador. 

El lisonjero y cortés reconocimiento no tenía tan buena in¬ 
tención como aparentaba, porque el animar a la señora Dogood 
con la promesa de su discreción podía servir eventualmente para 
descubrir su personalidad. Pero ella conocía demasiado bien el ca¬ 
rácter de Jacobo Franklin para caer en la celada, y las cartas conti¬ 
nuaron llegando del mismo modo e igual misterio. Aparecieron 
en el Courant catorce, en total, una cada dos semanas, entre el 4 de 
abril de 1722 y el 24 de septiembre del mismo año, menos en los 
números nueve, diez, once y doce. 

Merece un estudio detallado esta primera cruzada de Franklin, 
porque, a pesar de su juventud, poseía ya el método y los principios 
que había de practicar durante su vida y que defendería hasta la 
muerte. 

Aquel muchacho de diez y seis años tuvo un gran placer en 
desempeñar el papel de la viuda de edad madura que expresaba 
sus ideas en palabras propias de la esposa de un cura rural partida¬ 
rio de los whigs. Era evidente que Benjamín Franklin había naci¬ 
do para ser un autor y actor cómico, pero la única escena que pisó 
fué el mundo, porque las costumbres bostonianas jamás le hubie¬ 
ran permitido aparecer en otra. 

Su trabajo fué siempre sincero y lleno de vida, y lo que al¬ 
gunos le criticaron después, atribuyéndolo a doblez, sólo fué la 
consecuencia de su rara habilidad para caracterizar personajes y 
conducir su vida como si fuese una comedia variada y no muy seria. 

Ni que decir tiene que la señora Dogood era una mujer digna 
y sensata, pero tenía talento; sus tres primeras cartas escritas a ma¬ 
nera de introducción y en provecho de los bondadosos habitantes 
de Boston, así lo demostraron. Para todo el mundo tenía una son- 
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risa y un saludo, y tan dispuesta se hallaba a recibir las críticas que 
se le dirigieran como a hacerlas. Una vez fijado su carácter, comen¬ 
zó la campaña en serio demostrando su fuerza. 

Como buena madre, su primer pensamiento fue para el joven 
Dogood y, por consiguiente, el primer ataque se dirigió contra la 
Harvard. Ya no estaba bajo la dirección de Mather; comenzaba a 
librarse por completo de la dominación clerical, pero era un balitarte 
del conservatismo y sólo tenían acceso a ella las clases pudientes. 

Por aquella fecha los jóvenes de Nueva Inglaterra se dividían 
en dos clases: ‘‘estudiantes" y ‘‘aprendices". La señora Dogood se¬ 
guía las huellas de Tomás Gordon, que había dirigido acerbas crí¬ 
ticas a la Oxford, en el London Journal, con estas palabras: 

‘‘Mereciendo por mi sobriedad, constancia y pernicioso racio¬ 
cinio escandalizar a la Universidad y ser expulsado de ella ..." y 
continuaba en este tono. 

La señora Dogood escribió con intención parecida, no sin 
añadir las observaciones de una mujer virtuosa de Nueva Inglate¬ 
rra, indignada por la corrupción, malos modales e insolencia de 
los jóvenes estudiantes de la Harvard. 

Todos sabían que el Tribunal General se había incautado de 
tres mil quinientas libras esterlinas para la construcción de un gran 
edificio, el M^ssachusets Hall; se había visto en la obligación de 
legislar para poner coto a los desmanes del día de ‘‘Apertura de 
Curso" y de prohibir la preparación o suministro de ‘‘Pasteles, car¬ 
nes asadas,^y tortas de todas clases". Tenían expresamente prohibi¬ 
do guardar en los armarios ‘‘cualquier clase de licores destilados o 
composición de ellos", bajo la multa de veinte chelines y decomiso 
de la bebida. También hubieron de dictarse órdenes severas contra 
‘‘los excesos, inmoralidades y desórdenes del día de la apertura de 
curso", y los inspectores pidieron a la corporación que ‘‘restringiese 
el baile impropio e inoportuno en el colegio", y "los grandes albo¬ 
rotos ocasionados por ruidos indecentes y tumultuosos". 

Era conocido de todos el mal uso que hacían los jóvenes es¬ 
tudiantes, futuros caballeros, de sus años de colegio, y la señora 
Dogood los acusaba de ser incapaces de llegar hasta el ‘‘Trono de 
la Ciencia", porque ‘‘el trabajo que causa molestias y dificultades, 
les hace abandonarlo a la mayoría y contentarse con un sitio al pie 
de la señora Ociosidad y de su doncella la Ignorancia". 

Sostenía que los padres mandaban a sus hijos a Harvard sólo 
porque eran ricos, y que los muchachos vivían en la holganza y 
recibían su título porque pagaban a los más pobres para que los 
ayudaran. 
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Sus observaciones respecto a los estudiantes de Teología no 
eran menos agrias: 

'‘En el templo de la Teología’\ escribió “no vi otra cosa dig¬ 
na de mención que ideas ambiciosas y fraudulentas, plagiadas”. 

Este artículo causó enorme sensación en Boston y motivó el 
que otros periódicos rompieran lanzas contra ella. El 28 de mayo, 
la Boston Gazette publicó una carta respondiendo a la señora Do- 
good, firmada por Juan Harvard. Y el contraataque fué violento. 

“Caballero”, decía, “los del Courant harían bien en no men¬ 
cionar el plagio si no quieren perjudicarse a sí mismos. Soy persona 
que lee al cabo del año bastantes libros, lo que me capacita para 
descubrir los vergonzosos robos del mismo Courant \ y continua¬ 
ba señalando que los escritores del Courant recortaban mucho del 
Guardian, del Tatler y del Spectatov, para sazonar sus artículos, 
finalizando con un golpe directo para la señora Dogood: 

Courant no es fino retórico ni correcto escritor cuando dice en su penúltimo 
artículo: “Observé que toda la banda que entró en el templo conmigo, comenzó a 
ascender al trono; pero, como el trabajo resultó penoso, la mayor parte dejaron 
pronto el atado”. ¿Quién ha oído hablar alguna vez de entrar en un templo y 
ascender los peldaños magníficos de un trono conduciendo un arado? [Muy bien, 
místico Courant! ¡Esto dará motivo para muchas especulaciones! 

Sin duda, este ataque tan directo e implacable hirió profun¬ 
damente a la señora Dogood, por la alusión a su estilo y a la expre¬ 
sión que había copiado del ''Pilgrirn'S ptogress \ pero lo ocultó 
prudentemente y no contestó nada. Escribió otra vez sobre el “cale¬ 
tre vacío” de los jóvenes de Harvard, y en los números siguientes 
del Courant se mostró más asequible y dispuesta a hablar de tópi¬ 
cos más generales, como el carácter del sexo débil, los peligros de 
los trajes a la moda y la poesía mediocre de Nueva Inglaterra. 

Demostró en todos sus artículos ser discípulo fiel del Specta- 
tor; lucía de ese modo su ingenio e ironía, haciendo agradable con¬ 
traste el tono de sus escritos con los que aparecían en las otras 
columnas del Courant. Jacobo Franklin y sus amigos escribían con 
fuerza y violencia, pero con poca gracia: se dedicaban a atacar a 
los ricos y a los poderosos. Entregáronse de lleno a esa tarea, con 
alegría creciente del número de lectores (que parecía aumentar). 
pero con igual indignación de los oficiales gubernamentales, que 
comenzaban a cansarse. 

Ya había terminado la campaña contra la inoculación, pero 
la guerra declarada al clero estaba muy lejos de tocar a su fin. El 
gobernador la hubiera dejado continuar por ese cauce, pero le dis¬ 
gustaban los ataques sarcásticos que se le dirigían por la lentitud 
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de su gestión administrativa. El Courant publicó una carta fecha¬ 
da el día 1 de junio en Newport, donde se aseguraba haber visto 
un barco pirata en las cercanías de Block Island, y ^u anónimo áu- 
tor decía: ‘'Nos han avisado de Boston que el Gobierno de Massa- 
chusets está preparando un barco (The Flying Horse) para perse¬ 
guir a los corsarios, a las órdenes del Capitán Pedro Papillon, y se 
supone que zarpará en este mes, si el tiempo lo permite'*. 

Indignado por semejante desacato, el Consejo llamó a Jacobo 
Franklin, que se presentó ante él en actitud altiva, lo que predispuso 
más en su contra a los oficiales, pues rehusó divulgar el nombre 
del audaz escritor de la carta, por lo que hubo de pasar un mes en 
la cárcel. 

También obligaron a comparecer a Benjamín; pero, como su 
hermano no quería revelar la identidad del autor, alegó que su 
contrato le obligaba a “servirle fielmente y guardar sus secretos*’. 
Su buen porte y modestia, su juventud y la excusa que dió, ¡mere¬ 
cieron la benevolencia del tribunal y fué dejado en libertad. 

El aprendiz aprovechó la ocasión y, con ayuda de los amigos 
de su hermano, continuó la publicación del Courant, pidiendo con 
elocuencia su libertad. Las pequeñas rencillas habían desaparecido 
y sólo quedaban dos Franklin en lucha por la libertad y su diario 
sustento. 

Benjamín atacó al Consejo citando un texto de la Carta Mag¬ 
na, y puso de manifiesto, por todos los medios a su alcance, la ilega¬ 
lidad de la prisión de su hermano. Consiguió atraer la defensa, por 
simpatía de la causa, del Philadelphia Metcuvy, que publicó un ar¬ 
tículo violento en favor de Jacobo Franklin; pero en 1722 una 
campaña periodística no ejercía efecto alguno en las esferas guberna¬ 
mentales, ni tampoco los cientos de lectores de un periódico deseaban 
luchar por su editor. Jacobo Franklin hubo de quedar en prisión 
y no salió de ella hasta después de enviar una carta muy humilde 
y una súplica al Consejo. 

Le amenazó un peligro mayor el 5 de julio 1722, cuando la 
Cámara de Representantes de Massachusets puso en discusión un 
voto de censura para Jacobo Franklin. Hubo de depositar una fian¬ 
za de cien libras esterlinas en garantía de su buena conducta y pro¬ 
meter exhibir al Secretario del Gobierno un número de cada tirada 
antes de su publicación. Se le prohibía en él atacar a la Iglesia, al 
gobernador y al Gobierno. 

Después de vivo debate se rechazó la proposición, y los edito¬ 
res del Courant, al anunciar su triunfo, se alegraron más de lo 
debido. La señora Dogood, llevada de su cariño fraternal, reimpri- 
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mió un artículo de Tomás Gordon publicado en el London Jour¬ 
nal, que desarrollaba la tesis siguiente. 

‘'Sin libertad de pensamiento no es posible la Sabiduría; ni 
tampoco libertades públicas sin libertad de palabra''. 

A la semana siguiente citó otro texto de igual autor publicado 
en el mismo periódico, en que había párrafos muy fuertes para los 
“hipócritas" y, en particular, para los “estadistas hipócritas", a 
los que pulverizó. 

Así fue como ambos hermanos se hallaron unidos en igual 
empresa y amenazados por los mismos peligros. Benjamín, ya sin 
la primitiva timidez, consciente de su éxito y del servicio que había 
prestado a su hermano, se declaró por fin autor de-las cartas de la 
señora Dogood. Los principios fundamentales de ambos eran idén¬ 
ticos y trabajaban en colaboración. Los métodos de Benjamín, no 
obstante, eran diferentes; a pesar de su juventud, tenía mayor domi¬ 
nio sobre sí mismo y más reserva que Jacobo; escribía con mayor 
cuidado sus artículos, en forma más indirecta, sin ataques personales. 
Sabía mezclar la frivolidad y las observaciones divertidas con la 
discusión seria, sin caer en la chabacanería y evitando la acritud. 

A continuación de sus ataques al Gobierno, y cuando ya se 
iban apagando los enconos despertados por la causa seguida contra 
su hermano, reasumió su moderación habitual. En agosto de 1722 
publicó un artículo, copiado casi a la letra de los “Ensayos sobre 
proyectos", de Defoe, describiendo un sistema de seguros para el 
so<*^rro de las viudas, y a la semana siguiente lo comentó de modo 
humorístico, proponiendo ampliarlo a las solteronas. Luego, dedi¬ 
có dos cartas a describir la vida y costumbres de Boston, con sus 
borrachos, “paseantes nocturnas" y enamorados. La redacción de 
estos dos escritos fué libre, a veces demasiado libre, pero tenían un 
fin moral que a nadie más que a los hipócritas podía desagradar. 

Su último artículo, lejos de disgustar al clero de Boston y a 
su piadosa grey, hubo de causarles buenísima impresión, puesto que 
era un ataque contra algunos ministros de Conecticut que se habían 
unido traidoramente a la iglesia anglicana. No obstante, demostró 
en él que la moral era más importante y necesaria a la humanidad 
que la religión, y llegó a expresar su convencimiento de ser lamen¬ 
table el tener demasiado entusiasmo por la Iglesia y los dogmas. 

Al ver cumplida su tarea, la señora Dogood cesó de escribir 
y nadie pudo convencerla de que debía reanudar sus cartas. El Cou- 
rant publicó en diciembre de 1722, sin conseguir nada, el siguiente 
artículo: 
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Señora Dogood: Nos causa profunda cxtrañeza el que haya dejado tan 
pronto de ejercitar sus facultades y nos haya priva,do de su talento. Dijo 'al 
principio que pretendía dar a la publicidad una carta quincenal, y ahora nos 
percatamos de que ha abandonado tan buenos propósitos. ¿Por qué deja tan 
pronto el arado (culpa achacó usted a los estudiantes) y se cansa de hacer 
el bien? 

¿Acaso está exhausta la vena de su reconocido ingenio, o agotados los asun¬ 
tos? Creimos que estaría bien pertrechada de ellos al dirigir su primer saetazo 
contra el Colegio. Dice usted (carta n° 2) que posee la facultad de ver y repro¬ 
bar los yerros ajenos; ¿es, entonces, que todos los vicios de nuestro tiempo están 
ya corregidos? ¿No hay ya comercios ilícitos, alcoholismo, blasfemia, mentira, 
juego, engaño, opresión y muchos otros pecados sobre la tierra? ¿Es que no ve 
faltas ajenas (o propias) que criticar? ¿Se ha casado usted y está en algún país 
remoto que nosotros ignoramos? ¿Duerme usted (como supuso el profeta de 
Baal, la estúpida deidad) o está de viaje y no puede escribir? ¿Será acaso el sue¬ 
ño implacable de la Muerte el que motiva su silencio? Si fuera así, debiera ha¬ 
bernos señalado su sucesor. Pero si vive aún y tiene la intención de recrear de 
nuevo al público, reanude su correspondencia, y si no, díganoslo, para que otra 
m.ano coja su pluma. 

Su amigo 
Hugo Grim 


AVISO 


Quedaríamos muy agradecidos a la persona, o personas, que nos propor¬ 
cione una verdadera información fidedigna de si la señora Silence Dogood vive 
o ha muerto, si es casada o soltera, si está en la ciudad o fuera de ella, y de si el 
modo de comunicarnos (caso de que viva) ha de ser de palabra o por escrito. 


La aludida no respondió a esta conmovedora carta. Había 
muerto dé muerte natural, puesto que Benjamín no dejó por escri¬ 
bir nada de lo que pretendía; también fue violenta su muerte, ya 
que Jacobo le tenía envidia. 

No era éste ni piadoso ni modesto. Benjamín se había labrado 
una carrera literaria a su propia vista, ganándose la reputación 4e 
escritor y filósofo, mientras que él, siendo el mayor y propietario 
del periódico, sólo había conseguido ir a prisión cosechando siem¬ 
pre contrariedades. Miraba con envidia a su hermano, tan precoz 
e inteligente, y se hizo a la idea de que Benjamín había comenzado 
con una injusta ventaja sobre él. 

Los acontecimientos del año 1722, con su trabajo de colabo¬ 
ración en el Courant, apresuraron el desarrollo de Benjamín. La 
señora Dogood le había servido no solamente como medio de darse 
a conocer, sino también para perfeccionar su estilo y tratar de lan¬ 
zarse al público. 

Al principio, sus escritos eran algo infantiles; por mucho que 
pretendía ornamentarlos y dignificarlos con la retórica que estaba 
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en boga por aquel tiempo, siempre se resentían de cierta ingenuidad. 
La señora Dogood, decía así en su primera carta: 

Cuando yo nací mis padres venían embarcados, en viaje de Londres a Nueva 
Inglaterra. Mi entrada en este mundo fue seguida de la muerte de mi padre, 
desgracia que aunque entonces no pude saber en qué consistía, jamás podré olvidar; 
cuando el pobre se hallaba apoyado en la borda, celebrando mi nacimiento, una 
ola implacable lo arrebató de cubierta en un segundo, sin posibilidad de salvación. 
Ese día, que fué el primero para mí, era el último de mi padre, y, de ese modo, 
su esposa se convirtió a un tiempo en madre y viuda. 

La gracia lenta y pesada de su estilo palidece ante la impúdica 
viveza que aprendió a emplear más tarde Benjamín, y de la que 
hallamos señales evidentes en las últimas páginas de la correspon¬ 
dencia de la señora Dogood. Véase este párrafo: 

Tan variados como los efectos del licor son los caracteres de sus catadores. 
Añade cierto bochorno a los bebedores el que hayan inventado innumerables 
palabras y frases para cubrir sus disparates, cuyo verdadero significado es innocuo 
o carecen de él por completo. Se emborrachan pocas veces, aunque se les ve a 
menudo alegres, inseguros al andar, vacilantes, calamocanos, pasados, peneques. 
De horrible aspecto, ven dos lunas, están entre los filisteos de muy buen humor, 
ven el sol, o el sol los ha alumbrado con sus rayos; chapurrean el inglés, suelen 
andar casi helados y con síntomas de fiebre, allá por sus altas regiones, muy 
ensimismados, etc.... 


V 

Esta serie de artículos, que eran sin duda los mejores que había 
publicado hasta entonces el New Engítsh Courant, puso de mani¬ 
fiesto el agudo sentido de observación de Benjamín, su recio estilo, 
y le proporcionó, sobre todo, una capacidad de raciocinio muy por en¬ 
cima de su edad. Revelan —de eso no cabe duda— su verdadero culto 
por la Razón y la alta estima en que tenía la Moral. Ésta resultaba 
para él del uso del sentido común y la lógica, en la regulación del 
placer y los deseos instintivos. Lo expuso sin eufemismos en su 
artículo sobre los borrachos: '‘Pero, después de todo, es preciso 
considerar que no hay placer que satisfaga y sea ventajoso, para 
Un espíritu equilibrado, si no va acompañado del freno de la razón**. 

Desde entonces Benjamín fué deísta y acató el culto a la Ra¬ 
zón y a la Libertad. Consideró la teología como un enemigo mor¬ 
tal, al paso que la religión le parecía un instrumento útil a veces, 
pero siempre peligroso. Ütil, cuando trataba de mejorar la conduc¬ 
ta del hombre, pero odiosa si se valía de su ascendiente para mante¬ 
ner la tiranía y la superstición. 

Por su fe de whig y el celo que sentía por las nuevas ideas. 
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Benjamín era en verdad hermano de Jacobo, pero le aventajaba en 
el manejo de la ironía, la lógica y la anecdótica. Todos pensaban 
igual; hasta ellos mismos, lo que estimulaba la vanidad de Ben¬ 
jamín y causaba envidia a Jacobo. 

Éste tenía más de una queja contra su molesto aprendiz, por¬ 
que, a pesar de su conversión a las doctrinas socráticas, continuaba 
siendo testarudo, aficionado a las pendencias y presuntuoso/ A 
veces hubo de recurrir Jacobo a los golpes, cansado ya de intermina¬ 
bles discusiones, para inculcar mejor sus ideas al hermano menor. 
De ese modo conseguía reducirlo a silencio, pero no calmarlo o 
convencerlo, puesto que Jacobo era más fuerte y estaba más des¬ 
arrollado que Benjamín. 

Más de una vez las reyertas terminaron teniendo a su padre 
de árbitro, que, aunque pretendía mantenerse en el justo ifiedío, se 
inclinaba a menudo en favor del menor, lo que indignaba más a 
Jacobo y, con ello, sufría la paz familiar. 

Benjamín se aburría. Detestaba perder el tiempo de ese modo, 
en discusiones inútiles con su hermano, y su situación de aprendiz 
le agobiaba. Cuando Jacobo estuvo en prisión se hizo cargo de la 
imprenta, del almacén y del periódico, y nada había sufrido con 
el cambio, lo que enorgullecía a Benjamín, encendiéndole los de¬ 
seos de mandar. 

Era profunda e irresistible su inclinación a dirigir, aunque no 
excluyese esto las otras características de su edad. Gozaba en com¬ 
pañía de las jóvenes y amó durante toda su vida a las mujeres, pero 
ninguna, por muy bella que fuera, consiguió adueñarse jamás por 
completo de su espíritu e imaginación. Y, aun siendo un gran 
amante de la ciencia, y dedicando muchas horas a la filosofía y la 
literatura, nunca las consideró como un fin. Le agradaban la polí¬ 
tica y las luchas comerciales, pero no consideró sus empresas en 
estos campos, aun siendó pintorescas y excitantes, como un último 
término. Nada le satisfacía como la idea de que hacía un servicio 
a las gentes guiándolas. 

Sus dotes especiales le impelían a ser jefe, pero no como con¬ 
quistador ni como Don Quijote. Franklin poseyó agudo sentido 
de la realidad, de lo presente y de lo posible. Trabajaba a la luz 
del día y no pretendió nunca verificar cosa que no fuese capaz de 
llevar a cabo. No fué esclavo de los placeres ni de su imaginación, 
y le resultaban tan indiferentes las desaprobaciones sin valor como 
las quimeras. 

De día en día la situación del Neiv England Courant se iba 
haciendo más delicada. No se había intimidado Jacobo por su es¬ 
tancia en la prisión y continuó sus impertinentes y audaces ataques 
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contra la Iglesia y el Gobierno. En el número del 14 de enero de 
1723 el Courant publicó un artículo excesivamente mortificante 
contra 'dos religiosos sin escrúpulos" en el que se decía: "Las mal¬ 
dades encubiertas bajo el manto de la religión son las más exe¬ 
crables". 

Esto colmó la medida. El Consejo General nombró inmedia¬ 
tamente un comité de tres personas que entendería en el asunto, el 
cual propuso, al cabo de tres días: "Se prohíbe a Jacobo Franklin 
imprimir o publicar el periódico New England Courant^ o cual¬ 
quier otro libelo de esa naturaleza, sin haberlo revisado antes el 
Secretario Provincial". 

Se aprobó está medida, y Jacobo Franklin hubo de elegir 
entre suspender la publicación del periódico o permitir que fuese 
expurgado por gentes que se habían comprometido a no permitir 
que pasara nada desagradable o ingenioso por sus páginas. En esta 
situación, Jacobo tuvo que apelar a una decisión desesperada y 
pidió a su hermano que tomara sobre sí la responsabilidad del pe¬ 
riódico. Desde entonces el Coarant fue publicado por Benjamín 
Franklin. Era esto a fines de enero de 1723, y Benjamín sólo tenía 
diez y siete años. 

Se imponía esta solución, a no ser que se amoldara a confesar 
su derrota, lo que no era agradable para ninguno de los dos. Jaco¬ 
bo, molesto ya por la vanidad de su hermano, se vió obligado a 
ponerlo una vez más al frente del negocio. Y hubo de romper el 
contrato que había firmado Benjamín, por temor' a que se le acusase 
de emplear un subterfugio demasiado burdo, ya que un aprendiz no 
podía regentar un periódico, 

Pero Jacobo, en cuanto lanzó al fuego el primer contrato, 
hizo otro secreto que mantenía a Benjamín en su calidad de su¬ 
bordinado. Un pacto que había de mantenerse oculto no tenía mu¬ 
cha importancia, y Jacobo se encontró en una posición equívoca 
con respecto a su hermano. 

Por otra parte, Benjamín sentía repugnancia en defender la 
causa de Jacobo demasiado abiertamente y avalar todas las opinio¬ 
nes y las interminables- disputas que le pluguiese alimentar desde 
las columnas' del Courant, Después de todo, Benjamín era un 
aprendiz humilde y desconocido, sin compromisos y al comienzo 
de su carrera; llevaba, pues, todas las de perder al erigirse en blanco 
de la reprobación en Boston, en donde el clero y los ricos continua¬ 
ban siendo los dueños del Gobierno, de la situación y del dinero. 
Arriesgar el futuro sin esperanzas de una gran ganancia, sin posi¬ 
bilidad de ejercer las dotes de mando, era un sacrificio demasiado 
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grande para un muchacho de su edad, que no tenía un ápice de 
asceta y cuyo hermano había sido muy pródigo en los golpes. 

A pesar de todo, había una aventura en ello y Benjamín eirá 
demasiado joven para dejarla pasar. Jamás hubiera podido hacer¬ 
lo. Le atraían las batallas enconadas y le alegraba el entrar en acción. 

iDicho y hecho! Jano, el símbolo mitológico que representaba 
la colaboración de los dos hermanos, sustituyó al Courant. J!ano, 
con sus dos caras, mostraba al público de Boston el rostro juvenil 
y alegre de Benjamín, mientras que en la sombra se proyectaba la 
amarga y brutal expresión de Jacobo, siempre presente y escondida 
tras la otra. 

En el primer número del nuevo Courant, Benjamín escribió 
un editorial en. el que anunciaba un cambio completo de programa. 

‘'El objeto principal de este semanario — decía — será entre¬ 
tener al público con los episodios más cómicos de la vida humana, 
que, en una ciudad tan grande como Boston, no pueden dejar de 
tener un vocero universal'". En cuanto al credo moral, lo definió 
así: “ . . Jano será buen cristiano, como expresa el dicho campesi¬ 
no; hombre de buen temperamento, afabilidad cortesana, justo 
discernimiento, mortal enemigo de la vaciedad, afectación, etiqueta 
e interminables ceremonias". 

Si hubiera seguido fielmente este programa, se le hubiese pre¬ 
sentado al Courant la senda suave, brillante y tranquila. Pero no 
es fácil ser entretenido e ingenioso sin herir y morder a veces. Pron¬ 
to el Courant reanudó el ataque a sus antiguos enemigos. 

Jacobo, amargado por la humillación de la derrota, no se 
detuvo hásta ver continuado el combate, y Benjamín hubo de de¬ 
jarse convencer por el entusiasmo de sus amigos. En cada número 
atacaba el Courant los principios considerados como base de la paz 
y del orden en la provincia. 

Algunas semanas después del cambio de editor, comenzó otra 
vez el periódico a hablar contra el clero, diciendo: 

"Aunque son los mejores hombres, son sólo hombres que go¬ 
zan de privilegios y, por consecuencia, sujetos a las mismas debili¬ 
dades y pasiones que los otros". (Voltaire dijo, varios años más 
tarde: "los sacerdotes no son lo que cree el pueblo vano"). Jano 
concluía que los pecados del clero podían perdonarse porque "la 
caridad tiende un velo sobre muchas faltas". "Aparte de que el 
hablar de semejantes personas pone en riesgo los propios intereses, 
porque se debe tener la seguridad de que harán todo lo posible pot 
suprimir el periódico que lo haga". No cabe duda de que era un 
cumplido irónico. El 18 de febrero hablaba contra el derecho de 


56 







FRANKLIN 


herencia, en un artículo escrito, de seguro, por el menor de los 
Franklin. Dice así: 

El honor, amigos míos, aspira siempre a subir, no a descender; pero cuan¬ 
do se saluda, el sombrero desciende; por consecuencia, no puede haber verdadero 
honor en saludar. Además, el honor existió desde el principio, mientras que el 
sombrero es una invención de tiempos posteriores; por lo tanto, no es en él 
donde reside el honor. Antiguamente no había desdoro en llamar a una persona 
por su nombre; nadie llamó a Adán señor Adán, ni a Noé don Noé, ni a Lot 
caballero Lot, ni a Abraham honorable, o vizconde de la Mesopotamia, o barón 
del Canaan..." 

Pero estas discusiones de principios, aun siendo fogosas, no 
satisfacían el verbo de Jano. Consecuentemente, al mismo tiempo, 
el Courant atacó a uno de sus antiguos colaboradores, el Capitán 
Taylor, al que se acusaba de haber negado en público ser el autor 
de unos artículos que se le atribuían. Cambiaron gruesos epítetos 
entre sí. También se revolvió Jano contra el gobernador, qué, des¬ 
pués de varias dificultades con buenas gentes de la provincia, había 
salido de Boston muy exasperado. El Courant propuso que se en¬ 
viaran dos delegados a Inglaterra para refutar sus afirmaciones. 

Al fin, deseoso de tener más enemigos aún, el Courant la em¬ 
prendió contra los otros periódicos de la ciudad y los cubrió de 
ridículo. A decir verdad, no era cosa difícil, ya que el News Letter 
no tenía más que armas muy pobres e ingenuas para defenderse. 

En febrero de 1723, un golpe de mar devastó el puerto e 
inundó parte de Boston. El N^ws Letter dió a sus lectores la si¬ 
guiente explicación científica: 'Ta gran cantidad de muelles que 
desde la última inundación se han construido en el puerto, hacien¬ 
do de barrera, creemos que ¡ha contribuido en no pequeña parte al 
pésimo estado del mar". 

El New England Courant no pudo dejar pasar en silencio se¬ 
mejante afirmación y la ciudad tuvo muy pronto un motivo de espe¬ 
cial regocijo a expensas del periódico más antiguo de América. El 
Courant sugirió la idea de que acaso el golpe de mar lo hubieran 
causado los numerosos diques construidos en Holanda, y que el 
Diluvio fuese probablemente el resultado de los numerosos puertos 
que se construyeron en aquel entonces. Sentó esto mal al News Let- 
y quedó tan humillado, que sus lectores hubieron de soportar 
durante varios meses una crónica científica titulada "Historia de la 
Naturaleza", donde fueron prodigadas todas las hipótesis lógicas, 
científicas, teológicas y sociales sobre los golpes de mar. 

Hubo otra disputa entre los dos periódicos en el mes de ju¬ 
mo, con motivo de una poesía insultante para la iglesia anglicana, 
publicada en el Courant y que adquiría preponderancia en Conec- 
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ticut y hasta en Boston. Los versos aparentaban estar escritos por 
un tal señor Fitch, cuya familia era muy partidaria de la Iglesia 
Anglicana, pues iban firmados con su nombre. Primero, todos los 
Fitch se sintieron vejados, y después se tornaron furiosos. Ebenezer 
Fitch cogió la pluma para defender el honor de su estirpe. Jano 
le respondió en seguida. El señor Fitch escribió: ‘"Todos creerán 
que ese periódico ha perdido la ecuanimidad, diciendo tantas nece¬ 
dades"'. Le llamaba “chucho de baja ralea" y finalizaba declaran¬ 
do: “Debe tener usted en la cabeza un jugo viscoso en lugar de 
cerebro". 

Al mismo tiempo que el Coarant ¡sostenía la polémica con 
Fitch y el News Letter sobre la iglesia anglicana, comenzó otra re¬ 
ferente al Papa. El Coarant del 17 de junio de 1723 publicó el pe¬ 
queño editorial siguiente: 

La noticia sobre las .enfermedades del Papa nos inspiran serios temores por 
el porvenir de los asuntos. Aunque Su Santidad está mejor de la gota, de las 
piernas, de los dientes y del pulso, parece ser que se queja aún de un dolor en 
el pie, que sin duda afecta también a su dedo gordo, y ya sabemos que el honor 
y la felicidad de gran número de católicos depende de la buena salud del dedo 
gordo de Su Santidad, que, según esta noticia, mucho nos tememos no esté en 
las mejores condiciones para besarlo. 

Esta maniobra, un tanto burda, era, sin embargo, hábil en 
una ciudad de tan ardiente protestantismo y tan antipapista como 
Boston. Los ataques del Coarant contra los anglicanos y católicos 
le ganaron las simpatías del populacho y las de muchos burgueses, 
pues en aquel tiempo el protestantismo servía más bien de medio 
para atacar a la iglesia que para adorar a Dios. 

Muchos de los que habían abrazado el credo de la Reforma 
lo habían hecho por mero instinto revolucionario y espíritu de 
libertad. Creían que era el primer paso para una Nueva Era y que. 
el Coarant no era un impío, sino ferviente servidor de las tradicio¬ 
nes esenciales del Protestantismo. Y sólo podían agradecer y admi¬ 
rar las palabras que Benjamín Franklin ponía en boca de la cama¬ 
rera Twitterfield, pobre muchacha que se dolía en el Coarant de 
que los sacerdotes hablaran en el púlpito del “pecado de la infe¬ 
cundidad". No creía justo que se las insultara “con los motes amar¬ 
gos de palos secos, árboles sin sávia, viñas estériles, etc. Job 24-21", 
y concluía: “En resumen ... si los ministros del culto hablaran 
sólo de las verdades capitales de los Evangelios, sería esa la mejor 
manera de rodear de respeto su oficio y edificar a sus oyentes". 
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VI 

El verbo y la ironía de Benjamín se halla presente en todos 
€Stos artículos y controversias, pero comienza a dar señales de laxi¬ 
tud y descontento. Ya se iba cansando de todo aquel bullicio y 
agrias disputas. Los ataques personales a Fitch y a Taylor desagra¬ 
daron nuicho en la ciudad, la atención del público comenzó a de¬ 
caer, y aún le predispusieron más en contra las osadías cada vez 
mayores que cometía, por el prurito de mantener la atención de 
los suscritores del periódico y de los lectores en general. 

También notaba Benjamín que mucha gente se preocupaba 
en Boston de los jóvenes. En febrero de 1723, varios de ellos a 
quienes se había rehusado la entrada en la escuela de baile de un tal 
5eñor Gatchell, decidieron penetrar por la fuerza rompiendo las 
ventanas, pero los contraventores de la orden llevaron su merecido. 
Comparecieron ante un juez de Paz, siendo presenciada la vista del 
Juicio por una enorme muchedumbre el lunes 3 de marzo de 1723. 
Todos pensaron entonces que la juventud de Boston bebía dema¬ 
siado, salía mucho por las noches y juraba con exceso, y que había 
de hacerse algo para remediar la situación. Todo esto resultaba 
desagradable para un ambicioso muchacho de diez y siete años, in¬ 
teligente y que ansiaba hacer el bien. No se le tomaría en serio en 
su ciudad natal, y el largo calvario que había de soportar hasta 
que se le aceptara tenía que ser humillante. 

Pensó Benjamín que Jacobo había ido demasiado lejos al 
hacer imposible su situación, y ni siquiera pareció agradecerle los 
muchos servicios que le había hecho; muy al contrario, se tornó 
más desconfiado, y cada vez más brutal. 

¿En dónde podría hallar ayuda Benjamín? Evidentemente, 
Josías Franklin era un buen padre y estaba orgulloso de su hijo 
menor, pero no lo podía favorecer muy abiertamente, puesto que 
había de mantener la disciplina familiar. Benjamín, que meditaba 
una ruptura, no podía contar con él. Tenía muy pocos amigos, 
desde que comenzara sus intensas lecturas y estudios no comunes, 
'sntre los jóvenes de su clase, y las dificultades con su hermano le 
forzaron a aislarse. 

El único amigo que le quedó fué Collins, que devoraba li¬ 
bros como él y tenía un espíritu abierto, gracias a la propaganda 
Tacionalista de Benjamín. Después de haber buscado trabajo en casa 
de otros editores de Boston, y así que hubo adquirido la convicción 
de que su hermano los había prevenido en su contra, cerrándole de 
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esta manera las puertas de todos los negocios de la ciudad, se di6 
cuenta de que sólo podía contar con los recursos de su imaginación 
y la fidelidad de Collins. Su hermano no sería capaz de hacerlo 
perseguir o de valerse del contrato secreto, pero nunca le permitiría 
ocupar un puesto decente en la imprenta y tampoco podía pensar en 
establecerse por su cuenta en Boston. 

Para adquirir personalidad y llegar a ser caudillo, había de 
salir de la ciudad. Era una traición, en cierto modo, pero no podía 
hacer otra cosa. ¿No justificaba Jacobo a menudo sus actos en 
nombre de la “Libertad’'? ¿No le había hecho ya muchos servicios 
por los que no recibiría emolumento alguno? Dios era entonces 
para él nada más que una imagen distante, y la moralidad, el inte¬ 
rés personal. Llegó un momento en que nada lo retuvo y decidió 
irse. 

Pero no se le presentó la ocasión de huir, por lo cual prefirió 
esperar. Pasaron las postrimerías del invierno, y el calor primave¬ 
ral y veraniego comenzó a sentirse entre los árboles de la tranquila 
ciudad de Boston. De vez en cuando, alguien lanzaba carbones 
encendidos envueltos en un trapo a la morada de su vecino y se 
declaraba un incendio espectacular, o alguna anciana era puesta en 
el cepo, o se le cortaban las orejas, en castigo de haber falsificado 
moneda. En julio murió una negra bien conocida, Ma (^) Carling- 
ton, y “el jueves por la noche se la enterró magníficamente en el 
cementerio del Norte, siendo llevado el ataúd por seis negros cons¬ 
picuos y asistiendo al funeral doscientos siete de igual color”. 

En argosto, la muerte de inerease Mather marcó una nueva 
etapa en la decadencia de la aristocracia clerical, y hacia el fin de 
ese mes se habló mucho sobre los indios. Juan Quittamog, un an¬ 
ciano piel roja de ciento doce años, fué recibido solemnemente por 
los magistrados Sewall y Dudley, que lo trataron con gran defe¬ 
rencia. Al mismo tiempo llegaron a Boston los delegados de ocho 
naciones indias con sus familias y fueron alojados en la espaciosa 
mansión del magistrado Wainwright, que daba a los terrenos co¬ 
munales. 

Los indios asistieron impasibles a las conferencias de la Asam¬ 
blea General de la Provincia y se Ies enseñaron las curiosidades lo¬ 
cales; entre las novedades había una escopeta “con un cañón y un 
gatillo” hecha por Juan Pimmin, de Anne Street. 

Por dondequiera que iban, se congregaba a su alrededor gran 
muchedumbre de gente. Tanto atrajeron la curiosidad pública, que 
Benjamín pudo preparar fácilmente la huida. Dispuso con Collins 

(^) Expresión vulgar de mamá. 
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la venta de algunos libros, el buscar una embarcación que lo trans¬ 
portara y reunir algo de dinero. Su amigo consiguió persuadir al 
capitán de una balandra que hacía el viaje a Nueva York para que 
llevase a Benjamín, diciendo que su amigo, cuyo nombre ocultó, 
era un pobre muchacho acosado por una mujer furiosa que quería 
obligarlo a casarse con ella. 

El buen capitán, conmovido por el patético relato de tan des¬ 
graciada situación, prometió embarcarlo discretamente. Desde aquel 
momento todo estuvo preparado. La balandra esperaba sólo que 
soplase el viento. 

Benjamín había de proceder con grandes precauciones. Por 
fortuna para él, los indios hacían un ruido suficiente, capaz de en¬ 
sordecer a toda la ciudad. A mediados de septiembre, 

los susodichos delegados recibieron un buey. .. que mataron con flechas; por 
la noche se hizo una hoguera en los terrenos comunales, y sobre ella colgó una 
olla en donde cocieron parte de la res, con sus danzas características, en presencia 
de algunos caballeros principales y miles de espectadores. 

La francachela duró hasta muy entrada la noche, y mientras los 
indios hacían cabriolas y gesticulaban en torno al fuego ante los 
ojos de los mudos bostonianos, terminó Franklin sus preparativos 
de fuga. 

Algunos días después, al mismo tiempo que los mohawks 
salían de Boston entre los aplausos de la muchedumbre, el aprendiz 
se deslizaba silenciqso en la balandra que pugnaba sin cesar por 
romper las cuerdas y hacer rumbo a Nueva York. 

A los diecisiete años dejaba a su familia y a su pasado. No 
conocía a nadie, ni a bordo ni en el resto del mundo, pero sabía lo 
que deseaba, tenía conciencia de su fortaleza física, de su resisten¬ 
cia, de la vivacidad de su espíritu y de lo ardiente de su ambición. 
El día 30 de septiembre apareció esta noticia en el Coaranf; 

“Jacobo Franklin, impresor en Queen Street, necesita mucha¬ 
cho apto para aprendiz"'. 

Pero ya podía buscar por todo Boston y Nueva Inglaterra, 
que no encontraría uno tan ''apto" como el que había huido para 
siempre. 


VII 

A medida que la balandra iba siguiendo el contorno de la 
costa, suavemente impelida, Benjamín, apoyado en la borda, ob¬ 
servaba el trabajo de los marineros y pensaba en el futuro. Ya no 
tendría que temer al Gobierno, que tantas trabas le había puesto. 
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ni a los fanáticos a quienes escandalizó, ni a su familia, a quien 
dejaba. Había empezado para él una nueva vida que sería propia 
y que encauzaría a su voluntad. 

Renunció a todos los prejuicios de la infancia y a la disciplina 
que se había impuesto. Desde aquel momento podría hacer lo que 
quisiera y, para celebrar su libertad, rompió la única prohibición 
que mantenía desde hacía dos años: comió pescado. De todo su pri¬ 
mitivo entusiasmo religioso, indagaciones místicas y proyectos de 
reforma, sólo quedó en pie la prohibición de conier carne o pesca- 
do, residuo de sus estudios de los manuales de Tryon. 

La embarcación se mecía blandamente en la calma de la cáli¬ 
da tarde septembrina, y los marineros, para entretenerse, pescaron 
bacalao que luego condimentaron sobre cubierta. Pronto el aire 
salipo del mar abrió el apetito de Benjamín, y el excitante aroma 
que salía de las ollas se le hizo irresistible. Recordó lo que le gas¬ 
taba el bacalao cuando era pequeño, y, al ver qué los marinos, al 
limpiarlo por dentro, sacaban los pececillos que los bacalaos se ha¬ 
bían tragado y los tiraban de nuevo al mar, pensó que tenía dere¬ 
cho a comerlo sí ellos devoraban, a su vez, su propia especie. Con 
profunda satisfacción moral celebró, pues, su huida, festejándola 
con bacalao. 

No era tan libre como pensaba, pero llegaría a serlo. Huir en 
año 1723 era, en verdad, libertarse. El diminuto Juan Jacobo Rou¬ 
sseau no había perdido de vista las murallas de Ginebra al hacerse 
católico apostatando el Calvinismo, y Francisco Arouet de Voltai- 
re, casi a hs puertas de París, pudo satirizar a su rey y a los je¬ 
suítas que lo secundaban. 

El orden político y social era estricto y restringido en el si¬ 
glo XVIII para los que residían en un sitio determinado, pero pro¬ 
porcionalmente ineficaz para los que viajaban. Los Gobiernos, cu¬ 
yo origen era todavía el feudalismo, preponderaban gracias a la tie¬ 
rra, y sólo podían hacer sentir su influencia a los que no se deci¬ 
dían a cambiar de país. El único poder internacional que sobrevivió 
al Imperio Romano fue la Iglesia Católica, con su lengua univer¬ 
sal, dogmas y principios orales, pero estaba ya menguada su in¬ 
fluencia por la Reforma. 

Por entonces no existía, en realidad, una nación centralizada, 
aunque Inglaterra iba camino de serlo. Los millares de pequeñas 
civilizaciones que componían el universo de aquel siglo, existían 
muy cerca unas de otras, pero aisladas entre sí por diferencias de 
idioma y dificultades de comunicación. Diferían extremadamente, 
pues a cada cincuenta kilómetros cambiaban el idioma, las costum¬ 
bres, los modales, el estilo de las pelucas y las colas de los trajes. 
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Estas variaciones resultaban deliciosas para el viajero, e ir de Mar¬ 
sella a París era como tomar parte en un carnaval veneciano. 

Tenía la ventaja, sobre el verdadero, de que no obligaba al 
espectador, y sólo había de preocuparse de gozar de lo que veía. 
No le molestaba la Policía, ni tampoco los pasaportes o visados. 
“Los que viajan cuentan admirables historietas’', tal era un pro¬ 
verbio del siglo XVIII. Como eran tan escasos los afortunados, se 
les recibía siempre con curiosidad, avidez y la benévola hospitali¬ 
dad que las costumbres antiguas imponían aún. 

Los mendigos y los marineros, los mercaderes y los grandes 
señores eran quienes viajaban en aquellos dichosos tiempos; unos 
y otros se hallaban al margen de la ley: los primeros por ser po¬ 
bres, y los últimos, porque podían permitirse el lujo de satisfacer 
sus deseos. Así, pues, los viajeros formaban una clase aparte, a la 
que se reconocía derechos soberanos en compensación a la fatiga y 
los peligros que corrían. 

Había pocas rutas, pocas diligencias, escasísimas embarcacio¬ 
nes buenas, pero muchos bandidos, malos caminos y verdaderos 
piratas. Si se conseguía salir bien de tales contratiempos, se era 
aceptado dondequiera que se fuese y se adquiría una aureola de pres¬ 
tigio; con poca habilidad, se podía hasta hacer fortuna. 

Podemos decir, pues, que a aquel siglo le era familiar la so¬ 
ciedad de los que viajaban, verdadera corporación cuya única nor¬ 
ma era no quedarse jamás en el mismo sitio por mucho tiempo; 
algunos hubo que hicieron de ello una profesión. A menudo algún 
joven despierto y bien parecido, que viniera de las selvas alemanas, 
del “ghetto” (^) más profundo de Polonia, de los pueblos rústicos 
de Rusia, terminaba frecuentando la nobleza, y, a veces, llegó a 
pertenecer a ella. El hijo de un barrendero podía muy bien morir 
creyéndosele hijo de rey si habían huido con él los ladrones, o con¬ 
vertirse en esclavo de los turcos, o terminar sus días denunciado 
por la Inquisición. 

Hubo en el firmamento europeo muchas de estas estrellas fu¬ 
gaces entre los años 1720 y 1790: El Conde de Saint Germain, 
que se decía sei* hijo de la Reina de España y de un príncipe de la 
Transilvania o de un judío polonés, que encantaba a Madame de 
Pompadour y hacía “brotar” diamantes ante su vista; Casanova de 
Seingalt, que no se sabía de donde había venido, que exaltó a las 
mujeres más bellas de Europa, contándoles historias libertinas, y a 
los lores más encumbrados del mundo, mediante la enseñanza de la 
magia y la sabiduría; y, por fin, el famoso Cagliostro, que decíi no 

(1) Barrio judío, quizás abreviación de la palabra borguetto, que signifi¬ 
ca ‘‘arrabal". 
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haber nacido nunca y que jamás moriría; aseguraba haber hablado 
con Cristo e hizo las delicias de los espíritus cultos de Francia, con 
su casaca roja, chaleco amarillo y el elixir de larga vida. 

Algo apartado de este grupo hallamos a Juan Jacobo Rousseau, 
que, no obstante, pertenecía a la misma hermandad. Fué la concien¬ 
cia del siglo XVIII y su espejo fiel. Se dedicó por turno a estudiante, 
botánico, músico, maestro, lacayo, diplomático, secretario, enciclo¬ 
pedista; fué católico, parisiense, ginebrino, mártir, filósofo y santo. 
En los viajes perdió- sus hijos, su ciencia y hasta su mente, pero ob¬ 
tuvo la gloria mayor de su siglo y halló entretenido visitar a las 
duquesas. 

Benjamín había de encontrarse con él cuando ya ambos esta¬ 
ban cerca de su fin. Pero nunca se llegarían a conocer ni a compren¬ 
der. El aprendiz puritano tendría su modo peculiar de viajar, por 
completo diverso del de sus colegas europeos, que habían de sufrir 
avatares que podríán no ser de su agrado. Para obtener éxito un 
aventurero, tenía que ser algo servil, desaprensivo y mago; sobre 
todo, mago. 

Al salir de Boston era Benjamín un impresor, lo que siempre 
fué. Su métiev le resultó el escudo protector y, gracias a él, nunca 
hubo de descender tan bajo como Rousseau, Casanova o Cagliostro, 
pero también le impidió ascender tan rápidamente como ellos y fué 
un obstáculo para su ingreso en hi aristocracia internacional, que no 
permitía ni el más leve matiz comercial a sus miembros. Por todo 
se hallaba el muchacho ebrio de gozo al verse libre ante el mundo, 
pero también tenía serias preocupaciones. Deseaba ser un impresor 
afortunado. 

A los tres días de navegación desembarcó en Nueva York, y lo 
primero que hizo fué visitar a Guillermo Bradford, impresor y hom¬ 
bre de poderosa inteligencia, quien, no teniendo nada que ofrecerle, 
le indicó se fuese a Filadelfia, donde su hijo Andrés, que tenía im¬ 
prenta, acababa de perder al jefe de los talleres, llamado Aquila Rose. 
A pesar de su ansia de mar con todas las aventuras que le brindaba, 
el muchacho, haciendo lo que su sentido común le dictó, siguiói el 
consejo del anciano, yéndose a la ciudad de los cuáqueros (^) y del 
amor fraternal. 

Salió de Nueva York con algún sentimiento. Se había sen¬ 
tido extraño allí, fuera de su elemento, acostumbrado a una ciudad 
comercial como Boston y a vivir entre las gentes de la clase media, 
económica, pendenciera y astuta. Nueva York, a pesar de su insig¬ 
nificancia — sólo siete mil habitantes — ya poseía aires de lujosa 

(1) Secta religiosa unitaria, sin culto externo ni jerarquía eclesiástica. 
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capital y le pareció hostil. Aquella cualidad externa era resultado dt 
sus fundadores holandeses, que habían importado las formas fáciles 
de vida de Europa. Los grandes patronos, que poseían tierras, 
vivían por los alrededores como señores feudales. 

Nueva York, a causa de su situación, era el centro de la admi¬ 
nistración inglesa y de la organización naval y militar de las co¬ 
lonias; por sus calles transitaban innumerables oficiales, soldados y 
viajeros, la gente que Boston, más independiente y menos céntrica, 
recibía muy de tarde en tarde. 

La vida de Nueva York era la más civilizada de toda aquella 
parte. Se notaba el refinamiento en sus calles, pavimentadas con 
adoquines y flanqueadas de casas construidas de ladrillos; en las cos¬ 
tosas telas de los trajes que llevaba la gente, en, la forma en que se 
atendía a los clientes en las tabernas, y en las casas, que gozaban de 
todos los inventos modernos, en particular los tenedores, que no 
tuvieron uso general en América hasta bastante más tarde. 

A los cuatro días de descanso y después de haber recorrido to¬ 
das las calles de la ciudad, el aprendiz; se puso en camino con todo 
su equipaje. Envió el baúl por mar y se dirigió a Pensilvania por 
Nueva Jersey, puesto que tenía y era ese el camino más corto. Ca¬ 
da suceso de este viaje rápido y pintoresco se grabó en la mente de 
Benjamín, pues era mucha el ansia que tenía de ver el mundo por 
primera vez y de sentir la sensación de la libertad. Todo lo que le 
sucedía le agradaba, por el solo hecho de acaecer, fuera o no pla¬ 
centero, y porque tenía diez y siete años y veía un mundo nuevo. 

Le resultó maravilloso cruzar el Hudson en una frágil barca 
que hacía agua, aunque la tormenta rompiera las velas y lanzase la 
embarcación a la ventura durante toda la noche, en compañía dei un 
marino anciano e ignorante y de un holandés borracho. Este último 
tenía una, hermosa edición del ''Pilgrim's Progress\ en su bolsillo 
Y, en una ocasión, se tambaleó sobre el agua. 

Aquella noche cogió Benjamín una fiebre, pero no importaba; 
recordando lo que Tryon decía respecto a eso, bebió agua y pronto 
curó. 

Todavía le quedaban en Amboy unos treinta kilómetros para 
llegar a Burlington, y allí había de tomar otra embarcación que lo 
dejaría en Filadelfia unas horas después. Aunque era buen anda¬ 
rín, la larga caminata de tres días debió de serle algo pesada; como la 
tempestad lo empapó del todo, se vió por completo sucio: Era tan 
estrafalaria su apariencia que temió le. creyesen uno de aquellos cria¬ 
dos que huían, y cuyo aviso salía en la cuarta página del periódico 
de su hermano. 

Pero Benjamín había nacido en domingo y la vida era buena 
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para él y, además, era joven. Se le recibió bien en la pequeña hos¬ 
tería donde pasó la primera noche. Al día siguiente,,habiendo des¬ 
cansado ya, hizo un trecho tan largo de camino que consiguió lle¬ 
gar a Burlington al día siguiente. Compró galleta de jengibre en 
casa de una anciana a la que jamás olvidó, y supo en los muelles, 
para su mal, que el buque que hacía el trayecto' a Filadelfia acababa 
de salir y tardaría tres días en volver. Regresó a casa de la anciana, 
que le dió un plato de carne de buey a cambio de un pote de cerveza. 
Lo invitó a que se quedara allí hasta que volviese el barco y le pro¬ 
puso establecerse en Burlington. 

Paseando por los muelles otra vez aquella noche, víó que, 
afortunadamente, entraba una embarcación que, según supo, se di¬ 
rigía a Filadelfia. Embarcó y, a medida que la noche se deslizaba 
en calma, los pasajeros y los marinos hablaban de la ciudad, a la 
que llegarían muy pronto. Tanto fue lo que bogaron, que algunos 
de los que allí estaban creían haber dejado atrás a Filadelfia y per¬ 
suadieron a la tripulación de que debían detenerse durante la no¬ 
che. Así que hallaron refugio en un afluente, desembarcaron e hi¬ 
cieron una hoguera con la leña de una valla cercana. Benjamín pasó 
la noche bajo las estrellas, acurrucado junto al fuego, que coloreaba 
vagamente la selva próxima. 

Allí, a la orilla del río, pocos años después de huir de Europa 
y de sus disputas religiosas y guerreras, Guillermo Penn había fun¬ 
dado su colonia ideal (1688), en donde florecían la fraternidad, la 
libertad y la paz de la conciencia. Escogió la gran selva que separa¬ 
ba la provincia de Nueva York de las colonias del Sur, Mariland, 
Virginia y las Carolinas. Luego, las abrió a los proscriptos del mun¬ 
do, siendo bien venidos todos, he hizo tratados con los indios, en 
lugar de usurparles las tierras. 

Los disidentes holandeses, renanos, hugonotes franceses y mu¬ 
chos otros perseguidos, acudieron a su reclamo y la colonia comenzó 
a poblarse. Ya tenía la ciudad siete mil habitantes, pero las calles 
continuaban flanqueadas de árboles, y las casas estaban construidas 
de madera y ladrillos. Se fundaron ricas granjas en las enmarañadas 
selvas a cuyo alrededor vivían los indios, que de vez en cuando 
entraban en la ciudad, y los osos y los lobos aún se solían cazar a 
las puertas de ella. 

Franklin debió de oír sus aullidos aquella helada noche otoñal 
que precedió a su entrada en Filadelfia, pero la naturaleza nunca 
le interesó mucho, aunque se sentía purificado a su contacto. 

Como a las nueve de la mañana del día siguiente, entró en la 
ciudad, donde había de desempeñar un papel tan importante. Esta¬ 
ba sucio, hambriento, y los trajes que desde Boston había traído, 
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en completo desorden. Metió en los bolsillos del pantalón la camisa 
y los calcetines. Sólo le quedaba un dólar holandés por todo capi¬ 
tal, y la gente lo miraba, recelosa, al pasar. Los muchachos se re¬ 
torcían de risa y los hombres graves de la ciudad no le quitaban la 
vista, como temiendo algo. 

Lo primero que hizo fué comprar pan, sorprendiéndose de su 
bajo precio. Aquello era Jauja. Después de deambular por las calles 
algún tiempo, entró en el lugar de reunión de los cuáqueros y se 
quedó profundamente dormido durante las oraciones. 

Alguien lo despertó al final de la ceremonia, y entonces decidió 
buscar alojamiento. Le indicaron la hostería del '‘Crooked Billet’', 
en Water Street, y allí cenó y pasó la noche. 

Muy de mañana salió al otro día a buscar trabajo. Había de 
apresurarse. Notaba que todos lo miraban, sospechosos, y no tenía 
dinero. Benjamín fué directamente a casa de Bradford y encontró 
allí otra vez al anciano, que había ido a caballo a visitar a su hijo. 

Se conocieron ambos; pero, por desgracia, Andrés Braddock, 
cuya imprenta gozaba de envidiable reputación en Filadelfia, no le 
podía proporcionar trabajo. No obstante, ofrecióle alojamiento 
hasta que tuviera empleo y le recomendó que fuese a visitar a Kei- 
mer, hombre extraño recién llegado, que pensaba instalar muy pron¬ 
to una imprenta y librería. 

El anciano acompañó a Benjamín y se desarrolló una escena 
cómica, porque, no sabiendo Keimer quién era el que iba con el 
muchacho, le confió todos sus proyectos. 

A Benjamín le hizo mucha gracia la entrevista, que le dió idea 
de lo que sería el negocio editorial en Filadelfia con dos rivales como 
aquellos: el más viejo, truquista y arisco, y el nuevo, ingenuo y 
desmañado. Pensó que, eventualmente, habría trabajo para él. 

Keimer aceptó al momento a Benjamín, ya que su prensa nece¬ 
sitaba recuperar el tiempo perdido y no tenía ningún obrero. 

Este hombrecillo nervioso era uno de los caracteres raros que 
había traído a Filadelfia el liberalismo de Penn, a quien los prác¬ 
ticos quáqueros trataban de animar para que se fuera a otro lado. 
Keimer había venido de Francia, donde se dedicó a diversas prácti¬ 
cas religiosas, y, establecido en Filadelfia, abrazó un extraño culto 
propio, no cortándose la barba porque parece que en alguna ocasión 
Moisés había dicho:: ''No estropearás las puntas de tu barba’'. Ha¬ 
cía días festivos los sábados y le daban a veces convulsiones y deli¬ 
nos misteriosos que interesaban sobremanera a Benjamín. 

A pesar de ello, Keimer era aficionado a las comidas fuertes. 
Pobre impresor y comerciante mediocre, había aprendido muy poco 
tic su trato con la gente. Hubiera engañado a sus clientes si hubiese 
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podido. Benjamín disfrutó en la compañía grotesca de aquel hom¬ 
bre, cuya conversación le recordaba ciertos pasajes conocidos de los 
libros del buen Tryon. Discutió con él socráticamente para halagar 
su manía religiosa y mofarse al mismo tiempo. Consiguió tan bien 
su cometido que el impresor, lleno de respeto ante su talento, le 
propuso fundar una secta religiosa; Keimer se encargaría de formu¬ 
lar los dogmas, y Benjamín de los discursos. Aceptó el muchacho 
con la condición de que Keimer incorporase la doctrina pitagórica 
sobre los alimentos, o sea la prohibición de comer carne. Era esto 
una crueldad para el otro y no se llevó a efecto, terminando la 
proposición en un banquete de asado de cerdo que consumió Kei¬ 
mer solo; en aquella ocasión no fundó Benjamín religión alguna. 

Como ganaba buen salario, no tenía demasiado trabajo y podía 
estudiar lo que quisiera, Benjamín estaba contento en aquella ciu¬ 
dad y no se lamentaba de su situación ni echaba de menos a Boston. 
Alojábase en casa de la señora Read, cuya agradable hija tenía bue¬ 
nos modales; así es que las veladas no se hacían demasiado largas. 
Se formó un círculo de amigos, en su mayoría empleados, cultos 
todos ellos, de fácil verbo y muy ambiciosos. Conocemos tres de sus 
nombres: eE piadoso Watson, Osborn, el polemista, y el poeta 
Ralph. Se reunían los domingos por la noche para discutir los asun¬ 
tos mundiales, problemas de metafísica y para trabajar en sus res¬ 
pectivas aficiones literarias. 

Aunque Franklin era el menos comunicativo y el menos bri¬ 
llante de lo^ cuatro, su espíritu los dominaba. Hablaba vacilante, y a 
menudo había de buscar las palabras y no podía hacer un discurso, 
puesto que el método socrático se había arraigado en él con exceso. 
Su poesía carecía de vuelo lírico, y su prosa, de fuerza. Los otros 
tres, por el contrario, escribían elegías retumbantes, sobre todo 
Ralph, que se vanagloriaba de su estro lírico. A pesar de todo, Ben¬ 
jamín era el cabecilla porque así estaba destinado; tenía las ideas 
más atrevidas y el modo más sutil de inculcarlas. Escandalizaba a 
Watson, pero era el deleite de Ralph. Los cuatro se llevaban muy 
bien y se habían dado cita en el Más Allá para resolver sus discusio¬ 
nes teológicas y religiosas en aquel sitio, con mayores pruebas para 
juzgar. 

No obstante, Franklin, con muy buen tino, se libró bien de 
hacer alarde de sus opiniones heterodoxas. Deseoso de abrirse paso 
en Filadelfia, no quería que lo absorbieran o aislaran las luchas 
de partido, como le había sucedido en Boston. Su condición de ex¬ 
tranjero le permitía quedar al margen de las disputas que ya agita¬ 
ban a la colonia. Existía mucha tirantez entre la Asamblea, elegida 
por el pueblo, motivada por rivalidades de influencia y autoridad. 
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A pesar del cuidado que tuvo Guillermo Penn de que la Cons¬ 
titución fuese liberal, que ofreciese completa libertad de conciencia y 
— en cuanto fuera posible —- de acción, la pugna entre cuáque¬ 
ros y anglicanos era muy viva. Como la familia de Penn había, re¬ 
nunciado a las doctrinas del fundador en favor del anglicanismo, 
muchos cuáqueros no veían de buen grado su administración. Hubo 
también otras causas de descontento entre la población desigual de 
esta colonia. 

El gran número de inmigrantes vulgares, incultos e incapaces 
de hablar inglés (antes de 1722 eran más de cincuenta mil), moles¬ 
taba a los educados anglosajones. Amenazaba una grave crisis eco¬ 
nómica; hacía falta dinero; muchos abandonaron la ciudad y los 
restantes estaban descontentos. No obstante, no había ningún gru¬ 
po radical organizado como en Boston o Nueva Inglaterra. La doc¬ 
trina de los cuáqueros, que formaban la mayoría, era vaga y tole¬ 
rante, incapaz de levantar violentas disputas. 

Al menos no tenían ese vehemente entusiasmo apostólico de 
polemizar que los presbiterianos parecen haber implantado donde¬ 
quiera que floreció su religión en el siglo XVIII. Los independientes, 
disidentes, y presbiterianos, tenían una inclinación desinteresada y 
profunda por la controversia, e intensa propensión hacia la teología 
con sus definiciones y dificultades, a pesar de que impedía promover 
discusiones violentas. Los cuáqueros, más prácticos y serenos, es¬ 
parcían una atmósfera sentimental e intelectual a su alrededor que 
era muy apacible. Aunque agradó a Franklin, no se metió en la 
batalla. 

El ser extranjero le era ventajoso en varios sentidos. Mien¬ 
tras trabajaba un día en la imprenta con Keimer, se detuvieron en 
la puerta dos caballeros, y éste, orgulloso de ver tan distinguidas 
personas, salió con premura a saludarlos y a ver qué se les ofrecía. 
Supo, asombrado, que eran Guillermo Keith, el gobernador de Pen- 
silvania, y su ayuda de campo, el coronel French, y que no venían 
a preguntar por él o su mugriento negocio, sino por el joven Benja¬ 
mín Franklin. Aumentó su asombro al ver salir a su aprendiz en¬ 
tre ambos y sentarse en una taberna cercana ante una botella de 
Madeira. 

El gobernador de Pensilvania era hombre de talento, bondad 
s imaginación. Además de ser de noble estirpe, poseía una personali¬ 
dad atrayente, gusto por la vida y sincero amor al pueblo. De mu¬ 
cha cultura, escribía con facilidad y sabía hacerse simpático a todos. 
Dotado de tan buenas cualidades, debiera haber sido un grande 
.hombre y hasta un buen gobernador, pero no tenía muy sólido el 
juicio y parecía perseguirle la mala fortuna. Había nacido bajo una 


69 



BERNARD FAY 


estrella adversa, de una familia escocesa venida a menos, que, como 
los Penn, era tan imprudente que no traicionaba la causa en que 
creía, uno de los errores que la humanidad y el Destino no parecen 
perdonar. Guillermo Keith fue observado por los Penn (que eran 
algo jacobitas) y lo enviaron a Pensilvania. 

Fue primero a América como Inspector General de Aduanas, 
a la Divisón Sur; luego, en 1716, lo nombraron gobernador; de 
Pensilvania, en cuyo puesto demostró ser un administrador con¬ 
cienzudo, que supo complacer a la gente tratándola con humanidad; 
a los indios, con los que procedió con justicia; a los cuáqueros, a 
quienes estimaba, y al Gobierno de Londres. Fomentó la inmigra¬ 
ción, hizo circular el papel-moneda para evitar la crisis económica, 
combatió la esclavitud por medio de impuestos sobre los esclavos y 
consiguió que la Asamblea aprobara algunas leyes y medidas que tu¬ 
vieron, en conjunto, mucho éxito. 

Keith pudo ser el Solón de esta nueva colonia, sin sus modales 
mundanos y su audaz talento; el amor a la aventura y su deísmo lo 
pusieron frente a ciertos personajes influyentes de la ciudad, entre 
los que descollaba Jacobo Logan, un cuáquero muy distinguido, 
rico y erudito, que antes había sido secretario de Penn y entondes 
era miembro del Consejo. Creían estas personas tener derecho a con¬ 
trolar todo lo que sucedía en Pensilvania. Estaba Logan en corres¬ 
pondencia con Hanna Penn, la persona más importante de la familia 
propietaria. Para distraerse de estos contratiempos y dificultades, vi¬ 
sitaba Keith a veces su capital como solía hacerlo Harún-al-Raschid 
(^), ávido de presenciar incidentes pintorescos, de ver libros y ros¬ 
tros nuevos, en especial si estos últimos eran frescos y agradables. 

Un día, estando en Newcastle (ciudad que se levanta sobre el 
río Delaware) hablando con el capitán de un buque acabado de lle¬ 
gar de Nueva Inglaterra, tuvo la primera noticia de la existencia del 
aprendiz de Boston. El marino, que se apellidaba Holmes, se casó 
por entonces con una hermana de Benjamín y, de paso por cerca de 
Filadelfia, oyó decir que el muchacho se hallaba allí y le escribió in¬ 
sistiendo en que regresase a su ciudad natal. 

Respondió Benjamín que no quería volver; le dió para ello ra¬ 
zones de tanta fuerza, precisión, dignidad y claridad meridiana, que 
su cuñado hubo de persuadirse contra su voluntad y de quedar' en¬ 
cantado al mismo tiempo. Holmes, hablando con el gobernador an¬ 
te unos vasos de vino español, ponderó al inteligente y testarudo 
fugado y le enseñó la carta. Keith decidió conocer personalmente a 
un joven que podía expresarse tan bien. 

(1) Quinto califa aba,‘!Ída (765-809). 
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Además, tuvo la idea de hacer que el aprendiz comprendiera 
que le agradaba. Al principio, el gobernador se deleitó en ello, es¬ 
cuchando las historias que les contó Benjamín; luego, decidió hacer 
negocios con él. Había vislumbrado Keith, con bastante precisión, el 
futuro de Pensilvania y Filadelfia, donde quería establécese del to¬ 
do, y soñaba con hacer uso de aquel muchacho inteligente para 
fundar una imprenta donde sería el jefe, podría imprimir sus escri¬ 
tos y los libros que le agradaran de los demás. Serviría mejor los 
intereses de la colonia que el rígido Bradford o el ingenuo Keimer. 

En conversaciones sucesivas, proyectos y opiniones, encontra¬ 
ron ambos -— gobernador y aprendiz — que estaban de perfecto 
acuerdo, y, al llegar la primavera, decidieron la instalación del ne¬ 
gocio. Keith envió a Benjamín a Boston para pedir ayuda financie¬ 
ra a su padre, Holmes prometió, apoyar la petición y Keith escribió 
una larga carta ponderando al muchacho, al que se la confió. 

Salió en abril en dirección a Boston, donde llegó triunfante. 
En verdad que no podía quejarse de su suerte. En lugar de ser una 
especie de esclavo, sometido a la doble disciplina de la familia y a la 
de un amo de mal genio, expuesto a las iras de la gente influyente 
(como le sucedería de haber continuado viviendo en Boston), le 
pagaba buen salario por su trabajo un grotesco personaje que le di¬ 
vertía (ya quien casi engañaba, puesto que no le avisó de que pla¬ 
neaba la instalación de una imprenta rival) ; era amigo del 
gobernador, estimado por las gentes del Gobierno y distinguido 
particularmente por las muchachas más hermosas de Pensilvania. 

Llevaba dinero en el bolsillo e iba bien vestido, tenía ropa 
blanca en la maleta y reloj con cadena en el chaleco. Vislumbraba 
una posición brillante en el futuro, que se le presentaba esplendoro¬ 
so. Volvió Benjamín a Boston para liquidar honrosamente su an¬ 
terior huida, no para hacer acto de contricción o renunciar a su 
pasado. De allí en adelante sería ya un extranjero en Nueva Ingla¬ 
terra, aunque había de amar siempre a la ciudad donde se deslizó 
su infancia. 

Sus padres lo recibieron con cariño. No habían tenido noticias 
suyas desde la desaparición, y su regreso y buena indumentaria les 
agradaron sobremanera. Pensaban perdonarlo y, luego, darle permi¬ 
so para que se ausentara otra vez. Benjamín enseñó la carta que traía 
Y, con la ayuda de Holmes, que llegó en aquellos días, trató de con¬ 
seguir que su padre le prestara el dinero suficiente para instalar 
üna imprenta; pero Josías no se dejó convencer, pues le pareció ver 
en la proposición algo sospechoso. La amistad del gobernador con 
su hijo era para él un halago, pero no le agradaba; además, la per¬ 
sonalidad del gobernador no significaba mayor seguridad para el 
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dinero, esto sin contar con que Benjamín tenía sólo diez y ocho 
años y la idea de establecer una tercera imprenta en una ciudad de 
ocho mil habitantes ño era muy prometedora. 

Josías ya había dado mucho a Jacobo, cuyo negocio no mar¬ 
chaba del todo bien. El Courant le había proporcionado algunos 
disgustos, pero no habría podido existir sin aquellas contro¬ 
versias. Josías dió la bendición, consejo y afecto a su hijo, perq no 
dinero. Le dijo que volviera al cumplir los veintiún años. Benja¬ 
mín se dió cuenta de que era inútil insistir. Pidió prestadas a un 
amigo algunas guineas y se dispuso a partir nuevamente. 

Antes hubo de hacer dos visitas en Boston: una a su herma¬ 
no y otra a los Mather. Deseaba saber en qué concepto lo tenía 
Jacobo, cómo iba el negocio y ver si había modo de salir de la 
ciudad en buena armonía, en lugar de pasar por un reprobo. Sin 
duda, igual pensamiento era el de Josías. 

La visita a su hermano fue procelosa. Jacobo trabajaba en la 
imprenta nervioso, porque veía que el negoció perdía terreno. No 
había forma de que el Courant se mantuviera a la altura de sus 
primeros tiempos; iban ya desapareciendo de la ciudad los motivos 
de apasionadas polémicas. Se mantenía a duras penas y, tarde o 
temprano, habría de confesar la derrota. Se notó más la ausencia 
de Benjamín debido al paulatino abandono de los colaboradores 
del Courant, 

Al ver entrar a su hermano por aquella puerta que había de¬ 
jado traidoramente siete meses antes, vestido con elegancia; al oír 
el ruido del dinero que sonaba en sus bolsillos y verlo sacar el 
reloj, ante el mudo asombro de los trabajadores, se excitó de 
tal manera que a duras penas pudo contenerse para no recibirlo a 
mojicones. 

Benjamín le había faltado al huir y abandonarlo en mitad 
de la batalla, quebrantando su compromiso. Acababa de faltarle 
por segunda vez al presentarse de aquel modo cuando se hallaba 
trabajando con sus operarios en la imprenta, sin tomarse antes la 
molestia de pedirle perdón. Ambos se separaron con. una mirada 
que no presagiaba nada bueno, y su padre tampoco pudo variar la 
situación. La familia Franklin era belicosa. 

A pesar de todo, el encuentro con Jacobo hizo más fácil la 
visita a los Mather. Los virtuosos y astutos clérigos habían inten¬ 
tado, desde el comienzo de las aventuras del Courant, separar a los 
dos hermanos. Cuando encontraban a Benjamín por las calles, al 
ir a hacer recados o a vender periódicos, le decían que teminaría 
mal si continuaba sirviendo al demonio. 

Jamás respondió; sólo se encogía de hombros. Ahora refle- 


72 


F R A N K L I N 


xionaba. El Couranf había padecido errores a menudo. Después 
de todo, la inoculación no era tan mala como la habían pintado; 
su uso iba aumentando en Inglaterra. Al practicarla la familia 
real, se había puesto de moda. Los médicos que la atacaron en el 
Courant ya no .tenían tanta seguridad en sus afirmaciones. 

Además, los ataques insultantes contra los poderosos de la 
ciudad, atrincherados en posiciones inexpugnables, sólo podían irri¬ 
tarlos, no hacerlos caer, pues resultaban más excitantes que útiles. 
En suma: esta visita era como una confesión honrosa. Mather así 
lo creyó, y fué muy amable con Benjamín, a quien dijo que no ha¬ 
bía mala interpretación respecto a él. Al conducirlo hacia la puerta 
con afectuosidad cereiñoniosa, le hizo notar una viga baja que le 
obligó a agacharse y, a propósito de ello, le dijo: '‘Eres joven y 
tienes el mundo ante ti. Inclínate al atravesarlo y te evitarás mu¬ 
chos porrazos”. 

De este modo hizo Benjamín las paces con la aristocracia de 
Nueva Inglaterra, y nunca olvidó aquella frase de Cotton Mather. 
La recordó a menudo en las horas de prueba, ^ya como alentador y 
prudente consejo, ya como vaga amenaza. Muchos años después, 
Juan Adams había de hacerle comprender su verdadero significado. 
Benjamín hubo de inclinarse más de una vez ante las gentes de 
Nueva Inglaterra. 

Por el momento tenía ya su perdón y sólo pensó en irse. Vió 
a su amigo Collins, que estaba empleado en. una oficina de Correos. 
Tanto fué el asombro de éste, que decidió intentar también la ca¬ 
rrera de aventurero. 

De regreso a Filadelfia, Benjamín pasó por Newport otra 
vez e hizo una visita a su hermano Juan, que había sido su com¬ 
pañero de juegos en el negocio de su padre. Pasaron juntos unas 
cuantas horas agradables. Conoció a los vecinos y amigos de Juan, 
particularmente al señor Vernon, a quien debían algún dinero en 
Pensilvania y rogó a Benjamín que lo cobrara y tuviese en su po¬ 
der hasta que le escribiese la forma de mandárselo. 

Ya a bordo, en viaje para Nueva York, se libró de la asechan,'- 
za de dos bellas damas gracias a la protección y consejos de una 
cuáquera entrada en años, que le previno, y tuvo razón, pues al 
llegar a Nueva York fueron arrestadas por ladronas. Por el contra¬ 
rio, Benjamín fué invitado por el gobernador de Nueva York, Bur- 
net, hombre curioso y erudito, que había oído hablar al capitán de 
Un joven que viajaba con muchos libros. Fué una entrevista agra¬ 
dable para Benjamín. Había subido de jerarquía y su superioridad 
le mareaba con una especie de borrachera. 

El retorno a Filadelfia no le fué menos lisonjero. Keith le fes- 
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tejó y no quiso que abandonara su admirable proyecto por tan po¬ 
ca cosa como la negativa de Josías Frankiin. Sufría por entonces 
el gobernador innumerables contrariedades, y este sueüo y la aven¬ 
tura juvenil le distraían. Hanna Penn, ayudado de Logan, mor¬ 
tal enemigo de Keith por aquella época, planeaba su ruina y daba 
signos inequívocos de ello. Éste confiaba todavía en salvarse, sen¬ 
tíase popular, de modo que trataba de ocultar sus inquietudes, ins¬ 
taba a Benjamín para que se marchara a Inglaterra, donde podría 
completar su aprendizaje de impresor, adquirir el estilo que esta¬ 
ba en boga y procurarse la maquinaria y accesorios para fundar una 
imprenta. La idea era buena desde todos los puntos de vista; 
Frankiin, que entonces ya era un buen operario, sólo podía benefi¬ 
ciarse siguiéndola, y necesitaba ponerse en camino para conocer el 
estilo londinense; después de todo, las colonias imitaban en lo que 
podían a la metrópoli. 

Siendo como era Benjamín escritor joven,'ese viaje había de 
proporcionarle un caudal de conocimientos y experiencias que no 
habría podido conseguir en América. Además, el gobernador pro¬ 
metió darle cartas de presentación y dinero con que comprar ma¬ 
quinaria. 

Benjamín vivía en secreto la alegría de estos proyectos, que a 
nadie participó; muchos envidiaban su amistad con el gobernador. 
Los amigos que tenía aumentaban su contento. Ralph, Osborn, 
Watson y él eran inseparables; el primero le interesaba sobre to¬ 
dos ellos a causa de su ironía, de su talento literario y del pensa¬ 
miento audaz que supo inspirarle. 

Collins estaba también con él, pero su amistad iba enfriándo¬ 
se. El deísmo que Benjamín le enseñara había echado en él raíces 
tan profundas que, siendo antes un prudente muchacho, se en¬ 
tregaba ahora a los excesos más extremos. Bebía mucho y no te¬ 
nía escrúpulos. En Nueva York, donde estudiaron juntos, Collins 
pasó la mayor parte del tiempo borracho. Continuaba bebiendo en 
forma vergonzosa. Benjamín cortejaba a la señorita Read, que 
había quedado huérfana de padre; hasta se hubiera casado con ella 
si la señora Read hubiese juzgado que tenían bastante edad, y si 
no hubiese estado tan absorto en sus grandes proyectos y otras 
atracciones de la vida. 

Llegó el tiempo de la partida del barco que hacía el viaje 
anual de Londres a Filadelfia. Keith, cada vez más preocupado, 
pero siempre grato a su joven amigo, continuó animándole en los 
proyectos que no tenía el valor de destruir o que no estaba en su ma¬ 
no el realizar. Benjamín no sabía que el gobernador, agobiado de 
deudas en Inglaterra y América, perdido por completo su ascen- 
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diente en la familia Penn, y sospechoso de ser jacobita, ya no esta¬ 
ba en situación de ayudarle. 

El joven lo dejó con alegría, ebrio de ilusiones y complacido 
de que su amigo Ralph decidiera acompañarle a última hora e hi¬ 
ciese un viaje de negocios a Inglaterra, dejando a su mujer e hi¬ 
jo sin recursos. 

El otoño fue bueno; Débora lloró, pero los besos la consola¬ 
ron; Benjamín prometió escribir y volver. Todo fue a bordo a las 
mil maravillas para los jóvenes, pues les dieron un excelente ca¬ 
marote que estaba reservado para Hamilton, rico abogado de Fila- 
delfia, retenido en Pensilvania a causa de un inesperado negocio 
lucrativo. 

Debido a la batahola de los últimos días, Benjamín no pu¬ 
do despedirse de Keith, que se i hallaba recargado de trabajo y ab¬ 
sorbido por una correspondencia que había de ser decisiva para él 
y que enviaría a Inglaterra para defenderse contra Logan; pero el 
gobernador le envió su saludo, añadiéndole que las cartas de reco¬ 
mendación y de crédito llegarían a bordo antes de que el barco 
saliese de Newcastle, en Pensilvania. 

Vió Franklin la voluminosa correspondencia de Keith y le di¬ 
jeron que las cartas que había para él estaban unidas a las otras y 
que no se preocupase. El capitán prometió entregarle las que fueran 
suyas antes de llegar a Inglaterra. 

Benjamín salió contento, gozando del buen camarote, de la 
buena compañía y de las excelentes provisiones que se habían en¬ 
viado previamente para el señor Hamilton. Un año en Filadelfia 
le había proporcionado más placer, estímulos y realidades, que 
diez y siete en Boston. 

Se dijo que Londres le enseñaría cosas importantes y sor¬ 
prendentes lecciones, y se puso a divagar con mal reprimida curio¬ 
sidad sobre la larga travesía invernal, peligrosa y sembrada de tem¬ 
pestades. No obstante, el día de la partida era claro y sereno. Ben¬ 
jamín, de pie, a popa, miraba sonriente, ya hacia la tierra ameri¬ 
cana, ya hacia el mar abierto. ¿No era acaso un buen augurio que el 
buque se llamara London Hope? (Esperanza de Londres). 


VIII 

La travesía invernal del tétrico y dificultoso Atlántico norte¬ 
ño en uno de los paquebotes del siglo XVIII, era asunto de bas¬ 
tante tiempo. Las tempestades continuas hacían que el buque se 
desviara de la ruta y que la lámpara de aceite pendiente del techo. 
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marcase los movimientos del mar, rápida o lenta, pero siempre ert 
alarmante danza. 

Días interminables de hastío sucedieron a grandes tormentas; 
al perder las cartas y el juego de damas su atractivo, se convirtie¬ 
ron también en algo tedioso. Las noches eran insoportables, largas 
y fatigosas, porque la comida era mezquina y el sueño se hacía 
imposible. Además, se pasaban horas de zozobra cuando el barco 
perdía el rumbo. También hubo días hermosos, en que el sol ra¬ 
diante lució en el firmamento y el puerto parecía aproxiníarse. 
Durante todo el viaje, el único trabajo que en realidad se hacía 
era contar historietas. 

El pasaje conoció pronto a Benjamín Franklin, porque, en la 
tempestad o en la calma, siempre era él mismo: sobrio, educado, 
parco en palabras, sin participar a nadie sus tribulaciones y alige¬ 
rando el peso de las ajenas con el encanto de su presencia. Todos 
le querían, desde el capitán hasta el último grumete, y un buen 
comerciante cuáquero, el señor Denham, varón grave y prudente, 
se tomó interés por el muchacho y se dignó hablar con él a menudo. 

La sensación del peligro y las bruscas alternativas de esperan- 
ba y descorazonamiento, retuvieron en suspenso al pasaje hasta el 
fin de la travesía. Las tormentas hacían naufragar a los barcos 
incluso en el Canal de la Mancha. 

Al fin, la víspera de Navidad, cuando ya se había agotado 
la paciencia de todos, el 'Tondon Hope'' llegó a Gravesend y pron¬ 
to pudieron entrar los pasajeros en la capital de Inglaterra, ya ca¬ 
si olvidada^ sus fatigas ante la radiante perspectiva de un fuego be¬ 
néfico y un buen vaso de licor. 

Un periodista de la época describió la enorme impresión de 
miedo y admiración que la lujosa ciudad de Londres ejercía en los 
visitantes del interior o de las colonias, del modo siguiente: 

Londres es. sin disputa, la ciudad más grande del globo; al menos, en todo 
el condado de Devon no hay nada párecido; pero nuestra cerveza es infinitamente 
mejor que la suya, pues tiene tan negro el color como la sangre de toro, y es 
tan espesa como la mostaza. Todo es carísimo aquí; un pollo cuesta de 2 y 
medio a 3 chelines, que entre nosotros no costaría arriba de 4 ó 5 peniques, . . 
Se ven infinidad de coches de alquiler detenidos por las calles, y tan aprisa, o 
más aprisa, transportan a un mendigo por su dinero que a un lord. . . Estos 
coches serían muy aceptables si no fuesen tan enormemente caros. Si os lleva 
uno de ellos, aunque no sea más que a una distancia de tres casas, os cóbrará un 
chelín... 

Aquí las casas están construidas de ladrillos en su mayoría, y cada una 
alberga a varias familias, tanta es la afición a vivir en Londres, a pesar de la 
mala calidad de la bebida. Hay también sillas de mano de alquiler, tapizadas de 
cuero negro, con clavos de bronce, preciosas ventanas, puertas con marco, elegan- 
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tes cortinajes de seda y raros cojines mullidos; las transportan dos hombrecillos 
sin tacones en el calzado, por medio de varas largas, y se movilizan con rapidez 
extraordinaria. También son caras en exceso. 

Hay casas llamadas '‘chocolaterías", llenas de espejos y cornucopias. Gran¬ 
des señores que no tienen más ocupación que vestirse y lucir sus maravillosos tra¬ 
jes. . . o, si hacen otra cosa, es sólo maldecir, tomar rapé o jugar a los dados, y 

cuando están en ello no cesan de indignarse contra sí mismos. . . Hay un río 

muy hermoso que se desliza por Londres, en el que abundan las embarcaciones 
de toda clase; hay botes que lo pasean a uno por seis peniques y algunos hasta 
cinco, lo que resultaría muy agradable si no fuese por los abusos de vocabulario 
que se oyen; porque las gentes, en el agua, son capaces de insultarlo a uno lla¬ 
mándole por los peores nombres. Hay una calle en Londres, a la que llaman 
Drury Lañe, que es un lugar muy escandaloso porque lo habitan mujeres im¬ 
púdicas, y, sin embargo, lo suelen frecuentar los grandes hombres y graves ciu¬ 
dadanos: no es extraño, pues, que estas desvergonzadas usen preciosos trajes y 
buenos relojes... 

Lo que más llamaba la atención del viajero en Londres era la 

mala cerveza, los excesos de lujuria, el lenguaje soez y las corte¬ 

sanas. Benjamín, acompañado de Ralph, que había vivido en Lon¬ 
dres, np tardó en advertir estos detalles y se asombró de la atmós¬ 
fera que se respiraba en la ciudad. 

No había allí nada que encubriera las lacras de la civilización, 
como en Boston; ni aristocracia como en Nueva York; ni la pru¬ 
dencia burguesa de Filadelfia, por lo que el vicio se exhibía a la luz 
meridiana. Tan manifiesta era la inmoralidad de Londres, en el 
siglo XVIII, que ni un San Antonio hubiera podido ignorarla; y 
como Benjamían nada tenía de santo, no salió de Londres. Su ex¬ 
periencia allí había de ser curiosa y decisiva. 

La introducción del joven en la vida londinense fue brutal 
y por sorpresa; casi como una catástrofe. Poco tiempo después de 
buscar alojamiento, Benjamín abrió el equipaje, tomó las precio¬ 
sas cartas que le entregara el capitán Annis y se dirigió a hacer en¬ 
trega de ellas, con la esperanza de recibir una calurosa acogida y 
ayuda al presentarlas. 

Fue primero a cierta imprenta, pues llevaba una carta para 
su dueño, a quien la entregó creyendo que la había escrito Keith. 
La abrió el impresor después de asegurarle que no conocía a tal per¬ 
sona; luego de leerla, se la devolvió con frialdad, diciéndole que 
era de un tal Riddleston, al que consideraba un picaro. Visitó en¬ 
tonces Benjamín una papelería muy conocida, y se repitió el caso. 

Se desconcertó Franklin y leyó cuidadosamente todas las car¬ 
tas que Annis le había dado, y halló qué ninguna estaba escrita por 
Keith. Sólo eran cartas que se le habían confiado para tener la se¬ 
guridad de que llegarían a su destino. De modo que Franklin se 
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encontró en Londres sin ayuda ni dinero, tratado en forma igno¬ 
miniosa por la única persona que creyera su amigo ,más poderoso 
e influyente. Le pareció tal conducta de una profunda inmoralidad^ 

Cuando se le disipó el estupor decidió visitar a la única perso¬ 
na que conocía en Londres y en la que tenía confianza: el 
buen cuáquero Denham, al que contó su desgracia y le pidió coi)tse- 
jo. Éste no tenía buena voluntad a Keith; como la mayoría de; los 
cuáqueros distinguidos y amigos de Penn, le reprochaba sus fáci¬ 
les maneras> su audacia, su independencia, su deísiño y lo que más 
tarde dió en llamarse espíritu democrático. 

Denham presentó a Benjamín un cuadro muy negro del go¬ 
bernador ; le dijo que no merecía crédito ni tenía seriedad ni hon¬ 
radez, lo que, en medio de todo, le resultó un consuelo. Además, 
Benjamín le enseñó las cartas que habían llegado a sus manos por 
coincidencia y que probaban que Riddleston, un abogado des¬ 
aprensivo de Filadelfia y Keith, tramaban algo contra Hamilton, 
que era amigo de Denham y pertenecía al poderoso grupo que es¬ 
taba frente a Keith. Benjamín, sabía que Riddleston era un bella¬ 
co, puesto que había engañado al padre de su novia, por lo que en¬ 
tregó las cartas a Hamilton en cuanto éste llegó a Inglaterra. Re¬ 
sultaron un arma formidable contra Keith y Riddleston, por lo que 
pudo aprovecharse Benjamín de su desgracia y hacer que muy pron¬ 
to recibiera el gobernador su merecido castigo. 

La acción del muchacho le trajo el agradecimiento del parti¬ 
do de los cuáqueros y le proporcionó la amistad de Denham y de 
Hamilton, hombres muy influyentes y que habían de ayudarle 
mucho en su carrera en Pensilvania. El año 1724 le proporcionó 
agradable y pingüe utilidad; aquella acción, que era moral, no 
figuraría jamás en la lista de sus errores. 

Las cartas jugaron siempre un papel muy importante en la 
vida de Franklin, y no sólo por haber sido en una ocasión Director 
General de Correos en América. El problema del secreto de la 
correspondencia privada interesó siempre a su ávida inteligencia y, 
aunque lo afrontó con valentía, no fué muy a menudo acompañado 
de la aprobación de sus contemporáneos. 

Pero entonces todos estaban de su parte. Keith cayó rápida¬ 
mente, perdiendo el cargo de gobernador en 1726, puesto que los 
Penn ya no lo deseaban por mayor tiempo. Su popularidad le 
aseguró un puesto en la Asamblea por votación popular, pero hubo 
de regresar a Inglaterra porque sus negocios iban de mal en peor. 
Estuvo preso un año por deudas y, luego, no hizo nada más, puesto 
que lo encontraron culpable. 
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Benjamín carecía de trabajo, de amigos ingleses y de planes 
definidos. Además, Ralph, su íntimo, el joven de dotes brillantes, 
compañero inseparable ahora, le hizo saber que había venido a 
Londres para establecerse y que no tenía la más remota idea de 
enviar por su mujer y su hijo, pues estaba cansado de ambos. Am¬ 
bicionaba tan sólo llegar a ser un genio y ocupar un lugar preemi¬ 
nente en la literatura inglesa. Benjamín, que había abandonado a 
su novia en Filadelfia, se sentía, no obstante, atribulado por la 
conducta de su amigo, y tenía sus dudas de que pudiese ganarse la 
vida escribiendo versos. Por desgracia, Ralph, había de vivir del 
dinero de su amigo, en espera de que su genio se desarrollara, porque 
la costosa travesía —diez libras en aquella fecha— había agotado 
sus recursos. 

Ralph, que tenía plena confianza en sí mismo, pidió dinero 
prestado a sus parientes ingleses, pero eran pobres y no se preocupa¬ 
ron de ayudarle. Decidió entonces ingresar en el teatro, pero el gran 
actor Wilkes íe disuadió; a continuación pensó que sería bueno 
escribir una hoja periódica como el Spectator, pero no hubo editor 
que se interesara en el negocio. Le iba mucho mejor al lado de 
Benjamín, que, fascinado por sus modales, elocuencia y amabilidad, 
natural, proveyó a todas sus necesidades hasta que una modistilla, 
que vivía en un departamento vecino, deleitada también por la 
buena presencia y generosidad del poeta, decidió hacer otro tanto 
por él. 

Se dió cuenta Ralph de que había escogido una de las carreras 
más en boga en el siglo XVIII. Benjamín vaciló algo antes de hacer 
lo propio; tenía las mismas ideas de su amigo, pero no igual 
temperamento. Aunque su nómbre no valía un penique, tenía un 
cuerpo robusto y sólo diez y ocho años, y podía intentarlo todo 
en Londres un joven en esas condiciones a principios de aquel siglo. 
Podía dedicarse a intrigas, al mar, a las aventuras, si hubiera tenido 
gusto en ello todavía. Pero, desde la infancia, su profundo sentido 
de la disciplina hizo siempre de valla; y volvió instintivamente a 
su oficio y a la vida ordenada. 

La brillante y vaga indolencia con que el joven Rousseau se 
contentaba, no le había placido más que las intrigas intermitentes 
y sin objeto de Casanova. Necesitaba el orden y el sentimiento de 
solidez que proviene del empleo de las propias energías, con entu¬ 
siasmo y eficacia, en algo fatigoso y práctico. 

Entró, pues, en, el taller de uno de los más grandes impresores 
ingleses: el de Palmer, situado en Bartholomew Glose, que tenía 
cincuenta empleados. Desde el comienzo recibió Benjamín una 
guinea como salario semanal, porque, aunque no era un obrero 
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excepcionalmente diestro, era vigoroso y conocía su oficio. Pagaba 
por pensión completa tres chelines y medio a la semana, y gran 
número de sus compañeros de trabajo habían de llegar a ser, ea el 
futuro, ricos propietarios. 

Este salario tan elevado en un medio de obreros inteligentes 
se explica por la enorme prosperidad del negocio editorial en Ingla¬ 
terra, en una época en que las guerras victoriosas, el establecimiento 
de colonias y el comercio dieron formidable impulso a todas las 
industrias de lujo. 

La alta sociedad inglesa era muy rica y los impresores se apro¬ 
vechaban de ello porque, a raíz del Renacimiento, los libros y perió¬ 
dicos, así como las otras creaciones del espíritu, eran lo más apro¬ 
piado y necesario para un caballero. Los tres lujos del campesino 
de aquel tiempo en el mundo entero, eran: una bella mujer, un 
hermoso carruaje y una biblioteca bien provista. 

No era ésta tan sólo la causa del auge adquirido por los libreros, 
puesto que la libertad de Prensa, asegurada por la Revolución y 
garantizada por el Gobierno, era otra fuente inagotable de ingresos. 
Ya había tres diarios —que guiaban al mundo—, diez que salían 
cada dos días, y cinco semanarios; acababa de fundarse el St. James 
Chtonicle, poderoso órgano conservador, y otros dos se establecieron 
el año 1723. Sólo nos interesa saber que producían dinero y se 
vendían bien, sin importarnos si la tirada era grande o pequeña, y 
entre 1731 y 1740, el primer ministro, Roberto Walpole, gastó 
cincuenta mil libras esterlinas en ‘"guiar" e "ilustrar" a esta Prensa 
libre. 

Más aún: como todas las imprentas estaban bajo la estricta 
intervención de los censores gubernamentales (salvo en Holanda, 
pero esta nación, no podía satisfacer las demandas), Inglaterra 
proveía al continente de todos los libros obscenos e irreligiosos que 
deseaba, creando de este modo un comercio enorme y lucrativo, 
porque los coleccionistas se hallaban dispuestos a pagar altos precios 
por tales artículos. A veces sufrían los impresores condenas por 
publicar cosas de ese matiz, como ocurrió el 25 de marzo, pero la 
mayoría de ellos se libraban sin molestia alguna. Hasta Franklin, 
empleado en la respetable imprenta de Palmer, trabajó en libros 
que, en cualquier otra .parte del mundo, habrían dado en la cárcel 
con su autor y editor. 

No era posible batallar contra esta ola materialista enorme, 
ni contra el deísmo que había invadido a Inglaterra. La prepararon 
de antemano los ataques al catolicismo y las revoluciones, que 
habrían roto el predominio de la Iglesia en las clases sociales ele¬ 
vadas, siendo fortalecida más aún por el lujo exótico y fascinante 
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que invadió a las familias pudientes de la nación. No sorprenderá, 
pues, que el libro más de moda y representativo del momento fuera 
el curioso y, a la vez, brutal, escrito por Mandeville "Table of the 
Bees" (Fábula de las abejas). 

Mediante el librito y su amena conversación, este holandés, 
que ejerció el ambiguo papel de médico, comerciante y afortunado 
charlatán en Londres, consiguió fascinar a personas tan importantes 
como lord Macclesfield y ser el centro de un club que se reunía en 
el "Tavern" y llamó poderosamente la atención. Fueron intermi¬ 
nables las ediciones y traducciones que se hicieron del librito, a 
raíz de su publicación en 1705, y de la edición de 1723, que 
contenía además un ensayo "Sobre la Caridad" que levantó mucha 
indignación y al que contestaron varios escritores, entre ellos Ricardo 
Fiddes, J. Denis (en 1724), Guillermo Law y Francisco Hutcheson 
(en 1725). 

Mandeville comparaba la humanidad a una colmena, en la 
que el hombre, dominado por las pasiones, obra sólo a impulsos 
de ellas. No hay que condenarlas —decía—; se las debe ensalzar 
y estimular. La ambición, la avaricia, la concupiscencia, en vez de 
aniquilar a la humanidad, la sirven, puesto que son fuerzas que 
incitan al hombre a trabajar y producen prosperidad y alegría 
generales. Cuanto mayor es el desorden moral de una nación, tanto 
más activa es su productividad, y el país prospera. Concluía diciendo 
que, como en una colmena: 

“Allí donde todo está lleno de vicio, 

el conjunto resulta un Paraíso." 

De todo ello se deducía que los pobres son pobres por holga¬ 
zanes. Expresó sus ideas de manera sencilla y estilo rudo, con 
ausencia de sentido poético o refinamiento, pero con pintoresca 
franqueza que agradaba y que se nota en una conferencia que 
publicó en 1725, titulada "Conference about whoring" (Confe¬ 
rencia sobre la prostitución). 

Los impresores, obreros y aprendices, discutían todos estos 
folletos mientras trabajaban en ellos, y también hablaban con los 
clientes que entraban en el almacén, ávidos de admirar cómo se 
preparaban las armas de los combates intelectuales y estableciéndose 
Una especie de paternidad, porque, en aquellos tiempos, el impresor 
era considerado todavía como un mago, como un hombre que cogía 
los pensamientos (hasta entonces mantenidos en el cerebro) y los 
distribuía luego por todo el mundo. Era el cómplice de todos los 
libros audaces (siempre que atrajeran la atención y se vendiesen, 
por supuesto), que defendía la libertad de Prensa, y al que su lugar 
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en el mundo social le obligaba necesariamente a propagar nuevas 
ideas. 

A pesar de todo, el materialismo no ejerció completa influencia 
en las imprentas. Las corporaciones de la Edad Media retuvierón 
parte de su antiguo ascendiente, y prevalecía entre los obreros una 
especie de misticismo, más o menos sincero. Franklin fue iniciádo 
en una de las '"chapéis'" (^), con sus ritos secretos y mojigangas. 
Asemejábanse a las organizaciones de la francmasonería (que hasta 
1717 se limitó a ser una corporación de albañiles efectivos), y no 
tenían mucho de común con la cristiandad. 

Quizás concentraran en sí estas asociaciones elementos de 
misticismo pagano tomados de los filósofos griegos y orientales, y 
al fundirlos con los dogmas del Cristianismo lo privaron de su 
significado primitivo. Se consideraba la igualdad como una realidad 
inmediata, no como un principio de orden espiritual. La religión 
de estas asociaciones incluía también cierta herencia deísta miste¬ 
riosa, que atacaba a la Cristiandad exaltando el racionalismo; usaba 
un lenguaje secreto y propagaba cultos extraños, como el pitago¬ 
rismo con Tryon, el platonismo con Shaftesbury, el panteísmo y 
druidismo con Toland (que realzaba sus obras con títulos como 
estos: "Adaeisidaemon", "Tetradymus"", "Clidophorus", "Hypa- 
tia", "Mangoneutes", "Pantheisticon") ; y Tindal inició una reli¬ 
gión mística y naturista tan antigua como la Creación. 

Menudearon las argumentaciones antagónicas. A cada libro 
deísta respondían multitud de ellos, cristianos, y las prensas hacían 
un ruido sprdo, mientras que los cajistas triscaban a su alrededor, 
excitados por aquellas batallas del ingenio. Benjamín, como los 
demás, se entregó por completo a la atracción de aquel alud de'^ 
palabras, que entendía mucho mejor que sus compañeros. Su 
espíritu rápido y comprensivo le habilitaba para hacerse cargo del 
sentido al poner la letra; se puede decir que casi le obligaba a ello. 

Dió la casualidad de que hubo de componer la obra de 
Wollaston "A Dissertation on Natural Religión" (Disertación 
sobre la Religión Natural), en la que este buen defensor de la 
iglesia anglicana intentó probar que la razón y las pruebas natu¬ 
rales evidenciaban la existencia de Dios y la inmortalidad del alma. 
En su deseo de arrebatar a los deístas el armá más poderosa que 
tenían: la lógica, que hizo descreídos a tantos, escribió su libro 
como si fuera un tratado de geometría, acumulando en él una can¬ 
tidad inmensa de erudición indigesta, que comenzaba con este prin¬ 
cipio esencial: "La base de toda religión es la diferencia entre los 
actos de los hombres, ya sean buenos, indiferentes o malos". 

(1) Asociaciones del personal de una imprenta. 
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Al leer esta frase no pudo contenerse el joven, y hubo de 
responderle muy pronto publicando una refutación, su catecismo,^ 
pequeño tratado de materialismo panteísta, escrito también en estilo 
geométrico. En este trabajo, el primero y único de teoría filosófica 
que escribió, se refirió a sus propios recuerdos, con el solo deseo 
de ser irrefutable más que moderno y alarmista. Hizo uso de más 
de un argumento de Antonio Collins (''A Philosophic Inquiry 
Concerning Human Liberty"') (Investigación filosófica respecto a 
la libertad humana), oponiendo, como él, la libertad a la necesidad, 
y avanzando más aún. Collins demostró que dominaban al hombre 
la necesidad espiritual y la atracción del placer, al decir que: '‘La 
moralidad y la virtud consiste eh las obligaciones propias de su 
naturaleza y, en conjunto, agradables; y la Inmoralidad y el vicio, 
en las acciones propias de su naturaleza y, en conjunto, penosas". 

Por lo tanto, el hombre es libre cuando hace lo que desea, 
es decir, cuando verifica lo que le agrada, pero como Dios lo sabe 
de antemano todo, resulta que todo está fatalmente determinado. 
Franklin adoptó este lema y con él encabezó su libro, citando los 
versos de Dryden: 

"Todo lo que sobreviene, de justa causa dimana 
al ser consecuencia del Destino; pero el ciego peregrino, 
no alcanzando su vista al rayo de justicia soberana 
que lo equipara todo allá arriba, en el Arcano, 
sólo ve un eslabón de la cadena: el más cercano". 

Luego, sin vacilación alguna, Benjamín comenzó su trabajo 
y, en cíen axiomas, probó que no conocía ni el pecado, ni la liber¬ 
tad, ni la inmoralidad. Sólo se permitía la existencia de Dios como 
una máquina. Franklin escribió con precisión y suavidad no exenta 
de impertinencia. Veamos el pasaje siguiente: 

1. — Se supone que Dios, el Sumo Hacedor del Universo, es infinitamente 
sabio, poderoso y bueno. 

2. — A consecuencia de su infinita sabiduría y bondad, se afirma que todo 
lo que hace es infinitamente sabio y bueno. 

3. —A menos que otro se lo impida, interrumpiéndole la alegría que ex¬ 
perimenta, lo que no es posible, puesto que es todopoderoso, 

4. — A consecuencia de este poder infinito, se afirma que nada puede 
existir o realizarse en el Universo que no sea agradable a su voluntad y, por lo 
tanto, bueno. 

5. — Quedan claramente excluidos el mal y el mérito y el demérito, al 
igual que toda preferencia, por parte de Dios, hacia uno u otro elemento de su 
creación. 

Por lo tanto. Dios ha de hallar tan virtuoso al ladrón como 
3 su víctima, puesto que ambos actúan bajo sus decretos, según la 
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naturaleza y orden de las cosas. Hizo bien Benjamín en añadir, con 
afectada modestia, lo siguiente: ''Claro que no trato de fomentar 
ni de defender el robo; me valgo del símil como argumentación; y 
no tendrá, ciertamente, efectos perniciosos. No se afectará en nada 
el orden ni el curso de los acontecimientos por razonar de este 
modo. . . 

Este párrafo demuestra el profundo cambio experimentado en 
el hijo de Josías Frankiin desde la fecha en que su padre lo castigara 
por llevarse algunas piedras de un vecino para construir un dique. 
Sus experiencias de liberación, comenzadas bajo la involuntaria 
influencia de su padre, acababan de adquirir su desarrollo lógico. 
Ya tocaba el cénit de la curva. 

Benjamín conservaba aún algunas de sus creencias calvinistas, 
como las de que existe un Dios Todopoderoso y la predestinación; 
pero, por encima de todo, era un discípulo de los sensualistas fran¬ 
ceses y de los deístas de Inglaterra, de los que hizo suya la matemá¬ 
tica del placer: 

1. — Una criatura dotada de vida o conocimiento, es capaz de sentir in¬ 
quietudes o dolores. 

2. — Este dolor produce el deseo de librarse de él en proporción directa á 
su intensidad. 

3. —■ Este deseo que lleva aparejado, produce un placer igual a su inten¬ 
sidad. 

4. — En consecuencia: el placer es igual al dolor: 

Todo esto terminaba en las conclusiones siguientes: 

I. — Que toda criatura tiene tanto placer como dolor. 

II. — Que la vida no es preferible a la insensibilidad, puesto que el placer 
y el dolor se destruyen. . . 

III. — Que no hay vida capaz de ser mejor que la presente, porque el 
placer y el dolor son inseparables. 

Por lo tanto, el Paraíso, cielo de las compensaciones, no podía 
existir. Ni el alma es inmortal —decía—, al menos en el sentido 
que el cristianismo lo defiende, porque está hecha de ideas que son 
una consecuencia de los sentidos y, con la muerte, estos desaparecen. 
El alma cesa de pensar, "y cesar de pensar es casi igual que dejar 
•de existir'". 

La única supervivencia que Frankiin concebía era el renaci¬ 
miento del alma en un nuevo cuerpo, con sentidos nuevos y, por 
consecuencia, ideas nuevas; doctrina ésta que había de ser siempre 
su predilecta. Su influencia se aprecia hasta en su epitafio, donde 
anuncia que espera la nueva edición de su ser. No es la teoría cris- 
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tiana, puesto que el alma resucitada de este modo no conserva la 
memoria del pasado y pierde la personalidad. 

Satisfecho de su audacia, el joven escritor concluyó afirmando: 
''A los que desean ser adulados no les gustará mi trabajo, aunque 
es sólo la verdad y nada más que la verdad'". Y terminaba con una 
sonrisa para sus admiradores; dedicó el prólogo a Ralph, su hermano 
en pensamiento, experiencia e inmoralidades. 

Imprimió cuidadosamente cien ejemplares del librito, con un 
bonito grabado en madera, de la caza del jabalí, en la portada. 
Sabía que salía en ocasión muy oportuna, puesto que a fines de 
1724 y principios de 1725 habíanse reanudado las discusiones 
respecto a la libertad. El British Journal habló sobre ello extensa¬ 
mente y era tópico oportuno. 

El ecuánime jefe de la casa Palmer habló del libro de Beñjamín, 
condenándolo como hombre, pero le dió su aprobación como 
editor, ya que no podía dejar de reconocer el talento mordaz, pero 
eficiente, del joven. Pronto comenzó a hablarse de Franklin en un 
pequeño círculo de amigos. Pero su mayor éxito lo obtuvo con un 
amable y expansivo cirujano llamado Lyon, al que enseñó el ma¬ 
nuscrito antes de su publicación, y no estuvo de acuerdo con él. 

A pesar de refutarlo, Lyon se convirtió en su amigo y compa¬ 
ñero. En realidad, ambos tenían muchos puntos de contacto: el odio 
a la tiranía, las tendencias pitagóricas, el gusto por la argumentación 
y las matemáticas. Lyon había publicado un tratado sobre '"La 
infalibilidad del criterio humano y su dignidad y excelencia, arte 
nuevo para razonar y descubrir la verdad, puesto que reduce todas 
las disputas a cuestiones generales y evidentes", que había conseguido 
tres ediciones. 

Lyon apoyaba a la religión, pero tratando de hacerla práctica: 
sostenía que era una buena costumbre. "Los sabios —escribió— 
siempre respetaron la religión de sus patrias". El capítulo décimo se 
titulaba: "De la religión demuestra patria, su propagación y fun¬ 
damento en los principios naturales y racionales. Manera musical 
de pensar en Dios, según el modo pitagórico, y de dónde podemos 
suponer que nos haya venido la noción de la Trinidad. . 

En la cuarta edición de su libro añadió Lyon algunas páginas 
tratando de refutar a Franklin. Titulaba el apéndice: "Disertación 
sobre la libertad y la necesidad, sugerida por las nuevas argumen¬ 
taciones de algunos tratados escritos últimamente, como también 
por lo aparecido en el British JournaV\ Pulverizó los temas de 
Franklin y los redujo a la nada. "La voluntad produce los actos 
y está, a veces, en oposición al criterio; otras, en contra de los 
apetitos y, en ocasiones, de acuerdo con ellos; no es, en consecuencia. 
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influida por ninguno de ambos, ni por algo que la preceda. . 
Más adelante, dice: '‘Dios no es el autor de los actos justos o 
injustos verificados por el hombre en tal o cual sentido... La 
Providencia no es más que una fuerza consagrada a ajustar de una 
manera regular y metódica todas las cosas para que obren de acuerdo 
con su naturaleza, como un político sagaz, y el hombre conserva 
un poder absoluto e inmenso en la esfera de sus sentidos. . 

Después de esta gallarda discusión, y a pesar de la diferencia 
de edades, ambos se convirtieron en buenos amigos, y Lyon llevó 
a varios sitios a Franklin, donde pudo ver a Mandeville arengar 
a su auditorio. También lo presentó al doctor Pemberton, el ilustre 
colaborador de Newton; en una palabra: le abrió las puertas de 
aquella curiosa sociedad intelectual de gentes disolutas, aunque de 
talento, que se reunían en sombrías tabernas y que a veces se desli¬ 
zaban en los salones de los grandes. 

Comenzaron a agradarle aquellas reuniones, ya que le recor¬ 
daban sus aristocráticas visitas de Filadelfia y contribuían a desarro¬ 
llar su espíritu. Más tarde escribió en la autobiografía (borrándolo 
inmediatamente después), lo siguienté: "Luego, hice amistades por 
todos los medios". Fácil es tener una idea de ese muchacho defe¬ 
rente, bien situado, con sus mejores prendas de vestir, una vez 
concluido su trabajo cotidiano, que iba a oír a los grandes oradores, 
a reírse con sus ingeniosas cuchufletas y herejías, y a reflexionar 
sobre sus ideas, solazándolos a veces con alguna rápida salida o 
anécdota popular. Y, al terminar las veladas, los acompañaba a me¬ 
nudo a sus casas, ya que, por lo corriente, terminaban borrachos. 

Benjamín trajo de América algunas curiosidades, puesto que 
era aficionado a las obras de arte, y esto le hizo aumentar el círculo 
de sus amistades. A causa de un fragmento de asbesto, conoció al 
coleccionista sir Hans Sloane. Le escribió con estudiada audacia para 
atraer su atención y terminó hábilmente la carta a fin de obtener 
una pronta respuesta. Sucedió lo que pensaba y hubo de ir a visitarlo. 
Esta entrevista la recordó luego en su autobiografía creyendo haber 
sido invitado. Escribió a este respecto: "Lo supo sir Hans Sloane, 
vino a verme y me invitó a su casa de Bloomsbury Square, donde 
me dió a conocer todas sus curiosidades, hasta persuadirme de que 
le dejara añadir la mía a su colección; y me la pagó bien". 

Estas incursiones por los dominios de la alta sociedad eran 
poco frecuentes, porque no se hallaba en condiciones de pagar el 
precio que se exigía por ellas. La mayoría de sus deleites eran de 
otra índole. Le era fácil asistir a teatros y bailes, ya que podía gastar 
diez y siete chelines y medio cada semana en ellos y Ralph le servía 
de guía. 


86 








FRANKLIN 


Londres era por entonces muy alegre. Estaban abiertos toda 
la temporada de invierno cuatro teatros e infinidad de salones de 
baile. Innumerables iglesias daban libre acceso a la gente piadosa o 
entrometida. Representábanse a menudo óperas a la manera fran¬ 
cesa o italiana, y en el ‘‘King's Theatre", en Haymarket, se anunció 
por aquellos tiempos “Rodelinda'\ ‘‘Julio César", ‘‘Tamerlán" y 
"Elpidia"; ejerció aún atracción más poderosa sobre Benjamín el 
‘‘Royal Theatre", en Drury Lañe, por agradarle más que la música 
los dramas admirables que ponían en escena. A menudo vió a los 
grandes trágicos, como Cibber y su hijo, que representaron ‘‘Ana 
Bólena" (1725), ‘‘Sofonisba" (1725), "Harnlet" (1725), "Ca¬ 
tón" (1726), o comedias como ‘‘El marido descuidado" (1725), 
‘‘Las costumbres mundanas", ‘‘La tempestad". 

En el ‘‘Lincoln’s Inn Field" asistió a la representación de las 
óperas dramáticas que tan en boga estuvieron, y a las operetas 
"Oroowoko", “La rubia cuáquera", ‘‘La estratagema" y ‘‘El Co¬ 
mité", mientras que, en ‘‘New Haymarket Theatre", una compañía 
italiana ofrecía comedias livianas, importadas de Francia e Italia, 
que por entonces eran muy populares; los periódicos solían anun¬ 
ciar: ‘‘Les folies amoureuses", "Tartuffe", de Moliere: ‘‘Arlequín 
vicomte de Bergamotte", ‘‘La femme diablesse et les epouvantes 
d'arlequin", ‘‘Arlequín feint astrologue, statue, enfant et perroquet". 

Los precios eran bastante elevados: la galería costaba un 
chelín y medio en el ‘‘New Haymarket Theatre", y las butacas, 
dos chelines y medio; en el ‘‘Lincóln's Inn Field", la galería costaba 
dos chelines y las butacas tres; en el ‘‘King's Theatre", de Hay¬ 
market, la galería valía cinco chelines y las butacas diez; pero 
Franklin, debido al salario que disfrutaba, no tenía dificultad en 
ir a todas partes. 

Lo único que había de cuidar era de que no lo vieran mezclado 
en los alborotos públicos. El populacho resultaba brutal, y más 
de una vez acabaron los bailes en batallas campales, y los asistentes, 
transportados al hospital o a la cárcel. La Policía anunciaba en los 
periódicos, para los bailes nocturnos de los jueves (en invierno) 
en Haymarket, lo siguiente: "Habrá la vigilancia necesaria dentro 
y fuera del local, a fin de evitar desórdenes e indecencias y para 
obligar a salir del mismo a las personas que se hagan acreedoras 
a ello". 

Las diversiones de todas clases se sucedían de continuo, y a 
menudo anunciaban los periódicos la exhibición de "cuerpos huma¬ 
nos artificiales", figuras de cera importadas de París y que se halla¬ 
ban expuestas en el Strand. Para los espíritus más serios había con- 
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fercncias científicas, a las que solían asistir los lords y hasta la 
familia real. 

Los sermones congregaban también grandes núcleos, porque 
el clero contribuía con su ingenio a la batalla espiritual que ¡se 
daba por entonces, y Franklín acudía al templo, con toda imparcia¬ 
lidad, para oír la refutación de sus principios deístas. Desde su 
infancia en Boston tuvo siempre afición a asistir a la iglesia y núnca 
la perdió, contribuyendo ello a mantener su prestigio de persona 
seria. 

Oyó predicar a Wollaston sobre ‘'Defensa del milagro de la 
Legión del Trueno'’ (^), y al rector de St. James disertar sobre 
^‘La concordancia de las profecías y su aplicación a Cristo”. Escuchó 
atento la dicción del Reverendo J. Henly, que decía emplear el 
sistema antiguo de elocución. 

Pero más que oír a los predicadores eruditos o asistir a los 
teatros elegantes, gustaba Benjamín de mezclarse con la plebe y 
participar en la aguda, intensa y grotesca vida del populacho 
londinense. 


IX 

El fin del reinado de Jorge I fue tranquilo y bonancible para 
un siglo testigo de tantas guerras. La alianza con Francia aseguró 
la paz exterior y los derrotados jacobitas, dentro de Inglaterra, 
hubieron de abatir la cerviz bajo fuertes multas. Gran parte de 
aquel año lo pasó el rey en Hanover (desde el 21 de junio de 1725 
al 14 de enero de 1726) y nadie se preocupó de ello, ya que no 
era popular. 

Para divertir a la gente hubo toda clase de fiestas: la de San 
David, el día 15 de marzo, cuando corrieron fuentes de vino en 
las plazas públicas y las multitudes bebieron a la salud del rey; el 
cumpleaños de la reina Ana, en 22 de marzo; el día de San Jorge, 
en 4 de mayo; el natalicio del Rey, en 21 de junio, cuando todas las 
calles fueron iluminadas de noche y embanderadas de día; el aniver¬ 
sario de la coronación en 16 de agosto; y el del nacimiento del 
príncipe de Gales, en 15 de noviembre, que se celebró con salvas, 
bailes y fuegos artificiales en toda la ciudad. 

El año 1725 fue en extremo brillante, porque, además de 
todas las fiestas anunciadas, hubo una magnífica procesión en 
Londres por el restablecimiento de la Orden del Baño, el 28 de 

(^) Es fama que una de las Legiones Romanas, en la que había soldados 
cristianos, a causa de las oraciones de éstos consiguió que se declarara una tem¬ 
pestad de truenos que aterrorizó al enemigo. 
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junio, y una suntuosísima fiesta en la Legación de Francia, con 
motivo del casamiento de Luis XV, el 13 de setiembre. El vino 
se escanció sin reparo a la gente y hubo iluminaciones. 

Pero todo el ruido y la alegría de la gran ciudad era incapaz 
de ocultar su abrumadora brutalidad. Robos, crímenes e inmora¬ 
lidades de todos órdenes llenaban las columnas de los periódicos. 
Muy a menudo solían sufrir asaltos y robos los carruajes de la 
correspondencia (en St. Albans durante el mes de enero, y en 
Farnham en febrero) ; al Rey le robaron la vajilla de plata de 
Windsor y Kensington en abril, los faisanes en marzo, y los inver¬ 
naderos de Guillermo Hucks fueron tiroteados en junio. Los perió¬ 
dicos exageraron estos sucesos extremando los detalles, y durante 
meses enteros la cuarta página se llenó de avisos que ofrecían altas 
recompensas para quienes dieran a conocer los culpables. 

Tanto se discutía de los crímenes y tanta importancia les 
daban los periódicos, que el interés se convertía con frecuencia en 
admiración. Cuando ejecutaron al famoso bandido J. Wild, en 
mayo de 1725, el London Journal publicó una relación detallada 
del suceso. Wild fue cogido por robar uno de los bolsos de encaje 
que vendía una señora en Holborn Bridge. Dijo a ésta que si daba 
a cierto portero diez guineas se lo devolverían. Así lo hizo ella y, 
al preguntarle qué deseaba para él, se dice que repuso: ‘'Buena 
mujer, lo único que deseo de usted son oraciones". Y en verdad que 
había de necesitarlas. 

Casi todas las semanas los periódicos anunciaban el cierre de 
varias casas de mala fama, en donde se efectuaba el tráfico de 
hombres y mujeres. Más triste aún era la gran cantidad de suicidios 
de gente joven que citaba la Prensa; el 10 de julio, en el Weekly 
Journal apareció este párrafo característico: "El sábado último, un 
pobre trabajador que tenía tres hijos y su mujer encinta puso fin 
a sus días en Golding Lañe". El London Journal publicó otro el 
17 de julio de 1725: "La esposa de un granadero de la Guardia se 
ahorcó el último martes en su habitación de Exeter Court, en el 
Strand; el marido había sido azotado el día antes por deserción. 
El mismo día se ahogó un aprendiz de Bridewell en el Támesis". 

En 1726, el Weekly Journal decía: "Ayer noche, un mucha¬ 
cho de dieciséis años, aprendiz de sastre en Bond Street, cerca de 
Playhouse, se ahorcó de un poste de la cama, donde lo hallaron 
muerto, desnudo, a la mañana siguiente, pues se había quitado la 
camisa para efectuar con ella el "suicidio". Pocos días después, el 
mismo semanario escribía lo siguiente: "En Hampton Court, un 
jardinero ha sido condenado por dar con tanta violencia un punta- 
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pie en el estómago a un muchacho que estaba de pensionista en su 
casa, que murió a sus pies'\ 

Algo de jovialidad morbosa se mezclaba a la brutalidad y 
horror de estos sucesos. 

Franklin, conducido por Ralph, gustó el encanto de esta vida 
pintoresca y azarosa. Lo pasaron bien, ya que a Benjamín no 
dejaban de agradarle los licores fuertes y nunca sería mojigato. A 
pesar de ello, no aprobaba la crueldad ni las penosas escenas que 
a veces presenciaba en Londres. Se había de ser muy insensible para 
que no hirieran. Y, por paradoja, Inglaterra, que era la nación más 
progresiva de Europa, era también la menos refinada. 

Ambos jóvenes gozaron mucho de su libertad al principio, 
y sacaron provecho de ello, Franklin escribió festivamente a Debby 
(^), su novia, a la que quizá pensase no volver a ver. Ralph intentó 
olvidar a su esposa, tratando de aficionarse a la modistilla que vivía 
en la misma casa de ellos. Era agradable, fue su compañera y le 
proporcionó dinero mientras lo tuvo. Después vivieron ambos a 
costa del opulento salario de Benjamín, que halló en esta pequeña 
familia una carga algo costosa. 

Lo peor fué cuando Ralph hubo de emigrar al continente, ya 
casi vencido, donde se ganó miserablemente la vida, dedicándose a 
la enseñanza de las tres erres (^). Sus alumnos le pagaban seis 
peniques cada uno por semana. Para consolarse escribió un poema 
épico y envió largas misivas a Benjamín hablándole de poesía. Para 
no manchar su albo manto de poeta con lo pedagógico, y demostrar 
su amistack a Benjamín, adoptó, por el tiempo de su destierro, el 
apellido de Franklin y le confió el cuidado de su compañera. 

Por desgracia, a Benjamín no le gustaban los versos. Su padre 
le había hecho aborrecerlos y todo el genio de su amigo no era 
capaz de hacerlo cambiar de opinión. Le agradaban, además, dema¬ 
siado las mujeres, y la asistencia que prodigó a la joven no dejó 
de ser interesada, por lo que la situación se hizo crítica muy pronto. 
Ralph y Franklin no creían en la moral; sólo tenían fe en el placer 
y en los instintos. La conducta de Benjamín fué, por consiguiente, 
lógica. Quiso satisfacer sus deseos, es decir, hacer el bien a su modo, 
y Ralph hizo lo propio. 

Recibió éste una carta de Benjamín en la que le decía que 
sus versos eran malos, y otra de su amiga en la que afirmaba que 
su compañero era un indiscreto. Ralph se indignó sobremanera y 

(1) Diminutivo de Débora. 

(2) Rcading, (w) riting, (a) rithmetic. Lectura, escritura y aritmética, 
como base de la educación primaria. 
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aprovechó la ocasión para romper con su crítico literario, rival 
amoroso y acreedor por la suma de veintisiete libras esterlinas. 

Franklin quedó anonadado ante esta acción. Apreciaba a 
Ralph y tenía la esperanza de que le reembolsaría su diñero. Se 
encontró de nuevo como un año antes en Londres, sin un céntimo. 
Conocía los placeres de la ciudad, pero entonces supo sus peligros 
para el que no tenía dinero, título o vicio que sirviera de lucro. 
La actitud de su amigo le hizo reflexionar. Era ya mediado el 
invierno; ráfagas de fría lluvia azotaban la capital, las calles estaban 
lúgubres, hostiles y extrañas. 

Apeló a todo su valor y energía, y, sin vacilar, rompió con 
su pasado para comenzar nueva vida. A pesar de todas sus aven¬ 
turas, siempre conservó el sentido de la disciplina. Salió de la im¬ 
prenta de Palmer y fue a la de Watt, de mayor renombre todavía. 
En su nueva ocupación demostró ser un empleado modelo, al que 
respetaba su principal y admiraban los compañeros de trabajo. Al 
principio tuvo sus dificultades con ellos por haber sido trasladado 
de las prensas al taller de composición; hubo de pagar cinco chelines 
por gastos de bebida, en concepto de novatada. Benjamín no quiso, 
puesto que ya lo había hecho antes, pero hubo de ceder, al fin, ya 
que se valieron de todos los medios para conseguirlo. En los co¬ 
mienzos se rieron de él porque sólo bebía agua, pero era simpático, 
y, al demostrar su fortaleza, buena salud y alegría, consiguió algu¬ 
nos adeptos para su modo de pensar. 

Así empezó su renovación moral. Como buen bostoniano, 
díó conferencias a los demás con el fin de regenerarse a si mismo. 
Al mismo tiempo, para borrar de su memoria el incidente de la 
modista y, con el fin de estar más cerca de su trabajo, cambió de 
alojamiento y se fué a vivir a Duke Street en casa de una pobre 
viuda. La buena mujer se alegró de tenerlo, ya que hacia tiempo 
no había un hombre en su casa y, al leer en los periódicos el relato 
de los crímenes, sentía temores por su vida. La sólida y rechoncha 
humanidad de Benjamín le agradó y, para asegurarse la protección 
del joven, le rebajó el primitivo alquiler de tres chelines y medio 
semanales, por pensión completa, a uno y medio. Josías Franklin 
hubiera empezado a reconocer en esto a Benjamín como hijo suyo. 

El muchacho fué el niño mimado de su patrona de hospedaje. 
Era bondadosa, habíase convertido al catolicismo después de ser 
protestante, había visto algo de la vida de la sociedad anterior y 
sabía muchas anécdotas que a Benjamín le agradaba escuchar. Su 
comida era a menudo media anchoa y un pedazo de pan, pero la 
completaba mediante la charla, y el joven la escuchaba con la 
atención de un estudiante. 
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Un día lo presentó a otra señora católica, que también se 
alojaba en su casa y era algo así como una reclusa religiosa. Benjamín 
admiró la serenidad de esta mujer y su frugalidad sobrehumana; 
la iba a visitar a menudo en su habitación, que por todo moblaje 
tenía un colchón, una mesa con un crucifijo y un libro sobre ella, 
una banqueta para sentarse y, sobre la chimenea del hogar, un 
cuadro de la Verónica con el sudario extendido. Escuchaba atento 
la explicación de los milagros y le agradaba el timbre de su Voz. 
Era otro lazo que lo unía al pasado y al porvenir, que ya comenzaba 
a vislumbrar vagamente. 

A continuación de la primavera lluviosa se deslizó un caluroso 
verano, y Benjamín reanudó los deportes que eran de su agrado. 
Sus amigos se asombraron de verlo zambullirse en el agua, puesto 
que había pocos de entre ellos que supieran nadar. Durante los; 
tórridos días de 1726^ fueron las gentes a refrescarse al río, ahogán¬ 
dose muchos. Menciónan los periódicos a cuatro el día 4 de junio; 
dos el 18, y así sucesivamente durante todo el mes. En una ocasión 
en que Franklin vino de Chelsea por el Támesis, hizo la mayor 
parte del trayecto a nado, por lo que muchos admiraron su proeza. 
Sir Guillermo Wyndham oyó contar la hazaña y le hizo profesor 
de natación de sus dos hijos. 

Pudo ser esto una oportunidad para el. El éxito no hubiera 
sido difícil, ya que había aprendido tanto en Londres, pues los 
teatros, los salones de baile y las tabernas le iniciaron en los miste¬ 
rios de la gran ciudad. Alquiló libros por poco dinero en una casa 
cercana que se dedicaba a ese comercio, y había leído todas las obras 
de aquella época. Tenía un gran caudal de conocimientos, y su 
silencio, su natural reservado y maneras dignas le granjeaban la 
estimación de todos. Tuvo la ventaja de venir de tierras lejanas, y 
otros habían ganado el éxito con menos atributos. 

Pero él sabía lo que le faltaba. Sus maestros Platón y Tryon 
le enseñaron a conocerse a sí mismo. Sabía que no era ni atinado 
ni suave al hablar. La charlatanería le asqueaba y tenía deseos de 
un trabajo regular. La literatura le atraía muy poco. Pope acababa 
de publicar la traducción de 'Xa Odisea’'; y la literatura estaba 
floreciente en Londres, pero Benjamín le dedicó muy poco tiempo. 
No tenía tampoco carácter para anfitrión, temía a las multitudes 
y hallaba desconcertante el esplendor. 

Londres le pesaba ya, al encontrarse solo. Veía la miseria y 
la crueldad a la luz del día. Por las calles transitaban sin trabajo, 
a causa de la primavera lluviosa, multitud de jornaleros hambrien¬ 
tos, que se dedicaban a la recolección del heno. Pedían de uno a 
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tino o en grupos, y se estacionaban ante las mansiones de los lores, 
que les daban a veces pan, como el Duque de Chandos. También 
les ofreció algo el lord Mayor, pero no era lo suficiente para todos. 
Algunos se suicidaron, colgándose de los árboles en los jardines., 

Cada semana veía Benjamín largas listas de nombres de 
soldados que desertaban de su patria y la abandonaban en sus 
tiempos calamitosos. 

El 23 mayo de 1725, Ricardo Dymore desertó del 3.er Regimiento de 
los Guardias de a pie. Nació cerca de Marlborough, en el condado de Wills; tie¬ 
ne 27 años de edad, seis pies y dos pulgadas de estatura, complexión robusta, 
nariz larga, cejas pobladas, de fuerte contextura y buenas piernas; el dedo pul¬ 
gar lo tiene lleno de verrugas, es labrador, habla despacio, y se cree que Viste 
una casaca blanca y peluca rubia. Tanabién desertó Tomás Banister, de la misma 
compañía, el 30 de mayo último. Nació en Hereford, tiene 33 años de edad, 
cinco pies y diez pulgadas de estatura, complexión robusta, cara redonda y pelo 
corto castaño; camina con las rodillas muy abiertas, lleva a menudo tabaco de 
mascar sobre el labio inferior, es tintorero y se cree que huyó con una casaca 
color marrón. 

No era difícil averiguar hacia dónde habían huido ambos. Más 
de mil alemanes, ingleses, irlandeses y renanos habían ido a Pen- 
silvania en un año. 

Cuando Benjamín se hallaba indeciso sobre si recorrería 
Europa con su nuevo amigo Wygate, ganándose la vida mediante 
lecciones de natación, o si regresaría a su patria, el buen cuáquero 
Denham le ayudó con su consejo. La amistad comenzada a bordo 
del London Hope fue en aumento durante la estancia de Benjamín 
en Londres. Al sufrir las consecuencias del mal carácter y reputación 
de Ralph, tuvo siempre el decidido apoyo y ayuda de Denham. 

Éste había ido a Londres a liquidar muchas deudas antiguas, 
y cuando hubo satisfecho a sus acreedores les dió un banquete con 
tal motivo. Benjamín le admiraba por su honradez. También le 
conmovió el interés que se tomaba por su porvenir, y el cuáquero, 
que se dedicaba al comercio, le ofreció un puesto de ayudante en su 
establecimiento, con la promesa de mejorarle luego el empleo. 

Dar ese paso era entrar en la bourgeoisie. En vez de correr el 
enorme riesgo que Londres representaba de ser lacayo para llegar 
a aristócrata, el convertirse en empleado era mucho menos, pero le 
daba la seguridad del sueldo y viviría en un medio que le era cono¬ 
cido y cuya sencillez le había de agradar más que la complejidad 
de Londres. 

Aceptó, pues, la oferta. Firmó contrato con Denham, que 
prometió darle cincuenta y dos libras esterlinas anuales en Pensil- 
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vania, y aumentos sucesivos. Todo el pensamiento de Benjamín se 
concretó en ingresar en esta nueva Empresa y salir para América. 
Londres, con sus olores y el calor de sus largos días estivales, le 
oprimía ya. ¡Cómo ansiaba estar en Pensilvaniaí Con el dinero 
que Denham le adelantó se compró una gorra nueva de dos chelines 
y pagó diez libras esterlinas por el pasaje. Salió por fin de Londres 
el día 2 de julio de 1726, a bordo del Berkshire, con destinó a 
Filadelfia: iban veintidós pasajeros. 

Benjamín, con muy buen acuerdo, regresó a su patria cuando 
el ampuloso, vano y excitable monsieur Voltaire (al que algunos 
llamaban todavía Frangois Marie Arouet) llegaba a Londres con 
las espaldas molidas aún por los bastonazos del Chevalier de Roban, 
pues, deseando vengarse de una afrenta, los Roban, lo hicieron 
desterrar. El fino y mordaz poeta de moda entró en la capital de 
Inglaterra lleno de hiel y deseoso de hallar medios de vengarse. 

Así, mientras Franklin llevaba a su país las novísimas doctri¬ 
nas de los radicales ingleses que había de adaptar y vulgarizar de 
acuerdo con las aficiones e intereses prácticos de la bourgeoisie del 
Nuevo Mundo, Voltaire fué a conocerlas. 

Este hombre, que sabía estudiar tan bien y entender hasta lo 
ininteligible, había ido a absorber las ideas y doctrinas de Mentón 
y Mandeville, que habían de dominar más adelante a las clases 
aristocráticas e intelectuales de Europa. Había de dar a éstas un 
arma poderosa contra los reyes, que comenzaban a irritarlas con 
la extralimitación de sus poderes. Aquellos nobles europeos, para 
los que no existía el concepto de patria y cuya fidelidad al rey fué 
a menudo pura fórmula, habían de formar una sociedad anglo- 
francesa penetrada de espíritu filosófico. 

Las victorias inglesas en los albores de la centuria y el genio 
de Voltaire, habían de ser las causas principales de su desarrollo. 
Éste convertiría las audaces ideas de los radicales ingleses en literarias 
y elegantes, mientras que Franklin había de reducirlas a términos 
comunes y familiares. 

Pero el joven llevaba a Filadelfia algo más que un puñado 
de ideas. Volvía con un vigor espiritual y corporal incomparable, 
que jamás poseyó Voltaire. Londres había puesto a prueba a Ben¬ 
jamín sin envejecerlo. 

Cuando el Berkshire, impedido de avanzar a causa de los 
vientos contrarios, se arrastraba a lo largo de la costa de la isla 
de Wight, Benjamín la visitó, siempre dispuesto a zambullirse en 
el agua y ayudar a un desembarco, o a alquilar un bote lejano de 
la costa... Su buena salud le daba una aureola de simpatía que 
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le servía de atractivo para todos; realizaba su gran optimismo una 
alta moralidad que resultaba casi una virtud. 

El 5 de agosto se levantó una fuerte brisa que impelió el 
Berkshire lejos de la costa inglesa. Comenzó entonces el interesante 
y largo viaje a América, y Benjamín guardó recuerdo de él. La 
embarcación no era rápida, pero sí cómoda, y, aunque poco nume¬ 
roso, el pasaje era muy , agradable. Se deslizaban los días entre 
lamentaciones por los vientos contrarios y jugando al ajedrez. 
Benjamín escribía el diario y, si era propicio el tiempo, los sábados 
se lanzaba al agua para lavar su camisa. El 19 de agosto, un acon¬ 
tecimiento rompió la monotonía del viaje al coger a uno de los 
pasajeros haciendo trampas en el juego. Lo suspendieron de la 
driza y fué obligado a pagar una multa. 

Pronto olvidaron todos este incidente, distraídos en la caza 
de delfines. Los pasajeros cogieron gran número de ellos y comieron 
los que estaban buenos, oyendo las explicaciones de los marinos 
sobre los motivos que tenían los pintores para representar a esos 
peces en formas tan absurdas. Benjamín anotó la extraña causa de 
este modo: '‘Como este hermoso pez puede cogerse solamente en 
el mar, muy hacia el Sur, los pintores lo deforman voluntariamente 
al representarlo para que no se les antoje poseerlo a las. mujeres 
encinta, ya que sería casi imposible procurárselo''. 

En septiembre se encontró el Berkshire con un barco que desde 
Dublín se dirigía a Nueva York, y navegaron juntos durante 
varios días. Tantas visitas y comidas se cambiaron, que la vida a 
bordo adquirió un aspecto de ciudad. Pero el tiempo se hacía largo, 
a pesar de todo; pasaban mañanas enteras de nerviosa espera en 
plena calma y tardes ociosas bajo un cielo caliginoso. Benjamín se 
refugió en la contemplación y en algunos estudios científicos que 
sus lecturas le habían sugerido. Descubrió y observó unos pequeños 
camarones de cáscara suave que aseguraba nacían de cierta especie 
de alga marina, encontrándolos realmente curiosos, por lo qué 
conservó algunos de ellos en una botella. 

Pero, sobre todo, soñaba en su porvenir, que se extendía ante 
él vasto y misterioso. Habiendo estudiado la civilización puritana 
y marítima de Boston, la vida mercantil y agrícola de Filadelfia, 
y la industrial y aristocrática de Londres, presentía que se hallaba 
en condiciones de saber el rumbo que tomaría su vida. Boston le 
babía dado la base de su educación y radicalismo. Filadelfia le hizo 
desarrollar esta última cualidad, y Londres la elevó a un alto grado 
y le sirvió de piedra de toque. 

El proceso había sido interesante; pero los resultados, medio¬ 
cres. Ya no contaba con Collins y Ralph, y había perdido tiempo 
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y dinero, sin mencionar los peligros mayores de otra índole. Pero 
regresaba joven, sano y salvo. La certeza de los riesgos que había 
corrido sin daño alguno, le alegraba sobremanera. 

Se hizo la promesa de cambiar de vida. Fue motivo de pro¬ 
fundo júbilo el vislumbrar América el 5 de octubre. Dos días 
después desembarcó con sus compañeros, ‘'habiendo llevado a cabo 
afortunadamente un viaje tan molesto y peligroso. . 

Había completado Benjamín su educación y sus ensayos en 
el radicalismo. De allí en adelante, con la ayuda de Dios, se dedi¬ 
caría a trabajar con ahinco. 
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^‘EL CAMINO DE LA PROSPERIDAD'^ 

I 

El otoño fresco y policromado dió la bienvenida a los viajeros. 
Comparada con la gran ciudad que habían dejado recientemente, 
bulliciosa y de extraños contrastes, la pequeña población de Fila- 
delfia, sombreada aún por los árboles rojizos y sumida en la 
soledad, les pareció un paraíso. La hallaron casi igual que antes 
—quizás algo mayor—, con algunas casas nuevas a orillas del río, 
más trabajadores en los astilleros y barcos en los muelles. Hacia 
fines del mes llegaron cuatro embarcaciones repletas de irlandeses, 
holandeses, gentes del Palatinado, y alemanes de todas clases. Fila- 
delfia, era elegante, y los campesinos europeos, cansados ya de mise- 
ña, luchas religiosas e impuestos, iban en busca del amor fraternal. 

Los más afamados pensadores del Nuevo Mundo, que hasta 
entonces habíanse mofado de los cuáqueros, comenzaron a intere¬ 
sarse por su religión; la conversión de Guillermo Penn, hombre de 
mundo, hizo de esta secta un tópico de conversación en la alta 
sociedad. Los príncipes y sus gobiernos notaban que la colonia iba 
resultando un éxito y que atraía a sus súbditos. 

Durante estos veinticinco años arrulladores en que las guerras 
recientes se fueron olvidando, y las que se incubaban no se vislum¬ 
braban todavía, las gentes sólo se dedicaron a hacer dinero; la 
doctrina cuáquera era admirada, ya que parecía adaptarse tan bien 
al comercio y conducir hacia el éxito. 

Monsieur de Voltaire, el precursor de todas las novedades 
intelectuales, descubría entonces el mundo anglosajón, y se dedicó 
a estudiar a los cuáqueros. Les dedicó las cuatro primeras de aquellas 
‘Cartas filosóficas" que habían de hacer de los ingleses, de sus 
Gobiernos y de sus filósofos el sarampión de Europa. "Me parece 
—dijo al principio— que la doctrina de gentes tan extraordinarias 
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como los cuáqueros merece la atención de todo pensador'". Luego, 
presentaba a uno de aquellos "‘primitivos": 

Este cuáquero era un anciano vigoroso, que nunca había estado enfermo 
porque jamás conoció la pasión o la intemperancia. No he conocido en mi vida 
maneras más nobles y atrayentes que las suyas. Iba vestido según un rito religio¬ 
so: una casaca sin pliegues a los costados, sin botones en los bolsillos ni ,en las 
mangas, y usaba un sombrero de anchas alas rectas, como las de nuestros sacerdotes. 

¿Qué encanto podía tener esto para un hombre criado en la 
pompa refinada y disoluta de la aristocracia de la Regencia? Pero 
Voltaire estaba interesado por lo que había oído decir de la lejana 
colonia fundada por Penn. 

En América —escribía admirado— fundó Penn la ciudad de Filadelfia, que 
hoy está muy floreciente. Comenzó firmando un tratado con sus vecinos los 
americanos; es el única que no ha sido juramentado y que nadie ha transgredido. 

El nuevo soberano era también legislador de Pensilvania. Dió leyes muy sabias 
que permanecen todavía en vigencia. Lo primero que ordena es no maltratar a 
nadie sus creencias religiosas, considerar como hermanos a to’dos los que tienen 
fe en Dios... 

Era algo inusitado oír que se tratara de “tú" a un gobernante, 
ver a sus súbditos con el sombrero puesto en su presencia y perca¬ 
tarse de que esas mismas gentes —con excepción de los jueces^—■ 
eran ciudadanos con derechos y obligaciones idénticas. 

¿No era este un hermoso ejemplo para el rey de Francia, y 
un arma poderosa contra él y su corte de arrogantes lores y prelados? 

Para Franklin, Voltaire y todos los tenaces innovadores de 
aquella generación, los cuáqueros eran gentes simpáticas, ridiculas 
y necesarias. A los ojos de los altivos aristócratas, de empolvadas 
pelucas y exagerado culto del honor, los cuáqueros inventaron la ,| 
fórmula de la burguesía de los tiempos modernos. Vestían como 
aldeanos^ jamás usaban peluca, no iban a la guerra, y hacían el 
amor como el dinero, o sea, considerando sólo la virtud, no el 
placer. Esta secta fué la única que en el siglo XVIII toleró los demás 
cultos. Sus miembros dirigían su atención en otro sentido; les 
interesaba más la vida cotidiana que las persecuciones. Santificaban 
el comercio y la agricultura, y concentraban sus esfuerzos en conse¬ 
guir la virtud y la felicidad del hombre. La vida humana en este 
mundo tosco era motivo de su especial consideración; era el centro 
de su culto, así como el ciudadano lo era de su Estado. Dios y el 
Rey estaban más altos, pero solitarios. 

A su regreso a Filadelfia se halló Benjamín muy confortable 
en este ambiente, que de seguro tenía mayor contacto con la tierra 
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que con el cielo, pero entonces estaba en buena armonía con ambas 
regiones. 

Denham era bueno e influyente. Instruyó a su discípulo en 
la pureza de costumbres y el comercio. Después de todo, el joven 
tenía inclinación por ambas cosas, aunque descuidó la primera 
durante algún tiempo y aún no había tenido la oportunidad de in¬ 
tentar la segunda. Se puso a trabajar con todo ahinco y, ayudado por 
su maravilloso sentido de adaptación, pronto se puso al nivel de 
sus vecinos. He aquí lo que repuso Benjamín a su hermana Juana 
al participarle ésta su compromiso matrimonial, mandándole con 
la contestación una rueca: 

''Hermana: Adiós, y recuerda que la modestia hace la mujer de su casa 
más agradable y encantadora, y que la ausencia de esta virtud hace infaliblemente, 
a la belleza más perfecta, desagradable y odiosa. Cuando esa cualidad, que es la 
más preciada de las virtudes femeninas, figura entre otras perfecciones del cuerpo 
y del espíritu en la misma persona, hace a la mujer más adorable que un ángel. 
Perdóname esta libertad y usa la misma conmigo". 

Este era el modo de “cuaquerizar" de Franklin. Poco le faltaba 

para convertirse en verdadero cuáquero, virtuoso —y rico-como 

los otros. 

Desgraciadamente, no le estaba reservado vencer con tanta 
facilidad. Cuando tuvo la seguridad de haber encontrado el camino 
de la fortuna y el bienestar, sobrevino una epidemia en Filadelfia, 
y ambos —él y Denham—- cayeron enfermos (febrero de 1727). 
Su ánciano amigo murió a consecuencia de ella. Benjamín pensó 
que también le sucedería lo mismo, pero se libró a duras penas con 
una pleuresía. La enfermedad lo dejó exhausto, sin dinero y sin 
empleo, lejos de su familia, privado de toda protección y otra 
Vez solo. 

El honrado Denham le había engañado inconscientemente, así 
como Keith lo había hecho con bajeza; Denham, a pesar de sus 
buenas palabras, descuidó hacer el testamento que prometiera a su 
aprendiz, y una vez más se vió lanzado Franklin entre la gente 
trabajadora, de cuya clase había salido apenas. Sólo podía contar 
consigo mismo para el éxito. 

Sin saber el rumbo que había de seguir, Benjamín ingresó de 
nuevo en su oficio. Su cuñado, Holmes, que pasó en aquel entonces 
por Filadelfia, le aconsejó que lo hiciera así, y Franklin se empleó 
en casa de Keimer, que necesitaba un empleado competente. 

¡Habían transcurrido tres años del período más útil y hermoso 
de su vida, y, después de la magnífica huida y aventuras posteriores. 






BERNARD FAY 


había de reingresar otra vez en el escuálido negocio de aquel impre¬ 
sor excéntrico! 

Fué entonces cuando sufrió la prueba más dura de su vida, 
aunque obtuvo de ella una lección. Todo lo que Londres le hiciera 
ver en esbozo, lo que Denham se había esforzado en completar, fué 
comprendido en toda su amplitud: Benjamín se convirtió a la 
religión. 

Pero no fué su conversión del tipo de las que solían verse en 
Nueva Inglaterra, con apariciones y ataques, visitas angélicas y 
confesiones públicas; Benjamín no se hizo nuevamente puritano, 
ni tampoco se convirtió al estilo de Rousseau, recibiendo en pleno 
camino una clara manifestación de Dios que le enseñó en pocos 
momentos a amar a las gentes hasta el odio, y a servirlas hasta ser 
importuno. Franklin y su Dios se comprendían entre sí con mucha 
más sencillez, sin alardes, y su conversión fué el resultado de toda 
su vida. Habíase ido incubando en una imprenta, en el mostrador 
de un comerciante y bebiendo ponche. 

Ya durante el viaje había decidido poner algo de orden en 
sus ideas. Se marcó cuatro normas de conducta, a saber: 

Economía: Me es necesario ser frugal en extremo durante algún tiempo, 
hasta que haya pagado lo que debo. 

Perseverancia: Debo dedicarme con industriosidad al negocio que elija, y 
no debo apartar mi mente de él con ningún proyecto descabellado para ser rico 
en forma repentina, ya que la laboriosidad y la paciencia son los medios más 
eficaces. 

Buenas voluntad: Me comprometo a no hablar mal de nadie aun tratándose 
df; malas acciones comprobadas, sino que, a ser posible, excusaré las faltas que 
oiga achacar a otros y, llegada la ocasión, diré todo el bien que sepa de los demás. 

Lealtad: Trataré de decir siempre la verdad, no haré concebir a nadie espe¬ 
ranzas que yo no esté seguro de realizar, y tenderé siempre a la sinceridad en 
cada palabra y acción. 

Se comprenderá fácilmente que, en los comienzos, la conver¬ 
sión de Franklin fué un acto de prudencia originado en Inglaterra, 
donde palpó las malas consecuencias individuales y colectivas de 
la inmoralidad. 

Una teoría que le había costado treinta libras esterlinas y dos 
buenos amigos no podía ser muy aceptable. Al hacer esta observa¬ 
ción, renunció a una ética sólo conveniente para él y abandonó la 
idea de que los instintos pueden servir de guía suficiente y que el 
placer es la mejor ley. Dejó de considerar al hombre como un ani¬ 
mal apropiado sólo para el goce material y decidió tratarle como 
a criatura sociable. 

Finalmente, Dios, al que hasta entonces consideró como un 
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lujo extravagante e inútil, le pareció algo beneficioso cuando, al 
hacer crisis su enfermedad (marzo 1727) ^ sintió cercana la muerte. 
Entonces se dirigió al Ser Supremo y le rindió homenaje. Lo adoró 
como los judíos, después de haber destruido el becerro de oro. El 
Dios venerado por Benjamín desde el fondo de su corazón no se 
parecía en nada al de los cristianos. Más bien tenía coincidencias 
con Jehová rodeado de querubines, deidad que pudiera haber con¬ 
cebido un discípulo de Platón. Su conversión le hizo recordar todos 
los libros que le habían causado impresión en su niñez: los de 
Tryon, Jenofonte y Shaftesbury, así como también las conversa¬ 
ciones más recientes oídas a los discípulos de Isaac Newton en 
Londres. 

El Ser Supremo de Franklin está separado del hombre por 
una serie de seres superiores a nosotros e inferiores a él; cada uno 
se halla en un planeta propio y gobierna los satélites que le perte¬ 
necen. Como habitante de la tierra, se creyó obligado Franklin a 
adorar al Dios que vivía en el sol, y le compuso una liturgia —espe¬ 
cie de abreviación de las oraciones anglicanas— a la que siempre 
fué fiel. Como buen platónico, pidió a ese Dios la virtud, el saber 
y una vida después de ésta —metempsicosis probable—, como se 
infiere de su epitafio, medio en broma medio en serio, que compuso 
entonces, y dice así: 

El cuerpo 
de 

BENJAMIN FRANKLIN. 
impresor, 

(como las tapas de un libro viejo 
a las que hubiese arrancado el contenido 
y despojado del título y los dorados) , 
yace aquí para pasto de gusanos. 

Aunque la obra en sí no se perderá, 
porque, como él creyó, aparecerá otra vez 
en nueva 

y más valiosa edición 
corregida y enmendada 
por 

el Autor. 

Nunca anduvo sin este pequeño documento, y si nunca negó 
a su Dios, habló poco de él, imitando a sus maestros deístas, de 
acuerdo con la tendencia protestante. Conservó sus relaciones con 
Dios, y ese elemento místico jamás se mezcló en su vida social. La 
Divinidad estaba demasiado alta para necesitar del hombre; las 
oraciones habían de decirse en caso de necesidad; el único medio 
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real de honrar a Dios era siendo útil a los hombres. Los dos polos 
de esta nueva disciplina de Franklin eran: el Dios interior, místico, 
discreto y astronómico, y, a la vez, un código exterior de buenas 
obras y adaptable. 

Trabajó, sobre todo, para llegar a ser virtuoso, sin que la 
virtud de Franklin fuera al modo de la de San Simeón Estilita, que 
estuvo treinta y seis años en una columna y comía saltamonteís, o 
la de Cotton Mather, que predicaba a voz en cuello y hacía ahorcar 
a las brujas, o la del pobre Juan Jacobo Rousseau, que se vestía 
de armenio e insultaba a su vecino para volverle mejor. La perfec¬ 
ción. consistía, según Franklin, en lo siguiente: “Temperancia, 
Silencio, Orden, Resolución, Sinceridad, Frugalidad, Laboriosidad, 
Justicia, Moderación, Limpieza, Tranquilidad, Castidad y Hu¬ 
mildad"'. 

Definía así algunas de las virtudes: 

TEMPERANCIA: no comas hasta hastiarte, ni bebas hasta la exaltación. 
SILENCIO: habla sólo lo que pueda beneficiarte a t'i o al prójimo; evita las 
conversaciones frívolas. ORDEN: ten cada cosa en su sitio; haz que cada parte 
de trabajo tenga destinado su tiempo. FRUGALIDAD: no gastes más que para 
bien del prójimo o de ti mismo, es decir: no derroches nada. LIMPIEZA: no tole¬ 
res la suciedad del cuerpo, el traje o la habitación. CASTIDAD: no hagas uso 
del contacto carnal más que para bien de la salud o la procreación, jamás hasta 
el exceso, ni tampoco hasta perder tu propia tranquilidad o reputación, o la del 
prójimo. HUMILDAD: imita a Jesús y a Sócrates. 

No hay ascetismo en estas definiciones, y tampoco son cris¬ 
tianas. Quizás recuerden las máximas de Tryon, que, decía había 
de respetarse el alma de las ovejas y daba instrucciones para matar 
insectos y para comunicarse con los ángeles. Franklin era más 
práctico; tomó una libreta y escribió los días de la semana en la 
parte superior, y las virtudes que había de practicar, en la parte 
izquierda de cada hoja. Todas las semanas se dedicaba a una virtud 
en particular, anotando las faltas con el propósito de enmendarse. 
En el transcurso del tiempo las practicó todas hasta su victoria final. 

Siempre llevó consigo esta libreta, que ejerció un papel impor¬ 
tante en su vida. A Franklin hubo de causarle la práctica de sus 
trece virtudes grandes molestias. Trataba de no olvidar ninguna, 
pero con resultados desiguales. Le era fácil ser resuelto, frugal y 
laborioso, como su padre le había enseñado, además de inclinarse 
a ello por temperamento; sentía placer en ser limpio (puesto que 
no despreciaba su cuerpo y lo ejercitaba nadando y dedicándose a 
trabajos rudos) ; pero le era más difícil conservarse casto y sobrio 
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en una época cuya característica no era la virtud. Era poco más 
avanzado que sus amigos, pero se murmuraba de él a veces. 

Acrecentaba el desarrollo de las otras virtudes con una rara 
ingeniosidad; su justicia era exacta, no despiadada, lo que le permi¬ 
tía perdonar con facilidad las faltas ajenas; esta cualidad le granjeó 
muchas amistades y le ayudó a tolerarse sus yerros, con lo que 
llegó a ser más comprensivo. Nunca descuidó ejercitar la humildad, 
que fué en aumento a medida que avanzaba en años. Llegó a ser 
un lujo para él, y en la vejez tuvo gran placer en hablar de su 
padre, el fabricante de velas, haciendo así las delicias de las gentes 
humildes y causando desasosiego a sus amigos poderosos. No era 
menos hábil en mostrarse moderado y sereno en todo momento, 
y así progresó en el mundo rápidamente, pero sin atraer demasiadas 
antipatías. í 

Fué proverbial y saludable su silencio; prefería hablar sólo 
cuando tenía la seguridad de ser escuchado y comprendido, pero, 
de ordinario, era taciturno. Esto le realzó mucho a los ojos del 
público, de los votantes y de las mujeres, que preferían un buen 
oyente a un buen orador, sabiendo que lo primero es mucho más 
difícil de encontrar. 

Era admirable además, su uso del desorden. Jamás pudo tener 
la virtud opuesta, ya que su vida fué demasiado rica en aconteci¬ 
mientos y su inteligencia demasiado activa. Su naturaleza errante 
le llevaba siempre de una parte a otra, y, al tener la convicción de 
este inconveniente, se cteó un sistema de orden propio pero lleno de 
misterio, perfectamente claro para él e incomprensible para los 
demás. Así fué como pudo mantener ocultas de miradas indiscretas 
sus múltiples ocupaciones. 

Su buena naturaleza le sirvió en todos sentidos, menos en la 
práctica de la sinceridad. Era un hombre honrado, siempre cuidado¬ 
so de mostrarse franco, pero la sutileza de su espíritu jamás le per¬ 
mitió ser claro y explícito, lo que dió ocasión para que se dudara a 
veces de su buena fe. En aquella centuria teatral tuvo dotes de his¬ 
trión e hizo uso de ellas, contrariando a los que no comprendían las 
paradojas de la escena. Por desgracia, ni Pensílvania ni Nueva In¬ 
glaterra tenían gusto por las obras teatrales, y su talento quedó 
inédito durante mucho tiempo, a pesar de que hizo de él el mejor 
uso que pudo, conservando así el buen humor y la salud. 

Por entonces sólo trataba de triunfar, no de llegar a santo; se 
encontraba satisfecho con una norma que le proporcionaba activi¬ 
dad, éxitos, pública estimación, satisfacción interior y la serena at¬ 
mósfera que le era precisa para vivir feliz. En conjunto podía estar 
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orgulloso de los resultados de su método; no era nuevo en absoluto, 
ni sublime, pero sí práctico. 

Sin embargo, no se le adaptaba bien. No sólo habíase converti¬ 
do a la virtud, sino que, como buen hijo de puritano, se creyó en la 
obligación de dedicarse al apostolado. ¿Qué beneficio reportaba el 
ser bueno si los demás no lo eran? Franklin hizo más que reconci¬ 
liarse con Dios, ya que también se adaptó al orden social estabkpdo. 

Su primer acto en aquella ocasión fué reunir a los amigos en 
una organización basada en los principios de la moralidad y utili¬ 
dad, para que practicaran las mismas virtudes que él y sirviesen al 
género humano sin mucha renunciación de sí mismos. El ideal que 
adoptó esta sociedad fué el mismo que Franklin descubriera en los 
centros masónicos de Inglaterra: Virtud, Bondad y Ciencia. 

Del mundillo de gente trabajadora y empleados en que Fran¬ 
klin se movía, escogió para formar su círculo de amigos a los más 
jóvenes, activos y ambiciosos; y fueron: José Breintnall, un escri¬ 
bano literato; Tomás Godfrey, inteligente vidriero y matemático; 
N. Scull, agrimensor de talento; Guillermo Maugridge, hábil eba¬ 
nista; y dos empleados de comercio muy bien considerados: Guiller¬ 
mo Coleman y Roberto Grace. A éstos añadió sus compañeros de 
imprenta: Meredith, Potts y Webb. 

Gran número de pequeños comerciantes de Filadelfia se unie¬ 
ron al modesto y activo Club, con el solo objeto de entretenerse, 
ayudarse mutuamente y librarse por algún tiempo de sus esposas. 
Se reunían todos los viernes por la noche, con un curioso ritual al 
que Franklin dió forma en. 1728. 

Aunque en realidad fué Mather el inspirador de esta sociedad, 
debido a su libro titulado '‘Ensayos para hacer el bien"', los miem¬ 
bros no participaban de sus ideas, o sea salvar almas y prepararlas 
para la vida eterna, sino que deseaban más bien rendir servicios 
prácticos a la humanidad y a sí mismos, sin esperar a la otra vida. 
En cierto modo, rivalizaba este Club con el de los comerciantes, 
donde los ricos se reunían todas las noches. Bautizaron al de Fran¬ 
klin y sus amigos con el nombre de "Club de los Aprendices", pero 
el nombre verdadero era mucho más digno: "la Junta". 

Franklin, al reclutar sus asociados entre las clases modestas, 
tuvo la visión real de la ventaja que tendría en valerse de la educa¬ 
ción. Por entonces, la adquisición del saber, particularmente en. las 
ciencias, estaba en todo su apogeo, por lo que, al fijar las normas de 
su actividad, hizo especial hincapié en ello. 

Esta sociedad era al mismo tiempo club social, círculo de estu¬ 
dios y organización moral, muy parecida a las Logias Masónicas y 
a las Cámaras de Comercio de nuestros días. Los candidatos habían 
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de dar su palabra de que no contaban con enemigos entre los miem¬ 
bros de la corporación, que amaban a la humanidad en conjunto, 
sin distingos de religión; que creían en la libertad de conciencia y 
que la deseaban. 

En las reuniones cambiaban sus puntos de vista sobre los li¬ 
bros que habían leído y se daban informes sobre lo que habían 
aprendido; discutían los acontecimientos generales y las causas del 
éxito de unos negocios y del fracaso de otros. Algunos de los miem¬ 
bros daban charlas que versaban sobre las malas consecuencias de la 
intemperancia y las ventajas de la virtud. Todos ellos se comprome¬ 
tían a ayudarse y protegerse mutuamente. También estaban intere¬ 
sados en mantener los derechos públicos y en discutir las leyes y su 
funcionamiento. 

Para inculcar algún orden en las investigaciones, sin. tener que 
acudir a severos reglamentos, hacían uso del sistema de preguntas y 
respuestas. Franklin preparaba las que se habían de tratar en cada 
reunión. A fin de dar más interés a las discusiones, las reglas dispo¬ 
nían: 'Tstas preguntas deben ser leídas con claridad en cada sesión, 
haciéndose entre ellas una pausa suficiente para dar tiempo a llenar 
y beber un vaso de vino". 

Como siempre había veinticuatro preguntas, los miembros de 
"la Junta" no podían quejarse de pasar veladas muy secas. En los 
intervalos cantaban canciones báquicas, se relataban historietas, en 
lo que Franklin era consumado maestro. A veces leíanse artículos 
cortos sobre tópicos morales y literarios, lo que añadía dignidad a 
las reuniones; pero, por regla general, eran divertidas y alegres. 
Franklin no olvidó nada en las regulaciones. Además de los juegos 
de invierno, incluyó reuniones para "ejercicios corporales" en la pri¬ 
mavera y verano, una vez cada mes, en algún sitio discreto a la ori¬ 
lla opuesta del río. 

Las normas de "la Junta" estaban muy bien estudiadas. Se 
hacía mucho bien con poco esfuerzo, se divertían sin dar escándalos 
y las conversaciones eran útiles. Esta sociedad, con más precisión 
todavía que los masones, tendía hacia la nueva moral que el siglo 
desarrollaba, o sea: la utilitaria, en oposición a la abstracta; la de 
la burguesía más corriente, frente a la del clero. 

Percibió Franklin con claridad el futuro de esa doctrina. Des¬ 
de 1729 en adelante redactaba notas que leía como sueños grandio¬ 
sos, describiendo la federación de todos los hombres buenos del 
mundo, vasta Iglesia laica de poder formidable. Una noche, después 
de soñar sobre un libro por largo tiempo y de sentir con plena sere¬ 
nidad y de modo contemplativo esa quimera, se creyó capaz de con¬ 
mover al mundo y describió su visión en la forma siguiente: 
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Irá por doquier íomentando la Ciencia y la Virtud al erigir y promover la 
libertad individual, estableciendo en todas partes la sociedad de los Hombres Vir¬ 
tuosos, que sostendrán entre sí una correspondencia universal y escribirán para 
mantener y desarrollar la Virtud, la Libertad y la Ciencia por todos los medios. 

Franklin quería perfeccionar esta doctrina e iniciar esta socie¬ 
dad. Para conseguirlo, pensó escribir "The Art of Virtud" (El Ar¬ 
te de la Virtud), que sería la ley moral de su tiempo, y aprovechó 
todas las ocasiones para fundar la Nueva Orden. Esta idea nació de / 
sus lecturas, meditaciones, sufrimientos y ambiciones; muy pronto 
adquirió su proyecto la precisión de un plan de batalla. Pero hacer 
triunfar su obsesión suponía la conquista del mundo. Ante todo 
necesitaba un grupo de hombres organizados como los partidos po¬ 
líticos, pero sin las debilidades peculiares a ellos. 

Habían de ser sus huestes personas que amaran la virtud, dis¬ 
puestas a aceptar una fe sencilla e inteligente, que impusiera la creen¬ 
cia en la inmortalidad del alma y en un Dios Creador, de quien 
emana todo bien y que castiga el mal, digno de adoración, pero de¬ 
seoso de que se le rinda pleitesía sirviéndose los hombres mutuamen¬ 
te. Unidas por una organización que incluyera a todas las naciones, 
estas gentes intentarían, sobre todo, trabajar por el bien de la hu¬ 
manidad. Al principio la organización había de ser secreta, lo que 
la haría en extremo poderosa, puesto que todos sus miembros serían 
justos, adinerados e inteligentes. Sería la apoteosis de la santidad 
útil. La humanidad entera se sentaría en torno a la mesa plena de 
manjares exquisitos, cantando himnos y entonando canciones. To¬ 
dos irían bi^n comidos y vestidos, y se reconciliarían consigo mismos 
y con la Divinidad, bendecidos por Jehová, que recomendaría a sus 
santos bebieran sin temor y no se preocupasen demasiado de él. 
Reconciliados de ese modo Franklin, Rabelais y Cotton Mather, 
brindarían juntos en la Iglesia de San Francisco de Asís, que se 
habría convertido en burgués como ellos. 

¡Qué hermoso sueño para un joven! Franklin, débil todavía a 
consecuencia de su enfermedad, temblaba por el frío de las largas 
tempestades que oscurecieron los crepúsculos invernales de Filadelfia 
en 1727-1728. Media ciudad yacía en cama, y los que no estaban 
enfermos no se atrevían a salir de casa. "La Junta" no se reunía. 

Sucedió a este invierno un tórrido verano, con temblores de tie¬ 
rra en el otoño que casi no se sintieron en Pensilvania, pero que 
llenaron de terror en. Nueva Inglaterra a las gentes y a los animales, 
dando testimonio de la Ira Divina y llenando las iglesias. 

Los Pastores anunciaban desde lo alto de sus púlpitos que la 
hora de la maldición, penitencia y mortificación había llegado; a 
cada trueno o ruido subterráneo, las pulidas y temblorosas multitu- 
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des estrechaban el cerco de los altares, escuchando con creciente te¬ 
mor el terrorífico retumbar de los elementos mezclado con la voz 
de sus ministros, que les hablaban en nombre de Dios. 

No obstante, Benjamín Franklin, que habíase convertido, de-, 
cidió ser feliz y oyó con paciencia el ruido sordo y prolongado de 
los truenos, soñando en una religión desprovista de miedo, religión 
de felicidad terrena. 

Había de luchar por ella antes de conseguirla. 

II 

Así lo hizo. Al recobrar la salud decidió vivir bien, ya que 
había conservado la vida. No olvidó riada de lo que podía ayudarle 
al éxito. Durante los tres años entre 1727 y 1730, se empeñó en la 
batalla más ardua, de las que hasta entonces había tenido, para 
conseguir su puesto en la sociedad. 

Por consejo de su cuñado Holmes decidió reingresar en la 
imprenta, donde su precoz experiencia y educación inglesa le daban 
grandes ventajas (primavera de 1727). Al no tener capital hubo de 
ofrecerse como empleado en una de las dos imprentas de la ciudad: 
la de Andrés Bradford o la de Samuel Keimer. El primero, que se 
hallaba establecido desde hacía muchos años, no necesitaba de nadie, 
y quizás no lo hubiera tomado, descontento con la trayectoria aven¬ 
turera de su vida, como buen burgués acomodado que era. 

El segundo, cuyo negocio había tomado incremento, estaba 
ahora a dos puertas de Bradford, en Second Street, y tenía cinco 
hombres a sus órdenes. Tres de ellos eran jóvenes granjeros, atraí¬ 
dos a la ciudad por la esperanza de buenos salarios: Meredith, Potts 
y Harry; también tenía un irlandés, comprado a un capitán de bar¬ 
co que lo trajo de Europa, y a un joven inglés bien educado, anti¬ 
guo estudiante de Oxford, que se llamaba Jorge Webb. Habíase 
cansado del Viejo Mundo y, ávido de aventura, se entregó a una 
agencia de emigración que lo hizo transportar a Pensilvania, donde 
fué vendido a su llegada como criado, con la obligación de trabajar 
mediante contrato. Eran todos buenos muchachos, pero al igno¬ 
rante Keimer, le era muy dificultoso enseñarles su oficio. Con tales 
obreros no dejaba de presentar el negocio un curioso aspecto: Kei¬ 
mer, dedicado por entero a sus caprichos; Meredith, silencioso, tra¬ 
bajando de continuo en una bruma alcohólica, y Webb, indolente, 
dando rienda suelta a su fantástica verbosidad. 

En cuanto Keimer tuvo noticia, del regreso de Franklin deci¬ 
dió ofrecerle empleo. Conoció la mala partida que le quiso jugar el 
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muchacho al irse a Inglaterra, y no se sentía muy inclinado hacia el 
vagabundo, pero vió en él una oportunidad excelente para que sus 
obreros recibieran instrucción de un impresor experimentado, del 
cual podría prescindir en seguida. Ofreció a Benjamín un salario 
alto, que aceptó al no encontrar nada mejor. Lo hizo con alguna 
repugnancia, porque en Londres conoció a algunos de los amigos y 
a la esposa abandonada de Keimer, y supo por ellos más de un de¬ 
talle desagradable del impresor de Filadelfia. 

Pero Franklin no tenía otra alternativa y no estaba en condi¬ 
ciones de sacrificar el empleo por escrúpulos de conciencia. Pronto se 
dió cuenta de lo que pretendía Keimer y el motivo del buen suelda 
que le pagaba. Franklin no dejaba de tener cierta percepción del fu¬ 
turo y alguna astucia. Hizo amistad íntima con sus camaradas, pre¬ 
parando así el personal para el momento en que pudiera instalarse 
por su cuenta. Keimer tenía especiales deferencias con Benjamín, que 
siempre era muy activo a pesar del calor reinante, dando con ello a 
toda la casa un sello de laboriosidad y energía al hacer el papel de 
hombre indispensable. 

Todo marchó a pedir de boca hasta que los empleados comen¬ 
zaron a conocer el oficio. Al llegar ese tiempo, Keimer aprovechó la 
primera coyuntura para enfadarse, insultó a Benjamín por mirar a 
la calle y lo despidió en el invierno de 1727. Así fue cómo Keimer 
ganó el primer asalto. 

Benjamín se encontró sin recursos y pensó en regresar a Nue¬ 
va Inglaterra, cuando Meredith le propuso fundar una imprenta en 
Filadelfia. Su padre les proporcionaría el capital y serían socios co¬ 
lectivos en el negocio. Le gustó a Benjamín la idea, pues además 
tenía simpatía por aquel hombrachón, honrado y torpe. Al padre 
de Meredith le agradó Benjamín, porque vió la influencia que éste 
ejercía sobre su hijo y pensó que podría quitársele así el vicio de la 
bebida. 

Se arreglaron por fin los tres. La prensa y los accesorios se 
encargarían a Londres con el dinero del padre, y se establecerían en 
la primavera, cuando Meredith terminara el contrato con Keimer. 
Así fué cómo se preparó Franklin para ganar el segundo asalto. 

No obstante, tenía que vivir, y Bradford tampoco le procuró 
empleo esta vez. Anduvo de casa en casa en busca de cualquier 
trabajo, cuando Keimer lo llamó nuevamente. Había tenido la suer¬ 
te de obtener una orden para la fabricación del papel moneda de 
Nueva Jersey, un buen negocio, pero necesitaba un obrero de con¬ 
ciencia y muy hábil. Franklin le era indispensable. Otra vez vol¬ 
vieron a reconciliarse temporalmente. Keimer estaba orgulloso de su 
habilidad y Franklin no podía quejarse de la suya. Ambos creían 
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haber vencido en este asalto. Pero quedó dudoso, porque durante 
los tres meses de invierno en Nueva Jersey, hizo Keimer el dinero 
suficiente para recobrar su antigua posición, al paso que Franklin, 
con su inteligencia, cultura y actividad se procuró preciosas amista¬ 
des: el secretario provincial Samuel Bustill, varios miembros del 
Cuerpo legislativo, algunos oficiales y hombres influyentes. Todos 
admiraban su laboriosidad y eficiencia como impresor y tipógrafo, 
prediciéndole una carrera brillante. 

Al regresar a Filadelfia no encontró Benjamín cosa alguna que 
le impidiera realizar su proyecto. Meredith estaba libre, los utensi¬ 
lios habían llegado de Londres y podían instalarse en High Street, 
cerca del mercado, en compañía de Tomás Godfrey y su familia. 
Hiciéronlo así para aligerar el peso del alquiler y tener la habitación 
allí mismo (primavera de 1728). Abrieron sin demora el estable¬ 
cimiento, y Jorge Housse, un amigo de Franklin y miembro de 'Ja 
.Junta'’ les proporcionó el primer cliente, un extranjero que pagó 
cinco chelines por un aviso. Jorge Breintnall, otro amigo y miem¬ 
bro de la sociedad, les dió la seguridad de la clientela de los cuáque¬ 
ros, que necesitaban imprimir un trabajo muy importante relacio¬ 
nado con su sociedad. Todo esto eran buenas perspectivas y repre¬ 
sentaba dinero contante, por lo que Franklin había ganado este 
asalto. 

No obstante, la gente de la ciudad, que había comenzado a 
interesarse en la competencia de los tres impresores, no veía con 
buenos ojos a los advenedizos. Decían que era locura fundar una 
imprenta cuando los negocios estaban tan decaídos y los indios co¬ 
menzaban de nuevo sus terroríficas correrías en la frontera. Algu¬ 
nos fueron a contar a Franklin lo que se decía, y a éste, a pesar de 
su reciente acopio de virtud, casi le fue imposible perdonar al señor 
Mickle por tal mensaje. Él mismo podía ver la cantidad de casas en 
venta y para alquilar que había en la ciudad. Se había construido 
demasiado y, al venir la reacción, todos sufrían, por lo que no 
podría sostenerse una imprenta. 

Pero el joven no podía confesar su derrota tan pronto. Organi¬ 
zó bien la sociedad; agrupó a su alrededor a sus amigos que le pres¬ 
taron mucho apoyo, y, para aprovechar su experiencia y aumentar 
el negocio, pensó en imprimir un periódico. Sólo había uno en la 
ciudad: el American Mercury, de Braddock. Filadelfia era bastante 
grande para sostener dos. Con esta nueva arma pensó aniquilar a 
Keimer, y comenzó a prepararse en silencio. Habló a sus mejores 
amigos para conseguir ayuda, en especial a Jorge Webb. Contó con 
él para escribir los artículos, pero se llevó una decepción; como era 
imprudente y algo tunante, reveló a Keimer el secreto, y éste, sin 
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vacilar, fundó inmediatamente un periódico que tituló: ''The 
Universal Instructor in all Arts and Science, and Pensyívanía 
' Gazette"' (^). 

Como Webb trabajaba todavía en casa de Keimer, Franklín 
no pudo llevar a cabo su proyecto. Fué aquel un momento grave 
para la recién establecida imprenta. Maltratada por Keimer y Btad- 
ford, parecía que había de sucumbir. Keimer acababa de ganar' este 
asalto. 

Dios acudió en su ayuda y ‘'la Junta" no le abandonó. Fran- 
klin no podía pretender pulverizar a Bradford, que era rico y muy 
considerado en la ciudad, y a quien ayudaba su padre. Así es que 
concentró sus fuerzas contra Keimer para librarse de él cuanto antes. 

Se alió con Bradford, que al principio se había mofado de Kei¬ 
mer considerándolo un inepto, pero que en la actualidad le estor¬ 
baba. Habíale disputado el cargo de impresor oficial de la provincia 
durante los tres últimos años, y no siempre con éxito por parte de 
Bradford. En 1726 le despojó de una de sus mejores fuentes de 
ingreso: el Almanaque de Titán Leed, del que era tan partidario el 
público y que se vendía tanto. Bradford había sido su editor duran¬ 
te décadas enteras. El golpe resultó demasiado violento, y el oír que 
iba a publicar, además, un periódico, colmó la medida. Franklin, 
al ir a ofrecerse para anular esa aventura, fué recibido con los brazos 
abiertos. 

En colaboración con Breintnall, su amigo y colega de "la Jun¬ 
ta", escribió una serie de pequeños ensayos que tituló The busy 
Body. El público los consideró interesantes y fué olvidando al "The 
Universal Instructor". No tenían la fogosidad infantil de la Señora 
Gogood ni participaban de su avanzada ideología política. No ata¬ 
caba a los ministros del culto, ni al Gobierno, ni a la aristocracia lo¬ 
cal. Se entretenían solamente, Franklín y Breintnall, en reírse de los 
que trataban de hallar tesoros, o de los amigos importunos, o en 
censurar las inmoralidades de las costumbres mediante el noble elo¬ 
gio de la virtud. No se dirigían a Keimer sarcásticas invectivas, sólo 
se le mencionaba entre líneas. Deseaban agradar y entretener; su 
estilo fácil, juguetón, lleno de alusiones a las costumbres locales, y 
la habilidad con que supo presentarse al público, bastó para darles 
el éxito. No aspiraban a más. 

Durante este tiempo el negocio de Keimer seguía su curso. Su 
periódico tenía un buen título y un programa, que el propio editor 
se tomó la molestia de esbozar en estas escogidas palabras: 

(1) "El Maestro Universal de todas las Ciencias y Artes, y Gaceta de 
Pensilvania". 
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Quien pretende erigir un magnífico edificio se ve obligado a hacer uso de 
los materiales más bajos y despreciables para comenzar, llevar a efecto y perfec¬ 
cionar su empresa. Nadie puede, por consiguiente, juzgar con acierto sobre eí re¬ 
sultado de un edificio por el solo hecho de ver en el preparado de las mezclas, la 
superposición de las piedras, la cuadratura del mármol o la mezcla de la pintura. 
Esto sucede con nuestro UNIVERSA!. INSTRUCTOR. Las cosas grandes se 
componen de pequeñas, y creemos necesario, para dar a nuestro peródíco material 
adecuado a su carácter, presentarlo con una exposición sobre la letra A, primera 
del alfabeto; y como las letras fueron primero palabras, y éstas sólo sirven como 
mensajeros para declarar la naturaleza y propiedades de las cosas* no parecerá im¬ 
pertinente que comencemos por el fin más nimio y vayamos avanzando por grados 
hasta llegar a las mayores alturas de la Ciencia, como nos proponemos. 

¡Toda esta explicación para anunciar que reimprimiría en el 
periódico el diccionario de Chamler, desde la A hasta la Z! 

Para evitar que muriesen de tedio sus lectores, les daba también 
algunas noticias de Europa y extractos de una novela de Defoe, 
‘'Religious Courtship ’ (Galanteo religioso) ; Webb solía añadir 
algunos chistes, copiados de otros o de su propia cosecha. Esta mez¬ 
colanza costaba diez chelines anuales, y cada aviso tres chelines. 
Pero estaba bien impreso. Tenía muy pocos suscritores, — alrede¬ 
dor de noventa; nunca hizo tiradas mayores de doscientos a dos¬ 
cientos cincuenta ejemplares. No tenían afán de publicar avisos 
en él los comerciantes y granjeros. La pesadez de Keimer era quizás 
suficiente para matar la Gazette, pero la inteligencia de Franklin, 
quien por medio de sus ensayos iba atrayendo el público hacia el 
American Mercuty, hizo inevitable la catástrofe. El Universal Ins¬ 
tructor, que salió por primera vez el 24 de diciembre de 1728, arras¬ 
tró vida miserable hasta septiembre de 1729. 

Keimer, agobiado por las deudas y vencido por completo, se 
vió obligado a ceder a Franklin, por un precio irrisorio, su periódico. 
Todos habían abandonado al pobre editor: la buena sociedad, can¬ 
sada de sus vulgaridades, no quería saber de él; tampoco los cuá¬ 
queros, a los que desagradó su misticismo anormal, ni el Goberna¬ 
dor, que no había visto con buenos ojos la publicación de los folletos 
de Keith y sus amigos; ni el Regidor, que hubo de intervenir en 
1728 para que desistiera de organizar una lotería para una exposi¬ 
ción regional. En abril de 1729, intentó Keimer separar a Franklin 
y a Bradford mediante la publicación de un suelto infamante contra 
éste, que simulaba haber recibido de la imprenta del primero. Pero 
todos sus esfuerzos, lícitos o ilícitos, resultaron vanos, y Franklin 
ganó al fin la batalla que había de asegurarle la desaparición de su 
rival. Keimer, que tenía alma de profeta, pudo releer, al menos, lo 
que escribiera poco tiempo antes con pomposa solemnidad y visión 
del futuro. 
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Ha de parecer, ciertamente, extraño que una persona de sinceridad extrema, 
justicia recta y amor universal a todo lo creado, haya debido sufrir por espacio 
de unos veinte años el ser constante blanco de la calumnia, hasta arruinarla, en 
tres ocasiones sucesivas, en sus empresas tipográficas; estar nueve veces presa, 
una de ellas por espacio de seis años consecutivos; y verse a menudo reducida a 
la indigencia, acosada igual que una perdiz en las montañas y perseguida con las 
más atroces falsedades, que únicamente el demonio en persona o la ruindad serían 
capaces de insinuar y, no obstante, en todo este tiempo, ningún hombre de bien 
ha sido enemigo de esa persona ni ha sabido algo inicuo' de ella, excepto las pe¬ 
queñas faltas o pecadillos inherentes a la naturaleza humana. £s preciso decirlo: 
el editor de esta hoja se ha visto de tal modo maltratado que, sin exageración 
puede decirse, no hay persona, pública o privada, a quien le haya sucedido algo 
por el estilo. 

Después de estas sonoras y pomposas palabras no le quedaba 
más que desaparecer, lo que hizo en 1729 acosado por los acreedo¬ 
res y ayudado por su aprendiz David Harry, que le compró la im¬ 
prenta. Keimer huyó a las islas Barbadas, donde pasó el resto de su 
vida. 

La victoria de Franklin fue de la inteligencia sobre la estupi¬ 
dez, de la laboriosidad sobre la indolencia, de la organización sobre 
el desorden. '‘La Junta’' y sus métodos triunfaron en la persona de 
Franklin. Todos habían ayudado algo: Breintnall, escribiendo ar¬ 
tículos, y otros, procurando avisos, dando noticias y aumentando 
su buena reputación, además de enviarle clientes y avalar sus deudas. 

Algo más importante todavía debió Franklin a “la Junta” y 
fué su ingreso en la vida política de Pensilvania. Desde la partida 
de Keith, eií 1727, la ciudad sufría nerviosas agitaciones; los pro¬ 
pietarios de la provincia, al aprender de los cuáqueros y de los ricos, 
habían conseguido obligar a Keith a dirigirse a Inglaterra y a disol¬ 
ver su partido, pero no podían destruir su trabajo. Este hombre, 
que con tanta perspicacia había visto la utilidad de tener un gobier¬ 
no real en lugar de la dominación de los Penñ, la importancia de 
atraer a los colonos alemanes, las ventajas de colaborar con otras 
colonias inglesas, y los beneficios que Pensilvania obtendría de la 
abundancia del papel moneda, había logrado excitar la fantasía po¬ 
pular y tener de partidarios a los pequeños comerciantes. Algunos 
de los camaradas de Franklin eran tan adeptos de Keith que los 
cuáqueros miraban a la asociación con cierta sospecha. 

No se equivocaban, porque con Franklin y “la Junta” se ha¬ 
bía llevado a cabo uno de los más caros proyectos de Keith. Lucha 
de principios y oposición de intereses dividía por entonces a la ciu¬ 
dad en dos fracciones. Filadelfia carecía de dinero, lo que dificultaba 
los negocios; el interés era alto, y los acreedores impacientes exigían 
el pago de sus cuentas. Los deudores pedían con insistencia una emí- 
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sión de papel moneda, pero la gente rica no lo quería así por temor 
a que hubiera una depreciación general como la de Massachusets y 
las Carolinas. Los pobres amenazaban con abandonar la ciudad si 
no podían vivir, mientras que las clases pudientes pronosticaban una 
catástrofe si el Gobierno cedía en este punto. La Asamblea acordó 
por mayoría de votos pedir la emisión de cincuenta mil libras ester¬ 
linas de Pensilvania, pero el Gobernador puso el veto a esta medida 
y pareció que la pugna sería eterna, 

Benjamín y sus compañeros se interesaron en extremo por es¬ 
tas disputas y de ellas hablaron ampliamente en sus reuniones. Cla¬ 
ro que éstos, ambiciosos, pero muy lejos de ser jóvenes de familias 
ricas, eran partidarios de la emisión. 

Benjamín estudió la cuestión, en detalle y consideró cuidadosa¬ 
mente los varios argumentos a la luz de lo que había visto en In¬ 
glaterra y de lo aprendido en las obras del economista más grande 
de la época y director del colegio mercantil, Guillermo Petty. Guia¬ 
do por su instinto comercial y sentido común, escribió su primer 
folleto sobre política económica en marzo de 1729. Este librito, 
cuidadosamente redactado, lúcido a pesar de la dificultad del tema, 
tenía por base principios sólidos y no descuidaba ninguna de sus 
consecuencias. El tema esencial de Franklin era que la nueva emisión 
de billetes daría prosperidad a la clase menesterosa, a la pudiente 
y al mismo Gobierno, ya que el Estado y los capitalistas obtendrían 
beneficio directo de un mejoramiento general. Los razonamientos y 
las reflexiones contenidas en el trabajo eran exactos, pero su funda¬ 
mento era nuevo para las colonias. Reveló Franklin en este folleto 
su .capacidad para asimilar lo mejor del trabajo de su predecesor, 
haciendo algo propio al utilizarlo con inteligencia y sentido de la 
oportunidad. 

Atrajo el favor del público y, como sus escritos eran modera¬ 
dos y persuasivos, no se creó enemigos entre la clase acomodada. Se 
le creyó un sabio, porque la medida fué aprobada y los acontecimien¬ 
tos se encargaron de confirmar sus predicciones. 

Mediante esta emisión de papel moneda recibió Filadelfia nue¬ 
va prosperidad, lo que fué muy del agrado hasta de los mismos que 
se opusieron a la medida. 

La Asamblea quedó muy satisfecha. Los representantes habían 
sentido la desaparición de Keith porque siempre los había tratado 
i'espetuosamente, no obstante su eterna petición del papel-moneda. 
En cuanto obtuvieron esta victoria sobre el Gobernador pensaron 
en recompensar los servicios de los que contribuyeron a su éxito, y 
el nombre de Franklin fué el que pusieron a la cabeza los amigos 
que tenía en la Asamblea. El principal de todos era Andrés Hamil- 
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ton, el gran abogado que conociera en Londres y a quien él rindió el' 
servicio ya mencionado. No le fue difícil a aquél conseguir para su ' 
protegido el cargo de impresor provincial, que era situación honora- ’ 
ble y lucrativa y que atraía el respeto público’. Con el fin de' facilitar 
la labor a sus protectores, Franklin imprimió los votos de la Asam- : 
blea a su costa y los envió a cada miembro para que pudiesen com¬ 
parar su trabajo con el de Bradford, que' tenía por entonces el car- ^ 
go. Habrá de admitirse que era tan buen impresor como hábil po- i 
lírico. ‘ 

Acababa de sufrir una crisis. Después de creer que tenía asegu¬ 
rada la suerte de la imprenta, corrió de improviso el peligrd de su- ^ 
cumbir. Meredith, su socio, a pesar de la amistad que los unía, se ■ 
sentía fuera de su centro en la ciudad y, para consolarse, se entrega¬ 
ba a menudo a la bebida. El padre de Meredith, que contara con ^ 
Franklin y el negocio editorial para atraer hacia el buen camino a 
su hijo, se sentía agraviado. Además, andaba escaso de dinero y no 
podía pagar las deudas que firmara avalando a Franklin. Los acree¬ 
dores, impacientes ya, pensaron ponerlo todo en venta. En esta 
situación extrema habló a Meredith con franqueza, el cual le confe¬ 
só hallarse decepcionado de la ciudad y que deseaba establecerse en ! 
la campiña. Llegaron a un acuerdo por el que Franklin reembolsa- i 
ría las cien libras esterlinas que su padre había adelantado, pagaría 
las deudas de Meredith, desligándolo del negocio, además de pro- i 
porcionarle una silla de montar y treinta libras esterlinas, después , 
de lo cual la imprenta pertenecería a Franklin. Éste pidió el dinero ; 
a dos de.síis colegas y amigos de ''la Junta”, Coleman y Grace, que : 
estaban en buena posición. El 14 de julio de 1730 se convirtió en ; 
amo de una imprenta y en burgués de Filadelfia. También era pro- i 
pietario de un periódico, impresor de la Asamblea, personaje cen- ^ 
tral de un club y uno de los jóvenes más notorios de la ciudad. 

Hasta podía decirse que era excesiva su notoriedad y necesitaba ■ 
andar con cuidado. En realidad, no tenían mucho que hablar en su ;! 
contra y él tenía tranquila su conciencia; iba devolviendo el dinero ’ 
a Ver non y estaba en buena armonía con todos sus acreedores. No { 
era tan intachable su conducta respecto al sexo débil. No cabe du- ■ 
da que no le preocupaban mucho sus aventuras pasajeras con algu- - 
ñas “mujeres bajas”; no tenía eso nada de malo, aunque pudiera 1 
acarrearle malas consecuencias. Se reprochaba casi el haber traicío" 
nado a la señorita Read, que llevaba una vida triste de viudedad | 
ambigua. Había perdido a su primer novio, Franklin, que regresó ; 
tarde a casarse con ella, al paso que su esposo desapareció después ; 
de maltratarla — algunos decían que había muerto, aunque él no 
tuvo cuidado de informar a su mujer sobre esto, — por lo que vivía | 
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sin su marido y, legalmente, no podía vivir con otro. Solitaria y 
desgraciada, era un reproche viviente para Benjamín. 

Éste se divertía y consolaba observando el asedio de su amigo 
y anfitrión Godfrey, que deseaba casarlo con su sobrina, por lo que 
le invitaba a menudo a comer y, luego, le dejaba solo con la joven, 
hasta que pareció, al fin, no haber nada que se opusiese a establecer 
una conexión permanente entre la imprenta y la vidriería. La seño¬ 
rita Godfrey era una buena muchacha y Franklín la estimaba, pero 
le habían inculcado tan hondamente la moderación y temperancia, 
que el amor tardaba en nacer. No obstante, a fuerza de la continua 
proximidad y compañía de esta joven, Franklin comenzó a sentir 
por ella cierto enternecimiento, que confió al tío. Como éste ya lo 
esperaba, le agradó, y así se lo dijo. 

Por desgracia, Godfrey era un matemático exacto y Franklín 
un joven prudente, acostumbrado a la práctica de la economía. Hizo 
saber veladamente que se consideraría muy feliz casándose con la 
joven, siempre que aportase una dote de cien libras esterlinas, que 
era la suma necesaria para liquidar todas sus deudas y proporcionar 
üna casa digna a su esposa. Godfrey le repuso secamente que no te¬ 
nía tal cantidad. Pero. Franklin ya había previsto la respuesta, con 
su espíritu práctico, y sugirió a su presunto pariente la posibilidad 
de hipotecar la casa. La proposición era perfectamente razonable, pe¬ 
ro no satisfizo a Godfrey, el cual le respondió que el negocio de una 
imprenta no había de ser muy bueno, ya que Keimer y su sucesor 
Harry habían ido a la quiebra. A pesar de todo, le reiteró la oferta 
de su sobrina, aunque no del dinero. Halló Benjamín esta proposi¬ 
ción algo ofensiva, y su sentido común le hizo no casarse con la 
joven sin la dote. Los Godfrey habían contado, sin duda, con su 
amor, pero esto era una confusión. El casamiento representaba para 
Franklin un negocio serio y no un juego en el que se pudiese dar 
rienda suelta a la fantasía. No sabían que practicaba desde hacía 
tiempo trece virtudes. Indudablemente, aquella semana estaría de tur¬ 
no la economía, y Franklin hizo saber a la señorita Godfrey que 
quedaba en libertad, pudiendo considerarse desligada de su compro¬ 
miso con él. 

A consecuencia de esto, los Godfrey cambiaron de domicilio y 
el vidriero asistía cada vez con menos puntualidad a las reuniones 
de “la Junta“, dando a imprimir a Bradford un almanaque que 
hasta entonces encargara a Franklin. La señora Godfrey trató de 
arreglar el asunto, pero le fue imposible. Franklin creyó a su frus¬ 
trado pariente un mal comerciante.. Nadie podrá saber lo que pensó 
Godfrey del joven, ya que aquel nunca había de escribir su auto¬ 
biografía. 
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Franklin halló cierta satisfacción en tener al fin un hogar para 
él solo, libre de Meredith, de la familia Godfrey y de todas las com¬ 
plicaciones domésticas que le impedían su trabajo. Pero tenía que 
casarse. Sin esposa, sentía que le era imposible triunfar en sus de¬ 
seos. Además, no podía tener criada aún, y si quería trabajar con 
ahinco, alguien había de hacer, entretanto, los menesteres de la casa 
y la comida. ¿Cómo podía ser buen burgués si no tenía esposa? 

Soñaba con la señorita Read. Desde los comienzos de su amor, 
ambos habían sufrido muchas vicisitudes, contratiempos y desilu¬ 
siones; ya no eran lo que habían sido ninguno de los dos. Débora 
Read, robusta y agraciada todavía, era, a su modo, superior. Tenía 
el habla ruda, pero trabajaba sin descanso, decidida en la adversidad 
y cuidadosa del dinero. Los cinco años precedentes habían agostado 
algo su primitiva hermosura, pero no se hallaba aún decepcionada 
del todo. Era pobre, pues su padre había muerto sin dejarle dinero, 
y su madre, que vendía ungüentos, no ganaba lo suficiente para 
vivir con holgura, a pesar de este aviso encantador: 

La viuda READ se ha trasladado del extremo de Highstreet a la nueva 
Printing-Office, cerca del Mercado, y continúa la preparación y venta del conocido 
ungüento contra la SARNA, con el que lleva curada a mucha gente en esta 
ciudad por espacio de largos años. Son admirables sus efectos y nunca deja de 
curar con rapidez. También mata y extermina los piojos en una o dos veces 
de uso. No tiene olor desagradable; muy al contrario, el aroma es delicioso; 
puede usarse sin peligro hasta para niños en el período de lactancia, por ser 
inofensivo. Precio: dos chelines el frasco de una onza, que es suficiente para curar 
la sarna más rebelde y dejar la piel tersa y suave. 

También continúa la preparación y venta de su Family Salve o ungüento 
para quemaduras y ampollas (precio, 1 chelín la onza), y todos los demás 
ungüentos conocidos. 

En el mismo local se pueden obtener las LockyeFs Pilis, a 3 peniques 
cada una. 

Franklin visitaba de vez en cuando a Débora y a su madre, y 
comenzó a intimar otra vez con ella. Sabía que se habían sentido 
vejadas y las compadeció, pensando para sí que Débora sería una 
esposa modelo, sencilla, fuerte y obediente. 

Fué una buena obra de Benjamín el tomarla por mujer en 
septiembre de 1730, porque la salvó así de un destino miserable y 
solitario. También ella sacrificó algo al casarse con él, ya que había 
de perdonarle una falta al aceptar como suyo un hijo natural, lla¬ 
mado Guillermo Franklin, que le ofreció al tiempo de casarse. Así 
se completó la pequeña familia; Franklin se hizo cargo de la an¬ 
ciana señora Read, y ella, del niño. Tan bien guardaron el secreto 
del nacimiento del muchacho, que a menudo tomaban a Débora por 
su madre. Ni lo afirmaba ni lo negaba, y de su trato era imposible 
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en consecuencia si era una madre exigente o una madrastra desca¬ 
riñada. 

Ambos esposos eran muy discretos respecto a ese asunto, él 
en especial, ya que evitó desde el comienzo hablar del niño ni aun 
con sus hermanos. Al llegar hasta su hermana, la señora Davenport, 
^1 rumor vago del casamiento, le escribió Benjamín, en el otoño de 
1730: ''No me pienso casar, como te han dicho. Ahora estoy muy 
atareado con negocios, pero haré un corto viaje a Boston en la pri¬ 
mavera''. Y esta fué la única noticia de Débora que recibieron sus 
parientes, hasta tres años después. 

A pesar de ello, se querían. Claro es que ella amaba a Franklin 
más que a nadie en el mundo, más todavía que a sus hijos. Le lla¬ 
maba "papaíto", daba brillo a los muebles, limpiaba la escalera, 
cuidaba el negocio y hacía los recados; se acostaba tarde y se levan¬ 
taba temprano, era capaz de resistir las horas solitarias que Franklin 
pasaba en "la Junta", así como el alud de clientes los días de feria. 
No era distinguida, pero tenía ojos hermosos y buen aspecto. Fran¬ 
klin supo a veces lo batalladora que era, pero a menudo lo fué en 
provecho de él. A pesar de su vida y contrariedades, demostró ser 
siempre valiente y fiel, y tan torpe para la ortografía y la escritura 
como experta en economizar dinero. Se hallaba en su centro cuando 
ejercía de ama de casa. Al serle necesario, como esposa de un gran 
hombre, recibir multitud de admiradores que ensuciaban la escalera 
y el piso, se indignaba. Admiraba a su "papaíto", pero no como 
ellos. Franklin se daba cuenta de esto. En su primer almanaque, di¬ 
jo: "Un hogar sin niujer es como un cuerpo sin alma . . "Para 
probar el oro usa el fuego, para probar a la mujer usa el oro, para 
probar al hombre usa a la mujer." Siempre fué bueno con ella; la 
defendió, le dió lo que le correspondía y no la abandonó jamás. 

¿Qué otra cosa habría podido hacer? Se había casado en 1730, 
cuando tuvo necesidad de ella para su negocio y para convertirse en 
un pequeño comerciante. Después ya no le habría convenido tenerla, 
al dejar de ser un minúsculo burgués. 

Esta no es sólo la historia de su boda, sino la del más asom¬ 
broso encumbramiento social que presenció el siglo XVITI. Las cam¬ 
pañas de Alejandro no son nada en comparación con los triunfos 
que el Ser Supremo y Mercurio concedieron a Franklin, pero Débora 
Read, aunque desempeñó su papel, nunca supo comprenderle bien. 
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III 

Cualquier otro hombre habríase aprovechado de las circuns¬ 
tancias para su medro, pero Franklin intervino con tal prudencia, 
sutileza y valentía, que no es tarea fácil el seguirlo por los diversos 
caminos que escogió. Dejó que las gentes supieran de él lo que que¬ 
ría que supiesen, que vieran lo que él deseaba que viesen. “Tres 
pueden guardar un secreto — dijo — si dos de ellos han muerto 
ya“. “Haz que todos te conozcan un poco, pero nadie por completo; 
cuando se ve en el fondo es muy fácil vadear el río." 

Todas las actividades de esta época han quedado sumidas en 
la sombra de su silencio, tras la penumbra de su vida modesta y la 
complejidad de las situaciones. La discreción era una de sus reglas 
absolutas; fué tan prudente como lo pedían las circunstancias, pues¬ 
to que impidió a las gentes que se mofaran de él y lo hundieran en 
sus días amargos, así como también las envidias o contratiempos en 
las épocas de esplendor. Esto formaba parte de su modo de ser; 
nadie, ni aun sus más adictos, le hacía romper el silencio. Sus cola¬ 
boradores más íntimos, los compañeros de “la Junta“ o su esposa 
no podían o no querían traicionarlo: los primeros, porque necesi¬ 
taban del secreto como él y se veían obligados a mantenerlo por una 
promesa tácita; la segunda, porque nadie escuchaba a Débora, ya 
que Franklin no se lo contaba todo, y, aunque lo hubiera hecho, 
porque no le habría comprendido enteramente. 

Hubo muchas cosas en la vida de Franklin, durante el año 
1730, que no podían decirse. Había tantos errores y minucias en su 
corto, pero intenso pasado, que le habrían hecho perder su reputa¬ 
ción en aquella ciudad liberal y piadosa: las controversias sostenidas 
en el New England Courant, con su flamante irreligiosidad y re¬ 
beldía; la historia del señor Vernon, que aparecía como un robo; 
sus bellaquerías, aventuras amorosas y ateísmo en Londres. No 
quería Franklin que se enterasen de sus escándalos en el extranjero 
ni los amigos de Nueva Inglaterra ni su familia, ni tampoco de sus 
galanteos pasajeros en Pensilvania, y, mucho menos, de su osado 
matrimonio con la antigua novia. Quería mantener en Boston su 
buena reputación, porque nunca fué capaz de desligarse por completo 
de esta ciudad. 

Por fortuna, las andanzas de un impresor no salían en los 
periódicos, y aquellas pequeñas civilizaciones, aisladas en un vasto 
mundo disímil mantenían bien sus secretos. Pero, a pesar de todo. 
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[ habría bastado un golpe adverso de fortuna para que se esfumasen 
los sueños de Franklin. 

"Poco le importaba que en el futuro se supiese todo; lo que 
necesitaba en aquella época eran años de paz, durante los cuales pu- 
[ diese dedicar sus energías a la preparación del porvenir, sin que le 
( obstaculizara su pasado. Necesitaba tiempo para crearse una posición 
social respetable entre la clase media. En 1730 estaba todavía a mer- 
ced del menor acontecimiento. Tenía a su lado otra imprenta más 
I fuerte que la suya, más antigua y respetada que la propia; debía, 
V además, bastante dinero — tenía aún que pagar a Vernon, Mere- 
' dith, Grace y Coleman; — el club le servía de ayuda, pero también 
\ resultaba un detrimento, ya que no lo miraban con buenos ojos al- 
; gunas personas conspicuas; y se había unido con una mujer que no 
; era suya, puesto que su marido podía reaparecer en cualquier mo- 
' mentó y reclamarla para sí. ¿Cuál habría sido entonces la posición 
I de Franklin? Absurda, irreal, ridicula. 

V Pero tenía sólo veintitrés años, suerte y tenacidad, y conocía 
' bien el negocio. Era humilde y trabajaba como un esclavo para ga- 
i narse el favor del público y las sonrisas de la fortuna. Se levantaba 
I todas las mañanas a las cinco y empleaba tres horas en vestirse, decir 
las oraciones, planear el programa del día, continuar los estudios 
' que interrumpiera la noche antes, y desayunar. 

A las ocho comenzaba el trabajo y no salía de la imprenta 
hasta el mediodía. De doce a dos de la tarde hojeaba los libros, ha¬ 
cía sus cuentas y comía con su mujer. De dos a seis iba otra vez a la 
imprenta y, luego, arreglaba la mercancía, cenaba y hacía un rato de 
■ música con el arpa, la guitarra, el violín o el violoncelo, porque 
tocaba todos estos instrumentos con bastante habilidad. A veces, 
con la vista puesta en el negocio, solía ir a la taberna a charlar con 
sus vecinos, oír los últimos acontecimientos políticos y considerar 
las opiniones de otros. Todos los viernes por la noche iba a '"la 
Junta", y aquellas veladas eran quizás las más útiles y activas de su 
vida. Débora pasó más de una en completa soledad. Era inevitable. 
A las diez volvía Benjamín y se acostaban. 

Tenía, pues, siete horas para descansar, ocho para su trabajo 
de impresor y nueve para emplearlas en lo que deseara, como lectu¬ 
ras, amigos, Dios, política y su mujer. Nunca descuidó sus deberes 
familiares. Le agradaba mirar por sus hijos, aunque en los primeros 
años dejara a Débora cuidar de ellos y recurriese a los criados para 
su educación. En 1734, cuando el hijo mayor, Guillermo, no tenía 
luás que cuatro años de edad, Franklin puso el aviso siguiente en su 
periódico: 
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La persona que disponga de un sirviente que haya estudiado y pueda enseñar 
a escribir, leer y contar a los niños, podrá encontrar un comprador si se dirige a 
esta imprenta. 

En la familia Franklin no se perdía el tiempo. 

Él no descuidaba nada, ya que tenía la certeza de llegar a go¬ 
bernar al pueblo. Mientras su hijo aprendía a leer, Franklin estudia¬ 
ba las lenguas de moda entonces: el francés, idioma de la diploma¬ 
cia, de las cartas y del amor; el español, el del honor; el italiano, el 
de las artes y la música. Más tarde, cuando ya conocía las lenguas 
latinas, procedió al estudio del propio latín, que nunca le preocupó 
mucho, pero que le ayudó a impresionar a su público. En el siglo 
XVIII, una persona educada podía andar sin camisa, pero no sin 
acotaciones de latín. 

Se aprovechó de algunas de sus amistades extranjeras para 
aprender también algo de alemán, ya que era útil en Pensilvania pór 
su gran cantidad de población teutona. Otros vecinos le enseñaron 
algo de gaélico (^) repitiéndole proverbios en esa lengua extraña. 
Su curiosidad era tan grande como su paciencia y, como sabía sim¬ 
plificarlo todo, pudo beneficiarse con aquellas rápidas lecciones. 

Su conocimiento de las lenguas extranjeras le proporcionó ga¬ 
nancias monetarias. Las colonias inglesas de América recibían en 
aquel tiempo a los descontentos y desheredados del mundo, así como 
a los presidiarios de Inglaterra. La corriente inmigratoria se dirigía 
con preferencia a Pensilvania, donde los principios de la tolerancia 
religiosa establecidos por Penn permitían a los devotos mezclarse 
con los de'screídos, y donde la política liberal de Keith había atraí¬ 
do a los del Palatinado, renanos y alemanes de todas clases. Para 
satisfacer a este público, el editor bien informado había de conocer 
el latín suficiente para imprimir libros para sacerdotes, poetas y es¬ 
critores eruditos que usaban esa lengua, y también para reimprimir 
a los clásicos para uso de las escuelas; había de conocer el francés 
suficiente para estar informado de lo que ocurría en Francia, centro 
de la cultura mundial, y para atraer y servir a sus clientes de más 
alcurnia; había de conocer el alemán para imprimir los avisos, Bi¬ 
blias y almanaques que los alemanes pedían al venir a la ciudad. 
Como Filadelfia mantenía por entonces algún comercio con las co¬ 
lonias españolas, comprándoles azúcar y aguardiente y vendiéndoles 
madera y cereales, la lengua española resultaba muy útil a los co¬ 
merciantes. En aquella época, Franklin era comerciante, y esa cuali¬ 
dad fué la que contribuyó a darle superioridad sobre los otros im¬ 
presores. 

(1) Aplícase este nombre a los dialectos de lengua céltica que se hablan 
en ciertas comarcas de Escocia e Irlanda. 
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Así fue como pudo dar al negocio una amplitud de miras que 
ni Keimer ni Bradford poseían. Franklin, que percibió claramente 
las necesidades económicas de aquel país, se dió cuenta de que un 
editor americano no podía.vivir, como uno de París o de Londres, 
simplemente de la venta de libros para literatos y gentes elegantes. 
Llegó al convencimiento de que había de ser comerciante y comprar 
y vender cuanto le fuese posible, sin especializarse o decidirse por 
cosa determinada. Esta es la razón de haber extendido su negocio 
en todas direcciones. En cuanto estuvo seguro de sí mismo, fundó 
Franklin una papelería y venta de libros. Hasta entonces los clien¬ 
tes debían pedirlos a Londres. Agregó un anexo a la imprenta, y 
aquel fue el primer negocio de su clase en el sur de Boston. 

Vendía libros editados por él y otros traídos de Inglaterra, sin 
contar todas las formas diversas de impresiones: entradas de espec¬ 
táculos, contratos de arriendo, facturas de venta, conocimientos de 
embarque, contratos para aprendices y otros papeles legales que le 
ayudó a redactar Breintnall, escribano de los abogados de Filadelfia. 
Editaba un periódico en inglés e intentó fundar otro en alemán en 
1732; imprimió los votos y las minutas de la Asamblea de Pensil- 
vania en 1730, de la de Delaware (así como también el papel mo¬ 
neda de ésta) y, desde 1732, los de la Asamblea de Nueva Jersey. 

Tenía extenso surtido de toda clase de tintas a un chelín el 
frasco; papel, plumas, plumas fuente, compases, escalas, pizarras, 
y negro de humo (para hacer tinta) a cinco chelines la libra. Com¬ 
praba trapos viejos para convertirlos en papel, y vendía jabón, 
como en su niñez. También se hallaban en su establecimiento plu¬ 
mas de ave, 

. . . muy buen chocolate, aceite fino de palma, buena calidad de esperma de 
ballena, té de calidades regulares y el verdadero y genuino cordial de Godfrey; 
compases y escalas, queso y bacalao de Rhode Island, caballa escogida, en barriles; 
cuadrantes, compases marinos, buena y ancha tela color escarlata y negra; una 
nueva clase de redes para pescar, un vehículo de última moda, con cuatro ruedas, 
muy a propósito para el transporte de personas débiles o enfermas, jóvenes o an¬ 
cianas; buenas estufas de hierro, raíz de polígala, con instrucciones para su uso 
en casos de enfermedad... 

Desde 1733 al 36 ocupó Benjamín su casa, cerca del mercado, 
vestido con viejos pantalones, mandil de cuero y camisa roja de 
franela, ya ocupado en el interior del establecimiento, ya dando los 
últimos toques a un artículo, u órdenes a su empleado Whitemarsh 
o a su aprendiz Juan Rose, o tallando en madera; mientras Débora 
Franklin, rodeada de sus dos hijos de dos y cuatro años, respectiva¬ 
mente, atendía a la clientela. La locuacidad de la esposa y la labo¬ 
riosidad del marido parecían llenar la casa. Al entrar en las limpias 
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habitaciones posteriores — aunque no muy bien arregladas, con pa¬ 
quetes de libros, almanaques, periódicos por todas partes y botes de 
pasta y engrudo mezclados, — parecía como si se entrase en el la¬ 
boratorio de un alquimista alegre y misterioso, i Qué de conversacio¬ 
nes habrán oído aquellas paredes sobre el tiempo y el valor del sa¬ 
crificio moral; sobre el precio de las plumas de ave y el de los 
esclavos!. . . Difícil será determinar qué resultaba más admirable, 
si la prodigiosa actividad que reinaba allí o su desorden genial; pa¬ 
recía como si los Franklin hubieran encantado cada objeto y poseye¬ 
sen una varita mágica desconocida para los demás mortales. 

El secreto de Franklin era su memoria y su astuta inteligencia. 
Le era facilísimo recordar el menor detalle incluso de acontecimien¬ 
tos muy remotos, y tenía un plan para todo. Como tendero, com¬ 
praba y vendía toda clase de mercancías. Cómo impresor y periodis¬ 
ta, se mantenía en contacto con todo el mundo; recibía cartas de sus 
amigos de Londres que eran noticias para él. En 1733 hizo un via¬ 
je a Nueva Inglaterra que le permitió renovar la amistad íntima de 
su familia y de sus antiguos amigos de Boston. De paso, se detuvo 
en Newport para hacer una visita a su hermano Jacobo (que se ha¬ 
bía establecido en Rhode Island), por haberse reconciliado ya y 
unido ambos negocios. Nueva York estaba muy cerca. Gracias a sus 
conocidos de Nueva Jersey, pudo conservar el cargo de impresor ofi¬ 
cial de la provincia y saber lo que allí sucedía. También tenía igual 
cargo en Delaware. Desde septiembre de 1731 había sido socio de 
su antiguo empleado Whitemarsh, que fundó una imprenta en Char- 
leston, Carolina del Sur. 

Franklin era bueno con todos, así es que le correspondían de 
igual modo. Enunciaba sus pensamientos con cautela, a menudo 
entre bromas y siempre de manera sencilla. Es posible que a veces 
pasaran inadvertidos, pero era la única manera de no agraviar. Él 
no se daba por ofendido nunca. Escuchaba a todos: igual al clérigo 
que deseaba hablar de teología, que al estudioso a quien interesaba 
Virgilio, que al agricultor a quien sólo preocupaban sus cosechas. 
Lo único que no quería eran acaparamientos ni compromisos. De¬ 
seaba estar en buena armonía con todo el mundo, siempre que no 
tuviese que cerrar sus puertas a determinada persona. Dirigía a ‘Ja 
Junta'" según las doctrinas deístas y anticlericales; alquiló un banco 
en la iglesia presbiteriana el año 1730, y trató de introducirse en la 
masonería. 

Tuvo buen cuidado de no cortar sus relaciones políticas con 
nadie. Volvió a reinar en Pensilvania un período de calma; la colo¬ 
nia se había ido enriqueciendo y aumentando, y las gentes del Pala- 
tinado que inmigraban venían seguidas de irlandeses. Subieron de 
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precio los terrenos, la ciudad comenzó a extenderse, y los negocios 
prosperaban; no eran aquéllos momentos para intrigar. En la Asam¬ 
blea no había partidos definidos, y los dos grupos, el de los pro¬ 
pietarios y sus aliados los cuáqueros ricos, y los de las clases medias, 
que tenían mayoría, colaboraban sin obstaculizarse. 

A Franklin le interesaba no provocar oposiciones, sino procu¬ 
rar que todos aceptaran su colaboración. En aquella ciudad, dedicada 
al amor fraternal, llena de cuáqueros que se trataban de ‘"amigos" 
entre sí, era realmente la buena voluntad y la amistad lo que había 
aportado beneficios. Franklin poseía la primera en grado máximo, 
y se hizo con cuantos amigos pudo, hasta llegar a tener más que 
nadie en su tiempo. El orgullo de la aristocracia en aquella época 
residía en poder escoger. Franklin, con.su sentido burgués, lo halló 
en aprovecharse de todo. Este fué su capital, su moneda, su método, 
su principio fundamental. 

Su carrera fué la apoteosis del verdadero "buen muchacho". 

IV 

Para ser amigo de todos es preciso saber agradar y tener pers¬ 
picacia, aunque a veces sea necesaria la fuerza. Hay amistades que 
han de tomarse por asalto, como lo fué la francmasonería por 
Franklin. 

Quería ser masón; lo necesitaba. Al principio parecieron muy 
remotas sus posibilidades de conseguirlo. Los verdaderos burgueses 
que habían formado la logia de San Juan de Jerusalén en Filadelfia, 
no tenían buen concepto del andariego, aventurero y alegre impresor. 
No pertenecía a su medio; además, su club, "la Junta", reunión de 
pequeños artesanos, era rival en cierto modo. 

Pero Franklin deseaba pertenecer al círculo de aquellos hom¬ 
bres serios, ricos e influyente, que podían ayudarle tanto en su ca¬ 
rrera. Había visto en Londres con cuanta rapidez se extendía la 
nijasonería entre las personas de valer, los intelectuales y los inteli¬ 
gentes de la clase media superior. Había invadido con igual éxito los 
Estados Unidos. Filadelfia tuvo su logia en 1727, Boston en 1733, 
Georgia en 1734, Carolina del Sur en 1735, etc. En Europa, París 
la tuvo en 1725, pero Florencia hubo de esperar hasta 1733; Ham- 
burgo, hasta 1737; Berlín hasta 1740, y Petersburgo hasta 1771. 
América no iba a la zaga de los tiempos. 

Franklin se hizo cargo del poder que representaban esas asocia¬ 
ciones internacionales y lo importantes que podían llegar a ser para 
un periodista e impresor; sabía además que sus ideas religiosas, po- 
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líticas y sobre el futuro de la humanidad coincidían con las de 1^ 
masonería, y decidió forzar su entrada, consiguiéndolo. 

No carecía de armas, y pronto vió el lado débil de la asocia¬ 
ción. Desde sus comienzos habíase rodeado de misterio, lo que hizo 
recelar al Gobierno e intrigar a los que no podían unírsele. El secre¬ 
to era la fuerza de los masones en los negocios y en la política, pero 
también su debilidad. Si los periódicos hubieran roto lanzas contra 
ella, corría el riesgo de ser disuelta por la multitud enardecida, o por 
el Gobierno hostil. 

Franklin hizo comprender a los masones que podía usar de su 
periódico para favorecerlos o perjudicarlos. Durante el año 1730 pu¬ 
blicó las noticias relativas a las logias inglesas y su funcionamiento,, 
en tonos amables. Luego, hizo demostraciones para decidirlos a 
que lo tomaran por amigo o enemigo. El 8 de diciembre de 1730 
publicó en la Pensilvania Gazette un artículo enviado de Londres 
que pretendía contener una descripción completa de los misterios 
masónicos: 

A causa de la muerte de un caballero que pertenejCÍa a la Hermandad de los- 
FRANCMASONES, acaban de descubrirse muchas de sus señales secretas y extra¬ 
ñas, además de la forma misteriosa de admisión. Lo siguiente es la copia fiel del 
manuscrito del difunto... El gran secreto es QUE NO TIENEN SECRETO 
ALGUNO. Cuando alguien ha ingresadp, se ve en la obligación de continuar, 
a pesar suyo, la broma con tanta seriedad como sus compañeros. No emplearemos 
muchas palabras para persuadir al público de que es fidedigno este documento; 
pues lleva en sí todo el sello de la verdad; sólo daremos como referencia al lector 
la conducta de la Hermandad con este motivo; si se burlan, o se ponen muy seria- 
mente, o se indignan y tratan de desacreditar el documento, se puede estar seguro* 
de que es la verdad pura. 

Los masones eran lo bastante inteligentes para no discutir el 
asunto. Pocas semanas después invitaron al agudo escritor a ingresar 
en la sociedad. Y Franklin, muyMecidido a continuar en serio la 
broma, aceptó. 

Fué siempre fiel a la masonería. Desde su ingreso en ella asis¬ 
tió con puntualidad a las reuniones de la logia; leyó algunos de sus 
discursos allí y emprendió la obra de desvanecer los prejuicios que 
el público tenía contra los masones. En el mismo periódico en que 
había publicado el impertinente artículo contra ellos, el 13 de mayo 
de 1731 insertó un extracto sobre ese asunto, tomado del ‘'Diccio¬ 
nario'" de Chamber. De tiempo en tiempo, publicaba noticias dis¬ 
cretas, pero lisonjeras, sobre las actividades masónicas y ceremonias 
celebradas en el país y en el extranjero. Por encima de todo procuró 
conservarse fiel al espíritu de la masonería, tal como se definía en 
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liquella época: ''Tiende a estrechar los lazos de la amistad, sociedad, 
resistencia mutua y buen compañerismo/' 

r Y así fué como logró avanzar. Mediante un golpe maestro, 
I dio también gran impulso a "la Junta", de modo que llegó a ocu- 
I par un rango en la buena sociedad de Filadelfia. Lo efectuó persua- 
^ díendo a sus camaradas de asociación de que fundaran una bibliote- 
i' <a pública, la primera de América sajona; su realización dió un 
I oportuno prestigio a la sociedad. Los libros estaban de moda enton- 
“■ -ces; la gente se vanagloriaba de su saber y sentía gran admiración 
I por la ciencia, en especial si la veía impresa. 

' Por desgracia, los libros eran costosos y los lectores se los pres¬ 
taban, entre sí o los pedían a los ministros del culto, aunque los de 
éstos no eran de su preferencia. Algunas personas acomodadas po¬ 
seían admirables bibliotecas que constituían su orgullo. La más im¬ 
portante de Pensilvania era la de Jacobo Logan, que había sido opu¬ 
lento secretario de Penn, amigo entonces y consejero de los hijos 
de su antiguo jefe. Era además su brazo derecho en América; había 
inhabilitado a Keith y mantenía en estrecha vigilancia al Goberna¬ 
dor y a la Asamblea. 

Franklin se dió cuenta del papel moral e intelectual que llega¬ 
ría a desempeñar "la Junta", y también de la importancia social 
que adquiriría si se convertía.en el mayor centro cultural de la pro¬ 
vincia. Intentó organizar primero el préstamo de libros entre sus 
miembros, para lo cual habían de ofrecer todos a una biblioteca cen¬ 
tral !os que no necesitaran a menudo, y de ese modo todos los miem¬ 
bros podrían leer los libps de la agrupación entera. El experimento 
no obtuvo mucho éxito. Pudo notar pronto Franklin que nadie te¬ 
nía cuidado de ellos ni ofrecían los mejores. La colección obtenida 
por ese medio era disparatada, absurda y sin interés alguno. 

Propuso entonces otro sistema: formar una sociedad autóno¬ 
ma cuyo centro fuese "la Junta", pero con. presupuesto propio, 
bibliotecario, título especial de socio y formas de cobro. Los libros 
«se comprarían por un comité seleccionado y estarían a disposición 
de los miembros. Esta idea obtuvo éxito desde el comienzo; la sus¬ 
cripción fue sólo de cuarenta chelines como primer plazo, y diez 
nnuales, cuyo desembolso estaba más que compensado por el bene¬ 
ficio y el placer obtenido de la biblioteca. 

Con tal motivo, la sociedad se bienquistó con las personas po¬ 
derosas e instruidas de la ciudad; Tomás Godfrey obtuvo el apoyo 
del gran Logan, que prometió su concurso en la elección de los li¬ 
bros. Otro miembro del club, Roberto Grace, convenció a su corres¬ 
ponsal en Londres, Pedro Collingson, rico comerciante cuáquero, 
para que fuese su consejero e informador. Ambos patrocinadores eran 
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personas serias, piadosas y eruditas. Se sintieron halagados por la 
elección y doblemente interesados, ya que gustaban de los libros; yj 
ansiaban hacer el bien. Collingson pertenecía al grupo más poderoso 
y respetado de los cuáqueros ingleses. Tenía allegados en la corte y 
estaba muy vinculado con los Penn. ' 

Así fué que, desde los comienzos, se habló en la mejor socie¬ 
dad de Inglaterra y de Filadelfia de la 'Tibrary Company of Phila- 
delphia'', '‘La Junta", como madre y madrina de la biblioteca, se- 
aprovechó de ella, y Franklin, como padre, ganó prestigio y posibi¬ 
lidad de rozarse con hombres inteligentes y de influencia, que sabrían 
apreciar su valía. Cesaron, pues, de temer de él proyectos políticos i 
sospechosos, así como de los miembros de la sociedad. Franklin lo 
organizó todo metódicamente. 

Sus íntimos amigos Breintnall y Coleman fueron tesorero yJ 
secretario, respectivamente. Escogió para bibliotecario a un joven 
francés emigrante, llegado hacía poco a Filadelfia y al que había , 
empleado durante cierto tiempo en su imprenta. Era un muchacho 
serio y educado, que hablaba alemán e inglés, además de su lengua : 
nativa, y se llamaba Louis Timothee. Todos los miércoles de dos ; 
a tres y los sábados de diez a cuatro se hallaba en la biblioteca para ] 
atender los pedidos de los lectores. Recibía por su trabajo tres libras j 
esterlinas trimestrales, y fué el primer bibliotecario de América. \ 

Los directores se reunían regularmente para atender a la admi- i 
nistración y elegir nuevos volúmenes para la biblioteca. La influen- ; 
cia de Franklin en estas sesiones era decisiva, y los libros selecciona- j 
dos indican con claridad sus preferencias intelectuales de entonces. De í 
cuarenta y cinco obras que los directores recomendaron en 1731» 
nueve fueron científicas, ocho históricas, ocho morales y políticas, 
seis de Derecho y filosofía, tres de lengua inglesa, dos de Geografía, ■ 
cinco de artes útiles y oficios diversos, dos diccionarios, y dos clá¬ 
sicas: Homero y Virgilio, traducidos al inglés. No había novelas ni ] 
dramas, ni libros de poesía, ni teología contemporánea. El sitio ; 
de honor estaba reservado a Plutarco y Tácito entre los antiguos, , 
y a Sidney y Tomás Gordon entre los modernos; la biblioteca era ■ 
práctica, aunque con cierto sentido intelectual, y tales elecciones í 
demuestran que Franklin continuaba siendo un buen masón. 

Había arreglado el asunto con tal tacto y discreción que nadie 
podía hallar anormalidad alguna en ello, y aunque no había des¬ 
cuidado su ideología e interés, había servido bien al público. Filadel¬ 
fia estaba en deuda con Franklin por esta institución que aumentaba 
su renombre. 

La biblioteca resultó un arma preciosa en sus manos. Enrique¬ 
ció su cultura, le abrió las puertas de hogares distinguidos, propa- 
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gó SUS ideas y, al estimular su lectura entre las gentes, hizo aumen¬ 
tar la circulación de su periódico. Al mismo tiempo que ‘'la Junta" 
le constituía en director de la clase media inferior, la logia masóni¬ 
ca lo vinculó a la alta sociedad. 

Había ascendido otro peldaño. Las reuniones de los directores 
de la biblioteca y las veladas que pasó en la logia y en “la Junta" 
contribuyeron a dar consistencia a su educación política y a prepa¬ 
rarlo para su carrera parlamentaria. Las sesiones de las logias ma¬ 
sónicas del siglo XVIII proporcionaban buenas oportunidades para 
aprender el arte de la oratoria. Resultaron para Franklin tanto más 
preciosas cuanto que no era ni elocuente ni fluido. Para hablar con 
desenvoltura tenía necesidad de la atmósfera cordial de un auditorio 
íntimo, cosas que halló en “la Junta", la biblioteca y la logia. 

“No hay mejor parentesco que el de una amistad discreta y 
fiel", solía decir. El extraordinario poder de Franklin era un resul¬ 
tado de su habilidad para amoldarse a cualquier ambiente y de su 
conocimiento del uso que debía hacer de sus amistades. Con Hamil- 
ton en la Asamblea, Logan en el Consejo, Grace y Coleman en 
“la Junta", y, entre los comerciantes, Collingson en Londres, tuvo 
Franklin el grupo necesario de relaciones que podía protegerle contra 
su pasado y habilitarlo para la lucha osada del porvenir. 

Se aprovechó de todo lo que podía ayudarle a vencer, pero 
fue siempre un impresor. Amaba su oficio, que exigía destreza ma¬ 
nual, inteligencia y perspicacia. Para ser editor de fortuna había 
que reunir las cualidades de obrero, comerciante e intelectual, que 
Franklin poseía maravillosamente combinadas, j Jamás tuvo un cuer¬ 
po tan fuerte cerebro tan poderoso! ¡Qué diferente de Voltaire y 
Rousseau! Franklin verificaba su trabajo manual como ejercicio. 
Durante toda su vida necesitó la fatiga, y cuando ya no imprimía 
para ganarse la vida, continuó haciéndolo como entretenimiento. 

Franklin agrandó su imprenta con mucho esmero. Encargó 
el material a Inglaterra y lo conservó en buen estado siempre, 
pues limpiaba los tipos él mismo, y compró nuevas fundidoras 
cuando la demanda aumentó. Todo lo que publicaba tenía un se¬ 
llo de tal pulcritud y duración que eran fácilmente conocibles los 
libros impresos en su casa. Adoptó y continuó la costumbre corriente 
en los albores del siglo XVIII de escribir con mayúsculas todos los 
sustantivos, pues pensaba (con mucha razón) que tal práctica 
hacía mucho más legible y elegante la página. Usaba tintas muy ne¬ 
gras y el papel más blanco que encontraba. Poseía además la des¬ 
treza suficiente para tallar la madera de las orlas de los avisos, ha¬ 
ciéndolos así más atractivos. Uno de ellos representaba un buque 
con todas las velas desplegadas, otro una peluca, otro un pan de 
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azúcar, otro cl escudo de armas del rey. . . Hacía su trabajo con 
tanto esmero y pulcritud que la clientela lo buscaba con ahinco. 
Los libros estaban bien editados y eran tan exactos y visibles los 
textos, que hasta el clero (al cual pertenecían la mayoría de los 
autores americanos de entonces) le confiaba sus obras cada vez en 
mayor número. En 1733 y 34 publicó Bradford casi exclusiva¬ 
mente almanaques, al paso que Franklin editó libros de todas cla¬ 
ses; tres de ellos, por lo menos, de carácter religioso. Éstos los im¬ 
primió con todo el decoro debido, pero mientras componía las 
fantasías teológicas de los ministros del culto con su empalagosa 
filosofía, se entretenía en imaginar toda clase de respuestas y paro¬ 
dias devastadoras. Sin embargo, como buen comerciante, le agrada¬ 
ba dejar contento a todo el mundo, lo que se ve echando una mi¬ 
rada a la lista de sus publicaciones. 

En 1729 editó un libro contra la esclavitud, de Rafael San- 
ford; uno teológico, de Juan Thompson; un tratado de Juan Me- 
redith '‘probando que el sábado judío o séptimo día de descanso, 
está abrogado o suprimido'’; una traducción de los salmos de Da¬ 
vid, por Watts, y un libro místico de Woolverton. 

En 1730 imprimió una gramática francesa, tres libros en ale¬ 
mán (místicos y piadosos), uno en gaclico, así como también otro 
ataque a la esclavitud, de Sanford. 

En 1731, dos poemas de Jorge Webb; uno de ellos se titula¬ 
ba "Bachelor’s Hall” (La sala de los solterones), muy divertido, 
y otro sob^e la piedad, de Alejandro Arscot. 

En 1732 lanzó al mercado dos nuevas ediciones del libro de 
Arscot, un sermón de D. Evans, un volumen de himnos alemanes 
y otro del propio Evans sobre la educación religiosa de los niños, 
otro titulado: "Gloria a la gota, p disertación racional demostrati¬ 
va de que esta enfermedad es una de las mayores bendiciones que 
pueden ocurrirle a un mortal”, por Philander Misiatros; un ser¬ 
món incendiario: "Tradiciones del clero destructoras de la Reli¬ 
gión”, otro, predicando en Wakefield (Yorkshire), y un ensayo 
muy discreto de José Morgan: "The nature of Riches”, (Natura¬ 
leza de las riquezas). 

Así, de año en año, continuó su política de aceptar todo lo 
que yiniera. Pero en aquel entonces la publicación de estos libros 
representaba para él la parte menor de su negocio. Los almanaques, 
las publicaciones oficiales para las Asambleas de Pensilvania y Nue¬ 
va Jersey, varios trabajos de imprenta para los propietarios, repre¬ 
sentaban su verdadera fuente de ingresos. 

No obstante, el periódico le costaba muchas horas de arduo 
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cavilar, ya que era una de sus más caras ilusiones. Franklin tenía 
todas las cualidades del periodista: rapidez de pensamiento y un 
estilo sencillo de expresarse, sentido del humor, don de simplificar 
los problemas y las situaciones, instinto de la oportunidad y hasta 
el talento de hablar autoritariamente en asuntos que conocía muy 
a la ligera. Su periódico, además de cubrirle las necesidades dia¬ 
rias, le proporcionaba entretenimiento; era una escena en la que po¬ 
día desempeñar cien papeles diversos, y de ello sacaba todo el par¬ 
tido posible. 

A pesar de esto, .no descuidaba el lado práctico. La suscripción 
costaba diez chelines anuales, que sólo pagaban algunas veces los 
suscriptores. No le dejaba mucha utilidad el periódico, ya que, no 
siendo oficial de Postas, tenía que hacer arreglos especiales con los 
encargados de transportar la correspondencia para conseguir que lle¬ 
gase a su destino. Ni aun entonces estaba seguro de ello, porque 
Bradford, el administrador de Filadelfia, no le tenía buena volun¬ 
tad, y como no había regla establecida para el envío de periódicos, 
a menudo le abrumaban con reclamaciones sus suscriptores, queján¬ 
dose de que no recibían los ejemplares. Hubo de intentar vencer a 
Bradford de otro modo, y lo hizo por medio de los avisos. 

Proporcionaban estos el mayor ingreso de un periódico en el 
siglo XVIII, igual que ahora. Generalmente, costaba tres chelines 
la primera inserción, y dos cada una de las siguientes. Un periódi¬ 
co popular en 1734 llegaba a menudo a los diez por número. 

Franklin fué uno de los primeros en solicitar avisos sistemá¬ 
ticamente y en dedicarles espacio en cada número, reservando para 
ellos una columna por página, al paso que sus rivales sólo les con¬ 
cedían unas pocas líneas. Los amigos de ''la Junta'" y de la logia 
blasónica le ayudaron a encontrar clientes, por lo que su periódico 
llegó a ser un pintoresco reflejo de la vida en Filadelfia. Informaba 
al público respecto a la venta de esclavos, anunciaba el traspaso de 
tal o cual negocio, la pérdida de algún caballo, o la huida de un 
criado; hablaba a veces de que determinada persona no pagaba sus 
Jcudas, o de que su esposa había huido con otro caballero. Mujeres 
pedían a sus maridos, con lágrimas en los ojos, que volvieran, mien¬ 
tras otras hacían saber que no los esperarían más. Entre estos avi¬ 
sos dramáticos unos y divertidos otros, solía él poner algunos ima¬ 
ginarios. En una ocasión publicó el siguiente: "Sepa la joven más 
encantadora de esta ciudad, por medio de este aviso, que sería irre¬ 
sistible si no se lo impidiera su afectación”. 

Una semana después publicó las respuestas de algunas señoras 
^e Filadelfia: 
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Sr. Franklin: no sé a quién se refiere su periódico al decir "la joven más 
encantadora de esta ciudad”, pero puedo asegurarle que la que en realidad lo/ es 
carece de afectación. 

Señor: desde que recibí el último número de su periódico creo haberme mi¬ 
rado al espejo más de m'il veces por día, y si no por el defecto de afectación que 
usted le atribuye, me parecería ser yo la persona a quien usted se dirige. 

Sr. Franklin: debo confesar que muchos me han dicho que soy la joven 
más encantadora de la ciudad; pero me parece injusto acusarme de afectación. ¿Es 
acaso culpa mía que no logre pensar de las gentes tan bien como ellas lo hacen de 
si mismas? 

Señor: los de su sexo me llaman hermosa; las del mío, afectada. ¿Será acaso 
justicia de los unos y envidia de los otros? 

Sr. Franklin; los que me encuentran afectada están en un gran error; por¬ 
que yo sólo recuerdo haber rehusado besar a los tontos. 

Amigo Benjamín: no me disgusta que se me considere afectada, pues bien 
sabes tú que los tenorios llaman afectación a la decencia. 

Este era el arte de Franklin. Todo lo que escribía estaba satu¬ 
rado de buen humor; pero sus bromas o burlas no eran, como las 
de Voltaire, crueles y sarcásticas, sino plenas de risa franca. Cuan¬ 
do otros editores se creían en la obligación de llenar sus periódicos 
con largos y monótonos relatos de las guerras europeas, detalles de 
enfermedades, viajes y casamientos de reyes, príncipes y duques, y 
no insertaban más noticias locales que unos cuantos crímenes, al¬ 
miares incendiados por los rayos, alguna incursión de los indios, o 
largos sermones de severos predicadores, Benjamín sazonaba su 
periódico ;con historietas picantes que fueron el mayor incentivo de 
su publicación y lo siguen siendo aún. 

El 10 de febrero de 1730 estampó lo siguiente: 

Un desgraciado apellidado Sturgis, a causa de una desavenencia conyugal de¬ 
cidió tirarse al río, y ella (esposa sumisa) le acompañó, según parece, para que 
llevase realmente a efecto su idea; por consiguiente, quedóse allí cerca, silenciosa 
y despreocupada durante los preparativos, hasta que su marido se tiró cerca del 
Muelle de Carpenter; pero lo sacaron antes de que se consumase el sacrificio, y 
ambos se vieron obligados a volver a casa y dejarlo para otra ocasión, con el 
consiguiente disgusto. 

El 16 de marzo de 1732 dió Franklin a conocer lo siguiente: 

Una criada que se llamó Cristina Brídge se ha ahorcado con una cuerda, y 
créese que su espíritu persigue a un joven que no quiso casarse con ella. 

Y el 27 de febrero de 1734, escribió: 

El martes último se casó una viuda de esta ciudad sin otra indumentaria 
que la camisa, suponiendo que tal procedimiento libraría a su nuevo cónyuge de 
ser perseguido por las deudas del anterior. 
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Las noticias que proporcionaba Franklin no eran más nuevas 
que la de sus rivales, y tampoco se preocupaba de buscar otras fuen¬ 
tes de información. Como sus colegas, copiaba mucho de los perió¬ 
dicos ingleses e insertaba sin reparo alguno columnas enteras de 
otras publicaciones americanas de Boston, Nueva York y Mary- 
land; incluía relatos de capitanes de barcos que había oído por las 
tabernas, comunicaciones oficiales variadas y, a veces, cartas comer¬ 
ciales o de amigos en el extranjero, pero todo ello lo impregnaba de 
su estilo peculiar. Posteriormente, debido a sus múltiples negocios 
y a sus relaciones masónicas, pudo dar noticias más frescas, pe¬ 
ro sólo comenzó a notarse esto hacia el año 1739. 

Hasta esa fecha tenía el periódico la apariencia de los otros: 
noticias europeas en primera página durante el verano y el otoño 
— es decir, cuando podían llegar fácilmente buques de aquella pro¬ 
cedencia a Filadelfia, — y en segunda, asuntos locales y cartas de 
los lectores. 

Cuando tenía dos páginas más, lo que acontecía sólo en vera¬ 
no publicaba los debates de la Asamblea, avisos, la llegada y sali¬ 
da de buques, las cotizaciones del cambio, etc. Tal era la distribu¬ 
ción característica de las páginas, que el editor, por supuesto, podía 
cambiar según le conviniese. Franklin solía variar a menudo este 
orden tomándose la libertad de publicar un ensayo entretenido, una 
enconada discusión, o alguna noticia sensacional de Europa; al¬ 
go que reavivase el periódico. 

Su triunfo fueron las cartas de los lectores. Jamás se cansaban 
de escribirle, y tampoco él dejaba nunca de publicarlas; se compren¬ 
derá fácilmente que, con frecuencia, sería él quien las escribiese por 
los lectores. En 1729 apareció '"An Excellent Piece of Satire'' (Un 
trozo excelente de sátira) contra la tribu de comentaristas, anota- 
dores y críticos. En 1730 fueron dos cartas, una en respuesta de 
la otra: afirmaba un comerciante, en la primera, que sus clientes le 
obligaban a mentir, mientras que en la segunda argüía un com¬ 
prador que el comerciante le había robado gracias a sus embustes. 
En 1731 apareció la carta de Antonio Afterwit, a quien arruinó su 
esposa. Era mujer astuta, que deseaba aparecer como gran, señora y 
comenzó a organizar fiestas y otras extravagancias. Luego, otra de 
Celia Singla, en la que reñía al editor por su manifiesta parcialidad 
en favor de los hombres e intentaba igualar la cuenta. Otra de Ali¬ 
cia Addertongue, que fundó una oficina para la venta y cambio de 
calumnias, maledicencias y otros artículos femeninos; y, finalmen¬ 
te, la mejor de todas (26 de junio de 1732), en la que un desazo¬ 
nado lector hace la pregunta siguiente: '‘Supongamos que A descu¬ 
bre que su vecino B ha seducido a su esposa, violando el propio 
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lecho; es probable que si A lo notifica a la esposa de B y usa pa¬ 
labras adecuadas para ello, obtenga su consentimiento para que su¬ 
fra su marido igual afrenta; j/esfa justificado, en tal caso, este pro¬ 
cedimiento Le respondió otro lector el 3 de julio, parco en pala¬ 
bras, pero muy intencionado: '‘Si un burro me da una coz, ¿he/de 
darle yo otra a él?'" 

Para complacer a todos sus lectores, sopesaba y combiiiaba 
cuidadosamente los artículos serios y jocosos. Al mismo tiempo que 
publicaba estas cartas zumbonas de los lectores, incluía algunas se¬ 
rías de los ministros del culto, sobre asuntos religiosos, otras de 
emigrantes del Palatinado quejándose de los malos tratos del ca¬ 
pitán del buque. Pero Franklin siempre concedía más espacio a los 
asuntos joviales, aunque aceptara todo lo que viniese del público. 
No quería adoptar siempre un tono distinguido y correctamente 
banal. El 8 de agosto de 1734 publicó esta breve gacetilla: "Por 
ser demasiado escrupuloso en escoger para su publicación los suel¬ 
tos que me envían mis corresponsales, casi los he desanimado del 
todo y recibo muy pocos. De aquí en adelante, para que mi periódi¬ 
co resulte más ameno, he decidido no hilar tan delgado en este 
asunto". 

Esto le permitió publicar algunos sueltos que sus lectores más 
religiosos hubieron de encontrar algo subidos de color. Pero ¿qué 
objetar a la hábil observación profesional? Para los capacitados, 
publicaba gran número de artículos serios, además de los teológicos, 
y, de vez en cuando, algo jocoso que decía mucho entre líneas. 
Franklin, no obstante, cuidaba de no iniciar campañas abiertas. 
Sabía bien, por la experiencia del Coarant, cuánto podían costar. 
Para tener una verdadera noción de la amplitud de su plan, es pre¬ 
ciso conocer toda su vida, su estrategia, su trabajo en "la Junta" y 
en la logia, y, sobre todo, estudiar las ideas que inculcaba en su 
Almanaque. 

Este fue el eje de su éxito comercial y de su popularidad en 
América. La logia, "la Junta" y la biblioteca, sólo tuvieron in¬ 
fluencia local, pero el Almanaque circuló por todo el país. Aunque 
contadas personas poseían una biblioteca en América durante el 
siglo XVIII, en todas partes había dos libros: la Biblia y. un Alma¬ 
naque. El primero decía a quién se había de rendir culto, y el se¬ 
gundo, cuándo y cómo era preciso hacerlo. Era un guía para la 
gente del campo y de la ciudad. Ni los pobres ni los ricos podían 
pasar sin la ayuda del calendario. Señalaba las fiestas, las fases de 
la luna, los cambios de estación, la duración de los días y las ma¬ 
reas, la fecha de las ferias y las de la apertura y cierre le los Tribu¬ 
nales. Franklin se expresaba así acerca de él, en verso: 
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Como un duende desnudo estoy aquí, 

sentado sobre una calabaza, sin codiciar de nadie el dinero; 

y aunque carezco de alimento para mí, 

te haré saber gratis cuándo te será hacedero 

purgar, engendrar, suprimir a tu ganado... o a ti. 

Además, el Almanaque tenía cierto carácter mágico y miste¬ 
rioso. Predecía el tiempo, el porvenir, y hablaba de las constela¬ 
ciones, de su curso e influencias. Pronosticaba las catástrofes. Sí 
estos sucesores de Merlín (^) que escribían los almanaques, se 
creían en cierto modo hechiceros, fué debido probablemente al de¬ 
seo del público. La Astrología estaba muy en boga, y hasta un 
escritor tan famoso como Swift (-) hizo en vano mofa de ella 
(1708). Ocupó un lugar importante en los negocios, en la agricul¬ 
tura y en la vida privada. Li Astrología se dedicaba a determinar 
el futuro de los niños recién nacidos, la fecha que debía de escogerse 
para ir de caza, el tiempo mejor para las siembras y la vendimia, y 
el momento oportuno para la salida de los barcos. Los que se ocu¬ 
paban en el comercio de esclavos eran particularmente supersticio¬ 
sos a este respecto, y jamás se hacían a la mar sin tener hecho el 
horóscopo del viaje. También las gentes sensatas, serias y piadosas 
creían en la astrología, ya que, hasta 1728, los candidatos a un tí¬ 
tulo en la Universidad de Harvard discutían temas como éstos: 
“¿Obran las hierbas medicinales a causa del poder de los planetas?“ 
O bien: “Los cuerpos celestes ¿producen cambios en los cuerpos 
de los animales?" Antes de la revolución, en 1770 (^), la facul¬ 
tad propuso temas como el siguiente: “¿Un cometa que sólo apare¬ 
ce cada muchos años atestigua con mayor fuerza la ira divina que 
un planeta que aparece diariamente?" 

Todos dirigían sus miradas hacia los astrólogos, y los edito¬ 
res de almanaques contaban con gran cantidad de público. Estos li- 
britos fueron el espejo fiel de las preocupaciones de aquellos tiem¬ 
pos. Los había del alto Clero, que contenían la lista de los Santos; 
Carlos I; otros eran exaltados whigs, uno de los cuales llevaba por 
de los tories (^), como el de Gadhury, que hablaba del “mártir" 

(1) Sabio escocés llamado "el hechicero’'. Su existencia es más legendaria 
que histórica; dícese que aconsejó al Rey Arturo la fundación de la Tabla Re¬ 
donda. (Siglo V). 

(2) Autor de los "Viajes de Gulliver". 

(^) Se refiere a la que pacíficamente iniciaron las colonias americanas, por 
esa fecha, contra el pago de tributos, si no se les concedía la representación parla¬ 
mentaria; tuvo en Inglaterra de partidarios a hombres como W. Pitt. En 1775 
culminó en la guerra de la Independencia. 

(^) Después de 1689, partidarios de los Estuardo, que aceptaban a Jorge 
III y el orden eclesiástico y gubernamental establecido. 
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título: ''The Protestant Almanack’', en el que se enumeraban las 
sangrientas locuras, las oposiciones nefastas, las diabólicas conjuras 
y las pérfidas revoluciones del Papado contra el Senbr y sus adó- 
radores. 

Había algunos literarios, como "The English Apollo", de 
Ricardo Saunders. Otros eran jocosos, como "Poor Robin Alma- 
nack", que, en lugar de santos, daban una lista de máximas festi-^ 
vas e indicaciones burlescas, entremezclando la crónica de los re¬ 
yes de Inglaterra con hechos tan fantásticos como los siguientes: 

Cuando las jóvenes eran tan insensibles como la caperuza de una chimenea 
y no había maridos desgraciados: año 1057. Cuando J. W. halló la fórmula para 
conocer un habitante de Leicester, que era de este modo: se le cogía por los hom)- 
bros y se le zarandeaba como a un peral; si se sentía' el ruido de las judías én el 
estómago, pertenecía a ese condado, si no, no: año 4. Cuando E. C. descubrió 
que el movimiento continuo estaba en las lenguas de las mujeres: año 7. 

Las efemérides nacionales y los acontecimientos religiosos y 
profanos se mezclaban para producir la mayor hilaridad; así, por 
ejemplo, se decía la creación del mundo, año 3948; el Diluvio, 
año 2293; la destrucción de Sodoma y Gomorra, año 1902; la caí¬ 
da de Troya, año 1812; la fundación de Londres, año 1107, y 
la de York, año 996. 

Los escritores de almanaques, conocedores de su influencia 
sobre los sencillos lectores, pretendían dirigirlos por medio de má¬ 
ximas y advertencias sensatas. Los almanaques americanos eran tal 
vez más serbos y consistentes que los ingleses, cuyos autores, al ver 
la facilidad que tenían para engañar al público, daban rienda suel¬ 
ta a su fantasía. Tanto se confiaba en ellos que los colaboradores 
no se atrevían a tomarse demasiadas libertades. Hubieran perdido, 
tarde o temprano, con ese proceder. Sus clientes podían volverse 
contra ellos, como sucedió por entonces con Sower, en Filadelfia. 

Un día llegó un labrador alemán chorreando agua y calado 
hasta los huesos al establecimiento de Sower, pidiendo, furioso, 
una reparación por los daños que le había causado. Aquella maña¬ 
na, muy temprano, el crédulo habíase dirigido a la ciudad con la 
cosecha y algunas prendas de lana tejidas por su esposa. Antes de 
ponerse en camino tuvo buen cuidado de mirar al almanaque, que 
anunciaba "buen tiempo". Debido a ello, no puso el toldo a su 
vehículo ni tomó precaución alguna para defenderse de la lluvia. 
Hacia el mediodía comenzó a llover a cántaros y él comenzó tam¬ 
bién a tener sus dudas, pero por la noche, con las ropas empapadas 
y la mercancía inutilizada, las palabras no bastaban a calmar su 
furia, y se dirigió al establecimiento del impresor, amenazándolo 
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por haberle vendido un almanaque falso. A lo que Sower repuso 
con mansedumbre: “iOh, amigo, amigo, no se incomode tanto; 
yo hice el almanaque, pero es Dios quien ha hecho el tiempo!'' 

En Londres había notado Franklin que estos libritos que se 
vendían tan bien habían copiado hasta páginas del '‘Poor Robín", 
que le entretenía con su original ingenio, y del "Almanack of 
Richard Saunder", que le agradaba por sus juiciosos consejos. Cuan¬ 
do Franklin fundó su imprenta, hizo que su colega Godfrey escribie¬ 
ra un almanaque que editó durante los años 1729-30 y 31. Al mis¬ 
mo tiempo publicó el de J. Jermann, e importó de Inglaterra el 
"Poor Robín". Para economizar los honorarios del autor — el 
precio corriente era de treinta libras esterlinas — decidió escribir 
uno, sumando de ese modo los beneficios morales y materiales de 
autor a las ganancias de editor. 

Tenía todas las cualidades necesarias para vencer en tal em¬ 
presa. Pocos cálculos le eran precisos, y bien sencillos: algunas no¬ 
ciones de historia, que podía extractar con facilidad de otros alma¬ 
naques; obtener los datos locales exactos del comienzo de las fe¬ 
rias y de la apertura de los tribunales de justicia, y sembrar el con¬ 
junto de alegría, ternura y sentido común. No se jactaba de origi¬ 
nalidad; puesto que el almanaque de Titán Leeds (cuyo padre, Da¬ 
niel, había escrito también almanaques) tenía éxito en Pensilvania, 
adoptó igual plan, idéntica clasificación y la misma forma. Las 
máximas las tomó de todas partes: de sus lecturas, de su memoria y 
de sus reflexiones, pero la mayoría eran de los almanaques de sus 
predecesores. 

Dondequiera hallaba algo que le agradase, lo volvía a escribir 
de varias maneras. Para lo cómico se inspiró en los dos almanaques 
que mejor le habían impresionado, a saber: el "Poor Robin" y el 
"Richard Saunders"; combinó ambos títulos y editó el suyo bajo el 
nombre de "Poor Richard". También se aprovechó de algunos ras¬ 
gos de ingenio de Swift. He aquí la traducción del título completo 
de su gran obra: 

“Pobre Ricardo 1733”. Almanaque para el año de Cristo 1 733, el pri¬ 
mero posterior a un bisiesto. Contiene las lunaciones, eclipses, horóscopo del tiem¬ 
po, mareas, movimientos y apariciones de los planetas, salidas y puestas del Sol 
y de la Luna, duración de los días, fechas de las altas mareas, de las ferias, de los 
tribunales y de los días festivos; preparado para la latitud de cuarenta grados y 
un meridiano de cinco horas al oeste de Londres, pero puede servir, sin error 
apreciable, para todos los sitios adyacentes, desde Terranova a la Carolina del 
Sur. Por Ricardo Saunders, Philom (i). Filadelfia. Impresión y venta, por Ben¬ 
jamín Franklin, en la “New Printing Office", cerca del Mercado. 

(1) Suponemos que sea abreviatura de Philomath, equivalente a aprendiz 
de literato. 
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Y, como novedad sensacional, lo anunció así en su Gazette: 

Recién publicado para 1733: ‘TOOR RICHARD'’: ALMANAQUE que 
contiene las lunaciones, eclipses, movimientos planetarios, predicciones del tiempó, 
salidas y puestas del Sol y de la Luna, altas mareas, etc., además dé entretenidos/e 
ingeniosos versos, chistes y dichos; el motivo de su publicación, explicado por el 
propio autor; la predicción de la muerte de su amigo Titán Leeds, la “Locura 
de los solteros”, el “Vino del Pastor y el pastel del panadero”, “Las visitas .bre¬ 
ves”, “Los reyes y los osos”, “Nuevas modas”, “Los besos”, “El amor de Cata¬ 
lina”, “Los diversos sentimientos”, “Las señales de la tempestad”, “La muerte 
es un pescador”, “Debate conyugal”, “Los hombres y los melones”, “H, el pró¬ 
digo”, “El desayuno en la cama”, “El pleito de la ostra”, etc. Por Ricardo 
SAUNDERS, philomath. Impresión y venta, por B. Franklin. Precio, 3 chelines 
la docena. 

Si los comienzos fueron prometedores, la continuación no lo 
fue menos. Franklin dió rienda suelta a su pluma. Rudo, pintoresco 
y rico en imágenes, describió en su almanaque la vida y preocupa¬ 
ciones de las colonias americanas con tintas muy nítidas y trazos 
osados. Su forma de expresarse era adecuada para aquel país donde 
se trabajaba rudamente, economizando los peniques uno a uno; 
donde los grandes acontecimientos del año eran la nieve de diciem¬ 
bre, las heladas de enero, las cosechas de septiembre, y, en ocasiones, 
alguna que otra chanza, cuando los ministros del culto volvían la 
espalda. 

También aparecían en él los defectos personales de Franklin; 
jamás se cansaba de hacer mofa de las jóvenes americanas que, a cau¬ 
sa de comer demasiados dulces, tenian estropeada la dentadura y da¬ 
ban tanto tfabajo (y algún placer) a los hombres. No cesa de atacar 
a los importunos, quejándose, como hombre muy trabajador y muy 
ocupado que era, de las personas que le molestan. Habla de la sidra, 
de los deudores, de las mujeres, de los clérigos, de los grandes y de 
los pequeños, de Dios, y, en suma, de todo: 

A los tres días se cansa uno de una bella mujer, de un invitado y del tiempo 
lluvioso. 

Los hombres y los melones son difíciles de conocer (1733). 

Las cebollas hacen llorar hasta a los herederos y a las viudas (1734). 

Un barco con las velas hinchadas por el viento y una mujer de pecho abun¬ 
dante, son las dos cosas más bellas que merecen verse (1735). 

Hay tres cosas en que es fácil engañarse: escogiendo caballo, peluca y mujer. 

Casa a tu hija y come a menudo pescado fresco (1736). 

Un almanaque así había de tener forzosamente éxito, y Fran¬ 
klin lo apresuró mediante una oportuna campaña. Se complació en 
continuar en su primer almanaque la crítica ingeniosa que Swift ha¬ 
bía empleado en su obra 'Tredictions for 1708 por Isaac Bickers- 
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taff", en la cual se mofó con vivas palabras de los que hacían alma¬ 
naques, prediciendo la muerte de uno de ellos llamado Partridge. A 
consecuencia de esto se promovió una discusión grotesca en la Prensa 
que hizo las delicias del público en Inglaterra y que no pasó inad¬ 
vertida para Franklin. Anunció, pues, valientemente, pero con sua¬ 
vidad (añadió este elemento al ataque de Switf, que era más ru¬ 
do), la muerte de su amigo y colega Titán Leeds; las estrellas se 
lo habían pronosticado sin lugar a duda, y el mismo aludido lo sa¬ 
bía muy bien. Por esta razón hubo de coger la pluma Ricardo Saun- 
ders, que no era rico y había de ganarse el sustento. Leeds se indig¬ 
nó contra aquella burda maniobra y respondió, originándose una 
batalla que Franklin aceptó jubiloso, por ser el único reclamo que le 
faltaba para acreditar definitivamente su libro. Duró ocho años la 
pugna, que terminó con la completa victoria del 'Toor Richard", 
ya que Titán Leeds murió en realidad. 

Escribía Franklin el almanaque sólo para poder divulgar sus 
ideas, con toda comodidad, entre burlas, las mismas que en secreto 
expresaba en la logia y en "la Junta", o las daba a conocer vela- 
damente en el periódico por medio de frases de doble sentido. Las 
que por entonces le preocupaban en especial eran tres: la moral so¬ 
cial y deísta, que pretendía divulgar para reparar los yerros ante¬ 
riores e ir fundamentando el glorioso futuro de la humanidad; la 
propagación de la ciencia, en la que insistía como buen masón; y el 
programa más avanzado de los whigs, con el que comulgaba desde 
antiguo y que su afiliación ,a la masonería había concretado más, 
a saber: la igualdad de todos los hombres, los derechos del pueblo, 
el peligro de los reyes y la continua amenaza del clero. 

Uno de sus primeros trabajos fue reparar el mal causado por 
el folleto que tituló "A Dissertation on Liberty and Necessity" (^), 
en. el que negaba la existencia de una Providencia, la clara realidad 
del bien y del mal, la personalidad de Dios y su papel de premiar 
y castigar, para basar la vida en los instintos y en el placer. Se di¬ 
rigió a sus camaradas de "la Junta", titulando sus conferencias del 
siguiente modo: "A Lecture of the Providence of God in the Go¬ 
vernment of the World" (Conferencia sobre la providencia de Dios 
en el gobierno del mundo), y les dijo: 

. . .Me descorazona el pensar que todos vosotros sois mis compañeros ín¬ 
timos, que me habéis oído decir mil tonterías durante las conversaciones y que, 
por lo tanto, no podáis tener para lo que os diga esa laudable parcialidad y vene¬ 
ración que todo hombre de bien siente, por lo común, hacia sus directores espiri¬ 
tuales. 


(1) “Disertación sobre la Libertad y la Necesidad’'. 
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Habló con gravedad elocuente sobre la Providencia, sobre un 
Dios todopoderoso cuya realidad se nos hace sentir en forma direc¬ 
ta e indirecta, ya que, según dijo, es imposible no creer en Él como 
premisa fundamental, puesto que si hay Dios, no puede ser inactivo 
o estúpido. Terminó su discurso con estas palabras: 

Llego a la conclusión de que la fe en la Providencia es el fundamento de toda 
religión verdadera, porque debemos amar y reverenciar a la Divinidad poi^ su 
bondad y agradecerle sus beneficios; debemos adorarla por su justicia, temerla por 
su poder e impetrar su favor y protección. Esta religión será un regulador pode¬ 
roso para nuestras acciones, capaz de darnos la paz interior y de hacernos benévo¬ 
los, útiles y serviciales para el prójimo. 

No juzgó, a pesar de esto, terminada su labor. En junio y ju¬ 
lio de 1730 insertó en la Gazette una serie de ‘‘diálogos entre Fi¬ 
lón y Horacio, que se encontraron accidentalmente en el campo 
y que tratan acerca de la virtud y el placer"', en los que aprovechó 
todos sus argumentos anteriores y redujo a la nada la moral dei 
placer. Sobre esta nueva faceta de su pensamiento salieron nume¬ 
rosas máximas en su almanaque: 

Las relaciones sin la amistad, la amistad sin el poder, el poder sin la vo¬ 
luntad, la voluntad sin efecto, el efecto sin provecho y éste sin la virtud, no 
valen nada . . . 

Mal vestido va el que carece de virtud (1733). 

No hay cosa que proporcione más penas que el demasiado placer, ni mayor 
esclavitud que el exceso de libertad o libertinaje. 

Hasta que, en 1738, terminó con las siguientes líneas, que 
son una revelación: 

Si se arranca cada año un, hábito vicioso, 
llegará el peor de los hombres a ser bondadoso. 

Predicaba de esta manera incansablemente, por la palabra 
escrita y por la hablada, dando el ejemplo con sus actos. No defen¬ 
día el cristianismo de Boston o de Roma, sino la doctrina racional 
que lo “extendiese”, pero suprimiendo el elemento místico y la 
revelación. Escribió para su uso un Padrenuestro análogo al de 
Cristo, pero más breve y “razonable”, del cual eliminó las efusio¬ 
nes y los términos arcaicos. 

Todo esto lo reemplazó por una moral social y utilitaria; de¬ 
positó su fe en la ciencia, en el futuro de la humanidad y en el 
progreso. Se valió de todos los medios para propagar sus doctrinas: 
de las doctas corporaciones, de los periódicos, de los libros y de los 
almanaques. 

En la logia leyó un artículo que publicó el 18 de febrero de 
1735, con el título de “Self-Denial Not the Essence of Virtue” 
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(La abnegación no es la esencia de la Virtud). Avanzó la idea de 
que un caballo no es menos valioso por tener cualidades naturales 
para marcar bien el paso, ni disminuye el mérito de un hombre 
por hacer el bien sin esfuerzo; y concluía del modo siguiente: 

La verdad es que la temperancia, la justicia, la caridad, etcétera, son virtu¬ 
des, tanto si las practiquemos naturalmente como con esfuerzo, y quien las prac¬ 
tique merece nuestro amor y estimación. La abnegación es buena o mala, según a 
lo que se aplique. Quien refrena una tendencia viciosa es virtuoso en proporción 
de su resistencia, pero la virtud suprema está por encima de las tentaciones, como 
la de los santos del cielo. Quien verifica una necedad, una indecencia o una acción 
malvada por el solo hecho de ser contraria a su inclinación (como algunos faná¬ 
ticos de quienes he leído que se pasean desnudos por cumplir un voto) , no practi¬ 
ca la ciencia razonable de la virtud, sino que lleva a cabo una locura. 

Difícil sería negar la antigua moral ascética del cristianismo 
más abiertamente que en esta forma, para reemplazarla por la “cien¬ 
cia razonable de la virtud". Expresó iguales preceptos en otra con¬ 
ferencia que publicó en su Gazette el 20 de noviembre de 1735, 
titulada: “On True Happiness" (De la felicidad verdadera). Ar¬ 
güyó en ella que la satisfacción de los deseos naturales debía ser 
precedida por la razón, y recomendó la práctica de la virtud como 
el mejor medio de asegurar una felicidad duradera en este mundo 
y en el otro. Asimismo escribió en el “Poor Richard": “El pecado 
no es perjudicial por ser prohibido, sino que está prohibido por ser 
perjudicial. Ni tampoco el deber es beneficioso por ser un manda¬ 
to, sino que es mandato por ser beneficioso". Recomendaba la 
economía y el trabajo intenso, que es dúro para el cuerpo y agrada¬ 
ble para el espíritu y el bolsillo. “Haz abnegación de ti mismo, por 
ti mismo (1735)". “Si sabes gastar menos de lo que ganas posees 
la piedra filosofal". 

En esta época anunció el reinado de la razón, de la ciencia y 
de la sabiduría en la logia y en su Gazette del 3 de octubre de 1735, 
en la cual exaltó la “utilidad de las matemáticas", hallando en ellas 
una lógica nueva y rígida que destruía la escolástica antigua domina¬ 
da por la religión del pasado. Predijo que el imperio de la razón se 
extendería más allá del reino de las matemáticas puras, pero preco¬ 
nizó el estudio de ellas para todos. Tenía la certeza de un futuro 
magnífico para la humanidad, y, por extraño contraste, hacía ver 
la ignorancia y miseria del pasado, agravada por el sufrimiento, con 
la radiante perspectiva del futuro. Decía así: 

Todo lo que sabemos de matemáticas de la Naturaleza, lo más profundo de 
la ciencia, se ha divulgado entre nosotros en las dos últimas centurias... El mun¬ 
do amplía diariamente los conocimientos experimentales; que nadie lisonjee a 
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nuestra época pretendiendo que hemos llegado a la perfección en nuestros des^ 
cubrimientos (^) . 

Estas eran ideas nuevas y osadas para un siglo que aún estabi 
influido por el pasado del Cristianismo clásico, pero Franklin las 
propagó entre las multitudes por medio de su almanaque, con cui¬ 
dado de no asustar al decir: “Leed mucho, pero no demasiados 
libros" . . . “La lectura forma al hombre, la meditación lo háce: 
profundo, y el raciocinio, diáfano". 

Todo esto resultaba agradable y reposado, pero Franklin era 
también luchador, y su doctrina exigía sacrificio y lucha. Había 
inscrito la defensa de las libertades cívicas como uno de los ideales 
de “la Junta", con el corolario de que debía impedirse la intru¬ 
sión del clero. En las reuniones secretas de la logia y de “la Junta", 
habló en más de una ocasión con mucho cuidado sobre este particu¬ 
lar. Entre sus publicaciones deslizó a veces sigilosamente libros, 
tan candentes como aquel sermón publicado por él en 1732, titu¬ 
lado “The tradictions of the Clergy destructive of Religión", o el 
librito anunciado en su periódico bajo el epígrafe: “Every man. 
his own Príest". 

Sus tendencias se revelaron con más claridad a causa de un ac¬ 
cidente que consternó a Filadelfia en 1731. Por orden de un capi¬ 
tán de barco insertó un aviso en el que se anunciaba la salida de 
un buque en el que se recibía toda clase de pasajeros, excepto sacer¬ 
dotes. Para que resultara más chocante la idea, añadía el autor del 
aviso la posdata siguiente: “No se admitirá a bordo ni gallinas 
ni cuervos". 

Claro es que este aviso indignó a gran número de suscritores- 
Franklin hubo de defenderse y lo hizo con habilidad y ardor, pro¬ 
testando de su respeto hacia los sacerdotes; pero, al mismo tiem¬ 
po, tocó la cuestión de principio y aclaró la forma en que debía ser 
tratada. 

“Los editores — dijo —- creen que todas las opiniones deben 
tener igual oportunidad de ser leídas por el público, y que cuando 
la verdad y el error pueden manifestarse libremente, la primera 
vence siempre al segundo". Y añadió: “He cobrado cinco chelines 
por este aviso. . . Nadie de los que me critican por su inserción 
me habría dado otro tanto porque dejase de publicarlo". Era evi¬ 
dente el razonamiento, y Franklin venció. 

Esta respuesta cortante demostró al clero el metal de que es¬ 
taba forjado Franklin. Si se hubieran tomado la molestia de leer 
el “Poor Richard", lo habrían comprendido mucho mejor. “Ja- 

(1) "On Discovers", Pennsylvania Gazette, 14 octubre 1736. — N. del A, 
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más escatimes el vino del Pastor ni la. torta del panadero'' (1733) 
— dijo astutamente, — y: Abogados, predicadores y huevos de 
pavo, hay muchos empollados que no se les ve llegar a término" 
(1734)» Esta otra advertencia la hizo en tono más serio: "Los 
ojos y los sacerdotes no soportan que se les toque" (1735), y 
agregó: 

Hay tres cosas que forman concordancia: el abogado, la muerte y el sacerdote. 

El abogado cobra del falsario y de quien tiene razón. 

La muerte llévase al débil y al fuerte. 

Y el sacerdote se hace pagar por el vivo y por el muerto. 

Lo mejor para comprobar que estas audacias no fueron escri¬ 
tas al azar es que Benjamín, que de ordinario no solía repetir un 
chiste, las reimprimió de varias maneras. 

Tampoco salían mejor librados que los clérigos, los reyes y 
los grandes personajes. He aquí una muestra: "Los reyes y los 
osos molestan a menudo a sus cuidadores". (Publicado en 1733 
y repetido en 1739). "Cuando el rey descorteza el queso, desper¬ 
dicia la mitad, pero no importa; el queso está hecho de leche del 
pueblo". También empleaba a veces su musa para expresar su celo 
republicano: 

Por su país sacrificó Codro (i) su vida, 

y muriendo dió gloria a su país. 

César en el seno de su madre, sólo trajo el fuego, 

la matanza y todos los males de la guerra civil. 

Codro dió a su país saludables leyes; 

César no justifidp su causa más que con la sangre. 

Sin embargo, posteriormente, los reyes jamás han tomado el nombre de 

Codro, 

pero César se ha convertido en el sobrenombre de todos los Emperadores 

(1730). 

Además de estos rudos ataques solía escribir Benjamín como 
buen demócrata: "Un honrado labradór vale más que un prínci¬ 
pe vicioso" (1736), "Que nuestros padres y abuelos sean juzga¬ 
dos por su virtud y nosotros por la nuestra" (1739), atacando así 
de frente las características más definidas del antiguo orden social 
y el fundamento de las monarquías europeas; también agregó al¬ 
gunas máximas masónicas. En su "Constitution of the Free Ma- 
sons", publicada en 1734, escribió: "Todo encumbramiento en¬ 
tre masones se basa solamente en el valor real y el mérito de la 
persona". 

(1) último rey de Atenas. En una guerra con los dorios le anunció el 
oráculo que si vivía vencerían sus enemigos, y para que no sucediese así, se dis¬ 
frazó, entró en el campo enemigo y fué muerto. 
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Esta disciplina no era ni monárquica ni, hablando con propie¬ 
dad, cristiana. Aunque presentada a la clase mediai de Filadelfia 
con apariencia tranquila e inofensiva, no por eso dejaba de ser me¬ 
nos radical. Lo que Franklin no sé atrevia a decir, lo ponia en boca 
del 'Toor Richard'’. Su instinto de polemista, que reprimía en el 
periódico, era tan obvio que hubiera sido peligroso publicar críticas 
acres sobre las instituciones y la Iglesia, pero les daba rienda suel¬ 
ta en su almanaque. El “Poor Richard” fué, en realidad, el suce¬ 
sor del ''New England Couranf\ Allí, en aquel ambiente vulgar, 
bajo apariencia jocosa y ribalda, podian hablar sus sentimientos. 
El respeto internacional de que gozó no se puede atribuir a otras 
causas. No hay duda de que Franklin introdujo elementos nuevos 
y originales que prolongaron el favor del público, pero, al princi¬ 
pio, lo que le ganó la aquiescencia y aprobación de los astutos 
granjeros americanos, diseminados por las extensiones solitarias del 
país y a lo largo del linde de las selvas vírgenes, fué su espíritu 
audaz. 

Otra vez le acompañó el éxito maravilloso en la comedia que 
tan gran fortuna logró con la señora Dogood. Titán Leeds no te¬ 
nía personalidad definida que pudiera transparentarse en su libro, 
al paso que el titulo de otros almanaques, si no incluían el nombre 
real del autor, empleaban un seudónimo transparente. Lo contrario 
sucedía con el ”Poor Richard”, que era una persona viviente, crea¬ 
ción manifiesta y concreta del cerebro de Franklin, que como el 
personaje de una obra de teatro, expresaba todos los sentimientos, 
ideas e instintos que él no podía decir en público. 

A través de todas, las ediciones de su almanaque disputa con 
sus colegas, con su esposa, a quien llama ”su duquesa” y que le 
juega malas pasadas; cambia el horóscopo del tiempo para dar a 
sus parroquianos más horas de sol y menos tormentas, añade ma¬ 
lévolamente algunos versos contra los hombres y acorta o supri¬ 
me los artículos de su marido, cuando le parecen indiscretos; siente 
gratitud por la marmita nueva, las zapatillas nuevas, las camisas 
nuevas y los trajes abrigadores de invierno, que debe al trabajo de 
su esposo y a la munificencia del público, pero también se ofende 
cuando habla mucho de ella e inserta demasiados chistes a costa de 
las personas de su sexo. 

El ”Poor Richard” mejora de fortuna, se convierte en refina¬ 
do, compra un traje para andar por la ciudad y asciende de catego¬ 
ría. i Qué de batallas se ve obligado a soportar contra sus enemigos 
y su mujer, y cuán inteligente es su respuesta a los calumniadores 
que niegan su existencia!: 

En suma: aseguran que no hay un hombre como yo. . . Hago esta seria 
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y pública declaración,> que quiero sea creída por todos: Lo que he escrito hasta 
ahora y lo que escribiré de aquí en adelante, no lo ha sido ni lo será por otro 
que yo mismo. ¡Aquellos a quienes esto no satisfaga, serán gentes bien difíciles! 

¿Cómo podría dudarse de la existencia de Ricardo Saunders? 
Tanto ocupó la vida de Benjamín que le impuso una actitud, hasta 
obligarle finalmente a desempeñar un papel. A pesar de su inteli¬ 
gencia, sensatez y capacidad, jamás pudo Franklin llegar a la per¬ 
fección de la prudencia burguesa, a la. astucia aldeana, y al prestigio 
moral con que Ricardo Saunders, el impecable, conquistó el mundo. 
Pero, así y todo, la gente terminó por ver a Franklin a través de 
Saunders, ya que ambos eran una misma persona, y de este modo, 
el impresor se benefició con todas las virtudes de su héroe. 

Fué esta la mejor comedia de su tiempo porque llegó hasta 
el final; a pesar de que comenzó por la conquista de la gente humil¬ 
de, terminó por atraerse a los eruditos, único ejemplo en el siglo 
XVIII. Además presentó también un personaje que era esperado por 
todo el mundo y difícil de concretar: el del hombre honesto capaz 
de hacer el bien al mismo tiempo que de efectuar un buen negocio. 


V 

Una vida por completo activa, aunque silenciosa y regular; 
mecida por el ritmo de las estaciones: tal fué la existencia de Benja¬ 
mín Franklin del 1730 al 38. No hubo en ella más rumores que 
la animación del mercado próximo, donde los labradores, en mayor 
núrríero cada año, ofrecían sus productos; las claras voces de los 
aprendices en el interior de la imprenta, los gritos jubilosos de los 
pequeñuelos en el hogar, y las báquicas canciones y risotadas de sus 
amigos de “la Junta”. Su familia fué aumentando y la felicidad 
recompensó sus desvelos. Cada día supuso un paso hacia delante 
entre fatigosos esfuerzos y la alegría del éxito. 

Durante el año 1732 no sólo escribió Franklin las normas de 
la logia, de la que llegó a ser oficial, sino que también dió a la 
estampa el primer número del “Poor Richard's Almaríac” y conso¬ 
lidó la existencia de la biblioteca. Su querido hijo Francisco Folger, 
el único legítimo que había de tener, nació en este año. 

Era un muchachito rubio, de dulces y atrayentes maneras, y 
fué el gozo infinito de sus padres. Consagró su matrimonio y les 
pareció algo así como la bendición de Dios. Varias epidemias asola¬ 
ron la ciudad, en particular la viruela, que había adquirido en 1731 


143 






BERNARD FAY 


caracteres muy graves y que solía reaparecer periódicamente, pero 
el niño pudo librarse de todas. 

La ciudad, a causa de los días de paz y prosperidad, se notaba 
invadida de alegres clamores; los jóvenes propietarios visitaban la 
provincia, y Tomás Penn, acompañado en los banquetes por los 
hombres buenos de Pensilvania, paseaba también a caballo y pro¬ 
curaba agradarles en todo. No tardó mucho en oír hablar de Frank- 
lin —^por Logan y otros— y le demostró su buena voluntad y 
aprobación al darle algunas cosas a imprimir. Ensalzó mucho la 
biblioteca y les prometió ayuda. Pasó, pues, de ese modo alegremente 
el año, a pesar del terror que causó el ver correr las aguas teñidas de 
color rojo-sangre una hermosa mañana de agosto, y del invierno 
tan crudo que tuvieron. Se quejaban muchos de haber cogido res¬ 
friados o de no tener bastante leña, pero el sabio “Poor Richard'' 
decía con satisfacción: '‘Invierno nevoso, abundante cosecha". 

El deshielo a ío largo del Schuykill en el mes de febrero de 
1733, produjo una serie de catástrofes, pero nada pudo doblegar el 
vigoroso espíritu de Filadelfia ni el de Franklin. 

Parecía irradiar de sí actividad. La visita que hizo a Boston 
en primavera le capacitó para renovar todas sus amistades del Norte, 
al paso que en el Sur estableció un negocio para Timothee en 
Charleston, como sucesor de Whitemarsh por muerte de éste. Al 
propio tiempo, prosiguió el estudio de las lenguas; aprovechó la 
excitación de la visita del propietario, que levantó mucho celo 
cívico, para sugerir cien proyectos útiles, como la profundización 
de los ríos para hacerlos navegables, proveyéndolos de peces; y los 
medios para evitar que los transeúntes resbalasen y cayesen en las 
escurridizas calles, con la consiguiente rotura de la nariz. Cada vez 
que un tendero desparramaba ceniza sobre la nieve o el hielo ante 
su establecimiento, Franklin le felicitaba desde las columnas de su 
periódico. 

En Filadelfia estaba todo por hacer, ya que aunque había 
casas, árboles, seres humanos y vacas, carecían de policía, bomberos, 
alumbrado, pavimento, servicios sanitarios y administración enér¬ 
gica. Franklin se tomó el trabajo de dar a conocer estas útiles ideas. 
Durante las vacaciones y en todas las circunstancias su espíritu 
práctico hacía observaciones, y gracias a "la Junta", la logia y el 
periódico, las dió a conocer al público. 

Cuatro eran las cuestiones que más le preocupaban: la reorga¬ 
nización del departamento de Policía, que había desaparecido; la 
propagación de la inoculación (era por entonces decidido partidario 
de esta teoría, a la que se había convertido) ; la lucha contra el 
fuego —¿qué cosa podría ser más temible que un incendio para 
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aquella pequeña ciudad construida de madera?— y la preparación 
de la defensa militar, pues Filadelfia era ya rica, y estaba a merced 
de cualquier enemigo osado. (Franklin insistió a menudo en ello). 
El caluroso verano de 1734, con sus frecuentes tempestades eléc¬ 
tricas y consiguientes incendios, le sirvió de poderoso argumento, 
y como acababa de ser elegido gran maestre de los masones, había 
aumentado su prestigio y se hallaba en situación de persuadir a sus 
conciudadanos. En 1736 tuvo el agrado de ver la fundación del 
primer cuerpo de bomberos de Filadelfia. Tras de éste se hallaba 
'4a Junta"' y Benjamín era su ángel tutelar. Fué este el primero de 
esos grupos, mitad civiles mitad militares, que había de formar y 
que tanto le ayudarían en su carrera. El departamento de incendios 
hizo sensación en Filadelfia y rindió a la ciudad grandes servicios 
que no olvidaba de señalar jamás su periódico, cumpliendo así su 
deber cívico sin dañar al editor. 

Tal celo tuvo su recompensa; la Asamblea, a propuesta de 
Andrés Hamilton, lo nombró secretario en 1736. Era este un cargo 
discreto muy ventajoso para un periodista. Ponía a su disposición 
la fuente de las noticias locales y podía saber todo lo que pasaba 
sin participar de su responsabilidad. No obstante, podía precaver 
a sus amigos y hasta influir en la Asamblea gracias a sus relaciones 
con algunos de sus miembros. 

Tuvo una gran alegría al ver su éxito, pero no le duró aquélla 
mucho tiempo. Mientras toda la ciudad, incluso Benjamín, se 
hallaba contenta ante el espectáculo pintoresco que proporcionaban 
los delegados de seis naciones indias que habían venido a firmar un 
tratado de provincia, alzó la viruela su amenazadora testa. La epi¬ 
demia se difundió con rapidez por toda la región y fué tan violenta 
que los indios, los mercaderes y los viajeros huyeron de la ciudad. 
Tanto temor causó a los granjeros, que no traían sus productos 
al mercado. Todos se hallaban descorazonados, menos Franklin, 
que continuaba impertérrito su trabajo sin inquietarse, hasta que 
la enfermedad se hizo presente en su hogar. Su hijo Francisco, que 
estaba indispuesto desde hacía algunos días y que por ello no había 
sido inoculado, fué presa de la viruela y murió en pocos días. No 
cabe la menor duda de que este fué un rudo golpe para Franklin y 
una desgracia irreparable que no habían de disipar los años. Como 
era romántico, se sobrepuso a la pena. Se esforzó en disimularla 
para no sufrir demasiado y para que le sirviera de lección, como 
hombre sensato que deseaba ser. 

Continuó prestando con gran tesón sus servicios a la sociedad 
por aquellos días y, poco después de la muerte de su hijo (13 de 
diciembre de 1737), publicó lo siguiente: 
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Se dice que mi hijo Francisco murió de viruela inoculada, y deseando dar 
una pública explicación sobre esto, tanto más cuanto que algunas personas, debido 
a este rumor (unido a otros parecidos e igualmente faltos qüizás de base),'se 
abstienen de hacer practicar la operación en sus hijos, declaro aquí con toda sin¬ 
ceridad que no fue inoculado, sino que recibió el contagio por el medio común 
de la infección. El rumor sólo puede ser debido a mi conocido parecer de qiie la 
inoculación es beneficiosa, y a haber dicho entre mis amistades que pretendía 
hacérsela a mi hijo en cuanto se hubiera repuesto de la enfermedad que / desde 
hacía tiempo le aquejaba. 

B. FRANKLIN 

Y el “Poor Richard'’ dijo, poco más o menos, lo mismo en 
verso: 

Dios ofreció a los judíos la salvación 
y la mitad del pueblo no la quiso. 

De igual modo rechazan muchos la inoculación 
aunque sea un descubrimiento excelente. 

Hasta uno de esos señores del clero 

dice que Job fue inoculado por el demonio. 

Suponiendo que sea cierta esa noticia, 
buen vecino, ¿qué culpa le cabe a Job? 

Este valor cruel de moralizar con motivo de la muerte de su 
hijo, para que los de otros no sufrieran igual suerte, no mitigó su 
pena. Para consolarse algo, escribió en el '‘Poor Richard” de 1737 
lo siguiente: 

Cuando nacía un niño en Tracia, 

. sus padres lloraban considerándolo una desgracia. 

Cuando en Tracia moría un niño, 

sus padres lo llevaban a la tumba llenos de júbilo. 

Griegos y romanos sólo querían ver en esto 
ignorancia y barbarie tracianas. 

Pero meditad en esta costumbre 
y acaso os parezca sabia. 

Y sacando fuerzas de su dolor, dijo: ”Los duelos y las cruces 
hacen a los hombres más humildes y prudentes”. 

Después continuó su trayectoria; no tenía tiempo para dete¬ 
nerse. Por lo demás nunca dejaba que un sentimiento ocupara 
demasiado espacio en su vida. 

Necesitaba concentrar su atención en una batalla inminente 
que era de importancia esencial. Desde que Keimer había desapare¬ 
cido, Bradford no le demostraba buena voluntad. Al principio no 
había habido hostilidad alguna entre ellos, por ser Bradford más 
poderoso y pertenecer a otro sector social que Franklin. Además, 
éste habíale ayudado a anonadar a Keimer, escribiendo buenos 
artículos en el Metcuty, En el mes de julio de 1733, Bradford, 
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apremiado por el exceso de trabajo, confió a Franklin la publicación 
de '‘A New Versión of the Psalm of David”, por N. Brady. Pero 
después de esto se hicieron tirantes las relaciones. Al convertirse 
Franklin no sólo en miembro de la logia, sino en impresor de la 
Asamblea, comenzó Bradford a preocuparse del asunto, y cuando 
vió aumentar el número de las publicaciones de su rival, al paso 
que las propias disminuían en forma inquietante, se dedicó a 
trabajar con energía. 

En 1731 Franklin editó unas nueve obras, y Bradford cinco; 
en 1732, el primero diez y siete, y el segundo ocho; en 1733, el 
uno doce y cinco el otro. Hay que hacer constar que estas cinco 
ediciones fueron las de sus almanaques y periódico. Al sentir tan 
honda competencia, Bradford empezó a criticar a Franklin, por lo 
que éste se decidió a atacarlo directamente. En los comienzos fué 
sólo una lucha periodística. 

Se copiaban uno a otro las noticias, cambiando las fechas, 
para hacer aparecer al rival como un plagiario. Ambos se mofaban 
de los ensayos y poemas publicados por el otro. En una ocasión 
insertó Franklin una carta de un conocido litterateur, que decía así: 

Sr. Franklin, soy yo el autor de unos versos publicados en el último nú¬ 
mero del Mercary. Fué mi intención atacar con el rostro descubierto a un hom¬ 
bre que había dado de antemano el pecho. Así, pues, firmé con mi nombre 
completo el manuscrito, que envié a mi hermano B. . .d; pero él, por alguna 
razón que no alcanzo a comprender, insertó las dos primeras letras de mi apelli¬ 
do, o sea B. L. Cierto que cada sílaba del mencionado escrito dice bien claro 
ser yo su autor, pero como recibo muchas censuras por la omisión, le ruego haga 
saber al público que no eran mis deseos ocultar el nombre, y que las letras 
restantes son O.C.K.H.E.A.D. (^). 

Algo más grave fué el caso cuando Bradford le hurtó una 
carta que le entregó un grupo de emigrantes del Palatinado queján¬ 
dose de haber sido explotados por el capitán durante el viaje. 
Franklin hizo que tradujeran la carta, pero, al notar que era dema¬ 
siado severa, no la publicó. Bradford lo supo, obtuvo una copia 
de la versión y la insertó en su periódico. Franklin protestó, indig¬ 
nado. Publicó otra traducción, pero no hay duda de que entonces 
hizo un papel desairado (1732). 

En otra ocasión le tocó a Bradford. El 11 de noviembre 
publicó Franklin una carta muy fuerte de uno de sus lectores que¬ 
jándose de que insertaba sólo noticias muy añejas, y daba de ello 
ejemplos fehacientes. Franklin la publicó con una pequeña nota 

(1) Se notará que la palabra completa es Blockhead, que equivale en espa¬ 
ñol a “zoquete’', “estúpido”. 


147 









BERNARD FAY 


debajo diciendo que sólo podía añadir, para justificarse, que su 
autor la había dirigido a una dirección falsa, puesto que estaba 
destinada al editor del Meteuty. . . Franklin se apuntó esta vez un 
punto. 

Un año después, ambos editores y periódicos entablaron, una 
discusión política. Franklin se puso decidido de parte del pueblo, 
y Bradford defendió a los propietarios. El debate fue breve, porque 
Bradford aparentó desdeñar su prolongación. Pero Franklin, que 
no se las daba de persona seria, publicó en agosto de 1734 una 
carta de un lector que decía lo siguiente respecto a una extraña 
noticia del Mercury: ‘'Formidable cañonazo debió de ser el que 
dió muerte a Berwick y al Duque de Saboya, estando uno de ellos 
en Renania y el otro en Italia''. Bradford hubo de tragarse la píldora. 

Aún le estaba reservada otra. Después de haberle arrebatado 
las publicaciones oficiales de Pensilvania, Delaware y Nueva Jersey, 
Franklin iba a arrancarle su última posición oficial. Spottswood, 
el antiguo gobernador de Virginia y gran amigo de Keith, era en 
la actualidad Director General de Correos, de las Colonias ameri¬ 
canas, y no se hallaba satisfecho de su agente en Filadelfia, Brad¬ 
ford, que se creía superior al cargo, por lo cual lo descuidaba y no 
enviaba las cuentas. Spottswood pensó en Franklin, del que tanto 
oyera hablar, y le ofreció el puesto. Mal remunerado era el cargo, 
pero Franklin cuidó mucho de no aparecer descontento, ya que, 
considerado desde el punto de vista del periódico y de su negocio 
en general, era de capital importancia. 

Esto colmó la medida de la paciencia de Bradford, que comen¬ 
zó un ataque furioso contra Franklin. Como éste era buen traba¬ 
jador, buen comerciante, honrado impresor, buen ciudadano y buen 
whig, resultaba invulnerable en. esos aspectos. Los dos puntos débiles 
eran su religión y su moral. Ya se habían hecho notar en la Gazette 
varios artículos hostiles al clero. Un lector clerical se había lamen¬ 
tado ya de ello en 1729, y en 1731 causó indignación el aviso 
contra “las gallinas y los cuervos". En los años siguientes fué más 
cuidadoso, e iba regularmente al templo presbiteriano. 

Después de escuchar muchos sermones que le desagradaron pof 
ser dogmáticos, teológicos e inconexos, tuvo la buena, o, mejot 
dicho, la mala fortuna de oír predicar a un joven clérigo llamado 
Hemphill, que, en lugar de preocuparse del dogma, hablaba más 
bien sobre moralidad y religión natural. Pronto tuvo mucho audi¬ 
torio en la ciudad, y Franklin fué uno de sus admiradores más 
asiduos, porque le agradaba su elocuencia y le complacían sus 
discursos. 

Por desgracia, los presbiterianos más piadosos y opulentos no 
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compartíaa las ideas del predicador ni su doctrina, y los sacerdotes 
más ancianos hicieron causa común con ellos. Hemphill no quiso 
ceder y se hizo fuerte, ya que estaba contratado por la Iglesia. 
Franklin escribió dos folletos defendiéndolo, e igual hizo en la 
Gazette. Pero el clérigo fué condenado, por el Sínodo, y lo peor fué 
que hubo de confesar que había plagiado los sermones, puesto que 
uno de ellos fué reconocido por sus enemigos como de un tal doctor 
Foster. También reconoció el predicador que tenía más memoria 
que inventiva, y aunque Benjamín siguió defendiéndolo y afir¬ 
mando que ''prefería que predicara buenos sermones compuestos 
por otros que malos de su propia cosecha'", Hemphill se vió obligado 
a salir de Filadelfia. Benjamín, disgustado ante su derrota, abandonó 
la congregación presbiteriana y se adhirió a la Iglesia anglicana, a 
donde enviaba a su esposa, a su hija y hasta a los dos aprendices, 
cuando éstos tenían el calzado limpio. Pagaba escrupulosamente 
los diezmos y era un buen miembro de la parroquia, ya que no muy 
asiduo en la asistencia, porque casi siempre tenía mucho trabajo 
los domingos por la mañana. 

El asunto del predicador dió mucho que hablar y levantó 
alguna animosidad en su contra. Franklin, seglar y masón, había 
ido demasiado lejos en su discusión eclesiástica. Había dado a conocer 
muy claramente sus ideas y sentimientos, lo que le acarreó muchas 
enemistades. 

Se hicieron patentes éstas en 1736 y se sumaron a las envidias 
que su nueva posición despertara. El Mercury y la Gazette sostenían 
enconada lucha. Ésta reprochaba a Bradford el haber traducido mal 
algunas citas francesas, no tener idea de la libertad, etc. También 
atacó a Guillermo Bradford, de Nueva York, por haber hecho 
circular rumores falsos respecto a Franklin y el papel-moneda de 
Nueva Jersey, que había impreso el año anterior; defendió asimismo 
a Roberto Merris contra las acusaciones del mismo Bradford, con¬ 
servando de esta manera la brecha siempre abierta, en lucha al 
mismo tiempo con el clero, con el absolutismo, con el papismo, con 
la herencia, etc. Dió Franklin rienda suelta a sus sentimientos. 

Transcurrió todo el invierno en esa atmósfera de lucha, y a 
nadie interesó el temblor de tierra que rompió alguna vajilla el 6 
de diciembre, ni tampoco preocupó la aurora boreal, que atemorizaba 
sólo a algunas almas piadosas. En el año 1737 fué muy crudo el 
invierno, tanto, que se patinó sobre el Delaware; la gente podía 
cruzar el río a caballo o en carruaje, y construyeron casas de nieve 
sobre él. Este mismo frío que dejaba yertos por las noches a los 
bebedores imprudentes, daba más vitalidad a las gentes honradas, 
y Bradford, que era de éstas, no carecía de armas contra Franklin. 
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Él y SU padre en Nueva York eran como un solo hombre, y tenían 
muchos amigos en todas las colonias, además de ser muy conocidos 
y respetados. Las autoridades de Nueva York, de dónde Guillermo 
Bradford era impresor oficial, los protegían, así como también la 
mayoría de los cuáqueros de Pensilvania, y aunque eran periodistas 
menos sensacionales que Franklin, tenían el sentido exacto de la 
oportunidad. Sabían cuándo habían de lanzar la piedra. 

Durante los años de 1736 al 38, la masonería comenzó a 
tener mala reputación en el mundo entero. Habíase extendido tan 
pronto, conquistado a tanta gente y conservado tan bien su misterio, 
que levantó en su contra una fuerte oposición, creyéndola algo 
deshonroso y estando muchos envidiosos de sus secretos. Tres gran¬ 
des fuerzas se alzaban en su contra, a saber: los reyes, el clero y 
las mujeres. 

Los primeros sabían que a ella estaban afiliados los elementos 
influyentes y descontentos que, de ordinario, les era imposible 
manejar, como los ambiciosos lores, los intelectuales ávidos y los 
burgueses gruñones. Vió el clero que los masones solían atacarlo 
a menudo y que trataban de sustituirlo en su influencia política. 
Los masones hacían las veces de clérigo como profesores de moral, 
y la logia iba ocupando el lugar de la Iglesia. Pero la masonería era 
humana, no divina, y su filosofía, seglar, no inspirada en el dogma. 

Ya tenía su historia bien sazonada esta sociedad, y normas y 
principios morales que se asemejaban bastante a los de la cristiandad 
y a menudo procedían de ellos, pero con orientación bastante mar¬ 
cada hacia el hombre y la tierra, en vez de Dios y la eternidad. En 
general, la masonería era la aplicación humana utilitaria y raciona¬ 
lista de las ideas y la disciplina cristianas; tanto, que había quien la 
consideraba extensión lógica y directa de la Cristiandad; otros, en 
cambio, la suponían un alarde blasfemo y desleal de las prácticas 
cristianas. El clero adoptaba esta última actitud, puesto que el 
triunfo de la masonería significaba el fin de su predominio social. 

En cuanto a las mujeres, les resultaba desagradable ver salir 
solos a los hombres para aquellas reuniones misteriosas, donde, 
según unos, se mantenían discusiones filosóficas, y, según otros, se 
engolfaban en toda clase de orgías. Las mujeres estaban contrariadas 
por esta organización, ya que no poseían un duplicado y se sentían 
ofendidas ante la exclusión de ella y sus pjaceres. 

Eran éstos los tres enemigos de la masonería. De todos ellos, 
quizás fueron las mujeres el más poderoso, debido a la enorme 
influencia de sus sentimientos sobre los hombres y sobre la sociedad 
licenciosa, pero refinada, de aquel siglo. También hubo de sufrir 
la masonería los peligros de cismas internos, pues se había desarro- 
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Hado tan rápidamente que sus jefes no pudieron contener su vuelo 
ni regular su desenvolvimiento. En Europa menudeaban las logias 
masónicas irregulares, disidentes y fantásticas, que lo eran sólo de 
nombre. Sus afiliados practicaban toda clase de excentricidades y, 
a veces, ritos repugnantes que no tenían nada de común con la 
organización central la Gran Logia de Londres. 

Hasta en Inglaterra hacíase delicada la situación, a causa del 
conflicto entre las logias hanoverianas y las jacobitas. Estas últimas 
eran aún bastante activas y trabajaban en favor del pretendiente. 
Todas las catástrofes que sufría Inglaterra se achacaban a las logias. 
Las gentes, que no comprendían nada de la masonería, se conster¬ 
naban al saberlo, viendo con recelo una sociedad tan poderosa y 
fantástica. 

Primero estalló la tempestad en Holanda, donde el clero pro¬ 
testante y las multitudes hicieron manifestaciones violentas en 
contra de la masonería (1735-1740). De allí pasó a Francia, en 
donde el muy cristiano rey prohibió las reuniones masónicas por 
inmorales. Su orden fue motivo de discusión popular. Muy entrada 
la noche, se solía oír cantar a los jóvenes, por las tortuosas calles, 
canciones como esta: 

Cantemos el mérito y la gloria 
de los masones. 

Son guapos mozos 

que sólo se unen para beber. 

A eso se reduce todo el misterio 
de los masones. 

En 1737 se hizo una investigación en Roma y, al año siguiente, 
el Papa Clemente XII prohibió a todo católico, bajo pena de exco¬ 
munión, que ingresara en la masonería. El Gran Duque de Toscana 
cerró en Florencia la logia masónica en 1737. El gobierno sueco 
vigiló las actividades de esta secta, y en Lisboa se enviaba a sus 
miembros al tribunal de la Inquisición. La tempestad arreció en 
todas partes a un tiempo. El London Magazine, en abril de ese 
año, publicó un largo artículo lleno de veladas insidias y de ataques 
directos. '‘En conjunto, esa sociedad misteriosa tiene un aire dema¬ 
siado parecido a una Inquisición"', dijo; a lo que añadió: “Qui¬ 
siéramos que no fuese algo semejante a la horrible obligación que 
Catílina exigía de los que conspiraban con éV\ Comparaba también 
a los masones con los jesuítas, y concluía diciendo que en Inglaterra 
se consideraba de ordinario a esta sociedad como “un conjunto de 
gentes ociosas que se reúnen sólo para divertirse y realizar algunas 
farsas ridiculas". 
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Todos estos rumores no tardaron en llegar a América, por lo 
que el clero y sus devotos fieles, que habían desconfiado siempre de 
la masonería, llegaron a la conclusión de que era realmente peligrosa, 
y el vulgo, inquieto, comenzó a murmurar de ella. Un grupo de 
periodistas se reunió, para dar más fuerza a la oposición, en torno 
a los Bradford, que los dirigían: el padre, con su New York Gazette^ 
y el hijo, en Filadelfia, con su Mevcuvy, Publicaron los ataques a 
la masonería que habían aparecido en el London Magazine, e inven¬ 
taron nuevas formas de ella denunciando como masónicas a algunas 
cuadrillas de bandidos y de malhechores negros. Esta controversia 
se extendió rápidamente por todas las colonias americanas, con un 
grupo de periódicos atacantes y con otro que trataba de defender 
con precaución a la masonería, dándose cuenta de que con ella 
provocaba la ira de las muchedumbres. Pero, por desgracia, vino 
a reforzar la oposición un deplorable y aciago suceso ocurrido en 
Filadelfia el año 1737. 

Un farmacéutico llamado Evan Jones, a quien agradaba la 
buena vida y era conocido por sus jugarretas, tenía en su farmacia 
un aprendiz, buen muchacho, pero muy estúpido: Daniel Reeves. 
Éste había oído hablar de la masonería y, decidido a hacer fortuna 
por el medio más rápido, se propuso ingresar en la sociedad. Pre¬ 
guntó a su principal lo que tendría que hacer para ello, y Jones, al 
ver una excelente oportunidad para una buena broma, le dijo que 
él se lo arreglaría todo. Mediante la ayuda de algunos vecinos y 
amigos, preparó una ceremonia ridicula de iniciación. Obligó al 
muchacho a hacer un juramento obsceno al par que blasfemo, le 
hizo tomar un purgante y besar un objeto que no tenía nada de 
sagrado. Todos se reían á mandíbula batiente, ya que el muchacho 
lo creía todo. Tanto agradó la broma a Jones, que no se detuvo 
aquí; como sabía la afición de Franklín a tomarlo todo a chacota, 
y que era masón muy conocido, le contó lo que había hecho y hasta 
le leyó el juramento. Llevó con él a Reeves y le hizo fingidos signos 
masónicos, de lo que Franklin se reía. Aunque la broma era pesada, 
le causó gracia, pues la época no era muy rígida para tales cosas. 
Tuvo Franklin la imprudencia de pedir una copia del juramento 
y leerla ante sus amigos. Pronto asaltaron su casa gran número de 
curiosos para ver el famoso documento, y así se vió envuelto 
Franklin en el asunto. No obstante, al saber que Jones pretendía 
continuar la chanza, no quiso seguir mezclado en ello por más 
tiempo, y hasta pensó en poner sobre aviso al muchacho, inhibién¬ 
dose de asistir a la segunda ceremonia de iniciación. 

Hizo bien, pues los conspiradores quisieron aquella vez añadir 
cierto misterio a sus anteriores manipulaciones, lo cual causó una 
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desgracia. Introdujeron al muchacho en una habitación oscura, con 
los ojos vendados, y, luego, con la pretensión de amedrentarlo, le 
quitaron el pañuelo que le cubría la vista, mientras uno de los 
confabulados, disfrazado de demonio, danzaba ante la llama azul 
de un bol de ron ardiendo. Por desgracia, Daniel no se atemorizó 
y los iniciadores, defraudadas o torpes, le lanzaron el contenido del 
bol. Al instante el pobre muchacho estuvo envuelto en llamas y 
comenzó a gemir dolorosamente. Los bromistas, llenos de pánico 
a su vez, se lanzaron hacia él para apagar el fuego, pero era dema¬ 
siado tarde, pues cuando lo condujeron a su casa estaba casi agoni¬ 
zando y murió a los pocos días (16 de junio de 1737). 

Todos los que en la ciudad habían leído durante los últimos 
meses los enconados ataques a los masones, y que estaban al corriente 
de la broma de Jones desde el comienzo, se indignaron al conocer 
la tragedia. Pronto salieron a la palestra los masones diciendo que 
no habían tenido parte alguna en la iniciación, y afirmaron que 
ninguno de los culpables pertenecía a la sociedad. No obstante, el 
asunto tuvo sus consecuencias. Después de las consiguientes investi¬ 
gaciones, fueron procesados los culpables por asesinato premedi¬ 
tado; absueltos de este cargo en la primera sesión, fue llevado el 
caso ante lo criminal. Las reuniones de este tribunal se efectuaron 
en la primera semana de enero de 1738. Se congregó una muche¬ 
dumbre como no se había presenciado jamás en Filadelfia. Miles 
de personas rodearon el edificio de los tribunales y esperaron estoi¬ 
camente durante quince horas para oír el veredicto, hasta que a 
las dos de la madrugada pronunció el Jurado la sentencia de la 
culpabilidad del Doctor Evans, al que condenó a la quema inme¬ 
diata de la mano derecha. 

Hubiera terminado alli el asunto si Bradford no hubiese 
publicado una ponzoñosa carta contra Franklin en. el Metcaty, el 
14 de febrero de 1738, en la que declaraba culpable a Benjamín 
de haber conocido, aprobado y dado estimulo a la iniciación infa¬ 
mante, de tener una copia del famoso juramento en su poder y de 
haberla leído a muchas personas. El ataque fue directo y muy peli¬ 
groso a causa de la excitación del público por entonces, y por otras 
indiscreciones de Franklin. Éste admitió en la Gazette que había 
estado al corriente de la broma, que había visto a Daniel Reeves, 
oído el juramento y recibido una copia de él. Confesó hasta haberla 
enseñado y leído a muchos de sus amigos, pero insistió en que no 
había prestado aprobación al hecho y que había tratado de disuadir 
a los culpables de llevarlo a efecto. Para terminar su defensa señaló 
como testimonios favorables a las dos personas más respetadas de 
la ciudad. Y como su amigo y protector Jacobo Logan era el 
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“presidente'' dé la provincia en esta época, tuvo el apoyo que 
necesitaba. 

El Mercury se vió obligado a cerrar la discüsión, pero kl 
hacerlo Bradford, lanzó una postrera flecha: “¿Cómo es posible cine 
el señor Franklin haya leído con placer ese juramento impropio a 
todos sus amigos, si lo desaprobaba tanto como ahora dice?" No 
recibió respuesta. 

Tuvo el asunto muy desagradables repercusiones en las colo¬ 
nias. Los periódicos que estaban de parte de Bradford publicaron 
relatos de todo ello, a medida que iban apareciendo en el Mercury 
durante el mes de febrero de 1738. Uno de ellos fue el Boston News 
Letter. En cambio, los que eran afectos a Franklin y a los masones 
se mantenían a la expectativa, tales como la Virginia Gazette y 
The New York JournaL 

También había murmuraciones en Boston. La familia de 
Franklin había oído el horrendo suceso y volvió a hacérsele patente 
el peligro que corría la salvación eterna de su hijo. Le escribieron 
cartas apremiantes y tuvo que justificarse una vez más, haciéndolo 
en forma tierna, digna y respetuosa. Decía así la carta: 

Mi madre se queja de que uno de sus hijos es un Ario (i) y otro un 
Arminio (2). No me es posible precisar con seguridad lo que ambos términos 
significan. La verdad es que hago muy poca distinción de ellos. Creo que la 
religión vital ha sufrido algo cuando la ortodoxia preocupa más que la virtud; 
y las Sagradas Escrituras me aseguran que no se nos examinará el día del Juicio 
Final para lo que pensamos, sino por lo que hicimos; y nuestra recomendación 
no será el haber exclamado: ¡Señor! ¡Señor!, sino el bien que hayamos hecho a 
nuestros semejantes. Ved San Mateo, cap. XXV. 

En cuanto a los masones, no concibo mejor medio de dárselos a conocer 
que el que parece existir hasta ahora, puesto que no está permitido que entren 
mujeres en la sociedad. Debo confesar que, en cuanto a esto, tiene algún moti¬ 
vo para estar descontenta de ellos; en cuanto a otros pormenores, me será pre¬ 
ciso rogarle que suspenda su juicio definitivo hasta estar mejor informada, a no 
ser que me crea cuando le aseguro que, en general, son gentes inofensivas y no 
practican nada que sea contrario a la religión y a las buenas costumbres. 

Luego, hablaba de las. grandes lluvias y deshielos que inunda¬ 
ban la comarca, derribando puentes y deteniendo el envío de la 
correspondencia (abril de 1738). La señora Franklin, que estaba 
demasiado orgullosa de su Benjamín para no creer lo que le dijera, 
le envió, con la respuesta, su bendición. 

Así pasó la tormenta, igual que todas, con mucho ruido y 
algárabía, causando la destrucción de todo lo que no se abatía a 

(1) Obispo hereje de Alejandría (280-336). 

(2) Teólogo protestante, fundador de la secta de los arminianos y enemigo 
de Calvino (1560-1601). 
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SU paso O podía guarecerse. Pero en 1737 supo Franklin inclinarse 
un poco, lo justo, y sus raíces eran lo bastante profundas y nume¬ 
rosas en el suelo de Pensilvania para que la primera tormenta sólo 
lo conmoviera, sin causarle daños irreparables. 

Tampoco los sufrió la masonería en América. Mantuvo la 
suficiente fortaleza para poder recompensar a los que habían tra¬ 
bajado por ella, como el Hermano Franklin. 


VI 

Nunca fue más preponderante que en el año 1738 la docilidad 
del pueblo, la autoridad de la Iglesia y el esplendor de las 
monarquías. 

Toda Inglaterra rendía homenaje a su rey. Francia acababa 
de apodar a Luis XV ''el muy amado'’ y nadie se alzaba contra el 
orden establecido. Voltaire, cuidado por una inteligente y hacendosa 
mujer, estudiaba la ciencia en su retiro de Cirey y se entretenía con 
el teatro de títeres; Rousseau aprendía botánica con Madame 
Warren, que le había convertido al catolicismo, le hacía asistir con 
puntualidad a la misa y le entretenía con menudencias; mientras 
que Franklin estaba en su negocio de la calle del Mercado de Fila- 
delfia, ayudado por su buena Débora, que vendía plumas de ave, 
negro de humo, almanaques y Biblias. 

No obstante, se estaba incubando otra tormenta. En Francia 
e Inglaterra dividía a la Iglesia una lucha interna y pronto los 
reyes habían de iniciar una guerra cruel que había de dar a los 
filósofos, a las masas y a los masones, ocasión de hacerse oír. 

Hacía tiempo que en Francia los jesuítas y jansenistas (^) 
venían contrariando a la Iglesia católica con sus disputas. El conflic¬ 
to, que al principio era más bien de sutilezas teológicas, había dege¬ 
nerado en enconada lucha. Los jesuítas tendían a reformar el cato¬ 
licismo para adaptarlo a las exigencias de la época, a hacerlo racional, 
humano y agradable; mientras que el jansenismo insistía en no 
variarlo y pretendía mantener su antigua severidad mística. Conde¬ 
nado por la iglesia de Roma, la mayor parte de sus partidarios 
habían recurrido a una ambigua sumisión, pero continuaban su lucha 
con los jesuítas. Los jansenistas eran muy populares y respetados, 
ya que su gravedad y fervor les había granjeado la admiración del 
vulgo, al paso que la mayor parte de la clase media se inclinaba 
más en favor de la frase elegante y mundana de los jesuítas. 

(1) Doctrina condenada por el papa Urbano VIII, cuyo iniciador fné 
Cornelio Jansenio, obispo de Iprés (1585-1638). 
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Una parte de la aristocracia, en la que dominaban las tenden¬ 
cias puritanas, tomó partido por estos últimos. Desgraciadamente, 
el celo y entusiasmo de los jansenistas, tan admirables al principió, 
en tiempos de Pascal y Racine, había degenerado en un tétrico fervor 
que a menudo se convertía en locura. Aunque carecían de dirigentes, 
desafiaron a los obispos y se lanzaron a la lucha. Acuciados por el 
misticismo morboso, cometieron toda clase de extravagancias./En 
una ocasión se dirigieron a la tumba de uno de sus '‘santos" y 
llevaron a cabo una serie de ceremonias fantásticas. Aseguraban estar 
inspirados, poseídos por el espíritu divino, y también que las con¬ 
vulsiones eran efecto de una influencia milagrosa. Un testigo ocular 
de sus actividades las describe así, en el siguiente párrafo revelador: 

Una multitud de mujeres, de muchachas y de-inválidos, personas de todas 
las edades, pedían que se les dejara estar en el cementerio de San Medardo o en 
las calles adyacentes, rivalizando entre sí sobre quién tenía más convulsiones. 
Algunos yacían en el suelo presa de ataques epilépticos, mientras que, no lejos 
de allí, otros ingerían piedras, pedazos de vidrio y hasta carbones encendidos. 
Mujeres marchaban cabeza abajo, con toda la decencia o indecencia que seme¬ 
jante procedimiento permitía. Otras, extendidas en el suelo, invitaban a los 
espectadores a que les golpearan el vientre, no satisfaciéndose hasta que diez o 
doce hombres les caían sobre el cuerpo. Otras se arrastraban por entre las piernas 
de los muchachos y, luego, se levantaban llevándolos a horcajadas sobre sus 
hombros. Todas inventaban mil formas diversas y extravagantes de torturarse. 
Lo único que se oía entre todo aquel desorden, eran lamentos, cantos, gritos, 
silbidos, declamaciones, profecías, aullidos. . . 

Tales Jocuras sólo pueden explicarse por la necesidad profunda 
del misticismo en la plebe, que la religión formal y racionalista del 
siglo no les proporcionaba en grado suficiente. 

Este relajamiento del jansenismo francés fortaleció a los 
jesuítas y los hizo más osados. Mediante la ayuda del rey podían 
extinguir por completo la secta, pero no pudieron destruir ni el 
partido político ni las tendencias jansenistas, y hubieron de sufrir 
las represalias de éstos. En 1775 los jesuítas quedaron destruidos 
prácticamente. Los reyes de Francia y España cerraron sus colegios 
y los expulsaron de su territorio. El Papa disolvió la orden oficial¬ 
mente (^). Así fué como, a consecuencia de una larga pugna, los 
dos grupos más sólidos del catolicismo francés se redujeron a la 
nada. Dejaron el campo libre a los filósofos, que habían de abogar 
por unos u otros, adquiriendo así una posición de árbitros. 

En Inglaterra y América la situación era análoga. Los deístas, 
como escuela o grupo social, habían sido vencidos. Hacia 1738 

(1) Se refiere el autor a Clemente XIV, que en 1773 disolvió la Orden, 
a consecuencia de la respuesta: '"Sint ut sunt, aut non sint, dada por el P. Ricci 
cuando le invitó a modificar los estatutos. Fué restaurada en 1814. 
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cesaron de ser peligrosos para la cristiandad inglesa. Pero existían 
todavía muchos descreídos, que se refugiaron la mayoría en el clero, 
inglés para estar tranquilos y poder trabajar a sus anchas. Aunque 
la iglesia anglicana conservaba una estructura fuerte, tenía el punto 
débil en su interior, que los píos y celosos creyentes conocían muy 
bien. Podía mantener aún el orden social y espiritual, pero era 
incapaz de proporcionar el alimento espiritual, la fe ardiente o la 
satisfacción mística que todos, y especialmente los simples, necesi¬ 
taban en aquel siglo paradójico. 

Los protestantes disidentes se percataron del peligro y trataron 
de levantar el celo cristiano de sus prosélitos, intentaron galvani¬ 
zarlos. No lo consiguieron, como lo prueban los vai;ios esfuerzos 
hechos en Nueva Inglaterra y el descorazonamiento del clero desde 
1715 hasta 1735. América, que en épocas anteriores había sido 
el refugio de los santos, iba siendo dominada también por el morbo 
de la perdición. Era en vano que Dios diera claras señales de su 
ira mediante las tempestades que destruían cortijos y granjas, o 
enviando inundaciones y temblores de tierra que derribaban pueblos 
y ciudades. Las muchedumbres sentían religioso temor durante 
breve tiempo, pero pronto reanudaban su vida disoluta. 

Los jóvenes jugaban a los naipes, bailaban y se divertían cada 
víspera de fiesta. Habíanse inventado depravados ‘'asuetos'’ en que 
la juventud de ambos sexos, sin distinción de familias, comía, bebía, 
bailaba y se besaba, ya entrada la noche, mientras los desesperados 
ministros del culto no sabían qué hacer. Las iglesias estaban desiertas 
y las tabernas repletas, mujeres borrachas zigzagueaban por las calles 
y los editores publicaban libros irreligiosos. Era Filadelfia un centro 
de corrupción. Los cuáqueros, con su tolerancia, habían dejado 
entrar a todos; a los místicos ingleses y alemanes, que trataban de 
sobreponerse unos a otros en su fanatismo; a los moravos, meno- 
nitas, etc.; así como también a los descreídos que sólo se preocupaban 
de comer, beber y hacer lo que les placía. 

Esta situación cambió por completo en Inglaterra y América 
entre 1736 y 1740, cuando aparecieron entre el pueblo los primeros 
apóstoles metodistas (^), alzando un delirio místico y fanático 
análogo al de los jansenistas, por su elocuencia brutal, terrorífica 
y sugestionadora. En 1736 comenzó Jonatan Edwards a atraer la 
atención de las masas con sus prédicas, pero sólo cuando en 1739 
el reverendo Jorge Whitefield dió principio a la caza del demonio 
en ambos hemisferios, se convirtieron a su rito. 

(1) Secta del protestantismo, originada por el movimiento evangelista que 
iniciaron Carlos y Juan Wesley, y Jorge Whitefield. 
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Este joven Pastor —tenía sólo veintitrés años— estaba dotado 
de elocuencia extraordinaria y de un alma de apóstol. Conocía el 
secreto para anegar en lágrimas o hacer reír a su auditorio, y también 
el de convertirlo. Cuando hablaba del infierno a sus oyentes, “de¬ 
rretíanse, ahogábanse en llanto“. Sus ojos escrutadores, su voz 
fuerte y melodiosa y sus gestos dominantes se adueñaban de la 
gente, que no advertía su naricita puntiaguda, ni su barbilla jovial, 
ni su abultado abdomen. 

Tanto él como sus imitadores tuvieron un éxito fulminante. 
He aquí cómo procedía uno de ellos: 

Con toda la fuerza de sus pulmones comenzó a hablar a la Congregación, 
empleando estas o parecidas expresiones: “jVosotros, pobres pecadores, que os 
sentáis en los bancos, en las sillas, en las galerías, todos los que no os habéis 
convertido todavía, no comprendo cómo el Infierno no os engulle en este mismo 
instante! ¡No me causaría sorpresa veros ahora mismo desaparecer entre sus eternas 
llamas! ¡Vosotros, fariseos, hipócritas, os hundiréis sin remedio en lo más pro¬ 
fundo del Averno! ¡Me maravilla no ver ya cómo os precipitáis en él por cente¬ 
nares, por millaresV, etc. 

Después hacía una breve oración por las almas angustiadas y, 
antes de terminar, ya lo rodeaba la muchedumbre. Luego, descendía 
del pulpito, se quitaba las vestiduras, saltaba por entre los bancos, 
exclamando a diestro y siniestro: 

¡Guerra, guerra al demonio! ¡Tiene que ser aplastado, aniquilado! 

Y, diciendo esto, su rostro se tornaba rojo y pateaba “horri¬ 
blemente’' el suelo. Ya puede imaginarse el resultado: 

Se aterrorizan los niños pequeños y lloran, las tiernas madres lloran tam¬ 
bién, y va cundiendo el llanto por toda la congregación; hasta que cuarenta, 
cincuenta o ciento se lamentan a la vez y producen una algarabía que eriza los 
cabellos de los hombres. Algunos caen al suelo sin sentido, revolcándose y echan¬ 
do espuma por la boca. Hay mujeres que se arrancan los sombreros, los corpinos 
y otras prendas, se mesan el cabello y parecen haber perdido por completo la 
razón. 

Las personas discretas de la ciudad criticaban esta exhibición 
de delirios, pero eran sólo unos pocos (como ocurre siempre) y 
Tennent, Davenport y Whitefield fueron los personajes más popu¬ 
lares de América desde 1739 a 1760. 

El último llegó por vez primera a Filadelfia el 5 de noviembre 
de 1739. Se impuso inmediatamente en la ciudad, y muchas iglesias 
le abrieron sus puertas. La gente pobre y la clase media se mezclaban 
para oír los sermones del nuevo clérigo y se disputaban los bancos 
en los templos. Los periódicos publicaban versos tan apasionados 
como éstos: 


158 


FRANKLIN 


¡Whitefield! grande y grato hombre, 
ha conquistado mi alma entera, 
porque algún s'erafín celeste 
inspira su elocuencia divina. . . 

¡Oh, Whitefield!, cuando oigo tus santas invocaciones, 
inmóvil de sorpresa, 
me parece alcanzar alturas inmortales 
y experimentar celestes transportes. . . 

Podía este predicador llamar a los filadelfianos medio bestias 
medio demonios, podía vaciar sus bolsillos y llevarse el dinero para 
gastarlo en Georgia, hacerles sentir el horror y las congojas del 
miedo cuando hablaba del infierno, todo le estaba permitido, por¬ 
que llevaba consigo el entusiasmo, la fe y la vida. Franklin solía 
contarse entre sus auditores más asiduos, porque todo lo que llevaba 
vida en sí, y toda clase de triunfos, le seducía. Él, que había dejado 
de asistir a la iglesia, iba a oír los sermones de Whitefield. Daba, 
como los otros, su dinero, y, como ellos, testificaba haber sentido 
un entusiasmo profundo. Pero hizo mucho más. Le apoyó en su 
periódico, en la imprenta, por medio de ''la Junta"' y con su buen 
criterio. En resumen: fué su secretario en lo temporal. A las tres 
semanas de haber llegado Whitefield —28 de noviembre— anunció 
Franklin el propósito de publicar los sermones del Pastor, y que 
los que quisieran tenerlos debían apresurarse a suscribirse al perió¬ 
dico. En su Gazette daba cuenta hasta de los menores detalles de 
la vida del apóstol. 

No obstante, no participaba en sus creencias, pues Whitefield 
era calvinista y creía en la predestinación, que Franklin rechazaba. 
Pero lo admiraba por su poder para arrastrar las almas, por su 
oratoria y por su capacidad de organizador. Le atraía como cual¬ 
quier otro hombre bueno y honrado, pero trabajaba en su favor 
porque así servía a sus ideales, los de Benjamín Franklin. El “Poor 
Richard" dijo en 1742 lo siguiente: 

Cuando los bribones fracasan los buenos se benefician. 

Cuando los sacerdotes disputan, empezamos a ver esto claro. 

Whitefield y sus discípulos renovaron el fervor popular en las 
colonias inglesas de América, pero hicieron más por dividir y men¬ 
guar el poder de las Iglesias que todos los discursos y libros masones 
y deístas juntos. 

Tales fueron los desmoralizadores efectos de las prédicas de 
aquellos ministros errantes. Llegaba uno de ellos una hermosa 
mañana a un pueblo todavía tranquilo, comenzaba a convertir a la 
gente, a trastornarla, y, después de dejar establecida una clientela 
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propia y llevarse las limosnas, salía para otros distritos, en la segu¬ 
ridad de que el espíritu del Señor se iba también con él. Pasaban 
unos tras otros aquellos evangelistas errantes, dejandó a sus oyentes 
sumidos en el mayor desconcierto, entusiasmados, es verdad, pero 
ávidos de saber más y a la vez, decepcionados. El pobre cura de la 
parroquia, que había de llevar a efecto su trabajo, quedaba sin su 
anterior poder e incapacitado para hacer frente a la situación./Las 
Iglesias, las autoridades constituidas y los fieles de temperamento 
conservador, se unieron pronto contra estos insaciables y desorde¬ 
nados vagabundos. 

Whitefield vió cerrársele las puertas de las iglesias. Comenzó 
a predicar en los mercados, desde un balcón, y hasta por las calles. 
La oposición clerical, lejos de perjudicarlo, aumentó su reputación 
y le trajo nuevo auditorio. Las reuniones callejeras eran movidas y 
pintorescas; solía predicar dos veces al día, y se reunían grandes 
muchedumbres para escuchar su palabra. Un corresponsal de Fila- 
delfia envió a la Boston New Letter la siguiente nota, que se publicó 
el 6 de diciembre de 1739: 

''El domingo predicó dos veces en Whiteclay Creek, con un 
descanso de media hora entre ambos sermones, ante unas 8.000 
personas, 3.000 de las cuales parecen haber venido a caballo a oírle. 
La mayor parte del tiempo llovió, pero él se mantuvo al aire libre". 

Podemos imaginarnos el cuadro: Whitefield, dirigiéndose al 
público, parte de éste en pie o sentado en el campo, otra parte a 
caballo y algunos en carruajes; su elocuente palabra, sobreponién¬ 
dose al monótono caer de la lluvia, atrayendo la atención y desar¬ 
mando la resistencia de sus oyentes al decirles que estaban hechos 
de polvo y que en polvo habían de convertirse. En otra ocasión, 
al predicar en Filadelfia, no fué menos pintoresco el cuadro. Con 
un pórtico por púlpito, se extendió en consideraciones sobre la 
condenación de los pecadores, hasta la caída de la tarde, en que 
hubieron de poner cerca de él a un niño con una antorcha; pero 
predicó en forma tan magistral y terrible, que el pequeñuelo co¬ 
menzó a llorar hasta que se desmayó, mientras la antorcha lanzaba 
al caer mil chispas rojas que alumbraron su faz enjuta. La gente 
gemía y se retorcía con angustia las manos. 

A pesar de su entusiasmo, los amigos burgueses de Franklin, 
y él mismo, temían coger un resfriado mientras se verificaba su 
conversión al aire libre. Decidieron, por lo tanto, construir un 
hermoso edificio para el reverendo Whitefield, no sólo para demos¬ 
trarle su entusiasmo, sino también para dar ejemplo de tolerancia 
al clero local. Franklin dijo: 
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Nuestro objeto no es el de consagrar este edificio a una secta particular, sino 
a los habitantes de la ciudad en general; de modo que si el Muftí de Constantino- 
pla quisiera enviar un misionero para predicarnos la religión mahometana, en¬ 
contraría un pulpito a su disposición. 

De este modo, Franklin pudo ayudar a Whitefield sin renun¬ 
ciar a sus ideas masónicas y, al mismo tiempo, hacer un servicio a 
la religión 'Vital'" y mofarse de los obispos ortodoxos. Por lo 
demás, esta iglesia dedicada al pueblo y no a un Dios o religión 
determinados, estaba de acuerdo con el espíritu filosófico; en la 
Edad Media se construyeron los templos para morada divina, pero 
en el siglo XVIII se levantaban para que la gente tuviese un sitio de 
reunión. Además, había la ventaja de que el edificio quedaba, ya 
que Whitefield no podía cargar con él, como sucedía con el dinero, 
el entusiasmo y la paz espiritual (primavera de 1740). 

Aunque Franklin no compartiera la idea del predicador de 
fundar un orfanato en Georgia —Benjamín tenía la certeza de que 
esta región no estaba preparada todavía para empresa tan vasta y 
de que Filadelfia tenía mayor necesidad de ella— prometió ayudar 
a su piadoso amigo en todas formas. Puso en orden sus papeles, 
publicó en el periódico los sermones y tomó parte en las disputas 
que promovieron las otras iglesias. Whitefield no podía comer, 
movilizarse, predicar o viajar sin que lo anunciase la Pennsylvanía 
Gazette. Sus columnas estaban siempre dispuestas a recibir cartas en 
defensa suya y poemas en que se ensalzase al nuevo santo. Sólo se 
reservaba Franklin el derecho de moderar el espíritu reformador de 
los discípulos del apóstol, ya que la ciudad habíase transformado, 
pues todos, contagiados de la idea, andaban por las calles con aire 
compungido. Nadie hablaba de cosa que no fuese Dios, la Salvación 
o la Virtud. Sólo se vendían libros devotos. Formáronse en el 
transcurso de un año treinta y seis sociedades dedicadas a la plegaria. 
Las iglesias establecieron dos oraciones públicas cada día laborable, 
y los domingos, hasta cuatro. Sólo se oía cantar en la ciudad cantos 
y melodías religiosas, pues ya habían desterrado la frivolidad, el 
lujo y las diversiones. 

Pero las gentes eran seres humanos todavía. En 1737, cierto 
''filósofo cristiano - cínico - pitagórico" llamado Benjamín Lay, 
depositó toda la "grande y valiosa vajilla" de su esposa en la calle, 
diciendo que deseaba hacer el sacrificio de ella para demostrar a 
Dios que despreciaba el lujo. Invitó a los transeúntes a romperla 
y, después, a convertirse. Pronto se hizo numeroso el gentío, que 
iba cogiendo las piezas intactas, y llevándoselas, pues siempre podían 
ser útiles. Las lecciones de economía del "Poor Richard" pesaron 
uiás en aquella ocasión que los entusiasmos místicos. Pero en 1740, 
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algún tiempo antes de la segunda visita de Whitefield, sus más 
fervientes admiradores cerraron la sala de baile para santificar la 
ciudad. Además, publicaron la nota siguiente en la Gazeffe: 

Desde que el sefior Whitefield predicó en la ciudad se ha clausurado la Es¬ 
cuela de Baile y Sala de Conciertos, por estar en pugna con la doctrina del Evan¬ 
gelio; aunque los caballeros a quienes eso no agrada forzaron la puerta, abriendo 
de nuevo el local, sabemos que nadie asistió a la reunión de anoche. 

Esto ya resultaba demasiado. Las gentes de la buena sociedad 
y los ricos de la clase media solían asistir a esas fiestas, np partici¬ 
pando del entusiasmo general . por Whitefield, y protestaron. 
Franklin se percató de lo que se preparaba y la semana siguiente 
publicó una carta de rectificación de los organizadores de bailes 
y conciertos en la que afirmaban que todo continuaba como antes. 
Añadió a esta carta una breve nota personal en la que explicaba el 
alcance de su compromiso de no publicar los ataques contra White¬ 
field, y se declaró dispuesto a insertar lo que le enviasen sobre ese 
asunto: 

He sostenido a menudo que si alguien cree haber sido injuriado en un pe¬ 
riódico, tiene el derecho de hacer tan pública su defensa como lo ha sido el ataque. 
{Penmylüania Gazette, 8 mayo 1740), 

En realidad, continuaba fiel al apóstol. Durante sus visitas 
en 1740, 1745, 1746 y 1747, le hospedó en su casa y le sirvió 
de guía y de defensor. En 1742, cuando las iglesias de Nueva Ingla¬ 
terra iniciaron una campaña enérgica contra los predicadores ambu¬ 
lantes (entre ellos, Tennent, el amigo de Whitefield), Franklin 
los defendió. No obstante, su caso era difícil, ya que Davenport, 
uno de los convertidos por Whitefield, había llegado a extremos 
deplorables de lenguaje contra los ministros del culto. Osado como 
su maestro, pero menos dueño de su temperamento, Davenport 
quedó tan en evidencia que hubo de retractarse. Este era el peligro 
principal para los evangelistas: mientras predicaban y la muche¬ 
dumbre congregada sentíase bajo el influjo de su elocuencia, todo 
marchaba bien; pero al publicar los sermones, sus colegas hallaron 
en la lectura motivos de grandes contrariedades, por lo que eran 
siempre causas de controversias. En el año 1740, cuando Whitefield 
atacó al venerable arzobispo Tillotson echándole en cara que '‘sabía 
tanto de la cristiandad verdadera como Mahoma”, le enzarzaron 
en discusiones los periódicos y se escribieron sobre esto muchos 
folletos. Franklin le siguió mansamente, aunque sus adversarios 
llevaran la mejor parte. Continuó prestándole su apoyo en la gran 
lucha entablada contra los profesores de Harvard (1744), que se 
ensañaron con él por lo que se había atrevido a decir de los minis- 
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tros del culto. En estos combates teológicos, tanto él como Franklin 
recibieron muchos rudos golpes, pero sus folletos en respuesta a lo 
que afirmaban los adversarios se vendían bien, lo que, en medio 
de todo, les servía de algún consuelo. 

Tanto valor y lealtad por parte de Franklin, que parecíale 
ser tan aficionado a las realidades y positivista, llegó al alma a 
Whitefield. En una ocasión en que Franklin le ofreció hospitalidad, 
le dijo que si lo hacía por ''amor a Cristo no dejaría de tener 
recompensa'’. "No os engañéis —respondió el inquieto y sincero 
editor—, no lo hago por amor a Cristo, sino por amistad hacia vos". 

Y pudo añadir que no perdía nada al hacerlo, ya que el joven 
clérigo era un autor popular. Aumentaba el número de lectores para 
la Biblioteca,, proporcionaba noticias a la Gazette y agregaba nom¬ 
bres a la lista de clientes de Franklin. Ayudó a Benjamín a borrar 
el recuerdo del escándalo de 1737 y le dió medios para satisfacer 
sus aficiones en materia religiosa, moralidad y apostolado. Érale 
agradable todo esto, ya que podía conservar sus ideas radicales y 
continuar el paciente y metódico asalto a los ritos establecidos. 

Para un observador sensato del corazón humano como Benja¬ 
mín Franklin, resultaba fascinante el modo como el elocuente y 
santo Whitefield levantaba a las masas con su sagrado entusiasmo, 
dejándolas ávidas de vaga exaltación. Desde 1739 al 1748, los 
habitantes de aquel continente comenzaron a embriagarse de devo¬ 
ción, recurriendo a todo lo que podía excitarla. Este período, poste¬ 
rior a la calma de 1715-1730, es un sobresalto, un gran acceso de 
fiebre. 

La larga paz entre Inglaterra y los Borbones había tocado a 
su fin. Walpole se vió obligado a hacer la guerra contra su volun¬ 
tad, porque tras él estaban las fuerzas mancomunadas de la bur¬ 
guesía comercial y la aristocracia opulenta, que lo impelió a ella. 
Francia, bajo el pacífico y hábil gobierno del Cardenal Fleury, 
había desarrollado su comercio, enriqueciéndose el país, y las gentes 
habían aumentado su ambición. Todos tenían fe en el comercio y 
querían monopolios. Las interminables guerras de España y Francia 
aliadas contra Inglaterra, habíanse originado por disputas comer¬ 
ciales, aunque hubiese también rivalidad de civilizaciones. Pero las 
guerras vinieron cuando los hombres de negocios, cansados de una 
competencia pacífica, hubieron de recurrir a la violencia. Fueron 
luchas titánicas, que terminaron siempre con la conquista de algún 
mercado. La primera de estas largas contiendas (1740-1748), 
guerra de la Sucesión de Austria (^), fué asimismo una lucha 

(1) Llamada también Primera guerra de los siete años» ^ 
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violenta entre los Borbones e Inglaterra por adquirir la preponde;- 
rancia en los mercados de América y de las Indias. 

Los franco-españoles, con su enorme superioridad numérica, 
podrían haber estado ciertos de la victoria si los ingleses no los 
hubiesen superado en organización interna. Era Inglaterra por en¬ 
tonces una nación moderna, con un gobierno central, lengua y 
religión propias, y bien definidas fronteras. Francia las tenían aún 
inciertas, y, mientras soportaba una guerra comercial marítima, 
había de mantener otra dinástica y territorial en el continente. 

Comenzó la lucha en 1740 por un conflicto naval entre España 
e Inglaterra. De acuerdo con el tratado de Utrecht, esta última tenía 
el derecho de comerciar con las colonias españolas dentro de ciertas 
limitaciones y bajo la inspección del Gobierno español. Pero este 
compromiso amistoso fué el origen y la ocasión de una nueva 
guerra, como suele suceder siempre con estos convenios. 

La inspección española en los barcos ingleses daba lugar a 
constantes disputas. Los comerciantes británicos y, sobre todo, los 
marinos de las colonias norteamericanas, no tenían escrúpulos y 
transgredían de continuo sus derechos, mientras, por otra parte, 
las autoridades españolas no vacilaban en llevar a efecto la supervi- 
gilancia por los medios más rígidos y exagerados. A las amenazas 
sucedieron las negociaciones, y a éstas, la guerra. El 21 de abril 
de 1740, a mediodía, el gobernador de la provincia de Pensilvania, 
acompañado de toda la corporación, rodeado de una multitud 
enorme y entusiasta, leyó una proclama del Rey de Inglaterra decla¬ 
rando la guerra a España. Desde “Society Hill’' se lanzaron salvas 
y se distribuyó bebida gratis en toda la ciudad. El pueblo brindaba 
por la salud del Rey, de la familia Real y de la Marina Inglesa. 
Durante todo el día deambularon por las calles grupos animados, 
y hubo durante la noche fuegos y mucho baile. iLa guerra que 
tanto habían deseado y que tanto esperaban llegaba, al fin! 

Casi sin interrupción durante cuarenta y tres años la ciudad 
del amor fraternal había de vivir en la constante excitación de la 
batalla y en la incertidumbre del peligro. 

Las diversas clases de gente de la ciudad tenían también dis¬ 
tintos puntos de vista. Para los ricos y pacíficos cuáqueros, obliga¬ 
dos por sus convicciones a evadir la guerra (debido a lo enorme de 
sus plantaciones) y a tener muchos obreros, este lapso había de 
resultar calamitoso en extremo. Los pequeños granjeros perdían 
también, porque tenían dificultades para exportar sus productos. 
Trataban de mantenerse al margen de la guerra tanto como les era 
posible, y, además, de vivir por sí mismos. Las clases indigentes 
de la ciudad preveían sufrimientos a causa del conflicto, pero tenían 
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más probabilidades de hacer dinero. Los criados y los negros, para 
libarse de su yugo, se enrolaban en la Marina o huían, debido al 
desorden reinante. Los tenderos contaban con las guarniciones y el 
movimiento de reclutas para hacer sus fortunas. Ellos y los comer¬ 
ciantes no cuáqueros sabían que armar un corsario en el puerto 
suponía un buen negocio, y se aprestaban al trabajo con alma y vida. 

El gobernador se hallaba ocupado en la defensa de la colonia 
y en la obediencia de las órdenes del Rey, que necesitaba tropas. 
Por desgracia, los cuáqueros rehusaban servir y, menos todavía, 
forzar a otros a ello, y negaban el voto para los créditos de la Mari¬ 
na que deseaba el Gobierno. Gracias a los granjeros alemanes tenían 
mayoría en la Asamblea, pues aunque había disminuido el número 
de primitivos cuáqueros, aquéllos habían aumentado hasta repre¬ 
sentar al tercio de la población de Pensilvania. El Gobierno intentó 
ganarse el apoyo de la clase media de la ciudad, pero ésta era una 
minoría sin organizar, mientras que los mercaderes no cuáqueros 
resultaban ególatras e individualistas. El gobernador estaba en una 
posición difícil y algo cómica: sus honorarios dependían de la bene¬ 
volencia de la Asamblea; si no querían pagarle, nadie les obligaba 
a ello. Si cedía a su deseo, los Penn, irritados, y el Rey lo harían 
regresar a Londres; así es que estaba entre la espada y la pared, sin 
forma posible de salvar su dignidad. Claro es que podía ampararse 
en ella, pero no podía alimentarse con este manjar. 

A pesar de todo, en las calles seguíase reclutando gente para 
servir al Rey, que pretendía enviar una expedición contra la Haba¬ 
na; había también los ''marinos caballeros'', que se alistaban en las 
tripulaciones de los corsarios por cuenta de los comerciantes de Fila- 
delfia. Solían regresar posteriormente estas embarcaciones trayendo 
a remolque grandes riquezas: galeones cargados de azúcar proceden¬ 
te de las Indias Occidentales, oro de Cartagena (^) y piedras precio¬ 
sas de Méjico. El primero en zarpar de estos corsarios fué la corbeta 
Geotge, armada con diez cañones y diez pedreros, que salió en no¬ 
viembre de 1739 y regresó en P de julio de 1740. Benjamín 
Franklin observaba cuidadosamente cosas y gentes en 'la Junta", en 
la logia, en la biblioteca y en la Asamblea; prestaba oído atento a 
todo lo que se decía, persuadido de que,aquel desorden no podía 
reinar siempre. La situación fué haciéndose cada vez más an¬ 
gustiosa. En 1740 comenzó en serio la guerra y el año 41 fué 
duro en extremo para la desgraciada ciudad. El invierno, riguroso 
y severo para la pobre gente; la poca estabilidad del cambio dificul¬ 
taba los negocios y hubo hasta motines en las calles cuando los co- 

(1) Refiérese el autor a la célebre Cartagena de Indias (Colombia), funda¬ 
da por Pedro de Heredia en 1533. 
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merciantcs consideraron que cuatro y medio peniques pensilvanos 
equivalían a cinco ingleses. Las gentes saquearon, las tiendas. Hubo 
de organizarse una guardia civil para evitar que los negros circula¬ 
sen por las calles después de la puesta del sol. Culminaron las des¬ 
venturas cuando el médico, mal pagado, del puerto no se preocupó 
de hacer los exámenes a conciencia y uno de los barcos trajo la fie¬ 
bre amarilla, de la que murieron setecientos ochenta y cinco perso¬ 
nas en Filadelfia, quinientas más que el número normal de años 
precedentes. El 'Toor Richard'’, siempre alerta, aprovechó la oca¬ 
sión para dar en su almanaque de 1742 las “Reglas para mantener 
la salud, dar larga vida y evitar las fiebres malignas y las enferme¬ 
dades en general". 


VII 

Franklin se contentó discretamente con ser un filántropo. No 
intervino en la lucha entablada entre la Asamblea y el Gobernador. 
¿No dependía, acaso, de la Asamblea siendo su impresor oficial? 
¿No le protegían los cuáqueros? ¿No tenía vinculaciones en la clase 
media, que defendía al Gobernador y le ayudaba? ¿No era amigo y 
protector de aquel gran patriota llamado Whitefield, que en sus 
oraciones jamás dejaba de impetrar la ayuda divina para su rey? 

Siendo amigo de todos, tenía las manos atadas, al menos, por 
el momento. No obstante, pensaba mucho en el conflicto, ya que 
era nacido en Nueva Inglaterra, buen whig y mejor guerrero. Su 
espíritu esjcrupuloso detestaba los desórdenes. No siéndole posible 
hacer otra cosa, fomentó el patriotismo de sus conciudadanos e hizo 
mofa de sus luchas. En el “Poor Richard" de 1743 escribió: 

¡Ved qué año tan maravilloso! 

¡Los ingleses no querrán oro francés deshonroso! 

¡Año que impedirá los españoles hurtos! 

¡Año en que devolverán todos sus robos juntos! 

¡Año en que nuestro ejército guerreará! 

¡Año que en nuestros barcos el registro acabará! 

¡Año en que aumentará la Caridad! 

¡Año en que whigs y tories se jurarán amistad! 

¡Año extraordinario — de nuestra defensa aniversario! 

Y luego a continuación, menos poético, pero más exacto, pu¬ 
blicó esta fábula: 

Cierta ciudad, temiendo un sitio, hizo deliberación 
sobre cuál sería la mejor fortificación: 

Un grave y astuto albañil dió su opinión 
de que sólo la piedra conservaría el bastión. 
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Un carpintero halló que, aunque bien pensado, 
el por el roble se habría inclinado. 

Un curtidor, mucho más cuerdo, por su fuero salió: 

—jHaced lo que queráis: nada hay como el cuero! — exclamó. 

Los diversos grupos se distinguían: unos por su fe en Dios 
para salvaguardar a Filadelfia, otros por querer cañones, y otros 
por creer que era suficiente protección la distancia a que se hallaban 
las colonias. Franklin, con buen criterio, se mantuvo a la expectati¬ 
va y trató, como de costumbre de satisfacer a su clientela, aunque 
tenía sus puntos de vista sobre la materia. ¿No había defendido 
desde el mes de marzo de 1734 que la colonia había de tomar pre¬ 
cauciones militares y prepararse para la guerra? Franklin admiraba 
el Imperio Británico. Él, que no era, hablando con propiedad, ni 
sentimental, ni místico, ni artista, había percibido la grandeza y 
perfección de aquel enorme organismo. Se aficionó a él y lo amó. 

Su fe en Dios no tenía el mismo fundamento de los que pensa¬ 
ban que la acción era dañina y superfina. Además, ya había hecho 
fortuna, y su familia y ocupación le llevaban demasiado tiempo pa¬ 
ra inmiscuirse en aquellas controversias y arriesgar así su situación. 
Sólo podía prepararse para ser útil a sí mismo y al futuro Imperio 
Británico. Previó con genial clarividencia lo que había que hacer: 
desarrollar el sentimiento nacional en América, agrupar la clase me¬ 
dia inferior y darle jefes inteligentes, con amplia visión del porvenir. 
Se lanzó al trabajo con ardor, en la seguridad de que, una vez lleva¬ 
do a efecto, habría llegado la hora de las grandes acciones. 

Dejó luchar entre sí a los diversos bandos. El primer síntoma 
de su astucia puede percibirse en su pasividad. Todos los otros que 
intervinieron, consiguieron sólo cubrirse de ridículo. Hasta hubo 
una primera batalla en las elecciones de 1742. Los partidarios de la 
Asamblea ocuparon toda la escalera del Ayuntamiento, en donde se 
verificaba la votación y hacían, como es consiguiente, lo que les ve¬ 
nía en gana, puesto que los votantes sólo depositaban el sufragio 
al salir del edificio. Algunos de los partidarios del Gobernador re¬ 
conocieron que la elección no era honrada y, al cabo de algún tiem¬ 
po, fué un grupo compacto de marineros del puerto a reclamar su 
derecho a depositar el voto. Alegaban que había de aceptárseles, ya 
que se admitía también a los alemanes y a otros extranjeros, y, en 
prueba de que estaban capacitados para ello, se lanzaron sobre los 
que había en la escalera. Aunque se hicieron dueños del edificio, no 
pudieron mantenerse en él por largo tiempo. Los partidarios de la 
Asamblea, decididos a todo, aunque les costase la vida, les hicieron 
pasar tan mal rato, que aquellos de los asaltantes que no fueron al 
hospital, quedaron tendidos en el suelo, magullados y sin sentido. 


167 


BERNARD FAY 


O, libres ya de toda idea política, ingresaron en la cárcel. Así fué 
como los asambleístas cuáqueros y la causa de la paz tuvieron un 
rudo contratiempo durante la elección. ' \ 

No agradó a Franklin esta colisión, ya que los golpes nunca 
prueban cosa alguna. Se había abstenido de inmiscuirse en la reyer¬ 
ta. Pero estaba activo. Primero había procurado extender su influen¬ 
cia, hasta convertirla en Nacional. Después de su aventura ,én 
Carolina del Sur — con su subalterno Timothee — había ido 
prosperando; ayudó a la viuda de su hermano Jacobo, que vivía en 
Newport, y en 1741 estableció una imprenta en Nueva York. Puso 
al frente de ella a uno de los oficiales que habían entrado a su servi¬ 
cio en 1733, un tal Jacobo Parker, que se separó de su principal 
Guillermo Bradford. Cuando Franklin lo hubo enseñado, le envió 
a presentar batalla a su primitivo jefe. 

De este modo la influencia de Franklin comenzó a extenderse 
hacia el Norte y por las regiones centrales de las colonias. Natural¬ 
mente, donde más patente se hizo, fué en Pensilvania. Su imprenta 
contaba con los mejores elementos materiales, además de un perso¬ 
nal competente y numeroso: por lo menos, cinco o seis de sus 
empleados; Parker, hasta 1741; un alemán, J. H. Miller, que ha¬ 
bía ido a América con Zinendorff; un sueco, Olav Malander; el, jo¬ 
ven Juan Rose y su sobrino Jacobo Franklin, de Newport, que 
ingresó en 1740 como aprendiz. Con semejante grupo de colabora¬ 
dores podía editar en alemán, sueco e inglés, y dar de ese modo 
satisfacción a todos los elementos de la colonia. 

Esto aumentó sus ganancias. Durante la guerra se reunía tam¬ 
bién gran cantidad de público en la imprenta para saber las últimas 
noticias; se convirtió ésta en el centró de la clase media pudiente de 
la ciudad, así como también de los granjeros, que iban a saber lo 
que había sucedido, lo que estaba pasando o lo que iría a acontecer. 
Aunque molestaran a Franklin, él se beneficiaba con ellos. Solía 
recibir las visitas de algunos extranjeros de Virginia que venían por 
negocios a Pensilvania, y bostonianos que le consultaban sobre co¬ 
sas diversas. Su posición como mediador le proporcionaba conside¬ 
rables ventajas en aquellos momentos en que la guerra acuciaba al 
nacionalismo y a una mayor compenetración entre las colonias. 

El mejor trabajo para esa unión y para dar a las gentes el sen¬ 
tido del Imperio Británico, era la fundación de una revista histórica 
y política como la proyectó Franklin, tomando por modelo las que 
leyera en Inglaterra. Habría de ser mensual y escrita como guía e 
información para la clase burguesa, o sea el elemento patriótico y 
whig de la población. Pensó entregar la dirección a Juan Webbe, 
uno de sus compañeros y antiguo colaborador, que había servido 
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bajo las órdenes de Malborough; era un convencido radical» patrio¬ 
ta y orador inteligente, que escribiera pesados, aunque retumbantes 
artículos en la Gazette, Franklin llegó a un acuerdo con él y, cuan¬ 
do estaba todo arreglado, Webbe, con la avidez de mayores ganan¬ 
cias y sin preocuparse mucho de la palabra dada, dió a conocer a 
Bradford los planes de Franklin y le prometió su colaboración si 
fundaba una revista. 

Fue ésta la última gran batalla entre Bradford y Franklin. 
El escándalo de la iniciación del aprendiz de Jones envalentonó a 
Bradford y causó algún perjuicio a Franklin, como se comprueba 
por el examen de las cifras. En 1733-34, aquél sólo publicó cinco 
y ocho obras, respectivamente, mientras que las prensas del segundo 
editaron dieciséis y quince. En 1737 y 39, Bradford aumentó, de 
ocho a diez y doce, al paso que Franklin descendió, de quince, a 
ocho y nueve. La lucha se hizo enconada, y Benjamín no hubo de 
arrepentirse de cerrar el correo a las publicaciones de su rival por 
medio de la orden del Director General de Correos de Pensilvania, a 
quien Bradford desagradó por su negligencia. 

Tuvo Bradford una alegría prematura al sorprender el secreto 
de su rival, y anunció antes que éste la publicación de su American 
Magazine. Franklin, a pesar de todo, se apresuró a hacer lo propio 
con su General Magazine and Historical Chronicle for all the British 
Plantations in America. Pero Bradford le aventajó otra vez, al 
poner a la venta el primer número de su revista el 14 de febrero 
de 1741, o sea tres días antes que la de Franklin. Fué ésta la últi¬ 
ma victoria de Bradford; sólo pudo publicar tres números, mien¬ 
tras que la de Franklin, más eficaz, resistió seis. Aunque hubo de 
renunciar también a su proyecto, sintió cierto consuelo en la cola¬ 
boración con un impresor de Boston que publicó también una re¬ 
vista de igual matiz, cuya existencia fué mucho más duradera; 
pero como contenía sólo documentos políticos y de naturaleza eco¬ 
nómica, recortes de periódicos y comunicados oficiales, no era nego¬ 
cio. Bradford casi se arruinó con la suya y, al morir, algunos años 
después, dejó el campo libre a Franklin. La viuda y el hijo de su 
rival anularon, mediante mutuas querellas, todas las posibilidades 
de competencia que les quedaban. 

Desde entonces, seguro ya de sí mismo y aleccionado por el 
fracaso sufrido, trató Franklin de conseguir su objeto valiéndose 
de otros medios. Fué cambiando paulatinamente la Gazette en un 
importante periódico político y financiero. Las noticias y los avi¬ 
sos ocupaban casi todo el espacio disponible. Ya eran más raras 
las cartas de los lectores y, al insertarlas, trataba de darles cierto 
carácter útil. En una palabra, la Gazette se convirtió en un perió- 
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dico serio V oficial, y su editor, sin volver la espalda a la clase 
inedia inferior, en la que tuvo origen su espléndida carrera, apare¬ 
ció entonces como una de las "'grandes personalidades'' americanas. 

En toda su vida hubo siempre esta ambigüedad. Era burgués 
por su familia, a la que no abandonó, y por su buena Débora, que 
hacía sonreír a los vecinos por la forma de llamar siempre a Franklin 
"papaíto" — además de los grandes altercados que sostenía con su 
hijo Guillermo. . . Aunque el muchacho creyera lo que le viniese 
en gana, los Franklin eran unos burgueses. Gordo, astuto y terco, 
se permitía los caprichos de un caballero al pasear al trote, con aire 
señoril, por las calles, en la yegüecita bermeja que su bondadoso 
padre le diera. Huyó de su casa para hacer un viaje en una nave 
corsaria. Su hermana Sara, nacida en 1744, era el reverso de la 
medalla y aceptaba sumisa el •ser la compañera, el consuelo y la 
ayuda de su madre en los quehaceres domésticos. 

Franklin fué siempre afectuoso con sus familiares de Boston. 
Los visitó en el año 1743, el anterior a la muerte de su excelente 
y anciano padre, y jamás dejó de ayudarlos. Tuvo consigo, en su 
casa, a Jacobo Franklin, su sobrino, y envió al agradable y extra¬ 
ño Benjamín Mecom, hijo de su querida hermana, con Parker, su 
socio de Nueva York. En su establecimiento de Filadelfia vendía 
los ungüentos que componía su suegra, la señora viuda de Read, y 
los jabones "Crown" de sus hermanos Juan y Pedro, que habían su¬ 
cedido a su padre en el negocio. Poco después instaló para su cuñado 
Davenport, viudo, una carnicería y colmado en Filadelfia, y le 
proporcionó mucha ayuda en la compraventa de azúcar, galleta, 
ostras conservadas, etc. No olvidó a ninguno de sus deudos, y les 
dió a menudo pruebas de su estimación. En nada les contrarió, 
aunque lamentaban su vaga divergencia religiosa con ellos, y la 
impresión que tenían de que ya no pertenecía a su medio. 

Fué siempre, para sus antiguas amistades de Filadelfia, un ca¬ 
marada fiel y un buen burgués. A veces iba a beber y cantar a "la 
Junta", que estaba floreciente y había progresado mucho por en¬ 
tonces. Y solía repetir las canciones que había compuesto para sus 
compañeros: 

Los poetas hablan de sus Clor'is y de sus Filis: 

yo canto aquí a mí buena Juana, la campesina. 

Desde hace doce años es mi mujer y la alegría de nii vida. 

¡Bendito sea el día en que la hice mía! 

Y esta otra, menos pura: 

La hermosa Venus nos llama, ¡Atendámosla! 

Pasemos noche y día en sus brazos. 
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La alegría de amar es la mejor de todas, 
y amar es hacer el bien. 

Coro: 

]Oh, no! 

¡Eso, no! 

Las almas puras lo saben: 

lo mejor del mundo es la amistad y la botella. , 

Entonces levantemos las copas y despreciemos a los pedantes, 
que, incapaces de comer el fruto, chupan el hueso. 

¿Qué es el amor, el poder, las riquezas? Salomón lo enseña: 

Vanidad, vanidad, vanidad. Todo es vanidad. 

Coro: 

Esa es la verdad. 

Él lo sabía. 

Él había gustado todo eso. 

¡Lo mejor del mundo es la amistad y la botella! 

Además, les obsequiaba con alguna historieta atrevida que, a 
veces, imprimía, como las dos cartas respecto al matrimonio, publi¬ 
cadas por él en 1746 con este delicioso título: “Reflexiones sobre 
las amistades femeninas y el matrimonio, en dos cartas dirigidas a 
un amigo, donde se expone un plan práctico para obtener y con¬ 
servar la felicidad conyugal.“ 

Tuvo tal aceptación esta obrita, que Franklin conoció en su 
vida tres ediciones de ella, una de las cuales apareció en Edimbur¬ 
go. La imitó Guillermo Bradford en 1747: “Observaciones sobre 
la belleza, la coquetería, los amoríos, etc., con algunas reflexiones 
sobre el estado del matrimonio." Pero esta copia vulgar no tenía 
la fuerza ni el sabor del librito de Franklin. 

Para responder a las chanzas de sus amigos de “la Junta", 
publicó en Iz Gazette la ya famosa argumentación de Polly (^) 
Baker, la joven bostoniana que había tenido cinco hijos naturales. 
Acusada de su crimen, se defendió tan bien que los jueces la absol¬ 
vieron y uno de ellos se casó con ella al día siguiente, al que pos¬ 
teriormente obsequió con quince hijos legítimos. En su alegato, la 
buena muchacha dijo: 

Considerad el grande y creciente número de solterones que hay en nuestro 
país, muchos de los cuales, sólo por el temor de los gastos familiares, jamás han 
dirigido una proposición honrada a una mujer y, por su manera de vivir, dejan 
sin engendrar (lo cual es tan criminal como un asesinato) a miles de niños que 
no piden otra cosa. ¿No es esa una ofensa a la pública moralidad mayor que 
la mía? Obligadles, pues, por medio de la ley, a casarse o a pagar una doble 
multa anual por la fornicación. ¿Qué han de hacer las pobres muchachas a quie¬ 
nes las costumbres y la naturaleza impiden solicitar a los hombres y no pueden 
apropiarse un marido si la ley no se cuida de ellas y las castiga cuando cumplen 

(^) Diminutivo de Mary, que equivale a Mariquita. 
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uii deber sin preocuparse de las leyes? El primero y más grande de la Naturaleza 
y de Dios es: ''Creced y multiplicaos", y ese deber nadie me ha impedido cum¬ 
plirlo asiduamente, aunque me haya costado la pérdida de la estimación pública 
y toda clase de vergüenzas y de castigos. Por lo tanto, creo que, en lugar de 
azotarme, merezco que se me levante una estatua. Tal es mi humildé opinión. 

Medíante estas bromas se excusaba de las faltas que le achata¬ 
ba la gente, continuaba en buenas relaciones con sus antiguos ami¬ 
gos y mantenía la alegría en ''la Junta'*, Franklin no quería verla 
languidecer, pues le era muy útil, y sabía que sólo la jovialidad 
mantiene la confianza y desarrolla el espíritu burgués. 

Entretanto, sus lecturas, estudios y observaciones habían re¬ 
finado su mente, siempre activa^ pues continuaba confiando en el 
futuro con los más halagüeños resultados. La ambición de llegar 
a director de pueblos le impulsó hacia los medios más refinados y 
las más vivaces inteligencias. Sabía que América necesitaba de una 
aristocracia y quería que esta aristocracia lo fuese del espíritu. Para 
desarrollarla, concibió su mente un colegio y una sociedad culta. 
Su intento respecto al centro de enseñanza en 1744 fué rechazado, 
pero pudo con mayor fortuna fundar una academia, “The Ameri¬ 
can Philosophical Society", abierta a todos los sabios de las colo¬ 
nias inglesas, que tenía por objeto fomentar las ciencias e investiga¬ 
ciones científicas y, sobré todo, promover descubrimientos útiles. 
Para formar su núcleo escogió a los más inteligentes de “la Junta" 
y algunos hombres distinguidos de otras partes. Facilitó su trabajo 
el afán de aquella época por la ciencia; todos querían estudiarla y 
comenzaron a fundarse por doquier sociedades culturales. El vulgo 
había oído hablar de Newton y sus teorías, y quería saber algo 
respecto a ellas. En todas las ciudades americanas, además de sus 
pantomimas y linternas mágicas, tenían conferencias científicas y 
experimentos. En Boston, durante el año 1739, el señor Isaac 
Greenwald dió una serie de conferencias, incluyendo varios experi¬ 
mentos; y el señor Spencer hizo lo propio en Nueva York durante 
el mes de noviembre de 1743, y en Filadelfia, en 1744. Franklin 
seguía la tendencia dominante; pero, dispuesto a aprovechar las 
corrientes de opinión, y a utilizarlas con inteligencia, sugirió inme¬ 
diatamente los mejores medios para transformar aquella moda tri¬ 
vial en algo útil. Mediante la ayuda de su corresponsal cuáquero de 
Londres, Collingson, que era además botánico y filántropo y fué 
quien le presentó al famoso y opulento Bertrán, el mejor botánico 
del Nuevo Mundo; utilizando sus relaciones con el matemático 
Godfrey, que al fin le perdonó su matrimonio, y con la ayuda del 
famoso ingeniero Cadwallader Colden, de Nueva York, lanzó 
Franklin un plan (mayo 1743). 
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Que los temas de esta correspondencia filosófica sean; todas las plantas, 
hierbas, árboles y raíces recientemente descubiertas, sus cualidades, usos, etc., y 
medios para propagarlas y llevar las que son inútiles a ciertas plantaciones de 
una utilidad más general; mejoramiento de jugos vegetales, como sidras, vinos, 
etc.; métodos nuevos para curar o prevenir las enfermedades; los fósiles que se 
vayan descubriendo en las diversas comarcas, en minas, canteras, etc.; mejoras 
nuevas y útiles en las Matemáticas; últimos descubrimientos en Química, tales 
como los adelantos en la destilación y elaboración de la cerveza; el análisis de 
los minerales; nuevas invenciones mecánicas para disminuir el trabajo, como los 
molinos, los vehículos, los procedimientos para elevar o transportar agua; regadío 
de las praderas, etc.; todas las nuevas artes, oficios y manufacturas; y todos los 
experinientos filosóficos que esclarezcan la naturaleza de las cosas, tiendan a 
aumentar el poder del hombre sobre la materia y multipliquen las comodidades 
y los placeres de la vida. 

Era un plan admirable, análogo al de los enciclopedistas fran¬ 
ceses, aunque sus tendencias tenían más de burguesas que de inte¬ 
lectuales. Atrajo a Pranklin el lado práctico y realista de la civili¬ 
zación. No le interesaba ser sólo un pensador, quería producir. 
Demostró su deseo en esta ocasión y dió el ejemplo a sus 
colegas publicando un folleto sobre el Hogar en Pemilvania, que 
fué una de las invenciones que contribuyó más a su gloria, pues 
las gentes que vivían en el friolento siglo XVIII creyeron ver en 
ella un descubrimiento genial. Los objetos principales de Franklin 
habían sido evitar el humo, disminuir el gasto y aprovechar la ma¬ 
yor cantidad de calor. Por lo demás, había seguido para ello los 
experimentos de Desaguliers y del francés Gauger, sin pretensiones 
de originalidad, perfeccionando sus descubrimientos haciéndolos 
útiles, i Qué agradecidas le estaban las ancianas solteronas y las 
friolentas familias que habían mantenido encendidos los hogares 
con las mortecinas llamas en aquellos inviernos pasados, sin obte¬ 
ner en realidad un calor reconfortante! 

Franklin sabía bien el papel que desempeñaba y no defraudó 
a nadie. Ni siquiera quiso beneficiarse con su trabajo. Todo el di¬ 
nero que produjo el invento fué a parar a manos de su antiguo 
amigo de 'la Junta” Roberto Grace, al que dió los planos. Pero la 
sociedad a la que dedicaba sus cuidados adquirió de pronto inusita¬ 
do prestigio; ya se hablaba de ella en Europa, y la opinión pública 
comenzó a percatarse de que no era una inútil asociación de pe¬ 
dantes. 

Alentado así, Franklin dedicó todo su tiempo y viajes (a 
Nueva York en 1744 y a Boston en 1745) a aquella gran obra. 
Tuvo dificultad en el éxito, ya que las distancias entre las colonias 
^ran enormes, los medios de comunicación malos, y los hombres 
estaban en la guerra o preferían sentarse a beber en las tabernas. 
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Él mismo hubo de hacer un gran esfuerzo para librarse del ajedre:& 
y de los vasos de sidra, lo cual resultaba un costoso aprendizaje del 
que algunos se reían. Pero es imposible llegar a las altas cumbres 
del intelecto sin trabajo. Franklin sabía cómo había de hacerlo y, 
al verificarlo, tenía conciencia de prestar un servicio a la humani¬ 
dad, al Imperio Británico y a sí mismo. 

Franklin continuaba tranquilo; en tornlo suyo sólo se pensa¬ 
ba en la guerra. Desde que Francia habíase decidido a ayudar a Es¬ 
paña, la situación se presentaba seria. El 14 de junio de 1744, el 
Gobernador publicó una proclama haciendo saber que se prepara¬ 
ban tiempos críticos. Cansados de luchar entre sí, la Asamblea y el 
Gobernador habían llegado a un acuerdo a base de concesiones mu¬ 
tuas. Éste avalaba con su firma cuantas leyes votaba la Asamblea, 
y autorizó una nueva emisión de papel-moneda, por lo que la 
Asamblea aprobó inmediatamente el pago de sus haberes atrasados, 
que ascendían a unas mil quinientas libras esterlinas. Debido a la 
emisión, la Asamblea llegó hasta a aceptar el albergue de las tropas 
de Su Majestad, proveyéndolas de todo el ‘'grano'' que necesitaran, 
y gracias a esta feliz fórmula, los cuáqueros no se opondrían cuan¬ 
do el Gobernador desease comprar pólvora "en grano". 

El comercio de Filadelfia, excitado ante los beneficios que al¬ 
gunos habían hecho armando corsarios, y en la certeza de una 
pingüe y segura ganancia, ya que nadie había tenido todavía el me¬ 
nor contratiempo, multiplicaron el número de dichas naves. A 
continuación del George, salió el Joseph and Mary, que, en un cru¬ 
cero que hizo en el año 1742, regresó con un cargamento valorado 
en cien mil libras esterlinas; en 1743, el Trembleur, con catorce 
cañones, y el Tartar, con treinta y seis, que se hundió, con toda la 
tripulación y los accionistas, en el Delaware, al ser botado al agua; 
el Witmington, un hermoso barco construido para reemplazar el 
George y que tenía trescientas toneladas de desplazamiento; final¬ 
mente, en 1744, se construyeron el Matlbotough, de doscientas 
treinta toneladas, catorce cañones fijos y catorce giratorios; el Ctui- 
set, de doscientas toneladas, con catorce cañones fijos y catorce 
movibles; el Warren, de doscientas veinte toneladas, con dieciséis 
cañones fijos y dieciocho giratorios. Esta nave diminuta resultó 
muy productiva para los accionistas, porque las Indias Occidentales 
francesas eran muy ricas y carecían de preparación para la guerra. 

No obstante, a medida que los años pasaban, las penurias de 
la contienda se iban haciendo sentir. También armaron los france¬ 
ses algunos corsarios que hicieron daño al comercio de Filadelfia. 
La ciudad comenzó a sentir los efectos de cinco años de constante 
intranquilidad. La inmoralidad había cundido, como lo reconoció 
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un Jurado especial cuyo informe escribió Franklin. Decía que, de 
novecientas moradas, ciento tenían licencia de casas públicas. Ha¬ 
bía un distrito conocido con el nombre de ''El rincón del demonio''. 
¡El vicio campeaba por todas partes y no había medio de evitarlo! 

La ciudad se fue extendiendo, entre toda esta confusión. Cons¬ 
truyóse un mercado nuevo. Tanta era la gente, que en la ciudad se 
reclutaron cuatro compañías para el servicio de las Indias Occiden¬ 
tales y del Norte, o sea más de seiscientos hombres. Los corsarios 
tenían mucho trabajo. El New Geotge hubo de librar una batalla 
épica con otro corsario de San Malo, el Loáis Joseph, (al mando 
del capitán Piednoir), hundido poco después por el Wavten. La 
toma de Louisburgo a los franceses fué celebrada con fiestas e 
iluminaciones en 1745. Whitefield fué recibido en triunfo, y to¬ 
dos se regocijaron por la victoria. El establecimiento de Franklin 
se llenaba de gente que iba a oír las noticias. Cuando llegaba el 
correo había siempre grupos haciendo preguntas. Él se reía, en vez. 
de lamentarlo. 

El año de 1746 les dió algunas rudas lecciones. El desembarco 
del Pretendiente en Escocia, mantuvo en suspenso por espacio de 
dos meses a los americanos. Los franceses habían aprendido a es¬ 
conderse o a luchar. Ya no había muchas gangas en el mar, que 
estaba cubierto materialmente de corsarios; las naves de Filadelfia 
solían regresar a menudo vacías y con las tripulaciones desconten¬ 
tas. Los españoles apresaron a una de ellas. Además, una epidemia, 
mortífera se extendió por las colonias, una especie de difteria, im¬ 
propiamente llamada "mal infeccioso de garganta". 

Franklin envió entonces a Guillermo al ejército del Norte, 
pensando que la guerra era menos peligrosa que la peste y que las 
incesantes disputas entre madre e hijo.; y él se dirigió a Boston, para 
visitar a sus amigos, a su anciana madre y a los clientes. 

Al regresar, halló a Filadelfia cambiada por completo.- 

Los franceses empezaban a conocer el camino del Delaware. 
Hacia fines de mayo de 1747 fueron apresadas doce naves de Fila¬ 
delfia. Franklin y sus amigos trataron en vano de hacer una suscrip¬ 
ción entre la gente rica para armar el Watten, con el fin de que 
pudiese hacer el servicio de guardacostas, pero no pudieron conse¬ 
guir nada. En aquella forma de guerrear era mucho más fácil el 
ataque que la defensa, y Pensilvania lo supo por experiencia dolo- 
rosa. El 12 de julio de 1747, un corsario francés con bandera 
inglesa llegó hasta la desembocadura del Delaware. Salió a recibirlo^ 
un práctico, que fué subido a bordo, hecho prisionero y obligado a 
conducir la embarcación por el curso del río. El corsario saqueó dos.. 
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plantaciones y se apoderó de una nave que se dirigía a Londres con 
un valioso cargamento. 

Ante este hecho inusitado, llegó a su colmo la excitación y, el 
temor de Filadelfia. La Asamblea, en la que los cuáqueros tenían 
siempre mayoría, rehusó otra vez tomar medida alguna y ni siquie¬ 
ra quiso oír hablar del suceso. Confiaban en Dios y los franceses 
lo sabían, pero estaban seguros de que no escucharía las oraciones 
de los herejes y no vacilaron en enviar otros tres corsarios al río 
Delaware, que se apoderaron de tres buques mercantes y sembra¬ 
ron el pánico por toda la ribera. Fué aquello demasiado para el 
pueblo, que no pudo tolerar por más tiempo el permanecer inacti¬ 
vo, y como el Gobernador había renunciado, dejando en su lugar 
al Presidente del Consejo, Palmer, que estaba también imposibili¬ 
tado para obrar, comenzó a murmurarse por las calles que era in¬ 
soportable aquella situación. 

Había llegado la hora de Franklin. Como secretario de la 
Asamblea, había asistido durante ocho años a las sesiones, así como 
también a las deliberaciones secretas, y registrado todos los sucesos. 
Conocía la intensidad de los deseos pacíficos de sus miembros y la 
creciente repugnancia con que mantenían aquella política frente al 
peligro manifiesto que amenazaba a la colonia. Había observado 
al grupo hostil a los cuáqueros, que había llegado a formar un 
partido, y leído las cartas violentas contra esa secta, publicadas en 
los periódicos de Inglaterra y América, reprochándoles su inercia e 
hipocresía. La siguiente dará una idea de cómo eran: 

RECETA PARA HACER UN PERFECTO CUÁQUERO 
Tomad primero un manojo de hierba de falacia, algunas hojas de insensa¬ 
tez, unas rosas de vanagloria, unos retoños de envidia, unas flores de malevo¬ 
lencia, algunos pétalos de formalidades y una o dos ram'itas de vanidad. Tomad 
después unas raíces de orgullo, algunos gramos de hipocresía, unas bayas de 
placeres prohibidos y unos trozos de corteza de egoismo. Juntadlo todo en un 
mortero de desconfianza y trituradlo con una mano de madera de obstinación. 
Añadid una onza de malas maneras, tres cuartos de onza de bribonería, una 
buena cantidad de raíz de ambición, médula de amor propio, algunas de esas 
ciruelas que crecen en la columna del Reniego, y unas especias de Babilonia. 
Tomad después esas veinte clases de plantas, mezcladlas en un barreño de piedra, 
cocedlas lentamente en un fuego de celo enfriado y añadid un poco de agua de 
los manantiales silvestres. Cuando todo se haya cocido y macerado suficiente¬ 
mente, espolvoreadlo con harina de estupidez y pasadlo por un lienzo de vani¬ 
dad. Después decantadlo todas las mañanas utilizando un colador de ignorancia. 
Al poco tiempo fermentará y vosotros temblaréis, os estremeceréis y os golpea¬ 
réis el pecho. Así os convertiréis en un perfecto cuáquero. 

Los cuáqueros eran entonces la aristocracia adinerada y con¬ 
servadora en la provincia, que no gozaba ni del favor del vulgo 
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anglosajón ni del Gobernador. (Los Penn habían abjurado algún 
tiempo antes la fe de su padre para convertirse al anglicanismo). 
Ya no tenía la suficiente actividad el anciano Logan para poder 
servir de intermediario entre los cuáqueros y los propietarios; aqué¬ 
llos habíanse indignado ante la traición, y éstos estaban descon¬ 
tentos del pacifismo demostrado por los cuáqueros. Además, Logan 
creía en la legitimidad de las guerras defensivas. Si los alemanes 
abandonaban algún día a los cuáqueros, se hallarían éstos en mino¬ 
ría y odiados de todos, lo cual les inquietaba. 

Franklin echó una aquilina mirada a la situación y, de acuer¬ 
do con su rápida comprensión política, se erigió en mediador, 
teniendo mucho cuidado al tratar con, los cuáqueros. Comenzó por 
atraerse a su lado a los que estaban indecisos, por medio de la 
publicación en su Gazette, de los escritos del gran cuáquero Bar¬ 
clay, en los que aprobaba la guerra definitiva (5 noviembre 1747), 
y trató tres veces del mismo asunto en diversas ocasiones. Luego, 
ayudado por algunos amigos, miembros de '‘la Junta”, de la logia 
o de la Biblioteca, escribió “La verdad escueta, o serias considera¬ 
ciones sobre el estado presente de la ciudad de Filadelfia y la pro¬ 
vincia de Pensilvania”, por un comerciante de Filadelfia. 

Redactó este folleto con grandes precauciones y mucha habi¬ 
lidad, adoptando un aire devoto y sacando ejemplos de la Biblia, a 
la manera de Whitefield. Trazó un cuadro terrible de los horrores 
de la guerra, con la descripción de las atrocidades que sufría una 
ciudad tomada por asalto y saqueada por los piratas. Demostró 
5umo tacto al afirmar que los escrupulosos cuáqueros no eran los 
únicos culpables, y que los comerciantes ricos, llamados caballeros, 
lo eran tanto como aquéllos, pero con menos excusa, al rehusar 
la intervención si no les acompañaba todo el pueblo. No se ensañó 
con los cuáqueros, sino que trató de ayudarlos a salir del embrollo 
con amables palabras y fe religiosa. Terminaba su folleto haciendo 
un llamamiento a los granjeros de la clase media, tenderos y hom¬ 
bres de negocios, que eran los que saldrían más perjudicados con 
la ruina de la ciudad, pero a quienes no impedían sus creencias re¬ 
ligiosas el tomar las armas. Los apremiaba para que se salvaran 
ellos y salvaran a la provincia, demostrándoles lo fuertes que eran 
y las reservas que tenían a su disposición, “60.000 hombres que 
conocen el uso de las armas de fuego, muchos de ellos cazadores 
rudos y osados. Lo que necesitamos es orden, disciplina y algunos 
cañones”. Y terminaba con una piadosa invocación al “Dios de 
la sabiduría, de la fuerza y del poder, el Dios de los ejércitos de 
Israel”. 

Este folleto era sobrio, suave y persuasivo. Fué bien recibido 
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por el público, a quien Franklin había preparado gracias a su Ga- 
zette Y a 'Xa Junta". Sin esperar más tiempo, Franklin reunió a 
un grupo de comerciantes fieles que aplaudían su proyecto; les'dió 
las gracias, pero no quiso que firmaran ningún compromiso. Hubo 
dos días después, un lunes, una nueva reunión en determinado café, 
y gran número de hombres importantes y distinguidos de la ciu¬ 
dad asistieron a ella. Se cambiaron sus puntos de vista. Franklin 
habló y dijo que su Gazette y su prensa estaban a disposición de 
la causa nacional. Luego, les sometió un plan de asociación, que 
fué aceptado, y quedó convenida otra reunión para el día siguiente, 
en el New Building (el templo erigido para Whitefield). Más de 
trescientos acudieron a firmar el documento en medio del mayor 
entusiasmo. El Consejo Municipal aprobó la iniciativa e hizo un 
llamamiento a los propietarios en favor de la nueva entidad. El 
Consejo Provincial pidió al Ministerio de Comercio e Industria 
que enviase un buque de guerra para proteger el Delaware. Los co¬ 
merciantes ricos, al ver el éxito del movimiento, se dirigieron a 
Franklin, además de algunos cuáqueros entre los que se hallaban 
Logan y que protegían al marcial impresor con toda su influencia. 

La asociación fué en aumento con vertiginosa rapidez. Los 
voluntarios se agruparon en compañías, y éstas en regimientos. 
Eligieron como coronel a Franklin, que rehusó aceptar el cargo 
y propuso a Lawrence. También excitó a los alemanes a la lucha 
y pronto reunió un regimiento, pues la incursión de los corsarios 
franceses les había atemorizado realmente. Las señoras de Fíladel- 
fía hicieron preciosas banderas y ricos estandartes de vivos colores 
simbólicos, que ofrecieron a los soldados en ceremonias solemnes, 
y se verificó un gran desfile militar, el primero en la ciudad de los 
Amigos. Después fué Franklin a Nueva York (marzo 1748) y^ 
mediante una hábil maniobra con el Gobernador Clinton (después . 

de algunos vasos de Madeira), consiguió diez y ocho cañones para ^ 

la asociación. Los montaron en un sitio que dominaba el Delawa¬ 
re, se organizó una guardia permanente, y Franklin, como miem¬ 
bro de ella, pasó más de una noche en la paciente espera de los 
corsarios. No disminuía el trabajo cotidiano, ya fuese en revistas 
o reuniones, ya en la labor financiera que era precisa a la asociación. 

Tuvo también contrarios; algunos de los cuáqueros furibun¬ 
dos le atacaron con el pretexto de que tentaba a Dios por su des¬ 
confianza en Él, y que, en su concepto, el autor de "La Verdad 

Escueta" era un hipócrita, puesto que si tenía tanta confianza en 
Dios como decía, no debía sobresaltarse tanto, ni fomentar aquella 
agitación guerrera anticristiana entre las gentes de Pensilvania. No 
carecía de base esta última afirmación; pero, en el entusiasmo del 
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momento y considerando la dificultosa situación de la provincia^ 
no podía tener un gran peso. Muchos cuáqueros, que se hallaban 
asustados de la responsabilidad que se echaba encima de su religión 
al querer impedir la preparación militar de la colonia, se hallaban 
discretamente al lado de Franklin; los ricos comerciantes, aunque 
algo contrariados por sus palabras, no pudieron resistirse a los sen¬ 
timientos populares, y el Gobernador le ayudó con todas sus fuer¬ 
zas y habilidad. 

Luego, para asegurarse la cooperación de los grupos religio¬ 
sos, Franklin, como buen hijo de Nueva Inglaterra, sugirió la idea 
de hacer “un día ayuno y oración"', costumbre que desde hacía 
mucho tiempo se practicaba en Boston, pero que jamás se había 
visto en Pensilvania. Esta innovación fué bien recibida, y ofreció 
oportunidad a Gilberto Tennent y a otros metodistas para hacer 
una campaña mediante elocuentes discursos en favor de Franklin 
y de sus amigos. Proclamaron por la ciudad que el Señor de Israel 
era realmente el Dios de los ejércitos y que protegería las armas 
inglesas como lo había hecho con el pueblo elegido. Así pagaron 
a Franklin su deuda los predicadores americanos. 

Había comenzado ya el nuevo .año de 1748, y Franklin, el 
impresor instalado cerca del mercado, iba por la calle con traje de 
simple soldado, pero lo miraban como el hombre que había sabido 
lanzar a la acción a toda la provincia y la había salvado al rom¬ 
per el embrutecedor embeleso que los cuáqueros habían esparcido 
por Filadelfia. Se le consideraba el árbitro de la situación y sus 
enemigos murmuraban que preparaba un golpe de Estado. 

No comprendían su tranquilidad, ni adivinaban que era mu¬ 
cho más vasto su plan que un simple golpe de Estado. Iba siempre 
a la vanguardia de sus secuaces, siendo ya entonces el árbitro polí¬ 
tico de la colonia, y había de llegar a ser su más preclara inteligen¬ 
cia. Para conseguirlo trabajó con ahinco, gracias al tiempo que le 
dejaba libre la imprenta, por efecto de su reorganización. 

Casi no tenía competencia en Filadelfia. Aunque se habían 
establecido allí dos impresores alemanes y Guillermo Bradford ha¬ 
bía hecho ímprobos esfuerzos para contrarrestar su influencia, la 

posición de Franklin continuaba inexpugnable. Tuvo la gran suer¬ 
te de encontrar un hombre excelente, David Hall, que se encargó 
de la parte más pesada del trabajo profesional. Esta adquisición la 
debió a uno de sus parientes, Jacobo Read, que se hallaba relacio¬ 
nado comercialmente con una gran editorial londinense: la de Gui¬ 
llermo Strahan. Read enseñó a Franklin una de las cartas del editor 
inglés, en la que mencionaba a Hall como empleado suyo y le 

decía que deseaba ocupación en América. Franklin aprovechó la 
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oportunidad, lo hizo ir allí, y en 1747 eran ya grandes amigos. Le 
confió el cuidado del negocio y en 1748 lo asoció a él, condición 
que no varió hasta el .año 1766, Hall se encargó dé la imprenta y 
de la librería, mientras Franklin se dedicó de lleno al periódico ^ a 
escribir su almanaque, proporcionando el capital y llevando la di¬ 
rección de la política general de la casa. Se repartieron los bene¬ 
ficios, y Franklin, que había ganado a razón de unas dos mil libras 
esterlinas anuales recibió la mitad de esta suma después de 1748. 

Sin perder el interés, Franklin fué apartándose cada vez más 
del negocio. Su periódico adquirió paulatinamente un tono genera- 
lizador e impersonal. Casi no contenía propaganda, aunque se 
aprovechó de él para facilitar su carrera política, al menos hasta 
1757; pero a Hall no le agradaba la política y detestaba las dis¬ 
cusiones. 

En el Almanaque se notaba más la personalidad de Franklin, 
aunque había sufrido también un cambio. Se convirtió en caballe¬ 
ro, y sus antiguas bromas lo ponían ahora en situación algo para- 
dógica. Así, decía en su prefacio de 1747: '‘Si de vez en cuando ha 
insertado este almanaque alguna broma poco digna de tal honor 
sírvale de disculpa el haberlo hecho porque quizás al leerlas algún 
espíritu frívolo hojease con más atención el libro y encontrara 
algo de más peso y valor,’' El "Poor Richard” era una publicación 
demasiado útil y un medio de hacer el bien, para convertirlo en 
chacota. No obstante, procuraba Franklin conservar la mayor can¬ 
tidad posible de buen humor en él, y hasta el fin de su vida puso 
los mejores esfuerzos en la empresa, pero como la frase era cada vez 
más galana lo llamó el "Poor Richard Improved” (Pobre Ricar¬ 
do Mejorado) y lo decoró con preciosas viñetas. Desde 1747 en 
adelante, tuvo treinta y seis páginas en lugar de las veinticuatro 
primitivas, y como no varió el precio, no tuvo competencia posible; 
no había almanaque que se le pudiera aproximar ni en volumen 
ni en riqueza intelectual, por lo cual no es de extrañar que vendie¬ 
ra anualmente más de diez mil ejemplares. 

Franklin, que por entonces sabía ya lo suficiente para leer en 
francés, italiano, español y latín, enriqueció su almanaque con los 
nuevos tesoros que halló en los escritos de lenguas extranjeras; pero 
no le era suficiente esto y, de acuerdo con las tendencias de su tiem¬ 
po, dedicó sus desvelos al estudio, en especial las ciencias naturales; 
en aquel continente virgen la Naturaleza era lo que más atraía a 
los colosos del pensamiento. Muchos de ellos estudiaron Botánica, 
como el gran Bertram, pero Franklin soñaba con otras ciencias más 
útiles y entretenidas. 

Tuvo en cuenta a toda la Huir: ni dad al tratar de alejar de 
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SÍ el espectro de la guerra y sus tragedias (que comenzaban a can¬ 
sar también a las mujeres) y se interesó por la electricidad. Muss- 
choenbroek, de Leiden, consiguió por vez primera, gracias a la 
famosa botella, condensar la electricidad, y pudo producir largas 
chispas al aplicar un hilo conductor a ambos lados de la botella. 
Estas manifestaciones, que todos podían ver, y las sacudidas que 
sentían los que lo deseaban, parecían a las gentes cosa de magia y 
les resultaba muy curioso. Todos hablaban del fenómeno y las 
mujeres soñaban con él; se efectuaban toda clase de pruebas en los 
salones, universidades, cafés y hasta en las ferias. No había ni una 
sola mujer, desde la duquesa hasta la última lechera, que no quisie¬ 
ra probar las sacudidas eléctricas. Los sacamuelas ambulantes ven¬ 
dían de pueblo en pueblo cada estremecimiento por un pollo o 
pavo. En Madrid el Abate Nollet hizo pasar la corriente eléctrica 
por todo un regimiento a la vez. En Italia algunos científicos im¬ 
pusieron la moda y consiguieron curar a veces (y matar otras) a 
algún enfermo, mediante las corrientes eléctricas, al aplicarlas con¬ 
tra la parálisis. Algunos llegaron a tener mucha habilidad en ello, 
pero reinaba un desconocimiento absoluto respecto a la naturaleza 
del “flúido” misterioso. 

La primera vez que Franklin halló un experimentador que 
hablara con él extensamente respecto al descubrimiento, fué en 
Boston; se llamaba Spence, y quedó asombrado de él, como todos; 
cuando algunos meses después le mandó Collinson un tubo con el 
que podía hacer experimentos eléctricos, se dedicó de lleno a esta 
ciencia, olvidando la imprenta, la guerra, a Débora y a Sara. En 
cuanto recibió el envío compró los mismos instrumentos que Spen¬ 
ce había usado y se lanzó a un trabajo intenso. Hizo grandes pro¬ 
gresos mientras sus contemporáneos europeos trabajaban todavía 
en la oscuridad, ya que los aventajaba en dos sentidos: era un hábil 
obrero manual, y se daba en seguida cuenta de sus errores para 
emprender un nuevo camino, cualidad ésta aprendida de su padre. 
Además, podía hacer muchos de los aparatos por sí mismo, cuando 
casi todos los experimentadores de aquende el Atlántico, con sus 
blancas manos y amplios bordados en las mangas, sólo eran capaces 
de llevar a cabo sencillas experiencias, empleando a otros obreros 
para construirse los aparatos y para efectuar los trabajos corrien¬ 
tes, no muy limpios — es decir que estaban expuestos a innu¬ 
merables errores. — Franklin, gracias a su habilidad y a su 
práctica en el trabajo material, pudo verificar por sí mismo todos 
los experimentos complicados. El ser periodista le proporcionó otra 
ventaja, porque aunque no se hallaba al corriente de los términos 
científicos y había de usar el idioma inglés habitual, evitaba con 
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ello los absurdos errores de los estudiosos europeos, que empleaban 
expresiones anticuadas por sus novísimos descubrimientos. Fran- 
klin, sin más base que sus experimentaciones y sin otro lenguaje 
que el de todo el mundo, estaba obligado a empezar por el princi¬ 
pio, a ser constantemente lógico e inteligible. Esto era, precisamen¬ 
te lo que exigía el estudio de la electricidad. 

En muy poco tiempo pudo llevar a cabo, con éxito, algunos 
experimentos interesantes, muy notables y entretenidos, que lla¬ 
maron la atención del vecindario (invierno 1746-47 y 1747-48). 
Esto sucedía cuando la guerra estaba en su apogeo, cuando los ne¬ 
gocios no iban bien y cuando Débora clamaba contra los visitantes, 
el mal tiempo y su hijo Guillermo. Benjamín cerraba las puertas 
de su sala de trabajo y, valiéndose de sus tubos, producía grandes 
chispas, cuyo resplandor fulguraba en el tranquilo laboratorio su¬ 
mido en las vagas sombras invernales. Franklin instruyó también 
en la nueva ciencia á algunos de sus vecinos y amigos, para pasarse 
sin molestos visitantes y obtener algunos colaboradores. Fueron 
éstos, Ebenezer Kinnersley, Felipe Syng y Tomás Hopkinson. El 
primero llegó a ser muy hábil, pero ninguno de ellos, ni siquiera 
el más aventajado, pudo llegar a la compenetración perfecta, arte 
supremo reservado a Franklin. 

Por el año 1748 ya había desarrollado una teoría, que redac¬ 
tó y envió a su amigo Collison á Inglaterra, en señal de reconoci¬ 
miento por su obsequio de los aparatos. 

En ese mismo año inició el comienzo de sus grandes trabajos 
científicos. Fué también el de la paz de Aix-la-Chapelle (^) entre 
Francia, España e Inglaterra; fué ésta una tregua que se debió a la 
fatiga de los adversarios, porque, a pesar de haber obtenido Fran¬ 
cia más de una victoria brillante, ninguno de los contendientes 
podía pretender haber obtenido una victoria clara. En este año de 
1748 fué cuando Franklin se cambió de su establecimiento a una 
casa en un barrio tranquilo de Filadelfia, lejos del ruido del merca¬ 
do y fuera del alcance de los importunos que, no siendo ya sus 
clientes, no tenía por qué tolerar ni buscar su amistad. En esta 
época fué también cuando sus conciudadanos, agradecidos por los 
servicios que les había prestado, le concedieron por vez primera un 
cargo electoral y lo nombraron miembro del Consejo Municipal 
de Pensilvania. 

jl748! ¡Año en que Franklin se hallaba ya muy próximo de 
la gloria! 


(1) Nombre francés de Aquisgrán (Alemania), con el que se designa en 
nuestras historias de España. En alemán es: Aachen. 
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VIII 

En el siglo XVIII, un gran personaje había de poseer tierras, 
hechos de armas brillantes, fina inteligencia, complacer a las seño¬ 
ras y haber tenido amores y aventuras. No estaba de moda el ser 
necio, ignorante, cobarde, badulaque ni pobre. Algunas de estas 
modas han quedado, han pasado otras; pero lo que más llama la 
atención es que en época tan lejana se exigiese a los hombres de 
mundo el saber pensar, servir, mandar, amar, o por lo menos, ha¬ 
cer el amor, faceta ésta todavía no muy bien definida entonces. 

Hasta 1748, el señor Franklin de Filadelfia había probado 
su aptitud en esta última cualidad; en lo demás, parecía aún un 
novato. Sin embargo, no perdió el tiempo y, en pocos meses, ad¬ 
quirió todas las características de gran señor. Ya hemos visto cómo 
consiguió armar y fortificar una ciudad. Su otra empresa la cum¬ 
plió todavía en forma más brillante. En 1747 compró trescientos 
acres (^) de tierra en Nueva Jersey, cerca de Burlington; y no fue¬ 
ron sólo esos terrenos los que adquirió, ya que no era pobre y sabía 
administrar su fortuna. Sus ocios no le significaban gastos, sino 
que eran motivo para aumentar su peculio. Aunque esto no le hizo 
ascender hasta la nobleza —- a la que nunca había pertenecido — 
le dió una posición entre los pocos escogidos en la sociedad de aquel 
tiempo. Se introdujo en ella en cuatro años, de igual modo que 
entre los pensadores de su época, sin parecer interesarse en ello. Te¬ 
nía un sexto sentido: el de saber hallar las oportunidades. Perio¬ 
dista en cuerpo y alma, hizo el descubrimiento que todo el mundo 
esperaba. 

Europa entera estaba preocupada con la electricidad, y los 
grandes inventos flotaban en el ambiente. En 1749, una de las 
sociedades de más fuste de Francia, la Academia de Burdeos, dió 
forma al problema que preocupaba por entonces la atención gene¬ 
ral, al hacer la siguiente pregunta: '‘¿Hay analogía entre la electri¬ 
cidad y el trueno?’' Ganó el premio ofrecido monsieur Barberette, 
un médico de Dijon, que hizo una disertación maravillosa sobre la 
“materia tonante y la materia eléctrica’’, como se decía entonces. 

Durante este tiempo, Franklin de Pensilvania, que nada sa¬ 
bía de la Academia de Burdeos ni del médico de Dijon, lo hizo me¬ 
jor: demostró la identidad del rayo y de la electricidad. Había 
hallado hasta los medios con que probarlo científicamente: tal fue 
el trabajo de tres inviernos consecutivos. 

(1) El acre tiene 40 áreas y 47 centiáreas. 
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Con la ayuda de sus tres buenos amigos y vecinos ya nombra¬ 
dos, se dedicó a investigar con todo ahinco la naturaleza del fenór 
meno. El primer año estudiaron el poder de los clavos, desconociólo 
aún, y hallaron que atraían y emitían electricidad. Verificaron to¬ 
dos los experimentos que efectuara Musschoenbro y los que Wilson 
relataba en sus obras. Como no conocían términos científicos y. ha¬ 
blaban en forma sencilla, hubieron de inventar un lenguaje propio, 
es decir, sólo para presentar su nueva hipótesis sobre la naturaleza 
de esa fuerza invisible, curiosa y brutal. Renunciaxon a la ambigua 
terminología de Dufay, que se empleaba entonces y que distinguía 
dos clases de electricidad, resinosa y vidriosa, que Franklin llamó 
positiva y negativa. Y, para referirse a ellas, escribió el signo más 
o el signo menos, forma ésta que fue una verdadera chispa de ge¬ 
nio, puesto que todo lo que se conocía a este respecto se hizo claro 
y sencillo de comprender. Franklin y sus amigos se entretenían 
verificando toda clase de juegos con aquel nuevo entretenimiento 
que habían descubierto. Ya quitaban el dorado de un tomo, a! 
usarlo como conductor, por medio de una corriente que recorría sus 
bordes; o bien se deleitaban electrificando una pequeña corona me¬ 
tálica que habían fijado sobre un grabado que representaba al Rey 
de Inglaterra, para que quien la tocara recibiese la descarga y de¬ 
mostrase, al mismo tiempo, la electricidad su adhesión a la dinastía. 

Estos juegos no eran inútiles, ya que encendían la imagina¬ 
ción del vulgo y servían de solaz a los sabios. Pero no hubieran 
valido de nada a no ser por la obra admirable de Franklin. Después 
de probar que los clavos podían atraer y emitir electricidad, demos¬ 
tró la identidad del rayo con la electricidad, empleando para ello 
un método sencillo y escrupuloso a la vez: comprobó por medio 
de experimentos que la electricidad tenía las mismas características 
del rayo, y viceversa. Sugirió una prueba que haría irrefutable su 
hipótesis: erigir un hierro puntiagudo en lo alto de una torre o 
montaña cuando estuvieran bajas las nubes de una tempestad, y, 
luego, mediante experimentos, comprobar si dicho cuerpo conduc¬ 
tor contenía o no electricidad. 

Tan seguro estaba de sus experimentos y conclusiones que no 
esperó a hacer esta prueba; llevado de su genio, que le obligaba a 
hacerse útil, inventó el pararrayos, que en. aquella época se designó 
con el nombre de '‘conductor eléctrico’'. En el "Poor Richard” de 
1753 dió una descripción completa de su descubrimiento para que 
todos lo comprendieran y pudiesen hacer uso de él. Este proceder 
era muy de Franklin y le distinguía de sus colegas europeos. Mien¬ 
tras éstos estudiaban con ahinco fórmulas complicadas y manipula¬ 
ban con terroríficas máquinas en solitarios laboratorios, Franklin 
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inventaba estas teorías sublimemente sencillas y claras, jugando con 
objetos que sabía manejar, y probaba sus descubrimientos utilizán¬ 
dolos, no por medio de sutiles discursos sobre ellos en las Acade¬ 
mias, como se hacía en Europa. Cuando otros sabios, escondidos 
en antros polvorientos, discurrían laboriosamente sobre los princi¬ 
pios, Franklin invitaba a sus colaboradores a una ‘‘fiesta eléctrica" 
en las riberas del Schuylkill. 

Inflamaremos alcohol por medio de una chispa eléctrica que enviaremos 
desde la otra orilla del río sin más conductor que el agua; es un experimento 
que hemos verificado hace algún tiempo ante el asombro de muchos. Mataremos 
un pavo para nuestro almuerzo mediante una descarga eléctrica, y lo asaremos 
en un asador eléctrico, ante una hoguera encendida por nuestra botella eléctrica, 
y brindaremos por la salud de todos los famosos electricistas de Inglaterra, Ho¬ 
landa y Alemania, en vasos electrificados y bajo las salvas de nuestra batería 
eléctrica. 

No existía muro alguno entre él y la Naturaleza, ni entre él 
y el público. Tan rápidos y patentes como fueron sus descubrimien¬ 
tos, así se propagaron por el mundo civilizado. Mitchell y Collin- 
son enviaron los escritos de su amigo Franklin a la Royal Society 
of Science (Real Sociedad de Ciencias), que los recibió con esti¬ 
mación, no sin preceder antes alguna mofa. Collinson los publicó 
y obtuvieron gran éxito, especialmente en Francia, donde los aman¬ 
tes de la ciencia se entusiasmaron al ver las consecuencias que traería 
el invento. El famoso Buffon, que conocía los trabajos de Fran¬ 
klin por sus amigos ingleses, se apresuró a traducirlos al francés, y, 
lo que fué mejor para su autor, a verificarlos. 

El 10 de mayo de 1752, en Marly, el sabio francés Dalibard 
llevó a cabo con éxito el experimento que insinuara Franklin. Puso 
una barra larga de hierro en una montaña, durante una tempestad, 
y pronto pudo notar que estaba cargada de electricidad, como ha¬ 
bía pronosticado Franklin. Pocos dias más tarde se llevó a cabo 
por segunda vez el experimento por otro sabio, De Lor, repitién¬ 
dose después en presencia de Su Majestad el Rey Luis XV, con 
idéntico resultado. Los rayos se habían convertido en un juego para 
las gentes, y Júpiter no tenía más remedio que regresar al Olimpo 
con las manos vacías y hacer el amor a Juno; ya no podía aterro¬ 
rizar a los mortales. Luis XV quedó tan impresionado por el ex¬ 
perimento que envió sin demora su felicitación a Franklin. ¡Era la 
primera vez que un rey escribía una carta al hijo de un fabricante 
de velas! Claro es que prueba tan fehaciente de admiración causó 
muy pronto envidias, en especial entre los técnicos electricistas. El 
Abate Nollet, uno de los más grandes investigadores europeos, se 
molestó mucho y, aunque era persona inteligente, se vió envuelto 
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en sus propias sutilezas. Supuso que a los descubrimientos de la 
Escuela de Filadelfia (como se le llamó entonces) se les daba de¬ 
masiada importancia, lo que comenzó a manifestar en una serie de 
folletos científicos muy ásperos, en contra de Franklin. Al priií- 
cipio se indignó éste, pero, después de madura reflexión, decidió 
no contestarle. Sus discípulos franceses, numerosos por entonces, 
se encargarían de hacerlo por él; el eminente sabio italiano Padre 
Beccaria se encargó de responder a los argumentos de Nollet y de 
pulverizarlos. No obstante, éste tenía su reputación bien cimentada 
en las Academias y Universidades francesas, y hasta su muerte 
consiguió evitar que le hiciesen a Francia un homenaje público, 
debiendo éste contentarse, por el momento, con la carta del Rey y 
la admiración de sus fieles amigos de Francia. 

Todos estos entusiasmos, de los que daban cuenta los perió¬ 
dicos de aquel país, tuvieron su repercusión en Inglaterra. “The 
Royal Society" de Londres, no parecía estar dispuesta a reconocerse 
menos informada que Luis XV, y acordó conceder a Franklin una 
de las más grandes recompensas, la medalla Copley, en 1753, mien¬ 
tras que la “Society for the Encouragement of Art” (Sociedad 
para el fomento del Arte), lo nombró miembro de ella. 

Por esta época — junio 1752 — Franklin, mediante un ex¬ 
perimento decisivo, coronó sus teorías con el más lisonjero de los 
éxitos, lo que añadió otro jalón más a su gloria. Paseándose con 
su hijo durante una tormenta, encumbró una cometa para ver si 
conseguía obtener electricidad de las nubes. Pudo haberle costado 
la vida este experimento, pero la suerte estaba por él; no le suce¬ 
dió accidente alguno y, para su profunda satisfacción, halló que 
la llave atada al extremo del hilo estaba cargada de electricidad. De 
ese modo hizo el descubrimiento más grande de su siglo. Franklin 
instaló en su casa un pararrayos que, mediante un curioso sistema, 
tocaba un timbre cada vez que se cargaba. Las gentes le escribían 
de todo el país preguntándole sobre las tempestades y efectos de los 
rayos. Él mismo era insaciable por conocer hechos sobre la materia 
que estudiaba, y publicó en su periódico la siguiente demanda el 
19 de octubre de 1752: 

Aquellos de nuestros lectores, en nuestra provincia y en las colindantes, que 
tengan ocasión de observar en el verano actual los efectos del rayo en casas, bar¬ 
cos, árboles, etc., les rogamos que sigan con atención su desarrollo, la desviación 
de la línea recta en los muros o en cualquier otra materia afectada por él, su 
diversa forma de actuar en la madera, piedra, ladrillos, vidrio, metal, cuerpos de 
animales, etc., y toda otra circunstancia que tienda a descubrir la naturaleza y a 
completar la historia de ese terrible meteoro. Tengan la bondad de escribir las 
observaciones y de enviarlas a Benjamín Franklin, en Filadelfia, que las agradece¬ 
rá profundamente. 
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Por esta misma época publicó una descripción y ensayo prác¬ 
tico sobre el siguiente tema: “Forma de proteger las casas, barcos, 
etc., de los rayos“. Así demostraba cómo, sin perder siquiera un 
año, había perfeccionado su descubrimiento hasta hacerlo útil para 
la humanidad entera. El efecto fué avasalla’dor: se instalaron para¬ 
rrayos desde Boston a Charleston, y en la revista científica mayor 
de Francia apareció este suelto: 

La mayoría de los físicos europeos se vienen ocupando desde hace largo 
tiempo de todo cuanto hace referencia a la electricidad. Parece preocuparles menos 
las nuevas experimentaciones que el investigar las causas del fenómeno observado 
y el estudiar las aplicaciones que puede tener. Pero un cuáquero confinado en 
un rincón de América, acaba de demostrar a todos los sabios de nuestro hemis¬ 
ferio que han dejado pasar inadvertidos los más hermosos y extraordinarios fe¬ 
nómenos eléctricos, y que no han observado lo bastante para poder ofrecer teo¬ 
rías. Es muy sorprendente que una materia tan estudiada parezca cosa nueva en 
sus manos. El señor Franklin.no se contenta sólo con publicar sus experimentos 
y observaciones aisladas, sino que proporciona tan vasto y grandioso panorama 
.«obre la materia, que es de esperar se descubra algún día su misterio y que ser 
más útil de lo que generalmente se imagina. 

Los filósofos y grandes pensadores se entusiasmaron sin ac- 
m,ora con el descubrimiento que echaba por tierra el poder de los 
dioses. Por primera vez había inventado la ciencia algo práctico y 
pasmoso; había hecho un progreso que todos podían ver, apreciar 
y utilizar. Mediante este brillante descubrimiento, la Ciencia redu¬ 
cía los dominios de la Religión y se adueñaba de provincias que 
hasta aquel entonces habían dependido de la fe y de la plegaria. 
En todos los países y credos, pero especialmente en América, don¬ 
óle el hombre aparecía débil ante las poderosas fuerzas de la Natu¬ 
raleza, se hacían pasar éstas como manifestaciones de la ira de Dios. 
La doctrina del clero de Nueva Inglaterra era bien clara en este 
punto. Cada vez que había en la parroquia una tempestad o un 
terremoto, los Pastores citaban a sus oyentes los versículos de la 
Biblia en que se hace mención de aquellos trastornos como arma de 
Jehová. Los más liberales admitían que podía haber causas secun¬ 
darias naturales, pero la causa primordial era la ira Divina. Así, 
pues, las explicaciones de Franklin podían defenderse, ya que sólo 
afectaban a lo secundario del fenómeno, pero sus esfuerzos para 
impedir los efectos de la mano vengadora del Señor resultaban 
claramente impíos. 

El pararrayos, que fué inventado en la etapa final del renaci¬ 
miento religioso en América, hubo de ser, pues, objeto del ataque 
de muchos clérigos, y Franklin tuvo que defenderse. Pidió ayuda 
a su vecino, amigo y colaborador Ebenzer Kinnersley. Comenzó 
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este a dar conferencias sobre sus trabajos, que Franklin le ayudaba 
a preparar. Habló en Boston en el otoño de 1751, en las Indias 
Occidentales en 1753, y verificó algunos experimentos públicos al 
regresar a Filadelfia en 1754. Una de estas coi^ferencias versó ¿o- 
bre “La legitimidad de tratar de precaverse contra los rayos". El 
conflicto fue serio. Los Pastores de Nueva Inglaterra sabían dema¬ 
siado bien la profunda y benéfica influencia que ejercían los fenó¬ 
menos atmosféricos sobre sus feligreses, y les resultaba peligroso 
disminuir la fe arraigada de la ferviente población. Cada año rom,- 
pían lanzas contra Franklin, para demostrar que estaba equivocado^ 
que era un sacrilego al persistir en sus esfuerzos, y que su proceder 
no era muy claro. En 1755 hubo una áspera discusión entre el 
reverendo Prince y el Doctor J. Winthrop, un profesor de Har¬ 
vard. A raíz de un terremoto, apareció publicada una conferencia 
de dicho Pastor sobre este fenómeno, a la que añadía la siguiente 
posdata: 

Cuantas más puntas de hierro se alcen sobre la Tierra para descargar el aire 
de sustancia eléctrica, tanto más se cargará de ella. Y merece considerarse si algu¬ 
na parte de nuestro hemisferio, al estar más lleno de este terrible fluido, no esta¬ 
rá más expuesta a mayores temblores. En Boston, donde hay más pararrayos que 
en cualquier otra parte de Nueva Inglaterra, parece ser que se producen los terre¬ 
motos más graves. ¡No hay posibilidad de escapar al castigo de Dios! Si creemos 
evitarlo en el aire, no podremos impedirlo en la tierra, lo cual será más terrible. 
No hay salvación posible sino por el amor a Dios a través de Jesucristo, su 
mediador, y por el arrepentimiento sincero de todos nuestros pecados, identifi¬ 
cándonos coiv el Salvador y viviendo para El. 

Esta “maravillosa" homilía, que achacaba a Franklin los tem¬ 
blores de tierra al atribuirlos a los pararrayos, indignó a J. Winth¬ 
rop, que era gran amigo y discípulo científico de Franklin. Dió una 
conferencia en la Capilla de Harvard para refutar a Prince. Comen¬ 
zó por decir que le sorprendía ver tantos errores de lógica y de 
ciencia en el sermón del reverendo sacerdote; luego, demostró que 
no tenían relación alguna el rayo y el terremoto, por lo que era 
absurdo imaginar que los pararrayos, al atraer el flúido, pudieran 
dar motivo a los temblores de tierra. Y, finalmente, entrando en la 
médula del asunto, afirmó que, sin ofender á Dios, se podía asegu¬ 
rar que los temblores no eran, señal de su ira, y que, lejos de ser per¬ 
judiciales, resultaban muy beneficiosos. “Hasta los huracanes y el 
rayo, que, con los terremotos, son los fenómenos más terribles de 
la Naturaleza, se aceptan ya universalmente como un mal necesario, 
pues libran a la atmósfera de cierta malsana pesadez que, sin ellos 
la infectaría". ¡He aquí cómo un sabio, en nombre de la Ciencia 
y de las Sagradas Escrituras, salió en defensa de Franklin, de los 
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pararrayos y de los huracanes! Idéntica discusión se llevaba a efecto 
por entonces en la ciudad de Charleston, entre el 'Dr. Lining, parti¬ 
dario de Franklin, y algunas almas devotas; para calmar a estas 
últimas, la Gazette of South Carolina sugirió la idea de levantar 
pararrayos en honor del Altísimo. 

En general, se puede asegurar que las gentes religiosas de Eu¬ 
ropa miraban esta nueva invención con igual horror, a pesar de 
parecer tan inocente. Además, tenía por aliados a los hombres más 
eminentes, ya que éstos consideraban el pararrayos más peligroso 
que útil. La discusión se prolongó largo tiempo. 

Los enemigos científicos de Franklin estaban más interesados 
por la teoría que por la aplicación práctica del invento. Fué éste 
el único defecto de Franklin, ya que su espíritu práctico no le ayu¬ 
daba mucho a hacerse cargo de las ideas abstractas y sólo le satis¬ 
facían los hechos y las teorías que podían verificarse mediante la 
experimentación. En 1727 creía que los cangrejos nacían de las al¬ 
gas marinas; en 1737 afirmó a sus lectores en la Gazette que los te¬ 
rremotos y los rayos eran producidos por vapores sulfúricos que 
trataban de libertarse, ya fuera en^el aire o bien en las entrañas de 
la tierra. Llegó a decir: ‘'No veo razón alguna para que no haya 
tempestades y rayos en algún vasto espacio de las entrañas te¬ 
rrestres’'. 

Ni su vocabulario técnico, ni su facultad de crítica intelec¬ 
tual, permitieron a Franklin demostrar lo que era al desarrollar 
sus teorías. Usó expresiones tan confusas como éstas: “El fuego 
eléctrico ama el agua, es fuertemente atraído por ella y pueden sub¬ 
sistir juntos”. “Se dice que las partículas del aire son duras, redon¬ 
das, separadas y distantes unas de otras; cada una repele a las de¬ 
más, por lo que se alejan de sí todo lo que les permite la ley de la 
gravedad”. Aunque era una época en que el lenguaje científico no 
estaba aún determinado, es probable que estas definiciones hayan 
podido ser muy satisfactorias para personas de espíritu metódico y 
escrupuloso. Pero esto, aun perjudicando a Franklin en las discu¬ 
siones teóricas, tenía la ventaja de obligarle al empleo del lengua¬ 
je corriente y de impulsarle a la experimentación. 

En esto era superior, pues tenía su exactitud y su método que 
le permitían obrar sobre la materia inmediatamente y comprender¬ 
la por su relación con las ideas corrientes. En todos los campos de 
la ciencia que exploraba por entonces, y donde podía hacer uso de 
su sentido común, demostró precisión y rapidez geniales. Mediante 
su aguda facultad para observar los fenómenos, descubrió que las 
tempestades del nordeste de América procedían del sudoeste. En 
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una ocasión, él galopar a través de un remolino en Maryland 
(1747), le bastó para explicar la naturaleza de los torbellinos y 
deducir rápidamente la conducta que un navio debe seguir pára 
librarse de los ciclones y tornados. 

No era sólo un experimentador, sino que sentía placer en dis¬ 
ciplinarse en la ciencia y las matemáticas, comprendiendo el impe¬ 
rio que podían ejercer sobre los espíritus. Quería que sus métodos 
fueran aceptados como normas del pensamiento y criterios supre¬ 
mos, pero aun en esto permaneció en lo concreto, lo cual produjo, 
a veces, resultados extraños. Por ejemplo, al tratar de hacer morder 
el polvo a su antiguo enemigo la herencia, empleó un razonamien¬ 
to volteriano, convincente, pero no correcto. Estando ya conside¬ 
rado como un sabio, no se satisfacía con las máximas del '‘Poor 
Richard’', tales como: “Es una vergüenza que tu familia te honre 
a ti. Tú debías ser un gran honor para ella”, e insertó un extenso 
ensayo en 1752 para demostrar matemáticamente que recibiendo 
cada persona la mitad de la sangre de su padre y la mitad de su 
madre, una cuarta parte de su abuelo y otra cuarta de su abuela, 
etc., después de algunas generaciones un descendiente tiene sólo una 
ínfima parte de sangre de su antepasado. Al llegar, pues, la veintiu¬ 
na generación una persona ha tenido 1.048.576 antecesores. 

Sólo he computado aquí veintiuna generaciones, lo cual, contando tres por 
siglo, sólo nos conduce a la conquista normanda. Así, cada noble de hoy, para 
no estar contaminado de sangre burguesa, tendría que tener 1.048.576 antepasa¬ 
dos nobles. Si nos remontamos tres siglos más, el número de los antepasados es 
de 500 miñones, lo que sobrepasa la cifra de los habitantes de la tierra en cual¬ 
quier época y demuestra la imposibilidad de preservar la sangre pura libre de 
toda mezcla. De lo cual se deduce que la pretensión de tal pureza en las familias 
de rancio abolengo es sólo una broma. . . 

Este sutil razonamiento omite la posibilidad de matrimonios 
entre parientes y supone que la sangre es algo puramente material, 
comparable a la leche o al agua de coco. Franklin tenía la certeza de 
que las leyes biológicas eran idénticas a las de las matemáticas, y 
que la procreación no era más que una suma. “Coged medio hom¬ 
bre y media mujer y obtendréis un niño”, tal creía Franklin. Le 
parecía tan evidente, que una y otra vez volvía sobre el mismo te¬ 
ma. Diríase que sufría una borrachera de cálculo y de sentido co¬ 
mún, al igual que Voltaire de lógica, e ironía. Ambos conocían tan 
bien ese instrumento que lo empleaban en todas las ocasiones, lle¬ 
gando a extraños resultados. 

No obstante, entre los años 1749-57, Franklin fué todavía 
prudente, aunque era más fuerte y hábil que en cualquier otra oca¬ 
sión de su vida. En el “Poor Richard”, la religión y la moral ad- 
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quirieron gran preponderancia. Llenó el calendario de versos pia¬ 
dosos, deístas y laicos, se excusaba por sus bromas, y cuando ata¬ 
caba ideas establecidas lo hacía bajo el manto de la moralidad. Ya 
poseía la técnica completa que Voltaire había de emplear posterior¬ 
mente en sus escritos y pequeños ensayos filosóficos. Si el arte de 
Franklin era menos acabado que el del pensador francés, tenía en 
cambio más tacto y más convincente bondad. He aquí cómo acusa 
a la oración, en nombre de la moralidad; “El servir a Dios es hacer 
bien a los hombres, pero la oración parece ser un servicio más fácil 
y, por lo tanto, más practicado por la generalidad'" (1735). Lue¬ 
go añadía un consejo análogo a otro de Voltaire: “En los asun¬ 
tos de este mundo, ló que salva a los hombres no es la fe, sino la 
falta de fe". Reanudaba, después, sus antiguos ataques: “La ver¬ 
dadera, la sana doctrina, puede pasar por entre los cuernos de un 
carnero o por el alma de un predicador sin enderezar los unos ni 
enmendar la otra". “Los niños y los reyes disputan por cosas ba- 
ladíes". “Muchos príncipes pecan como David, pero pocos se arre¬ 
pienten como él". 

Su moral fué siempre briosa, pero utilitaria y divergente de 
la Cristiandad. Su política continuaba siendo la de igualdad en los 
derechos y claramente antimonárquica. No obstante, confiaba en 
la sensatez humana, y no en el vulgo, porque, solía decir: “La 
multitud es un monstruo de muchas cabezas, pero sin seso" (1747). 
Y no quería desatarlo. “Hablar contra la religión es desencadenar 
un tigre, una fiera en libertad puede volverse contra su libertador" 
(1751). En su colección de pensamientos, que publicó al princi¬ 
pio del “Poor Richard" para el año 1758 (conocida más tarde 
con el nombre de “El camino de la prosperidad" o “Discurso del 
viejo Abraham"), se encuentran sólo consejos sobre la moderación, 
la moralidad y la economía, basados en un sentido humano y ma¬ 
terial, fuera del cristianismo, aunque sin atentar jamás directamen¬ 
te contra la fe, ni contra el Gobierno establecido o el orden social 
existente. 

Aún fué más discreto en su Gazette, Desde 1749 a 1757, 
sólo contuvo ésta artículos y ensayos tomados de revistas ingle¬ 
sas y periódicos contemporáneos. Daba a la imprenta cada vez me¬ 
nos artículos. Así, cuando Hall tomara a su cargo el periódico no 
habría gran diferencia. A pesar de todo, hacía uso de la Gazette 
para sus campañas filantrópicas y patrióticas, como la construc¬ 
ción del hospital, la defensa militar, la Academia. . ; Pero evitó 
desde entonces el intervenir en las cuestiones candentes de la polí¬ 
tica local y en los grandes problemas filosóficos. 

Observaba sus propios pasos y ascendía en el mundo a medi- 
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da que su genio se unlversalizaba e imponía. Cuidaba de todas las 
nimiedades, porque sabía muy bien que: ‘Tor culpa de un clavo 
se pierde una herradura, por culpa de la herradura se pierde el caba¬ 
llo, y por culpa del caballo se pierde el jinete". 

Supo abrirse paso con refinada habilidad, sin perder contacto 
jamás con la clase media y sin perder de vista el objeto que se había 
propuesto. Permaneció en la misma clase social, pero se convirtió 
en el caudillo de la burguesía americana. 

En su nueva morada con grandes jardines, a orillas del De- 
laware, pasó muchas horas trabajando sobre problemas de electri¬ 
cidad, entre botellas, alambres, campanillas, tubos de ensayo y 
trozos de cera. Allí escribió también sus cartas, recibió a sus amis¬ 
tades y a los extranjeros distinguidos que venían a visitarlo, como 
el joven sueco Kalm, enviado por Linneo (^) para que estudiase 
América, y también recibió allí a los innumerables curiosos que 
lo asediaban. 

Pretendió que su familia ascendiera como él, en especial su 
hijo Guillermo, lo que no era fácil, ya que, bajo la influencia de la 
vida militar, había cambiado el muchacho, convirtiéndose en un 
joven ambicioso y altanero. Era, además, bien parecido, de fac¬ 
ciones delicadas, larga y puntiaguda barbilla, y mirada fría. Como 
se creía un caballero, se sorprendió al saber que su padre no lo era, 
pero se despreocupó del asunto con un elegante encogimiento de 
hombros. Franklin se vanagloriaba entre sus amigos de haber he¬ 
cho doblegarse a Guillermo, pero su severidad para con él no debió 
ser mucha. ^Una vez terminada la guerra comenzó a estudiar le¬ 
yes. Su padre lo hizo ingresar en la Cámara de Representantes, de 
la que llegó a ser secretario. Pensó enviarlo a Londres para que re¬ 
cibiese allí los últimos toques de su educación y prepararle para 
una carrera brillante. Guillermo se dejó ayudar, como se dejaba cor¬ 
tejar por las jóvenes más hermosas de Filadelfia en la Asamblea 
de danza a que pertenecía. 

Era éste un centro aristocrático en donde no todos podían in¬ 
gresar. Los reglamentos excluían del derecho de entrada a los hi¬ 
jos de los artesanos, pero se dice que Franklin preguntó en aquella 
ocasión si impedirían el ingreso a Jesucristo por ser hijo de un 
carpintero. Se danzaba allí el minué a la luz de las antorchas, se 
bebía ron, vino y cerveza, y se galanteaba ante la mirada burlona 
de un lacayo que ganaba siete chelines y medio por temporada. La 
poetisa señorita Graeme entornaba sus dulces ojos hacía Guillermo 
Franklin, y él no se tomaba la molestia de rehuirlos. Comenzaron 

(^) Famoso naturista sueco, autor de una clasificación de ias plantas y 
creador del método científico en el estudio de la Historia Natural. (1707-1778). 
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entonces las murmuraciones, pero su padre no hizo caso del asun¬ 
to, recordando el dicho de “Poor Richard": "Casa a tu hijo cuan¬ 
do quieras y a tu hija cuando puedas" (noviembre 1734). 

Benjamín instruyó a su vástago en la ciencia política y ad¬ 
ministrativa, y en los asuntos financieros lo tuvo como ayudante 
de sus experimentos y lo envió a Boston y a Nueva York para des¬ 
arrollar su espíritu por medio de los viajes; estaba orgulloso de él, 
aunque notaba la gran divergencia entre ambos; tampoco le tenía 
mucha confianza. Cuidaba de separarlo de su madre, que no podía 
"comprenderle". Para evitar estas escenas, Guillermo no vivía con 
dios. 

La buena Débora hacía lo posible por complacer a su "dueño" 
y trataba de no disputar a menudo con el joven para no dar de¬ 
masiado que hablar al vecindario. Los domingos se ponía las me¬ 
jores galas y, al salir camino de la iglesia con su collar de cuentas 
doradas, la amplia capa color escarlata con doble esclavina, acom¬ 
pañada de su hermosa hijita rubia y seguida de dos esclavos ne¬ 
gros, hacía una hermosa figura y los vecinos habían de reconocer 
que parecía la mujer de un personaje. 

Conservaba la casa en buen orden, habiendo ya llegado a ser 
persona de importancia, y, además de su antigua sierva "Goody 
Smith" (^), tenía varios esclavos negros, haraganes y difíciles 
de vigilar. Por fortuna, Sara era encantadora, dulce y cariñosa; en¬ 
tretenía y consolaba a su madre, cuyo natural adusto no había 
variado con los añoS; Permanecía siendo lo que al principio fuera: 
una buena ama de casa, animosa, trabajadora, que hablaba a voces 
y más hecha para el uso que para la exhibición. Tampoco Franklin, 
al convertirse en gran personaje, había dejado de ser un hombre 
de negocios. Mientras Hall cuidaba de la prensa y de la venta de 
libros, mantenía él sus relaciones comerciales con proveedores y 
compradores, escribía su "Poor Richard", muchas cuartillas para la 
Gazette, y, sobre todo, trataba de aumentar el giro de sus negocios. 
Había interesado dinero en fábricas de papel e hizo ventas del mis¬ 
mo a Jamaica. Estableció a Benny (^) Mecom en Antigua, en el 
lugar de uno de sus difuntos socios, y retuvo en Newport a Jenny 
(^) Franklin, a Parker en Nueva York y a Dunlap en Lancaster. 
Colocó a Armbruster y a J. Bohm en su imprenta alemana de Fi- 
ladelfia, y después, a Miller y a Samuel Hoffman (1753). Iba a 
fundar otra en New Haven (^). Aún tenía a sus órdenes a Guiller- 

(1) Equivale a: la “bonachona Smíth“. 

(2) Diminutivo de Benjamín. 

(^) Diminutivo de Jacobo. 

(^) En el Estado de Conecticut (EE. UU.). 
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mo Smith en la isla de Santo Domingo y mantuvo relaciones 
con Georgia, Carolina del Sur y Kingston (Jamaica), en donde 
Daniel era su socio. Los negocios iban bien; vendía anualmente 
más de diez mil ejemplares del almanaque. Hall tenía una clientela 
fija, pero ya no era el mismo de los comienzos; y, como signo de 
los tiempos, un recién llegado, Chattín, anunció el establecimiento 
de “la imprenta más nueva". Así, cuando Hall ponía igual pie de 
imprenta que el que usara Franklin — “Imprenta Nueva" — pa¬ 
recía un anacronismo. 

Cada una de sus empresas estaba en manos de un empleado 
serio, cuidadosamente escogido; por lo general, le daban a Franklin 
poca molestia, por lo que podía escribir en 1750 a su anciana ma¬ 
dre lo siguiente: “Por mi parte, paso el tiempo agradablemente. 
Gozo, por fortuna, de una salud bastante tolerable; leo mucho, 
monto a caballo, trabajo un poco para mí y más para el prójimo, 
me mantengo aparte cuando puedo y hago vida social cuando me 
place. Así se deslizan los años; mi deseo es que al llegar el último, 
se pueda decir de mí: “Fué útil y murió rico". 

Aceptó estoicamente las contrariedades que le trajeron los 
tiempos. A la muerte de su buena madre, que acaeció en mayo de 
1752, hizo su elogio póstumo en pocas palabras: “Ha vivido una 
vida buena y larga, y fué feliz". Rehusó la herencia, igual que re¬ 
chazó los legados de su padre, y lo dejó todo para sus parientes 
más pobres. 

Poco después murió su meritísimo y buen amigo Logan, el 
que le prptegió tanto con su influencia, erudición, habilidad y rec¬ 
titud. Su antiguo compañero Hopkinson, cuya experiencia le sir¬ 
vió a menudo de guía, también murió por entonces. Franklin sin¬ 
tió el vació que dejaron tras de sí esas desgracias, pero fué lo sufi¬ 
cientemente sensato para no descorazonarse, pues sabía que tam¬ 
bién le llegaría su turno; no le amedrentaba eso porque era vir¬ 
tuoso y se hallaba en buenos términos con Dios. 

Continuó sirviéndole al ayudar al prójimo, lo que no le impe¬ 
día valerse a sí mismo. Poseía la fórmula para conciliar estos tres 
deberes, y lo efectuó así, admirablemente, entre los años 1750-57, 
en Filadelfia. Había mérito en ello, pues la situación era intrin¬ 
cada. 

Se había pactado una paz que todos sabían era precaria. Los 
periódicos patriotas estaban contra ella y la Gazette of Philadeíphia 
se unió al coro de los diarios whigs ingleses, que no la aceptaban. 
Ya se veía venir otra guerra fatal, lo que creó una aguda y silencio¬ 
sa tirantez entre los diversos partidos políticos de Pensilvania. 

Los cuáqueros no querían pagar la lucha ni ir a la guerra. 
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Los Penn, propietarios de la colonia, y sus amigos, deseaban 
que se fuese al combate, pero sin pagar ellos nada; también rehu¬ 
saron el que sus tierras sufriesen contribuciones de guerra. 

Los artesanos anglosajones querían ir a la guerra, pero creían 
que todos habían de pagar los gastos: los cuáqueros, los terrate¬ 
nientes, etc. 

Los “Caballeros'’ —ricos mercaderes y propietarios no cuá¬ 
queros, — celosos de éstos, quisieron aprovechar la ocasión para 
despojarlos del poder, por lo que procuraron embrollar la situación 
todo lo posible y se negaron a pagar la guerra, a no ser que los 
cuáqueros contribuyesen también. 

Los alemanes no querían luchar, y mucho menos pagar los 
gastos. Se hubieran inhibido por completo del asunto si las incur¬ 
siones de los indios en la parte occidental de Pensilvania no los hu¬ 
biesen atemorizado, obligándolos a hacerse respetar. 

Además de estas desavenencias había otras que añadían leña 
a la hoguera y que unían o separaban a los grupos en diversos 
bandos. Los artesanos, los granjeros y la mayoría de la Asamblea, 
no cesaban de reclamar más papel moneda, pero los Penn y el Go¬ 
bierno de Su Majestad se oponían a ello; los anglosajones, el go¬ 
bernador y los comerciantes ricos miraban a los alemanes con una 
mezcla de odio, burla y desconfianza, y si se hubiesen creído bas¬ 
tante fuertes no es posible adivinar lo que hubiesen hecho en su 
contra. Por lo pronto les obligaban a hablar inglés. Los cuáqueros 
y los Penn no estaban en buena armonía desde que estos últimos 
habían renunciado a la religión de su ilustre antepasado, y, final¬ 
mente, el Gobernador mantenía una lucha perpetua con la Asam¬ 
blea respecto a sus prerrogativas, sueldo, etc. 

En medio de aquella confusión, la corte de Inglaterra — des¬ 
de 1752 en adelante — apremiaba constantemente a los partidos 
para que se unieran y preparasen para la guerra. Al fin los diver¬ 
sos partidos llegaron al acuerdo de hacer pagar al Gobierno britá¬ 
nico lo más posible. 

La situación de Franklin era delicada, pero favorable. Se ha¬ 
bía puesto al frente de los que querían armar a la provincia, y se 
había comprometido a ello. Aceptó ese puesto en un momento tan 
crítico que nadie se lo envidió, e hizo esfuerzos por mantenerse 
como mediador entre los diversos bandos. En reconocimiento a sus 
brillantes y fructíferos servicios, le designaron para los siguientes 
cargos: Regidor de Filadelfia, Juez de Paz (1749) y Miembro de 
la Asamblea (1750). Con la logia, “la Junta", la Biblioteca (que 
nunca perdía de vista), los inventos, la Gazette y el almanaque. 
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socios y amigos, extensas corresponsalías con las colonias y relacio¬ 
nes en Inglaterra, tuvo Franklin muy poderosos medios a su an- 
cance, pero sólo quiso usarlos en bien de la comunidad, y en fa¬ 
vor de proyectos que habían de unirlos todos a su alrededor. 

Mucho estaba aún por hacer en Filadelfia. La ciudad se ha¬ 
bía extendido enormemente durante los ocho años de guerra, pero, 
a causa de una administración indisciplinada, carecía de orden,; Las 
regulaciones para la cuarentena eran insuficientes y a menudo in¬ 
observadas, por lo que lá ciudad se hallaba infestada de emigran¬ 
tes enfermos que propagaban epidemias mortíferas. A causa de la 
guerra todos conocían el uso de las armas de fuego y, bajo la ten¬ 
sión del entusiasmo o de la nerviosidad, las descargaban a la me¬ 
nor provocación. Las calles eran oscuras y sucias, llenas de gente 
maleante, de negros fugitivos y de soldados licenciosos que roba¬ 
ban durante la noche a los pacíficos transeúntes, o en las casas du¬ 
rante el día. En 1750 saquearon la morada de Franklin en conni¬ 
vencia con sus esclavos negros, pero lo recobró casi todo. 

Por entonces sucedió el triste hecho del hombre que entró en 
Filadelfia a la caída de la noche. Un par de tunantes le pusieron 
las pistolas al pecho y le pidieron el dinero. No lo tenía, y para 
castigarlo y divertirse a su costa quisieron desnudarle; pero el pohre 
hombre lloró tanto y fueron tan patéticas sus palabras, que los 
ladrones se apiadaron de él y sólo se le llevaron las hebillas de los 
zapatos y del cinturón. 

Franklin se dedicó a poner remedio a estos males. Insistió en 
que habían, de mejorarse las calles, pues, como comerciante, sabía 
la importancia que esto tenía. Participó en los trabajos de la Asam¬ 
blea, la cual logró regular el uso de las armas de fuego, prohibién¬ 
doselo a los negros y criados; se aprobaron nuevas medidas sobre 
la cuarentena, con el fin de reforzar las anteriores, y severas regu¬ 
laciones sobre los bozales para los perros. Pudo así restablecerse 
otra vez el orden. 

Sólo fué éste el primer paso. La ciudad, rica y grande, tenía 
siete mil ciudadanos aptos para pagar la contribución, y desde el 
punto de vista de la cultura y el comercio, era el centro de las colo¬ 
nias inglesas de América. Convenía, pues, sacar partido de ello. 
Franklin volvió a exponer el gran proyecto de la fundación de un 
colegio en Filadelfia. No cabe duda de que su herencia de la Nue¬ 
va Inglaterra le impulsaba en esa dirección, pero su plan era muy 
original. Lo que él quería era un centro de enseñanza adaptado a 
la ciudad y al tiempo. No quería otro nuevo Harvard que preparase 
más puritanos para la carrera eclesiástica, ni tampoco un centro en 
que se instruyera a los jóvenes aristócratas de Virginia en el arte 
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de mandar. Pretendía que fuera una academia que desarrollase a los 
jóvenes filadelfianos y les enseñara a ser activos, trabajadores, 
económicos, ricos y virtuosos, buenos comerciantes o artesanos in¬ 
gleses de aquel siglo. No estudiarían lenguas clásicas; sólo bastaría 
el inglés; ni tampoco se entretendrían en fantasías escolásticas, pues¬ 
to que deseaba una educación buena, práctica y de sentido común. 

Franklin acariciaba hacía mucho tiempo esta idea y había 
escrito sobre ella desde 1733 en la Gazette. No tenía predilección 
alguna por las lenguas de la antigüedad; las había estudiado poco 
y se había burlado a menudo de ellas. A mediados de aquel siglo, 
cuyo ideal de cultura era el greco-latino, la proposición de Fran¬ 
klin resultaba osada en extremo. La educación liberal del caballe¬ 
ro, en todo el mundo estaba basada en estudios clásicos. Pero él de¬ 
seaba fundar una clase burguesa educada, con orientación nueva, 
y sabía muy bien que había de hallar obstáculos para ello. No 
obstante, procedió con método, habilidad y rapidez. 

Habló del proyecto a sus amigos, a los miembros de '‘la Jun¬ 
ta" y a todas las gentes estudiosas que conocía. Preparó al públi¬ 
co mediante varios artículos y cartas en su Cazette. El escrito más 
notable (24 de agosto de 1749) reprodujo una carta de Plinio el 
Joven a Tácito, en la que se enumeraban y ensalzaban todas las 
ventajas de educar a los niños en un colegio. Se valió de sus her¬ 
manos de la logia y de sus compañeros de "la Junta", a los que dis¬ 
tribuyó un folleto en el que explicaba su proyecto. Describía el 
plan e incluía una suscripción en blanco. Poco después, en otro 
folleto, resumió sus ideas en las siguientes palabras: 

Con esta instrucción, la juventud saldrá del colegio apta para aprender 
cualquier oficio, ocupación o comercio, menos aquellos en que sean necesarios 
los idiomas antiguos. Aun desconociendo estas lenguas, conocerán a fondo la 
propia, que es de un uso más inmediato y general; además, habrán obtenido 
otros valiosos conocimientos, pues el tiempo que generalmente se emplea en 
adquirir esas lenguas, sin éxito a menudo, lo dedicarán a fundamentar una ins¬ 
trucción y una inteligencia que, debidamente desarrolladas, les capacite para los 
diversos menesteres de la vida civil, honrándose con ello a si mismos y a su patr'ia. 

Tales proyectos conquistaron a la opinión pública y menudea¬ 
ron las suscripciones. Nombráronse en seguida los administradores 
de los fondos, figurando entre ellos, naturalmente, Logan, Alien, 
Ingles, Shippen, Hopkinson y Franklin. Siendo él el alma de la 
empresa, ofreció dar diez libras esterlinas anuales durante cinco 
años. Ingles y Shippen prometieron otro tanto, mientras que Ha- 
milton díó cincuenta, y Alien setenta y cinco. Luego, redactó 
Franklin la constitución de la Academia, la sometió a los adminis¬ 
tradores, que la aprobaron y le nombraron presidente (13 noviem- 
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bre 1749). Así fué como los dirigentes de la sociedad de Filadel- 
fia lo escogieron para organizar el colegio en que se educarían las 
generaciones sucesivas, o mejor dicho, se unieron a él en aquel tra¬ 
bajo de tanto porvenir. Franklin se entregó a él con ahinco y ásis- 
tió a todas las reuniones de los administradores, menos cuando no 
podía por algún motivo de imprescindible necesidad. Halló el di¬ 
nero (cuatro mil libras esterlinas), hizo extender las escrituras y 
buscó los profesores de la nueva Academia. EF traspaso de los tí¬ 
tulos se efectuó medíante una linda negociación entre el señor Fran¬ 
klin presidente del Consejo de Administradores de la Academia de 
Filadelfia, y el señor Franklin miembro del Consejo del Nuevo 
Edificio construido en 1740 para el reverendo Whitefield. La gen¬ 
te estaba ya cansada de éste, un poco harta de cosas de religión, 
y el Edificio costaba caro de mantener; fué, pues, fácil el que 
ambas juntas llegaran a un acuerdo. 

La elección de profesores resultó más difícil. Hasta enton¬ 
ces los únicos en América habían sido los clérigos y algunos refu¬ 
giados de dudosa conducta, que, naturalmente, no podían ser to¬ 
mados en cuenta. Franklin comenzó por buscar un ministro del cul¬ 
to muy educado y sensato, que fuera lo suficientemente piadoso y 
no demasiado clerical. Entabló las primeras negociaciones con el 
reverendo Samuel Johnson, ministro de la iglesia anglicana en Co- 
necticut, filósofo de algún talento y hombre de buenos modales. 
Pero éste no quiso ir a una ciudad tan turbulenta y agitada como 
Filadelfia. Se reservó para presidir, poco después, el “College of the 
King'' en Nueva York (hoy Golumbia). 

Eligió finalmente a un tal Martin, que desde el principio des¬ 
empeñó bien el cargo y que agradó a Franklin por ser además un 
excelente jugador de ajedrez; pero murió en diciembre de 1752 y 
hubo de comenzar otra vez las gestiones. Por desgracia, conoció 
a un despierto clérigo escocés, Guillermo Smíth, hombre de ca¬ 
rácter rígido, intachable honradez, pensamiento profundo y gran 
talento; pero sin delicadeza, con una ausencia completa de juicio 
y muy obstinado y vano. Era sociálmente tan hábil como Eran- 
klin, pero mientras éste trataba de realizar siempre su trabajo en 
la forma más discreta y callada, aquél usaba sus aptitudes para ha¬ 
cer el mayor alboroto posible. A pesar de ello, al principio se lle¬ 
varon muy bien, porque Smith era culto e ingenioso y le interesa¬ 
ba profundamente la educación. Por espacio de dos años se pro¬ 
digaron muchos elogios. 

En los comienzos, Smith se inclinaba, como todos, ante la 
gloria de Franklin, no tanto por su reputación de ser el sabio 
mayor de su siglo, como los europeos aseguraban, sino por el he- 
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cho, no menos envidiable, de que Frankiin era el hombre que sabía 
mejor que nadie hacer triunfar una empresa dificultosa y sacar di¬ 
nero a sus vecinos. Ya le había hecho ese servicio a Whitefield e 
hizo otro tanto por la Academia. Se le pidió ayuda para la fun¬ 
dación de un hospital, para establecer una Compañía de seguros 
contra incendios, para que el reverendo Tennet erigiera una nueva 
iglesia y para equipar un barco con el que varios exploradores tra- 
trarían de hallar un paso por el Noroeste. 

Fue la asistencia de Frankiin lo que hizo que todos estos pro- 
,yect03 tuvieran éxito. Para conseguir el dinero necesario para el 
hospital, empleó un sistema nuevo en América: obtuvo de la Asam- 
ble la promesa de un subsidio de igual cantidad a la que se reco¬ 
giera entre los ciudadanos de Filadelfia. Primero pidió la subven¬ 
ción íntegra, lo que tropezó con cierta resistencia entre los repre¬ 
sentantes campesinos, que creían que una obra así no sería de uti¬ 
lidad alguna para sus votantes. Luego, Frankiin propuso otra vez 
el proyecto, con la cláusula de que la Asamblea pagaría dos mil 
libras esterlinas si los habitantes de Filadelfia daban una cantidad 
igual. Ninguno de los representantes se imaginó que Frankiin pu¬ 
diera recoger una cantidad tan grande en la ciudad, y aprobaron el 
proyecto de ley. Frankiin y sus amigos recorrieron todo Filadelfia 
diciendo que necesitaban las dos mil libras para que la Asamblea 
los ayudara. Ante el asombro de todos obtuvo un éxito rotundo 
y se construyó el hospital que se inauguró en el año 1755. 

Para la Compañía de seguros resultó más fácil, e igual para 
la nave Avgo, que efectuó dos viajes en vano (1753-54). Había 
adquirido tal arte en extraer dinero de los bolsillos de los demás, 
que no se hacía nada en la ciudad sin contar con él. A pesar de su 
costumbre de no asistir a la iglesia, le nombraron capillero y le de¬ 
signaron para organizar una lotería a fin de obtener los fondos 
necesarios con que comprar campanas y levantar un campanario 
para la iglesia de Cristo (1752). Finalmente, Gilberto Tennent 
le pidió ayuda, que Frankiin rehusó prestarle diciéndole que no 
podía pedir más a sus conciudadanos, pero le dió escritas Jas si¬ 
guientes líneas: ‘‘Le recomiendo se diríja en primer lugar a todos 
los que sepa usted que le darán algo; luego, a los que tenga la incer¬ 
tidumbre de si lo harán o no, enseñándoles la lista de los que han 
contribuido; y, por último, no se olvide de los que usted esté segu¬ 
ro de que no le darán nada, porque quizás se haya equivocado res¬ 
pecto a algunos de ellos". Tennent, que sabía trabajar, lo hizo me¬ 
jor, ya que les pidió a todos inmediatamente, y tuvo éxito. 

Tales fueron los hechos más salientes en Filadelfia durante 
ssos años. Frankiin se hallaba inmiscuido en todo. Viajó bas- 
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tante, yendo a Conecticut en 1749, por asuntos de la Academia; 
a Trenton, para ver una mina de cobre, y a visitar la costa eú 
1750. Durante el caluroso y seco verano de ese añoV trabajó taiñ- 
bién en su granja. En 1751 se dirigió a la parte oeste de Pensilva- 
nia y estuvo algún tiempo con sus amigos los Wright, en Hem- 
pfield. Durante el año de 1752 los negocios y la política le obli- 
ron a no salir de Fíladelfia, ni siquiera en las ardorosas jornadas 
estivales. Sufrió a causa de ello, ya que la salud y sus negocios en 
otras partes le exigían viajar mucho; no obstante, no pudo quejarse 
de ser indispensable. 

Por ese tiempo, una negociación discreta que había comenzado 
en mayo de 1751, dió resultados satisfactorios y le obligó a ocu¬ 
parse en una nueva actividad. Había oído decir que el Director Ge¬ 
neral de Correos de América, Benger, estaba enfermo y sin muchas 
esperanzas de mejorar. Este era un cargo que le convenía mucho a 
Franklin; era lucrativo y con la espectativa de serlo aún más, res¬ 
petable y que requería muchos viajes para conservar el contacto en¬ 
tre las colonias; resultaba útil para un político, un sabio y un hom¬ 
bre de mundo, y aún más para un periodista. No sin algunos titu¬ 
beos intentó Franklin gestionar el puesto para sí y pidió ayuda a 
su hermano masón Guillermo Alien, así como también a su ami¬ 
go de Londres, Collingson. Era Alien la persona más distinguida, 
influyente y rica de Filadelfia, y Collingson tenía también gran for¬ 
tuna y mucha influencia. Franklin les escribió que no reparasen en 
dinero. Al cabo de dos años las negociaciones obtuvieron éxito. 
Benger mu^ió y Franklin fué nombrado en. su lugar, con el Coro¬ 
nel Hunter, de Virginia, editor de la Virginia Gazette, como colega. 

La importancia del puesto era considerable, pues era de las 
pocas funciones civiles que habían de intervenir en todas las colo¬ 
nias. En tiempos de paz, los asuntos del Continente dependían del 
Director General; en tiempos de guerra, era un factor esencial en la 
defensa del país. Gozaba en todo momento del ejercicio de pode¬ 
res y prerrogativas extraordinarias, ya que el secreto de la corres¬ 
pondencia no se observaba muy escrupulosamente. Los oficiales del 
Gobierno no titubeaban en leer las cartas si les interesaba el conte¬ 
nido, y el vulgo tenía la idea de que este era un medio fácil y muy 
lícito de informarse de los negocios del vecino. No hay más que 
recordar la forma en que Franklin envió a Hamilton las cartas que 
iban destinadas a otras personas. He aquí una escena típica descripta 
por la Virginia Gazette (1751) : 

Hace algún tiempo, estando yo en una taberna, llegó un saco de corres¬ 
pondencia de Inglaterra que un navio acababa de desembarcar y, apenas quedó 
extendida sobre la mesa, toda la gente del pueblo se precipitó en su torno. Como 
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a mi no me interesaba nada (pues, por desgracia, he sobrevivido a todos mis 
amigos) me situé en un rincón del cuarto, cuando, de pronto, veo que uno de 
los asistentes coge una carta, lee la dirección y exclama: “Tengo que saber lo que 
dice", y huyó con ella. 

Como Director General de Correos de América, tenía Fran- 
klin en sus manos la suerte de todos los editores de periódicos, po¬ 
día mirar desde un plano superior a los comerciantes americanos y 
se hallaba en igualdad de condiciones con los oficiales ingleses. Más 
aun: tenía una mina de plazas en su poder: doce cargos de oficia¬ 
les de Correos, con cien libras esterlinas de sueldo cada uno, para 
sus parientes más pobres y sus amigos leales. Comenzó por nombrar 
a Guillermo oficial de Correos de Filadelfia (1753) ; luego le dió 
el cargo de interventor de Oficinas (1765). Hizo a su hermano 
Juan oficial de Correos de Boston, dió un puesto a Parker y a va¬ 
rios de sus primos, entre ellos W. Dunlap. 

A pesar de todo, no sólo pensaba en sí y en su familia. Fué 
un notable Director General; mejoró el servicio que hasta entonces 
había sido deficiente, y llegó a convertirlo en una organización per¬ 
fecta. El Gobierno inglés, que no se conformaba con proveer el dé¬ 
ficit anual, quería rectificar ese estado de cosas y le prometió un 
sueldo de trescientas libras esterlinas al año si era capaz de sacarlo 
de los beneficios. Franklin conocía muy bien el país y adivinó cuál 
sería su futuro, de modo que aceptó la proposición sin vacilar y 
puso manos a la obra inmediatamente. Hizo un viaje de inspección 
por las colonias, excepto las más meridionales, para cerciorarse de 
cómo funcionaban y de la forma de mejorarlas. 

Este trabajo le resultó un placer. Se sintió contento de poder 
visitar otra vez Nueva Inglaterra. Ya habían muerto sus padres, 
y los hermanos eran personas de edad; su hermana, que había sido 
hermosa, tenía hijas que lo eran, a su vez. Franklin llegaba ahora, 
como persona importante y respetada, a la ciudad de donde salie¬ 
ra como aprendiz casi harapiento y avergonzado. Harvard y Yale, 
algunos meses después (verano 1753), le confirieron el título ho¬ 
norario de Maestro en Artes, y distinguidas personas se honraban 
con su amistad y lo tuvieron en gran estima. Franklin se sentía 
fuerte. Trataba con afabilidad a los comerciantes ricos y les pro¬ 
curaba el mejor servicio postal posible. Sostenía conversaciones cien¬ 
tíficas con los profesores de Harvard y se encontraba como en su 
casa en todas partes. 

Este sentimiento llegó a ser tan fuerte en él que acentuó su 
deseo de unir las colonias en una federación. Regresó a Filadelfia 
con esa gran idea que le obsesionaba desde hacía largo tiempo. Años 
antes quiso establecer la cooperación entre las colonias inglesas de 
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América. En este momento crítico, cuando se inculcaba una nueva 
guerra y venían rumores alarmantes de Inglaterra, sentía que su ho¬ 
ra había llegado. 

Publicó artículos en la Gazette apremiando a la unión e hizo 
uso de su influencia para que lo reimprimieran otros periódicos 
de las colonias. Hasta que tuvo su pequeño símbolo: una serpiente 
cortada en segmentos, cada uno de los cuales representaba un distrito 
colonial (Ambas Carolinas, Virginia, Mariland, Pensilvania, Nue¬ 
va Inglaterra, Nueva Jersey, Nueva York) con el siguiente lema 
debajo: “Unión o Muerte". Mediante los esfuerzos de Franklin, 
casi todos los periódicos de la América inglesa reprodujeron el 
emblema (1754-55). 

Cuando hubo concluido este trabajo preparatorio se fue a 
Albany como delegado del Gobierno de Pensilvania, para pactar 
con las seis Naciones Indias, en unión de las otras colonias, y para 
estudiar los medios de protección en caso de un ataque francés. 
Franklin tenía la seguridad de que sólo podía realizarse una defensa 
eficaz mediante la acción combinada de las colonias protegidas por 
Inglaterra, y pidió a sus amigos masones, profesionales y oficiales 
que apoyaran su proyecto. En tiempo de paz la unión garantizaría 
el desarrollo y la prosperidad. Franklin propuso un sistema por 
medio del cual el Gobernador General nombrado por el rey fuese 
un enviado de Inglaterra para cuidarse de la defensa del país, a la 
vez que otros asuntos particulares de la colonia fueran tratados 
por una especie de Parlamento intercolonia!, compuesto de repre¬ 
sentantes de cada territorio; su número sería proporcional a lo que 
cada uno pagara al Estado e impondríase una contribución a las 
bebidas alcohólicas. El gobernador y la asamblea se preocuparían 
de mantener las relaciones con los indios, de la demarcación de las 
fronteras y del desenvolvimiento de un ejército y marina federales. 
También tendría a su cargo el gobernador la colonización de la 
parte occidental. Franklin consideraba este punto como de urgente 
e indispensable necesidad, no sólo para evitar que los franceses los 
rodeasen, sino también para facilitar el desarrollo de las colonias. 

Este plan sencillo, claro y prudente, obtuvo la aprobación 
de las personas que tenían el sentido de gobernar, pero eran pocas. 
No podía agradar a los que formaban parte de las Asambleas, que 
se encastillaban tenazmente en sus derechos y temían verse domi¬ 
nados por un Gobernador General o por un Parlamento Central, 
más que por el Gobierno de Londres, que ya sentía Ja dificultad 
de dirigir aquellos territorios tan lejanos y no le gustaba verlos 
unidos por una federación. Así fué como, a pesar de los deseos 
de Franklin y en contra de los entusiasmos de Guillermo Shirley, 
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gobernador de Massachusets, que también juzgaba necesaria la 
unidad, y a pesar del deseo del Congreso, que había sometido el 
proyecto a la consideración de Londres y de otras varias Asambleas 
locales, la metrópoli y las mayorías en las colonias se opusieron 
a él. Inglaterra sentía el temor de que el pretexto de unirse contra 
Francia fuera para oponerse a su administración: la intuición era 
exacta, pero no abarcaba todo el proyecto. 

Fué esta una desilusión cruel para Franklin. Era lo bastante 
perspicaz para haber previsto los obstáculos y adivinado las 
objeciones que los diversos grupos opondrían a tal federación, pero 
había contado con el recelo y el odio a* Francia para vencerlos. 
Creía necesaria la unión nacional, pero sabía también que sólo 
podía obtenerse a expensas de algún enemigo y quería que fuese 
Francia; pero el Destino lo dispuso de otro modo. 

No cejó en su empeño. En silencio y con la sutil intensidad 
que era su fuerza principal, trató al menos de establecer una coope¬ 
ración práctica entre las colonias. Mientras en su Gazette aprobaba 
los esfuerzos patrióticos de los virginianos para hacer retroceder a 
los franceses de las fronteras occidentales, ensalzando la conducta 
del joven coronel Washington en particular, Franklin dejó mujer 
e hija, la Asamblea y sus disputas, y salió a hacer un viaje de 
inspección con su colega Hunter por las Oficinas de Correos de 
las colonias orientales y septentrionales. Anduvo de ciudad en 
ciudad por espacio de seis meses, deteniéndose la mayor parte del 
tiempo en Nueva Inglaterra, donde tantos recuerdos de su niñez 
le vendrían a la memoria. Allí vió a su querida hermana Juana 
Mecon rodeada de sus hijos, hizo una visita a su sabio amigo 
Bowdoin y organizó los servicios postales de modo que, en vez 
de dos repartos en los meses de invierno para las regiones occiden¬ 
tales, hubiese uno regular semanal. Luego, bajo las lluvias torren¬ 
ciales y los cierzos huracanados de aquel invierno de 1754-55, que 
fué en extremo duro, llegó hasta New Haven y se detuvo algún 
tiempo en Yale. Allí fué recibido por su anciano amigo el presi¬ 
dente Clapp y por el Profesor Jared Eliot, con quien departió 
durante largas horas sobre temas científicos y contando anécdotas, 
al amor de la temblorosa llama de un fuego reconfortante. 

De todas las personas con quien habló, la más simpática y 
agradable fué la señorita Catalina Ray. Descendía de una familia 
distinguida de Conecticut a la que Franklin conociera en su viaje 
anterior; pronto ocupó un lugar preeminente en su corazón por 
su juventud, practicismo, ingenuidad, inteligencia, alegría y senti¬ 
mentalismo; era una encantadora joven mundana. 

Franklin no se preocupó de su familia y vivió otra vez el 
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pasado, mecido por sus antiguos sueños y por los nuevos deseos; 
no se preocupó de Débora ni de la bulliciosa atmósfera de su hogar^ 
para abandonarse a un sentimiento insólito: aquella dulce y risueña 
ternura que, poco a poco, iba aumentando en su interior. Mientras 
Catalina Ray le preparaba dulces contándole la historia de un 
elegante español que había conmovido su corazón, Franíclin 
soñaba, él, que durante tanto tiempo habíase dedicado sólo a actuar 
y a pensar. / 

Esta joven de Nueva Inglaterra le proporcionó una dulce 
melancolía y la fina ternura, libertina y paternal a un tiempo, tan 
de moda entonces, y que Rousseau, en Ginebra, había comenzado 
a explicar en sus obras inmortales. Franklin, que no había vertido 
una lágrima por la muerte de sus parientes, pues tenía la certeza 
de su felicidad eterna, y que dejara de leer poesías años antes, 
sintió una noche una niebla extraña en sus ojos al despedirse 
de Katy. 

Era una velada de invierno y ella hubo de ir á ver a su madre, 
que vivía en una isla cercana; Franklin se quedó en la orilla largo 
tiempo, observando la embarcación, y, a medida que se perdía de 
vista, iba sintiendo un dulce desconsuelo. A su regreso al hogar, 
mientras el caballo resbalaba sobre los helados caminos de Nueva 
Inglaterra, el "‘señor Franklin, Director General de Correos de Su 
Majestad el Rey de Inglaterra en América", en vez de pensar en sus 
asuntos y preocuparse de la cabalgadura, se dejaba mecer por una 
ilusión en la que la Nueva Inglaterra de su infancia mezclaba sus 
espejismos con la halagüeña visión de un rostro joven que le sonreía 
radiante. Escribió a Catalina lo siguiente: “Tu cintillo se mezclaba 
con los vellones de nieve, tan puros como tu inocencia virginal, tan 
blancos como tu hermosa tez, y. . . tan fríos". 

Franklin era ya un gran personaje. Poseía uno de los mayores 
lujos que el siglo XVIII podía ofrecer, y que jamás hubiera conocido 
si no hubiesen mediado las delicadas enseñanzas de una joven de 
Nueva Inglaterra. No dejó de repugnarle la vuelta a su turbulento 
hogar, a la intranquila Asamblea y a sus buenos, pero tediosos 
vecinos. Cierto que era americano y más ardiente que nunca en sus 
convicciones, mas, a pesar de ello, comenzó a desligarse de Pensil- 
vania. Desde 1749 pensaba volver a Londres y sus deseos se aviva¬ 
ban cada vez más. 

¡Huir! i Ser actor en una escena más grande y noble, donde 
pudiera hacer uso de sus cualidades sin tener que luchar incesante¬ 
mente contra obstáculos mezquinos! El espíritu, el corazón y los 
sueños de Franklin alzaban el vuelo, en constante acecho y ansia de 
más luz, de gloria y de amor. 
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A pesar de ello, un sentimiento muy dulce le retenía en Pen- 
silvania. Al cabo de años de esfuerzo había conseguido desarmar a 
sus enemigos. Parecía que había llegado a convertirse en el centro 
de la vida política de la colonia, que nada podía llevarse a efecto 
sin su cooperación y que sólo él era capaz de armonizar las opinio¬ 
nes. Se sentía en su ambiente entre los amigos de “la Junta’' y la 
logia, los cuáqueros y los Penn, los artesanos y los burgueses ricos; 
era amigo de todos, el único que podía hacerse escuchar y el único 
también capaz de conseguir la unión de gentes antagónicas. Frank- 
lin tenía profundo conocimiento del papel de árbitro que siempre 
había soñado ejercer y que le hacía tan poderoso. 

A fin de dar el último retoque a este triunfo personal, intentó 
atraerse a los alemanes. Era propietario de una imprenta en ese 
idioma para oponerse al antipatriota Chistian Sower, cuyos escritos 
influyeron en los teutones hasta originar casi una revuelta. 

Franklin fué muy pronto secundado en sus esfuerzos por dos 
sociedades organizadas por los anglosajones, los masones y los 
patriotas, que enseñaban gratuitamente el inglés a los del Palatina- 
do y los evangelizaban en la misma lengua. Por desgracia, no se 
preocupaban mucho de aprender, eran ignorantes y creían que la 
ignorancia era una bendición. Su propio cristianismo les era más 
útil, y no se preocupaban de lo que Franklin y Guillermo Smith 
creyeran (eran ambos propagadores de la misma idea). Los piado¬ 
sos alemanes, católicos y luteranos, pensaban que ellos iban más 
avanzados en el camino de la bienaventuranza que los masones, que 
mezclaban su cristianismo con el deísmo. Sower, que era muy rudo, 
combatía implacablemente a sus enemigos, y Franklin no hacía 
gran negocio.con su imprenta alemana y terminó vendiéndola por 
poco precio a una sociedad para la evangelización de alemanes, reti¬ 
rándose con discreción del rudo combate. 

Dedicó sus esfuerzos a la doble lucha política que por entonces 
se llevaba a efecto en la Asamblea: los comerciantes modestos se 
unieron a los Penn en contra de los cuáqueros, con el pretexto de 
que la colonia tenía que prepararse para la guerra; y éstos contra 
los Penn para obligarlos a tributar por sus dominios. Ambos par¬ 
tidos tenían excelente argumentación en su favor: los cuáqueros 
acusaban a los Penn de coartar las libertades de la colonia, al no 
permitir a la Asamblea el derecho de poner contribuciones, y de 
dar a sus gobernadores instrucciones tiránicas; a su vez los Penn 



BERNARD FAY 


respondían que los cuáqueros traicionaban a su patria al no querer 
servir en el ejército, que debían retirarse de la Asamblea o que, de 
continuar en ella, habían de ser fieles a su país, 

Franklin era un buen auxiliar de ambos partidos. Trabajaba 
con los secuaces de Penn para obligar a los cuáqueros a pagar su 
parte en la guerra y para que permitieran los preparativos militares. 
Trabajó con los cuáqueros para obligar a los Penn a que coñsin- 
tíeran en conceder el derecho de imponer tributos. Su posición era 
delicada pero valiosa para ambas partes. Precisaba un gran sentido 
de la orientación y del equilibrio para conservar su puesto. Pero 
Franklin conocía la forma en que debía hacerlo. Era la piedra 
angular de la Asamblea, y el nuevo Gobernador Denny, en virtud 
de las instrucciones recibidas de Collingson y de los Penn, se puso 
muy pronto en contacto con él. 

Una vez más resultaba el hombre indispensable; durante el 
verano de 1755, Inglaterra y Francia no se habían declarado la 
guerra oficialmente, pero se la hacían; la primera se apoderó de 
todos los barcos que pudo de la segunda, lo cual era práctico y 
cómodo, puesto que las naves mercantes francesas no habían reci¬ 
bido aviso de ponerse en guardia. Hubo también enconadas disputas 
sobre territorios en la parte central del continente (Ohío, Misisipí). 
El tratado creía tener perfecto derecho para ocupar las regiones que 
Francia se adjudicaba sin vacilación. 

Después de algunos infructuosos intentos por la parte de 
Virginia, para detener a los franceses en el occidente, el Gobierno 
Británico decidió enviar algunas tropas regulares al mando de un 
jefe avezado, el general Braddock, con un brillante Estado Mayor. 
Estos hombres habían de desalojar a los franceses y hacerles la 
guerra en serio, aunque no estuviera declarada todavía. 

No bien habían desembarcado estas fuerzas expedicionarias, 
cuando comenzaron a luchar con las colonias, y en especial con los 
pensilvanos. Los cuáqueros seguían creyendo que la guerra era 
sacrilega y no quisieron intervenir. En cuanto a las demás provincias, 
con la excepción de Nueva Inglaterra, todas estaban convencidas de 
la dificultad de hallar dinero, por lo que valía más dejar al rey 
que pagar aquella pequeña guerra caprichosa. En medio de este 
desbarajuste, el general Braddock clamaba, indignado, que trataría 
a los pensilvanos en forma tal que podrían darse perfecta cuenta 
de lo que significaba la guerra. Amenazó con alojar a los soldados 
en las casas particulares, obligando a evacuarlas por la fuerza a sus 
moradores, etc. Estaba valerosamente dispuesto a todo, y sus tropas 
le hubiesen seguido en la ofensiva contra los cuáqueros y los gran¬ 
jeros alemanes. 
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Pero Franklin estaba allí para impedirlo. Sabía que si Braddock 
intentaba algo contra los habitantes, el Gobierno inglés se exponía 
a perder las simpatías con que contaba, y hasta a que negaran a 
su enviado toda ayuda. Franklin intervino. Se presentó intrépido, 
pero modesto, ante el general; le pidió la lista de lo que necesitaba 
y prometió obtenerle las carretas y vehículos que pedía para el 
transporte de tropas hasta la frontera. Braddock aceptó escéptico 
el ofrecimiento, por si tenía éxito. Franklin se dirigió inmediata¬ 
mente a Guillermo Alien, su hermano masón y compañero en la 
dirección de la Academia, y le planteó el asunto. Luego, hizo im¬ 
primir carteles en los que se ofrecían grandes sumas de dinero a los 
que prestaran sus carros, arneses, caballos y muías a las tropas de 
Su Majestad. Anunciaban, además^ que en caso contrario dichas 
tropas tomarían las medidas necesarias para procurárselos sin pagar. 
Estas duras palabras, unidas a las exhortaciones de Alien y a la 
garantía financiera de Franklin de que todo se pagaría, decidió 
a los granjeros. Al cabo de unas semanas se formó la expedición y 
la gente salió toda a las calles a ver pasar los soldados. Iba también 
tropa americana, con sus banderas desplegadas, y pífanos, y tambo¬ 
res redoblando, con guías indios a la vanguardia y retaguardia de 
la columna. A medida que la larga fila avanzaba lentamente por 
el polvoriento camino y desaparecía como absorbida por el hori¬ 
zonte, la gente de Filadelfia ya comenzaba a. preparar fuegos arti¬ 
ficiales para celebrar la inminente victoria. 

Pero el 18 de julio de 1755 llegó a la ciudad la noticia de 
que Braddock había sido cogido por sorpresa en plena selva y 
atacado por quinientos indios y doscientos franceses; que había 
muerto a consecuencia de las heridas, que habían sido diezmados sus 
hombres, muerta o herida toda la oficialidad, capturado el convoy, 
y que la retaguardia había huido para salvar, al menos, algunos 
soldados del Rey. 

La impresión que esto produjo en las colonias fué desastrosa. 
Era increíble que aquella tropa tan insolente y ostentosa, cuya alta¬ 
nería había soportado la gente por ser la flor y nata del ejército 
inglés, hubiera combatido en forma tan estúpida y demostrando 
tanta cobardía. Quedaba, pues, a merced del enemigo toda la fron¬ 
tera occidental de Pensilvania, mediante la huida de los soldados, 
de Su Majestad. Los pocos restantes, al mando del Coronel Dunbar, 
no se detuvieron hasta llegar a Filadelfia, en donde las damas, para 
consolarlos, les daban tortas de manzana y pasteles de arroz. 

Pero los maridos estaban preocupados, porque si los franceses, 
que conocían muy bien la actitud de los alemanes y de los indios, 
marchaban sobre Filadelfia, la colonia pasaría por una dura prueba. 
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A lo largo de la frontera, los indios se apoderaban del ganado, 
quemaban las. viviendas, arrancaban el cuero cabelludo a sus mora¬ 
dores o los quemaban, atados a un poste. Los refugiados que llegaban 
a la ciudad venían llenos de terror, y los alemanes aseguraban que 
las incursiones de los indios serían peor que la misma guerra. En 
estas condiciones, la lucha entre el Gobernador y la Asamblea tenía 
algo de absurdo y repugnante. La Asamblea se negaba a hacer ,algo 
para impedir los horrores de la guerra, basándose en el principio 
abstracto de la libertad; y el Gobernador, obedeciendo órdenes 
egoístas, fracasaba como dirigente, resultando tan censurable co¬ 
mo ella. 

Franklin se dió cuenta de la situación con perspicacia; se 
hallaba tanto o más caviloso que la generalidad, porque, al mismo 
tiempo, se encontraba acosado por toda clase de dificultades. Los 
granjeros que habían perdido sus carros y caballerías le reclamaban 
su valor, tal como él les prometiera. Se volvieron en su contra las 
gentes a quienes molestó su inteligente proposición a Braddock. Su 
amigo Guillermo Smith, presidente de la Academia, para añadir un 
colmo a este embrollo tragicómico, se convirtió en el más violento 
defensor de los Penn y en el más brutal crítico de los cuáqueros, 
publicando un folleto titulado “Breve resumen de la situación de 
Pensilvania“, en el que hacía recaer toda la responsabilidad pasada, 
actual y futura sobre los cuáqueros. Mientras tanto, las fronteras 
ardían, la población estaba aterrorizada, y los funcionarios militares 
ingleses echaban pestes. 

Afortunadamente, tenía Franklin su electricidad, que le con¬ 
solaba y entretenía. Conservaba su calma exterior, pero estaba 
furioso contra los Penn; no podía perdonarles la angustia que le 
habían causado aquel verano, cuando creyó haber perdido su fortuna 
y su honor, y que la provincia pasaba a otras manos. El general 
Shirley, gran amigo de Franklin y Comandante en Jefe de las 
tropas de Su Majestad desde la muerte de Braddock, le salvó de 
la situación al ordenar que los vehículos se pagaran de los fondos 
del Ejército. 

Algunos meses después, Sir William Johnson derrotó al gene¬ 
ral Dieskau, Comandante en Jefe de las tropas francesas, y la colonia 
pudo respirar más tranquila. No obstante, el futuro se presentaba 
tan incierto que el Gobernador pidió a Franklin se hiciese cargo de 
la defensa de la frontera occidental. 

Prontó aprobó la Asamblea una moción para crear una milicia, 
y Franklin salió de la ciudad a fines de diciembre. Todavía no 
estaban de acuerdo el Gobernador y la Asamblea, por lo que Ben¬ 
jamín se alegró de ausentarse. Mandaba tropa de la milicia pensil- 
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vana, y el primer alto lo hicieron en Bethlehem, en el valle de 
Lehigh. El invierno era muy crudo, y había que evitar cuidadosa¬ 
mente no caer en una emboscada, como Braddock; Franklin tenía 
buenos guías e iba despacio. Se detuvieron algún tiempo en aquel 
lugar, entre los buenos moravos de Bethlehem, a los que los indios 
habían hostilizado. Tuvieron muchas atenciones para Franklin; le 
dieron una gran comida, con música, y, luego, uno de sus predica¬ 
dores pronunció un largo sermón, que Franklin escuchó con reco¬ 
gimiento. Se extrañó mucho de la sensatez que demostraban aquellas 
gentes al no escribir jamás su credo, manera práctica de poder 
mejorarlo constantemente y de no verse en tiempos futuros opri¬ 
midos por su rigidez. 

Al cabo de un tiempo, transcurrido muy alegre, partieron de 
nuevo los soldados de Franklin y continuaron su marcha muy 
lenta, pues se hallaban en terreno peligroso. Al menor movimiento 
de un arbusto, ya estaban dispuestos a hacer fuego. El territorio que 
cruzaban había sufrido el paso de los indios: veíanse las viviendas 
quemadas y los restos carbonizados de los granjeros, de sus esposas 
y de sus hijos, todos ellos con el cuero cabelludo arrancado de cuajo, 
horrible evidencia de la crueldad salvaje. Llegaron así a Graden- 
hutten, que acababa de ser devastado, según atestiguaban las hu¬ 
meantes ruinas. Sin perder momento, el general Franklin hizo 
construir un fuerte de tierra y madera. Los hombres trabajaron en 
él noche y día. Solía recibir Franklin de vez en cuando alguna que 
otra carta o mensaje de Filadelfia, dé su bondadosa Débora, con 
algún trozo de carne ahumada, manzanas o jarabe contra el 
resfriado. 

Llovía a cántaros y el país era desolado, pero no había mucho 
tiempo para pensar en ello y sí exceso de trabajo, pues el peligro 
era inminente. Franklin se conducía como un veterano de la guerra; 
mantenía unidos a sus hombres como un verdadero jefe y no des¬ 
cuidaba nada, ni siquiera sus almas. Los hacía trabajar con ahinco 
para que olvidasen sus cuitas y, mediante el sencillo trámite de 
darles la ración de ginebra- al terminar las plegarias, todos ansiaban 
el momento de la adoración matutina. Aunque Franklin no tuviera 
tanto éxito como Napoleón, ni pudiese considerársele como un rival 
de César, podía ciertamente considerársele a igual altura que los 
jefes del sitio de Troya. 

Cuando hubieron terminado el fuerte sus hombres, y después 
de ponerle, como un grato recuerdo, el nombre de “Fuerte Allen“, 
regresó a Filadelfia sin ser molestado. Allí encontró de nuevo a su 
buena Débora, la tierna Sally, el apuesto Guillermo y la turbulenta 
Asamblea. Pero ya todo esto le tenía cansado, por lo que no estuvo 
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mucho tiempo en la ciudad. Le acababan de nombrar coronel 7 
tenía su regimiento, como los grandes personajes del Viejo Mundo. 
Su carrera no resultaba mediocre, y aunque hubo áe trabajar níu- 
cho, era, al menos, una profesión interesante y nueva. 

Cuando salió para Virginia a hacer una visita a su colega 
Hunter y a arreglar las cuentas, la oficialidad de su regimiento, con 
uniforme de gala, los sables desenvainados y caracoleando á su 
alrededor, lo escoltó hasta la frontera, mientras él, más prudente, 
balanceaba su rechoncha persona sobre un pacífica caballo. 

El viaje a aquella región le fue agradable y útil. La Universidad 
Me “Guillermo y María“, le confirió el título de “Maestro en Artes“, 
le nombraron hijo adoptivo de la ciudad de Norfolk, los grandes 
personajes de la región fueron a presentarle sus respetos, y los ofi¬ 
ciales le halagaron, pues pensaban que su estrella ascendía. A su 
regreso a Filadelfia le esperaban nuevos honores. El gobernador 
Denny, que hacía poco regresara de Europa, le entregó el diploma 
de miembro de la “Royal Society of Science'", de Londres. Aunque 
la vida era difícil, no le resultaba demasiado huraña. 

Pero la tormenta arreciaba aún en Pensilvania; Denny, igual 
que sus antecesores, se veía impedido por severas órdenes y no con¬ 
sentía en el gravamen de las posesiones de los Penn. La Asamblea no 
cejaba en su empeño, y ambos contendientes se dirigieron a Franklin 
para que hiciese de mediador. Sabía que si continuaba ejerciendo 
esta función, lo perdería todo al fin, y pensó en hacer un viaje. 
Comenzó á levantarse en Filadelfia, con referencia a él, una atmós¬ 
fera cargada de murmuraciones; por primera vez los Penn demos¬ 
traban su descontento, no pudiéndole perdonar el rango e importan¬ 
cia que había ido adquiriendo. El verlo dueño de la situación había 
herido su orgullo en lo vivo y, al saber lo de la escolta de la oficia¬ 
lidad, se pusieron furiosos. ¿Cuándo habían tenido ellos honores 
semejantes? ¿Qué significaba todo aquello? No eran muy inteli¬ 
gentes los Penn; habían comenzado a temer un “golpe de Estado'" 
y creían a Franklin la hez de los políticos intrigantes. Al conocerse 
esto en Filadelfia, los burgueses influyentes se vieron obligados a 
elegir entre él y los Penn. Era natural que no miraran con buenos 
ojos a Franklin y trataran de apartarse de él, dando con ello con¬ 
sistencia a los numerosos rumores e historias que se contaban. Su 
antiguo amigo y protector Alien y muchos camaradas de la logia, 
se volvieron contra él. Guillermo Smith se había convertido en su 
principal adversario. Ni en la Academia ni en la logia hallaba la 
paz. Le hacían la guerra por todas partes. 

Se colmó la medida cuando, hacia fines de julio de 1755, un 
caballero fúnebre y pomposo, que se llamaba a sí mismo “Earl of 
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Loudoün" (conde de Loudoun) llegó de Londres enviado por el 
primer ministro, Newcastle, como comandante en jefe de todas las 
fuerzas de Su Majestad en América. 

Este noble escrupuloso, torpe, desconfiado y, lo que es peor, 
honesto, iba a aquella extraña feria que era entonces América, donde 
cada cual trataba de hacer la mayor guerra posible, pero procurando 
que fuera el vecino quien la hiciese; de gastar el menor dinero posible 
y que lo gastara el vecino. Había traído consigo el escritorio que 
empleaba para redactar metódicamente sus ininteligibles notas en 
pequeños trozos de papel. Escribía allí todo lo que le decían, todo 
lo que debieran haberle dicho, lo que sucedía, lo que debiera haber 
sucedido y lo que jamás podía tener lugar. Una de las primeras 
personas que conoció fué Franklin, según las instrucciones que 
llevaba. Hízole infinidad de preguntas; quiso saber lo que se hacía 
en Pensilvania; si pagaban; si se enrolaban en el ejército; si tenían 
albergue los soldados; y, por último (sobre esto sentía mucha 
inquietud), si había espías; ¿era acaso el joven coronel Washington 
uno de ellos? ^ 

Franklin, como buen whig e hijo de puritano, prefirió acusar 
a cierto católico. Pero Loudoun no le dejó continuar por ese camino, 
ya que pretendía que llevara a cabo la difícil tarea de que la Asam¬ 
blea realizase la voluntad del Rey. Aquél repuso que haría lo que 
el Conde de Loudoun quisiera, siempre que ello estuviera en su 
mano. 

No cabía duda de que su poder era grande, hasta algo peligroso, 
pues los cuáqueros, cansados de disputas, habían dejado la Asam¬ 
blea, pero continuaban más aferrados que nunca a su política y le 
habían elegido, a él y a sus amigos, para constituir un partido que 
dependía de ellos y de su consejo, por lo cual Franklin se hallaba 
investido de una gran autoridad. 

La lucha se simplificó así; ya no era el pueblo y los cuáqueros 
y los Penn y los '‘señores" y los alemanes, con Franklin como 
figura central, sino que el pueblo y los cuáqueros luchaban unidos 
contra los "señores" y los Penn. Franklin dejaba de ser árbitro para 
ser el caudillo del primer grupo y recibir los golpes del segundo. 
Por espacio de todo un verano trataron Franklin y el Gobernador 
de solucionar la situación, en tanto que los acosaban Loudoun, los 
Penn y los electores. Entablaron negociaciones con los indios, que 
pretendían haber sido robados en la venta de algunas tierras en. 
Pensilvania. Se hizo un tratado, pero sin resultados positivos, ya 
que los robos en las fronteras continuaron como antes, y los fran¬ 
ceses habían obtenido nuevas victorias al norte. La situación se 
presentaba muy delicada. Loudoun, preocupado con la redacción 
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de SUS notas, no podía intervenir en nada, y Franklin no quería 
permanecer en Pensilvania por temor de convertirse en víctima 
propiciatoria. Era un excelente político y diplomático, pero un 
paladín mediocre. 

De modo que cuando la Asamblea, decidida a dar un gran 
golpe, aprobó el envío de Franklin a Inglaterra para buscar alguna 
base de arreglo con los Penn, él se alegró sobremanera. La Asamblea 
había tratado en vano de entenderse con sus representantes allí, y 
ahora, por este medio, habrían de entenderse con un delegado de 
la Asamblea. El prudente impresor halló el plan muy de su agrado 
y preparó en seguida el viaje. 

Loudoun, que no comprendía el funcionamiento de las insti¬ 
tuciones democráticas, continuaba sitiando a Franklin para que éste 
hiciera ceder a la Asamblea. Como contaba con Loudoun para 
reembolsarse el resto de la suma que le debían por los carruajes 
prestados a Braddock, no deseaba tratarlo muy ásperamente, pero 
el noble conde le importunaba demasiado. Cuando al principio de 
las conversaciones se refirió a este asunto, Loudoun fué muy amable 
con él, quiso ver cifras, las anotó y, luego, estudió el asunto. En¬ 
contró el precio demasiado subido, y pensó que aunque Braddock 
hubiese perdido todo lo que llevaba, no podía ser la suma tan grande 
como aseguraba Franklin. Lq hizo constar así en su libro de not::!S 
y en su memoria; su voluntad adquirió la rigidez de una estaca y 
ya no fué muy asequible, por lo que Franklin no pudo obtener ni 
un solo penique. Penetró las impresiones de Loudon y concibió hacia 
él una profunda animadversión, puesto que al principio le creyó 
serio y concienzudo. Durante los meses de marzo en Filadelfia y 
de abril en Nueva York, donde Franklin estuvo días antes de la 
partida, discutieron mucho sobre el servicio postal, sobre los criados 
pensilvanos enrolados en el Ejército inglés, que Pensilvania no 
quería pagar a sus dueños y que Loudoun se negaba a reembolsar, 
y sobre el Gobernador y sus querellas de corte. Ambos estaban siem¬ 
pre de acuerdo para comer y beber juntos y hablar sobre tópicos 
de interés general, pero aunque se trataban cortésmente, cada día 
que pasaba se despreciaban más. El conde de Loudoun se convenció, 
por lo que Franklin había dicho, de que las colonias querían que el 
Gobierno inglés hiciese la guerra pagándolo ellas. Franklin com¬ 
probó que el Gobierno inglés, mal inspirado, quería esquilmar a 
las colonias obteniendo provecho de la guerra. Estaba tanto más 
contrariado cuanto que no veía otro recurso contra los Penn que 
el Gobierno real, al cual se hallaba decidido a complacer si podía. 

Se despidió de su esposa, de la tierna Sally, de su amada Cata¬ 
lina y de todos los amigos. 
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Lo Único que deseaba era partir, lo cual no era fácil con una 
persona como el conde Loudoun. Había éste embargado todas las 
embarcaciones, pues preparaba una expedición contra el Canadá. 
No dejaba partir ningún barco para Europa mientras su docu¬ 
mentación no estuviese en regla, y nunca lo estaba. Franklin y 
Guillermo tuvieron, por ello, que permanecer dos meses en Nueva 
York y escribir tres veces las cartas de despedida, lo cual es depresivo. 

Llegó el verano y con él los días cálidos y la más hermosa 
de las estaciones. Su Excelencia el conde dé Loudoun no cesaba de 
escribir las interminables notas. La calma del mar invitaba al 
exasperado Franklin a salir de Nueva York, mientras Débora se 
preparaba a descansar d^ la vida agitada que la grandeza de su 
marido le hacía llevar. Tenía que hacerlo todo durante su ausencia:' 
preocuparse del Correo, de las cuentas, atender a los amigos polí¬ 
ticos, evitar extralimitaciones de los impertinentes y cuidar de Sally. 
Halló tiempo para todo ello, sin contar las largas cartas que escribió 
a su '/papaíto”. 

Pero, ¿volvería a verlo otra vez? Ella sabía que no era muy 
seguro. Por eso él había tenido tanto empeño en partir cuanto antes. 
Había hecho la carrera más maravillosa que pudiera imaginarse en 
un burgués, pero, ¿de qué le serviría en aquel país de espíritu 
mezquino? Londres y las aventuras de la juventud volvían a su 
memoria, pero no cabe duda de que también hay otras para los de 
más edad y mayor experiencia; con algo de dinero, genio y habili¬ 
dad, podían suceder muchas cosas. Como escribía a su buen amigo 
Whitefield: 

La vida, cual una tragedia, no sólo debe ser llevada con método, sino que 
debe concluir bellamente. Ya he llegado al último acto y comienzo a buscar un 
final hermoso. Como algunas de sus escenas no son muy tolerables, quisiera ter¬ 
minarla con un punto brillante. 

“El punto brillante'" había de ser un poema épico. 







LIBRO TERCERO 

EL DOCTOR FRANICLIN CONSTRUYE 
UN IMPERIO 

I 

¡Hacia Londres! Una galante Compañía de jóvenes llenó el 
barco que había de conducir a Inglaterra a Benjamín Franklin, 
Director General de Correos en las Colonias americanas de Su 
Majestad el Rey de Inglaterra, miembro de la Asamblea Legislativa 
del Parlamento de Pensilvania y enviado en misión confidencial 
de dicha Corporación ante los Honorables propietarios de la Pro¬ 
vincia y de la Corona inglesa. 

No cabe duda de que, de todos sus compañeros de viaje, el 
más brillante era el joven Abercrombie, hijo del Mariscal de Campo 
Jacobo Abercrombie, subjefe de las fuerzas británicas en América. 
Decíase que este simpático muchacho tenía una gracia especial para 
las parodias y que contrajo la tisis por imitar la tos de sus amigos. 
A bordo mantuvo a todo el pasaje en continua hilaridad. Iba tam¬ 
bién un joven irlandés de buena presencia, que se distinguía por 
sus chalecos rojos, y dos oficiales de la Marina de guerra británica, 
el capitán Kennedy y Juan Temple, que desfilaban sobre cubierta 
con sus uniformes más brillantes. Un caballero de Rhode Island 
completaba aquella Compañía, de la que no desmerecía la pintoresca 
figura del Capitán, viejo lobo de mar siempre en trance de jurar, 
cuando no tosía, o no escupía, o no bebía. Pero conocía el mar 
y su mundo. 

Agradaba sobremanera a Guillermo Franklin el conversar con 
Juan Temple, cuyas facciones atrayentes, maneras distinguidas, 
afabilidad y excelentes relaciones le interesaban. Pertenecía a la 
noble familia de los Temple, que era la más influyente de la aris¬ 
tocracia de los whigs. Tres ministros formaban parte de ella: lord 
Temple, cabeza de familia, lord Greenville y Guillermo Pitt, el 
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ingles más famoso de su siglo. Juan Temple, nacido en América, 
donde había florecido una rama de la familia, iba a Inglaterra para 
reanudar las relaciones con sus poderosos parientes y sacar el mayor 
provecho de su viva inteligencia, de su sincero amor al bienestar 
del pueblo y de la general estimación de que gozaba el apellido. 

Guillermo y él tenían idénticas ambiciones, que el Destino 
debía colmar. Sus conversaciones sobre la aristocracia contribuyeron 
a hacer olvidar al joven de Filadelfia la tosca atmósfera burguesa 
que había respirado en su ciudad natal, y también sus amores 
contrariados, pues el doctor Graeme, miembro del Consejo Provin¬ 
cial, era partidario entusiasta de los Penn y prohibió a su hija el 
matrimonio con Guillermo, del que desconfiaba. La señora Graeme, 
que era muy piadosa, había oído algunas historietas respecto al 
joven Franklin que no le habían agradado. La señorita Graeme, 
como buena hija, contrarió su inclinación y se despidió de Guillermo 
jurándose ambos fidelidad eterna. La pobre joven pasaba el tiempo 
en un continuo mar de lágrimas y escribía versos a su adorado 
ausente, buscando en las amigas alivio para sus penas. Guillermo 
emprendió el viaje con el corazón transido de dolor por tener que 
alejarse de su amada, pero halló algún lenitivo ante la perspectiva 
de unas vacaciones y la esperanza de nuevos horizontes. 

Aunque su padre no era tan impresionable, no le afectó menos 
la salida de Filadelfia, pues en aquella ciudad había hecho la carrera 
más brillante que hasta entonces había sido capaz de realizar un 
burgués. Dejaba tras de sí a Pensilvania, que pasaba por un tiempo 
crítico, puesto que la colonia ardía en el fuego de la guerra y que¬ 
rellas interiores la despedazaban; dejaba su buena esposa, su hijita, 
sus amistades y los centros en que tantas veces había brindado por 
el éxito de alguna nueva empresa. 

Aunque a bordo observara sonriente los juegos de los jóvenes, 
escuchase con atención las expresiones técnicas del capitán Kennedy 
o se quedase mirando fijamente el mar, las olas y las aves acuáticas, 
la mayoría del tiempo soñaba con la gran obra que se había pro¬ 
puesto realizar: la creación del Imperio Británico. Una y otra vez 
se repetía a sí mismo: —“La grandeza de Inglaterra está en Amé¬ 
rica'"—. Para él, América era el paraíso de los anglosajones con sus 
enormes extensiones de tierras vírgenes, que esperaban sólo la mano 
del hombre que las hiciese productivas. Creía en América y no 
temía, como los filósofos del Viejo Mundo, que absorbiese miles 
de seres sin beneficio para la humanidad. Pensaba que los inmi¬ 
grantes podían prosperar y multiplicarse, que el vacío que dejasen 
en Europa podía llenarse con facilidad, y que la Gran Bretaña, 
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sin debilitarse, podía ganar inmensos territorios hacia el Oeste, 
asegurándose la supremacía mundial. 

Frankiin había nacido whig, fue criado como tal y, por en¬ 
tonces, estaba identificado con el espíritu de la masonería inglesa 
y deseaba la hegemonía de la civilización británica, con sus ideales 
de Libertad y Protestantismo. Le parecía justo que el centro del 
Imperio estuviese algún día en el Nuevo Mundo, al que Ingla^terra 
debería su prosperidad; pero después de la Convención de Albany 
perdió la fe en que las colonias organizaran por sí mismas un 
imperio anglosajón, pues se preocupaban demasiado de sus mez¬ 
quinas querellas y disensiones internas. Dirigió entonces sus miradas 
hacia Inglaterra, única nación que podía ser fundamento de un 
imperio; sólo ella podía realizar tal proyecto imponiéndoselo a las 
colonias como una orden. Dedicó a ella toda su inteligencia privi¬ 
legiada y su vasta experiencia política. 

Consistía su idea en extender el dominio británico mediante 
la constitución urgente de colonias que habían de hacer prevalecer la 
ley inglesa en el continente y prepararlo para el futuro; establecer 
una confederación anglosajona con su capital, su rey, su Parlamento 
federal en Londres, pero cuyas partes constituyentes autónomas 
conservarían las prerrogativas que le concede la Carta Magna y 
enviarían representantes al Parlamento Imperial. Pensilvania había 
de ejercer un papel relevante en la confederación, según sus planes. 
Y él. . . Pero él era demasiado sensato para tentar al Destino 
mediante sueños de ambición personal, tan amargos cuando se 
disipan. Le bastaba con tener el proyecto y saber que no podría 
llevarse a cabo sin que fuese él su principal ejecutor. 

El barco que conducía a Frankiin siguió durante algunos días 
la flotilla de lord Loudoun, que se dirigía al Canadá; después el 
General le remitió la documentación para Inglaterra y tomaron 
rumbo hacia el Este. El capitán era muy diestro y, cambiando el 
reparto del cargamento, consiguió aumentar tanto la velocidad de 
la nave que dejó atrás fácilmente a todos los corsarios franceses que 
pretendieron darle caza. Se vieron favorecidos por el viento y pu¬ 
dieron rehuir las tempestades; el faro de Falmouth los salvó de 
naufragar la noche antes dé su llegada. En menos de treinta días 
estuvieron en la Mancha, ante Falmouth, cuya rada, los muelles, 
los almacenes y los numerosos navios llenos de animación, les 
ofrecieron el espectáculo más reconfortante. 

Desembarcaron. Los Frankiin alquilaron una calesa y atrave¬ 
saron en ella toda la parte oriental, verde y soleada. Por Guillermo, 
se detuvieron en Stonehenge y en la soberbia residencia de Lord 
Pembroke, en Wilton, cuya galería de pinturas era famosa. Agradó 
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al joven la colección, pues tenía gustos refinados; pero Benjamín 
apreció mejor las ruinas druídicas, que le recordaron las discusiones 
enconadas de sus antiguos tiempos de aprendiz, cuando investigaba 
los orígenes de la religión y hablaba de la virtud con las gentes de 
edad en Londres, y comprendió que los tiempos habían cambiado 
más que él. 

^ El día 26 de julio por la noche llegaron a la capital de Ingla¬ 
terra, donde se esperaba a Franklin con impaciencia. Mientras 
miraba con curiosidad la gran urbe, poco cambiada, pero más 
humeante, más negra, más populosa, más miserable y lujosa que 
antes, se abalanzaron hacia él sus corresponsales, deseosos de conver¬ 
tirse en sus amigos; allí estaban Pedro Collinson, el comerciante y 
botánico cuáquero, que le alojó los primeros días; Fothergill, el 
conocido médico cuáquero, al que Franklin venía recomendado por 
los ''amigos’' de Pensilvania y que luego fué intermediario entre 
él y los Penn; Guillermo Strahan, el impresor voluminoso y humo¬ 
rista, que cayó en los brazos de Franklin (era la primera vez que 
se veían, pero se habían querido fraternalmente durante los diez 
años precedentes, como suele suceder entre personas que se ayudan 
a hacer dinero) ; Jacobo Ralph, su amigo de la infancia, a quien 
habían atraído hacia Franklin el recuerdo de su pasada intimidad 
y la gloria actual de Benjamín (olvidando el asunto de la modis¬ 
tilla, la deuda y los sueños poéticos) ; y, por último. Charles, el 
agente de Pensilvania en Inglaterra, que le había preparado aloja¬ 
miento en un barrio adecuado, el Strand, en casa de una viuda 
distinguida aunque pobre: la señora Margarita Stevenson, 7 Graven 
Street, a orillas del Támesis. 

Franklin no perdió el tiempo; la provincia le pagaba para 
que arreglase las diferencias con los Penn y pensó que una entrevista 
con ellos sería el mejor comienzo para sus gestiones; así, Fothergill 
lo acompañó inmediatamente a hacerles una visita. 

Los encontró tan suspicaces y prudentes, que sospechaban de 
cada palabra que pronunciaba, por lo que tuvo pocas esperanzas de 
llegar a un acuerdo. Sus pesadas pelucas eran menos engorrosas y 
livianas que sus prejuicios. Querían dinero, autoridad, y nada de 
cambio alguno; sobre todo, no admitían nada que pudiera significar 
el menor riesgo. Aunque en Inglaterra eran burgueses, se conside¬ 
raban los Reyes de Pensilvania, y se mostraron como tales, pero, 
al mismo tiempo, tan asustadizos como débiles capitalistas. Desde 
que habían sabido la despedida que le habían hecho los oficiales de 
su regimiento, comenzaron a desconfiar de Franklin; y lo que 
resultaba aún peor era que su consejero principal, Fernando Juan 
París, abogado orgulloso, ladino e inflexible, no podía perdonar a 
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Franklin su espíritu mcrcantilista y le tenía aversión por los discur¬ 
sos irreverentes que había pronunciado en la Asamblea, En taleá 
condiciones no podían dar resultado las entrevistas del abogado 
con el hombre de negocios. No cabía, pues, solución alguna cón 
los Penn, que eran gentes virtuosas, hipócritas, sin inteligencia y, 
sobre todo, obstinadas. 

Recibieron al enviado de sus arrendatarios con afectada corJ:esía 
y grandes protestas de buena voluntad, que no resultaron ciertas 
después. Afirmaron que no pretendían nada que fuera razonable, 
a lo que Franklin repuso que a él le ocurría lo propio. Pero la 
dificultad estuvo en que lo que parecía razonable a Franklin no 
argradaba de ningún modo a los Penn, y las negociaciones se para¬ 
lizaron en cuanto trataron de concretar algo práctico. Los Penn, 
llegado este momento, sólo mostraban las púas, como los erizos. 
Franklin había creído que las negociaciones serían un modelo de 
comprensión, terreno en el cual él poseería ventajas evidentes; pero 
vió en seguida que esto no era posible. Prometió enviarles un memo¬ 
rándum escrito, que le pidieron por desconfianza, y Franklin, des¬ 
alentado, se retiró. 

Estaba dispuesto que había de sufrir otra amarga experiencia. 
El rico comerciante inglés de Virginia, Juan Hambury, le llevó a 
visitar a lord Grenville, presidente del Consejo del Rey, que había 
expresado el deseo de hablarle. Era éste uno de los escasos políticos 
ingleses que trabajaban en serio y recibió muy bien al plebeyo 
pensilvano. Había oído hablar de la lealtad de Franklin a la Corona 
y de los servicios que había prestado a Braddock. Grenville le pidió 
que le informase de la situación en América y, luego, terminó con 
estas solemnes palabras: 

Los americanos tienen una idea errada de la naturaleza de su Constitución, 
puesto que proclaman que las instrucciones del Rey a sus gobernadores no son 
leyes, y se creen en libertad para acatarlas o no, según su criterio. Pero esas 
instrucciones no son como las órdenes que lleva en su bolsillo el ministro que 
va al extranjero, para atenerse a ellas en algún punto del protocolo sin impor¬ 
tancia. Las redactan personas versadas en leyes y, luego, se las somete a la consi¬ 
deración y debate de un Consejo que quizás las enmiende, después de lo cual 
son presentadas a la firma del Rey. Por lo tanto, en lo que respecta a los ameri¬ 
canos, son la ley del país, ya que el rey es el legislador de las colonias. 

Franklin quedo asombrado y perplejo; protestó, alegando que 
los colonos eran ingleses tan libres como los que hacían sus leyes 
con el beneplácito del Rey, pero que no recibían éstas mansamente, 
sin poder argüir una palabra. Lord Grenville movió su peluca y 
repúsole que la ley era lo que él había explicado y, con muy 
buenos modales, lo condujo hasta la puerta. 
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Estas rudas contrariedades abatieron a Franklin y quiso probar 
fortuna para ver si conseguía algo por medio del Gran Pitt, que 
acababa de ser nombrado primer Ministro, y a quien todos consi¬ 
deraban como el salvador de la patria en medio de los desastres que 
sufría Inglaterra, entre ellos la toma de Menorca y las derrotas en 
€l continente americano. Franklin intentó visitarlo, pero resultaron 
vanos sus esfuerzos, porque una orden estricta e inviolable le man¬ 
tuvo cerrada su puerta por espacio de dieciocho años y hubo de con¬ 
formarse con ver solamente a sus secretarios. 

El primer Ministro y el Rey no quisieron inmiscuirse en el 
asunto. La aristocracia inglesa y los empleados de la Administración 
miraban recelosos a Franklin. Consideraron los designios de las 
colonias americanas como no muy claros y los recibieron con pre¬ 
vención. Deseaban colonias y súbditos, no conciudadanos. La aris¬ 
tocracia inglesa desconfiaba de la clase media americana; quería 
un imperio según el modelo propugnado por Londres y no de 
acuerdo con los deseos de Fíladelfia: era, en realidad, una lucha 
de clases. 

Por ésta época sufrió Franklin una crisis repentina muy grave. 
El clima de Londres era tan malsano que los doctores habían de 
enviar a sus enfermos a los puentes sobre el Támesis para respirar 
libremente. Esto, unido al cambio de alimentos, de costumbres, a 
la mayor fatiga y a los desengaños, tuvo pésimas repercusiones en 
la salud de Franklin. 

Cogió un resfriado; pero, a pesar de ello, continuó su intenso 
trabajo hasta que la fiebre alta le produjo violento dolor de cabeza. 
Parecíale tener fuego dentro del cerebro y hasta llegó a delirar; esto 
le duró por espacio de treinta y seis horas, por lo que quedó extre¬ 
madamente débil. La bondadosa señora Stevenson y el doctor Fot- 
hergill, ayudados por Guillermo, por Pedro, el criado negro, y por 
las sirvientas, se compadecieron de él e hicieron todo lo posible 
por conseguir que se aliviara. Le aplicaron ventosas en el cráneo, 
le dieron quinina, le sangraron, y le purgaron tanto que llegó a no 
poder soportar el gusto de los purgantes. No quiso tomar eméticos 
por temor a dañar seriamente su cabeza. A pesar de lós esfuerzos 
del doctor, fué empeorando, hasta que un hermoso día, sin razón 
aparente alguna, reaccionó su estómago con el vigor natural con 
que solían hacerlo los fuertes estómagos de aquel tiempo y en pocos 
días estuvo fuera de peligro. 

Los dolores comenzaron a ceder paulatinamente, pero quedó 
débil, postrado, y hasta sufrió un cambio su naturaleza. Mientras 
residió en Inglaterra estuvo siempre a merced de los resfriados (los 
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padeció en setiembre de 1758, febrero de 1760, diciembre de 1764^ 
abril-mayo de 1766 y primavera de 1767). 

En vez de ser un joven activo, dispuesto a consumir sus ener¬ 
gías, se sentía como un anciano achacoso que tuviese que dosificar 
sus esfuerzos y organizar la vida metódicamente. Ya no era el 
muchachote extraño que recorría las oscuras calles de Boston, fre¬ 
cuentando las reuniones de marinos en las tabernas; ni el joven 
que ágilmente danzaba en el baile de Haymarket, ni menos el que 
causaba la admiración de sus compañeros sumergiéndose desnudo> 
en las aguas del Támesis. Su rostro era demasiado largo en relación 
con el cuerpo, y su enorme peluca daba sombra a los ojos severos y 
a unos labios finos. Parecía un personaje enigmático, de; gran 
sabiduría, capaz de inspirar reverencia y temor. 

Hacia fines de noviembre de 1757, cuando se sintió mejor, 
reorganizó su vida. Se dió cuenta de que en Inglaterra le esperaba 
una larga lucha y tenía que comenzar a prepararse para ella; además 
necesitaba comodidades, ya que iba envejeciendo. 

Por fortuna, la excelente señora Stevenson, que lo adoraba, 
le proporcionó todo lo necesario; durante la enfermedad fue en 
extremo asidua, respetuosa, maternal y tierna en sus cuidados, y 
no tuvo la menor intención de despreocuparse de él en ningún 
momento. Cuando padeció reumatismo, Franklin le proporcionó 
un remedio y le dió consejos respecto a la educación de su encan¬ 
tadora hija Marie. En recompensa por sus bondades, lo mimaban 
y le ordenaban los periódicos (que siempre tenía diseminados por 
la habitación) atándolos en paquetes, arreglándole la ropa, y hasta 
le hicieron algún pequeño obsequio, como el rascaespaldas de marfil 
para cuando tenía prurito en ese sitio. La señora Stevenson le 
aireaba y calentaba las camisas antes de que se las pusiera, procuraba 
no servirle carne de buey cocida o asada, porque le producía pica¬ 
zón, le proporcionaba camisas de calicó de largas mangas, calzon¬ 
cillos de franela y cómodas zapatillas para que estuviera bien 
caliente. Hizo respetar sus costumbres a los criados, a la doncella, 
a la cocinera, a Nanny y hasta al gato. No cabe la menor duda de 
que estaba bien cuidado en aquella casita, en la que ocupaba cuatro 
habitaciones y mandaba en todas. 

Los Franklin vivían rodeados de respetabilidad burguesa; 
habían alquilado un hermoso coche para pasear por Londres, y 
cuando salían acompañados de su criado negro, y del pequeño lacayo 
de la misma raza (que huyó al poco tiempo de su llegada) parecían, 
en verdad, gentes de importancia. Franklin se compró una hermosa 
espada para asistir a la Corte con ella y un servicio de plata para 
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cuando tenía invitados, pues procuraba recibirlos siempre en forma 
que les causara impresión. 

Concedía mucha importancia a la consideración pública, y 
tenía derecho a ello. ¿No era, acaso, un burgués acaudalado? Su 
imprenta de Filadelfia le suponía un ingreso anual de mil libras 
esterlinas, el Correo, trescientas, y sus propiedades en la ciudad, 
ciento cincuenta. A su partida, la Asamblea le había dado mil 
quinientas libras y le daría más a su regreso. Poseía, además, su 
granja de Burlington, sus propiedades de Germantown y Boston, 
los ingresos procedentes de las empresas editoriales en que tenía 
parte, y otros varios por diversos conceptos. Franklin era rico y no 
desaprovechaba las ocasiones de aumentar su fortuna mediante 
pequeñas especulaciones sin riesgo, fáciles de hacer en Londres, 
centro de las informaciones y residencia de gentes influyentes. Tam¬ 
bién sabía ser generoso; al conocer el gran incendio de Boston se 
suscribió con una gruesa cantidad para los refugiados, continuó 
prestando ayuda a su incorregible sobrino y socio B. Mecom, y 
nunca rehusó dar dinero a los necesitados. Los efectos de esta cos¬ 
tumbre fueron beneficiosos y muy útiles para él. 

Pero, por encima de todo, era un amigo perfecto y alegre, le 
gustaba la buena vida y, además de bebedor asiduo, era gran narra¬ 
dor de historietas. Las únicas personas que no le querían eran 
aquellas a las que cegaba el orgullo. Se adaptó con facilidad a la 
rica y educada clase media inglesa, a la que agradaba como a él 
la cerveza fuerte, las historias picantes, los buenos negocios y las 
ciencias útiles. Hacía las delicias de Collinson y Fothergill, y por 
medio de ellos ejerció su influjo en la sociedad de amigos y sobre 
muchas gentes adineradas de Londres. Su alegría franca obtuvo justa 
correspondencia en Strahan, y ambos, entre el choque de los vasos, 
hablaban de la táctica militar de Federico el Grande y llegaron a 
convenir en el casamiento de sus hijos: Sally Franklin, que tenía 
trece años, y Guillermo Strahan, de diez y siete. Esta amistad le 
fué útil, pues Strahan era uno de los impresores más acreditados de 
Londres y conocía a los autores, a muchos actores y a personas 
influyentes. Garrick y el Doctor Johnson le estaban obligados. 
Publicaba, además, en el London Chtonicle todas las ideas que 
Franklin le insinuaba. 

Hasta su antiguo amigo Ralph le era de utilidad. Se habían 
perdonado mutuamente, y Franklin servía de intermediario entre 
la hija del primer matrimonio de Ralph, casada con el señor Garri- 
gues, y el mismo Ralph, que también se había vuelto a casar y era 
padre de una niña. Franklin, con mucho tacto, dió noticias de sus 
hijos y nietos al desgraciado bigamo, que se preocupaba por su 
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primera esposa cuando era demasiado tarde. Como Benjamín le 
había predicado, desbarató su vida; sus casamientos le habían 
decepcionado, las poesías no le habían dado ningún resultado prác¬ 
tico y no pudo pasar de escritor político asalariado. Él periódico 
libelo que escribió para el duque de Bedford fue otra decepción 
más. Ralph resultaba un ejemplo moral porque era una prueba 
evidente de la bancarrota comercial de la inmoralidad y la poesía. 
No obstante, a Franklin le era útil, pues le encargaba misiones coti- 
fidenciales. Necesitaba demasiado de Benjamín para no serle fiel. 

Éste entró en relaciones con los editores, impresores y perio¬ 
distas ingleses; todavía estaba en conexión con Cave, el director 
del Gentlemán s Magazine, y tuvo el gesto humorístico de volver 
a su antiguo taller, donde ofreció bebidas a todos, demostrándose 
un compañero generoso, alegre y sencillo. 

En los círculos parlamentarios encontró un valioso amigo 
llamado Guillermo Jackson, notable jurisconsulto a quien se 
conocía por el ''Omnisapiente Jackson", debido a lo extenso de su 
erudición y conocimientos. Franklin se dió cuenta de su valía antes 
que los mismos ingleses, y se sirvió de él inmediatamente. 

Su amistad tuvo más hondas raíces en el círculo de sus amigos 
eruditos. Como miembro de la Royal Society de Londres, y estando 
considerado como el físico más' grande de su época, gozó Franklin 
de la admiración de los sabios ingleses. Mantuvo relaciones perso¬ 
nales con Wilson, Cantón y el doctor Pringle, que le solía consultar 
respecto a la medicina eléctrica; le era éste especialmente simpático 
por su amable sonrisa, espíritu depurado y buen corazón: era uno 
de los hombres más populares de la alta sociedad, y a causa de su 
ciencia y brillante hoja de servicios en el ejército, iba a ser nombrado 
médico de los reyes. 

Pringle fué íntimo amigo suyo, y Franklin asistió puntual¬ 
mente a las reuniones de la logia y la Academia; pero sus lugares 
favoritos para lanzar al público sus ideas eran las tabernas y los 
periódicos. También los necesitaba para ponerse al corriente de la 
situación política y de sus posibles derivaciones. Sabía que en las 
tabernas no sería incomprendido o traicionado; por eso iba a me¬ 
nudo para hablar con periodistas y escritores, y para. . . beber. 
Primero frecuentó el Café de Filadelfia, donde se reunían todos los 
de la colonia; luego ensanchó su círculo y se le vió en Paul's Head 
Tavern, en King’s Arms Tavern, en el Café de Nueva Inglaterra, 
en el Café de Nueva York, en el Café de Pensilvania, en el Café 
de San Pablo en Birchen Lañe; en Dog Tavern, situada en Gralick 
Hill; en el Café de George and Vulture, en donde comía pescado y 
bebía aguardiente. Solía vérsele también a menudo en el Café de 
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Queen’s Head, en. el cementerio de San Pablo y en el Café de Lon¬ 
dres (Ludgate Hill), donde asistía dos jueves cada mes a las reu¬ 
niones del Club Whig. Estaba compuesta esta sociedad por hombres 
inteligentes y educados de la clase media, que bebían whisky en 
grandes cantidades; entre ellos estaban: Fothergill, Collinson, 
Watson, Priesley, Prince, Maty, Juan Lee, Stanley, los doctores 
Hawkeswarth y Kippis, etc. Tenían las reuniones en una habitación 
privada, que se comunicaba con la cantina, pero separada de ella en 
forma de dar sensación de atmósfera casera y poder hablar y beber 
a su gusto sin ser molestados. 

Bien instalado en aquel ambiente burgués que le entretenía 
haciéndolo descansar, podía comenzar su cruzada. Tenía mucho 
que hacer y sus amigos de América confiaban en él como si fuese 
un mago. Su pretensión era obtener de la Corona la ratificación de 
todas las leyes aprobadas pot la Asamblea de Pensilvanía, el reem¬ 
bolso de los criados que se enrolaban en el ejército inglés y que los 
Penn permitiesen gravar sus propiedades y ser tratados como iguales. 
También quería que se le volviese lo que había gastado en la des¬ 
graciada aventura de Braddock, y, por último, tenía que cumplir 
infinidad de encargos privados de sus amigos — algunos le pedían 
libros; otros, informes comerciales; algunos, como Marris, le dieron 
dinero para inversiones. Ningún recadero de pueblo tuvo nunca que 
hacer tan diversas cosas; pero eso no le importaba a Franklin, pues 
era un hombre que, por naturaleza, le gustaba intervenir en todo. 

Claro es que su hijo le ayudaba llevando a cabo su tarea con 
inteligencia, aunque en forma algo altanera. Admiraba mucho a su 
padre, pero todavía ihás a sí mismo, y le agradaba verse bien pareci¬ 
do y de maneras distinguidas. No tenía ningún deseo de volver a 
descender a la clase media, y aunque ayudaba a su padre en política, 
lo hacía a su modo. 

Le gustaba ser intermediario entre su progenitor y Galloway, 
el joven político pensilvano, que comenzaba entonces a darse a 
conocer y entusiasmaba a la gente; hasta consentía en escribir 
artículos sobre política con su nombre, como la larga defensa de 
los cuáqueros que apareció en los periódicos ingleses (septiembre de 
1757), y que publicó inmediatamente el Gentlemans Magazine; 
pero no quería doblegarse ante nadie y encontraba a su padre 
demasiado humilde. 

Tan absorto estaba Franklin en su empresa que no advirtió 
esta secreta oposición. La carta de Guillermo y la manera enérgica 
y prudente de Benjamín Franklin irritó en extremo a los Penn, que 
arrojaron la máscara de afectuosidad y comenzaron a hacer la guerra 
al padre y al hijo por todos los medios a su alcance. Se valieron de 
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evasivas para ño contestar su memorándum, pretextando que era 
irrespetuoso (Franklin no había puesto todos los títulos de los 
Penn al redactarlo) y que la Asamblea no le había concedido podeires 
suficientes para tratar con ellos; pidieron que les presentase un 
proyecto de ley que la Corporación estuviese dispuesta a aceptar, 
pero Franklin era bastante inteligente y declinó esa responsabilidad 
al ver el peligro a que se exponía. Estos fueron los puntos de 
desacuerdo, pero los Penn quedaron más ofendidos por lo que 
Franklin no osó decir. Ya antes de su arribo se habían quejado de 
él, diciendo que era muy aficionado al poder y muy astuto y osten¬ 
toso. No cesaron de lanzar informes que pudieran dañarlo y per¬ 
judicar también a Guillermo. ¿No era hijo ilegítimo? 

Pronto empezó Franklin a odiarlos. Después de una conversa¬ 
ción en extremo afectuosa, pero inútil, escribió lo siguiente: ‘'En 
aquel momento aumentó mi cordial y profundo desprecio hacia él 
(Tomás Penn), hasta un grado que jamás he sentido por hombre 
alguno; desprecio que no sé expresar con palabras, pero mi rostro 
lo demostró tan claramente, que su hermano, que me miraba enton¬ 
ces, tuvo que notarlo.’' 

En la misma carta comparaba a Tomás Penn con un chalán 
que se mofase del comprador del caballo cuando se quejara de ha¬ 
ber sido engañado, y manifestó que “los propietarios debieran ser 
ahorcados todos”. 

Se expresó también con tan enérgicos términos en las cartas a 
Galloway, que simpatizaba con él. Por desgracia, las palabras que 
Franklin había empleado contra los Penn no quedaron en secreto, y 
éstos se aprovecharon de ello para decir que no querían más tratos 
con él, y respondieron directamente a la Asamblea. Franklin, furio¬ 
so, pidió en vano, como ya lo esperaba, que lo llamasen, pues su 
permanencia en Inglaterra significaba que la Asamblea deseaba en¬ 
tablar lucha con los Penn. 

Esto era lo que convenía a Franklin; uno de los puntos esen¬ 
ciales de su programa era que el Rey anexase Pensilvania a la Coro¬ 
na. Tenía muchas probabilidades de éxito, porque sabía que Pítt 
era contrario al principio de las colonias privadas. El gran estadista 
desaprobaba este sistema, que complicaba inútilmente el engranaje 
del Gobierno y tenía algo de feudalismo, por lo cual érale todavía 
más desagradable, como jefe de los whigs. 

Por desgracia, la guerra absorbía todo su tiempo, y las otras 
dependencias de la Administración, recelando de los americanos, no 
veían con buenos ojos ningún cambio sugerido por ellos. Se necesi¬ 
taba proceder con método para triunfar. Discretamente y sin osar 
aprobarlo, sugirió a sus colegas de la Asamblea una revolución con- 
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tra los Penn, que sería prueba irrefutable de su ineptitud para go¬ 
bernar, seguida de una transgresión. Pero mientras pensaba en esto, 
se preparaba para una guerra larga, y todo el invierno, la primavera 
y parte del verano transcurrieron así. 

Entre alternativas diversas —r toma de Luisburg por los ingle¬ 
ses, victorias de Montcalm en Ticonderoga, las heroicas hazañas de 
Federico el Grande — la guerra proseguía, muy intranquilizadora. 

Ffanklin hizo un viaje por el país para calmar su nerviosidad 
y reponer la salud que la vida y el hollín de Londres había quebran¬ 
tado. Deseaba reanudar además las relaciones familiares y fue algo 
así como una expedición genealógica. A principios de mayo se diri¬ 
gió a Cambridge, donde con Hadley realizó algunos experimentos 
•sobre la evaporación, que era por entonces el gran misterio, y nadie 
sabía por qué ejercía efecto temperante. Luego, visitó Huntingshire, 
Northumberlandshíre y Wellsborough, para llegar hasta Ecton. Si¬ 
guió todas las huellas que pudo hallar de su familia: los Franklin, 
los Folgiers y los Reed. En Wellsborough encontró dos primos an¬ 
cianos, los Walker — hermano y hermana — que eran felices aun¬ 
que humildes, y que conservaban muchos recuerdos familiares. El 
cura de Ecton le hizo conocer las campanas que había erigido su an¬ 
tepasado Tomás Franklin, mientras su esposa le contaba anécdotas 
de su antecesor, que había sido un hombre hábil e influyente en su 
tiempo. En Birminham, que fué la siguiente etapa de su viaje, visi¬ 
taron las fábricas, conversaron con los eruditos de la ciudad y des¬ 
cubrieron a los Cash y Flint, honrados torneros primos de Débora. 

Rindieron culto a su pasado con este viaje, ofrecieron ayuda y 
ayudaron a sus primos pobres, y anotaron innumerables escenas 
cnternecedoras por el camino. Para satisfacción de Guillermo, su pa¬ 
dre dió fin al viaje yendo a un sitio de moda a tomar aguas: Tun- 
bridge Wells. Guillermo Jackson y Hunter estaban también allí y 
pasaron unas largas vacaciones muy entretenidas todos juntos. La 
temporada fué brillante, pues estaba allí gran parte de la sociedad 
londinense. A pesar de esta contingencia, Benjamín regresó a la 
capital más pronto que la mayoría, por tener mucho trabajo y una 
larga lucha en perspectiva. 

El año 1759 fué memorable en todo el mundo. Marcó una 
etapa decisiva en el relajamiento de la dominación francesa en las 
Indias Occidentales y en el Canadá. Fueron tomadas Quebec, La 
Guadalupe y María Galante, y las flotillas francesas sufrieron derro¬ 
tas en el mar Mediterráneo y en el mar Caribe. El Havre fué bom¬ 
bardeada, y Brest y Dunkerque bloqueadas. En Alemania, la victo¬ 
ria de Minden salvó a Federico el Grande y probó la debilidad de 
los aliados, que no pudieron obtener un éxito decisivo. Pitt, más 
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popular que un dictador romano, condujo a Inglaterra al cénit de 
la gloria. Mientras tanto, Voltaire, desde su tranquila morada en 
Ferney, publicó el sarcástico libelo titulado “Caridide’/, que inició 
el tañido fúnebre para la aristocracia francesa, y Rousseau anunció 
en Ginebra un nuevo evangelio basado en la igualdad y la demo¬ 
cracia. 

Al sentirse ebrio de gozo el pueblo inglés por las victorias ob¬ 
tenidas, Franklin hubo de pasar por la misma exaltación qué satu¬ 
raba el ambiente. Pitt acababa de fundar definitivamente el Imperio 
Británico en el mundo y era llegado el momento en que él sabio 
bostoniano podría dar a conocer sus ideas. El primer obstáculo 
que se le opuso fué la familia Penn, pero trató de vencer¬ 
lo con todas sus fuerzas. La batalla fué épica, ya que Franklin era 
el político más astuto dei su tiempo y los Penn la gente más tozuda 
que se pueda imaginar. 

Se debatían tres puntos principales, a saber: los tributos de los 
Penn en Pensilvania, el escándalo de Guillermo Smith y los asuntos 
de las Indias. 

Respecto a los tributos no fué posible llegar a una conclusión 
en 1759. El gobernador Denny, que estaba hastiado de luchar con¬ 
tra la Asamblea y tenía más deseos de llevarse bien con la gente a 
quien gobernaba que con los propietarios ausentes, ratificó una ley 
que autorizaba la emisión de cien mil libras esterlinas de papel mo¬ 
neda. Esta cantidad era para pagar al ejército del Rey y la garantiza¬ 
ba una contribución territorial que incluía las propiedades particu¬ 
lares de ios Penn, que, como es natural, se indignaron, decidiendo 
anular la ley y hacer regresar inmediatamente a Denny a Londres; 
pero transcurrió el año en las maniobras preparatorias, porque la 
batalla prometía ser decisiva, y ninguno de los dos contendientes 
quería comenzarla sin estar seguro de que contaba con todas las 
armas necesarias. 

Además de esto, el escándalo de Guillermo Smith era suficien¬ 
te para ocupar por completo la atención de Franklin y los Penn. 
Durante el período 1756-57, un juez de Pensilvania llamado Moore 
fué denunciado como prevaricador ante la Asamblea. Como era uno 
de los satélites de los propietarios, se aprovechó la ocasión para or¬ 
denarle presentarse, a lo que Moore no accedió, alegando que la 
Asamblea no tenía jurisdicción sobre él. Cuanto más se obstinaba 
en negarse, tanto más exasperaba a la Asamblea. El presidente de la 
Academia Guillermo Smith, era en extremo aficionado a disputar 
para perder una ocasión tan propicia, e intervino en favor de Moore. 
Esto colmó la paciencia de la Asamblea, que, haciendo caso omiso 
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de las exhortaciones del gobernador Denny, hizo encarcelar a Moo- 
re y a Smith, para enseñarles a respetar la Corporación y los dere¬ 
chos de los ciudadanos británicos. 

Smith no aprovechó la lecdión y, en cuanto salió de la cárcel, 
embarcó para Inglaterra a quejarse ante el Gobierno de Su Majestad, 
Lleno de odio e indignación contra la Asamblea, pronto consiguió 
que hiciesen causa con muchos escoceses compatriotas suyos, algunos 
colegas de la Iglesia anglicana y ciertos oficiales del Gobierno que 
se asignaban demasiados privilegios. Fue una causa célebre, ya que 
Smith era buen polemista y tenía tras de sí la fortuna de los Penn. 

Cuando acaecía esto comenzó a discutirse un problema indio 
muy delicado. En 1737, Tomás Penn había cometido un delito 
contra los indios del Delaware que merecía la horca. Para tener más 
espacio en que instalar a los inmigrantes, habíales comprado una 
extensión de terreno igual a día y medio de marcha, medida que 
empleaban los indios para las tierras, pues les era tan conocida como 
la milla para nosotros y que equivalía a unas veinticinco millas. 
Pero Tomás Penn tenía demasiado sentido de la realidad para no 
aprovecharse del negocio. Mediante un pacto secreto se procuró tres 
jóvenes atletas blancos conocidos por su resistencia y rapidez en el 
andar, y los presentó por su parte como los medidores de terreno, 
después de darles las debidas instrucciones. Anduvieron treinta y 
seis millas en el tiempo convenido, y pronto cansaron a los indios, 
que rehusaron seguirles. 

Desde aquella época los indios y los Penn habían discutido 
mucho el asunto, pero en tiempos de paz la cosa no tenía importan¬ 
cia, porque unos cuantos discursos, algún dinero y un poco de ron 
bastaban para suavizar las negociaciones y hacerlas agradables para 
ambas partes. No obstante, en tiempo de guerra, cambiaba la situa¬ 
ción, porque aunque se les diese ron a los indios hasta emborrachar¬ 
los por completo, volvían a aparecer quemando las plantaciones. La 
Asamblea defendió a los indios y en 1757-58 veía con muy buenos 
ojos que se les hiciese la justicia que merecían. 

Además, la Asamblea estaba en relaciones íntimas con un jefe 
llamado Teedyuscum, el más astuto y falso de todos ellos, y uno 
de los bebedores más grandes que se habían conocido. Sirvió de 
intermediario entre Pensílvanía y las tribus del Delaware, siendo en 
diversas épocas espía asalariado, traidor a sueldo y verdadero héroe. 
En 1759, firmó en Euston un nuevo tratado con los Penn, que fué 
muy efusivo, ya que en casi cada línea aparecía la palabra '‘herma¬ 
nos'". Pero a la larga el indio se dió cuenta de que había sido enga¬ 
ñado y se quejó, entre amenazante y plañidero. Volvió a sacar a 
colación otra vez el asunto de 1737, y la Asamblea hizo que Fran- 
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klin presentase la correspondiente denuncia ante las autoridades in¬ 
glesas, pues aunque no prosperase no podía acarrear ningún honor a 
.Tomás Penn. \ 

Esta disputa era importante por depender de ella la solución 
del problema del Oeste (en el que Franklin estaba tan interesado) ; 
el asunto de Smith era igualmente significativo, ya que servirían 
ambos para establecer los derechos de las Asambleas coloniales. / 

No olvidó ninguna precaución. Preparó con cuidado la opi¬ 
nión pública dando periódicamente noticias, artículos y ensayos al 
London Chronicle, y al Gentlemans Magazine. También comenzó 
a escribir folletos; su hijo Guillermo en compañía de Jackson se 
los preparaban, Strahan y Ralph se cuidaban de la impresión, y de 
este modo tenía la certeza de que le hacían discretamente el trabajo. 

Publicó primero '‘An Inquiry ínto the causes of the Aliena- 
tion of the Shawanese and Delatware Indians’' (^), que era un re¬ 
sumen de la disputá Penn-Teedyuscum, escrita por un tal Carlos 
Thompson con argumentos muy contrarios para los Penn. Fran¬ 
klin, que halló su lectura algo dificultosa, había añadido algunas 
historietas pintorescas y conmovedoras del misionero Post, y de sus 
viajes al interior del país de los indios, por lo que transformó un 
folleto, de suyo pesado y de polémica, en un libro interesante y 
ameno, capaz de estimular la imaginación. Es necesario no olvidar 
que, durante aquellos últimos años, Rousseau y las encantadoras 
parisienses habían hecho populares a los indios. 

Esta ''investigación'' se publicó a expensas de la provincia, y 
poco después apareció un libro voluminoso, de cuatrocientas cua¬ 
renta y cuatro páginas, titulado "Historical Revíew of the Constí- 
tution and Government of Pensylvania" (^). No llevaba firma y 
el editor era casi desconocido, pero estaba dedicado a Arturo Ons- 
low. Presidente de la Cámara de los Comunes, y procuraba hacer 
resaltar las facetas más desagradables de los Penn, hasta las del gran 
fundador de Pensilvania. 

Nadie dudó de que el libro procedía de Franklin, ya que era 
un ataque directo a los Penn. Franklin lo había "ordenado" y pre¬ 
parado el material, al que Guillermo y Ricardo Jackson habían dado 
forma de libro. Todos los capítulos estaban llenos de hechos irrefu¬ 
tables y escritos con tal sinceridad, que resultaba de alto interés para 
la gente de aquel tiempo, cuyos ocios eran largos, y su natural, vio¬ 
lento. Franklin envió ejemplares a todas partes y procuró por todos 

(^) “Investigación sobre las causas del traspaso de dominio de los Indios 
del Delaware y de los Shawanese". 

(2) Reseña histórica de la Constitución y el Gobierno de Pensilvania. 
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los medios a su alcance activar las ventas, tratando de que se publi¬ 
casen críticas favorables en los periódicos de sus amigos, mientras 
que los Penn pagaron a otros para que las hicieran adversas. 

Comenzó Franklin la primera escaramuza después de haber 
preparado el terreno de este modo. Fue a visitar a todos los minis¬ 
tros, se entrevistó con lord Halifax y lord Grenville, en quienes sus 
adversarios habían tratado de influir; les demostró el peligro de 
contrariar a los indios en aquellas circunstancias y les habló de otras 
bellaquerías de los Penn. Compareció por fin ante los lores del 
Consejo de Plantaciones, en defensa de Teedyuscum y para atacar 
directamente a Tomás Penn. El jefe indio pretendía que el Consejo 
los censurase y les obligase a indemnizarlo por las tierras de que se 
habían apropiado sin derecho a ello, y los Penn querían que el Con¬ 
sejo rechazara tal pretensión y confirmase la propiedad de las tierras 
que ya poseían. La discusión se inició con gran dignidad, puesto que 
los Penn estaban muy seguros de sí mismos. Sabían bien que, para 
poder probar algo, habían de examinarse todos los títulos de pro¬ 
piedad y nadie los encontraría, pues cuando se celebraban los tra¬ 
tados, los indios se entregaban a grandes bacanales que los mantenían 
borrachos por espacio de semanas enteras, y en tales intervalos des¬ 
aparecía la copia que les habían dado de los convenios, mientras los 
originales quedaban ocultos en lugar seguro. 

Franklin sorprendió a sus contrarios al pedirles que mostraran 
los títulos de propiedad. Respondieron que eso no les correspondía 
a ellos, sino que él debía enseñar los documentos en que basaba su 
acusación. Hubo un silencio angustioso al ver que Franklin sacaba 
del bolsillo un gran legajo de papeles y los alzaba en alto, diciendo: 
‘'Tengo copia de ellos; aquí está". Los Penn habían olvidado que, 
al firmar el último tratado, Teedyuscum llevaba de secretario a un 
blanco porque los efectos del licor en ellos eran menores que en los 
pieles rojas (mayo 1759). 

El Consejo reconoció la validez de los documentos, después de 
cierta confusión y más protestas por parte de los abogados de los 
Penn, y Franklin ganó la batalla. Pero en deliberaciones posteriores, 
en vez de afrontar la situación para hacer justicia, decidió el Consejo 
someter el litigio a sir Guillermo Johnson, gobernador de los territo¬ 
rios occidentales. Esto no fué en manera alguna un éxito para Tee¬ 
dyuscum, que había rehusado antes igual solución, aunque si lo era 
para Franklin, que conocía a Johnson y sabía cómo hacer para 
influir en su dictamen. 

Así, pues, el agente de Pensilvania podía enorgullecerse de esta 
victoria, ganada sólo con su habilidad; pero vino a eclipsarla un 
repentino contratiempo. 
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Guillermo Smith estaba desde el mes de enero en Inglaterra, 
tratando de conseguir que se le hiciese justicia y de que la Asamblea 
de Pensilvania tuviese que desagraviarlo. Era un contrincante temi¬ 
ble, pero prefería los medios violentos, al paso que Franklin proce¬ 
día con discreción y diplomacia. Ambos eran terribles adversarios 
cada uno en su esfera. Smith había preparado su ataque poniéndose 
en buenos términos con las autoridades eclesiásticas, el obispo^ de 
Londres, los Penn y algunos políticos conservadores. Luego, ante 
la alegría de los enemigos de Franklin, escribió un artículo en el que 
trató de probar que éste había robado sus descubrimientos científi¬ 
cos a los colaboradores que había tenido, en especial a Kinnersley. 
Este artículo se publicó en el American Magazine, que pertenecía a 
los Bradford, enemigos irreconciliables de Franklin. La fuerza de 
éste en Inglaterra estaba basada en la estimación que le tenían los 
sabios; así, pues, no podía haber acusación alguna que le pudiese 
hacer más daño, y ninguna podía herirlo más en lo vivo. Al refe¬ 
rirse a Smith, tanto Franklin como su hijo, siempre decían: ‘'Ese 
clérigo". 

Smith se presentó ante el Fiscal de la Corona el 17 de abril de 
1759. Atacó directamente a la Asamblea, diciendo que se asignaba 
derechos que sólo tenía el Parlamento de Gran Bretaña y que todas 
las intrigas contra él estaban dirigidas por los cuáqueros, celosos de 
su influencia. Reavivó con astucia los prejuicios de los anglicanos y 
aguijoneó la predisposición de los parlamentarios ingleses contra 
las Asambleas coloniales. Franklin, previendo el peligro, había tra¬ 
tado de conjurarlo dedicando al Presidente de la Cámara de los Co¬ 
munes su "Historical Review of the Constitution and Government 
of Pennsylvania", pero, relegado a segundo término, sólo podía 
refugiarse en una defensa técnica, alegando que algunas leyes del 
tiempo de la Reina Ana le habían dado a la Asamblea el poder que 
actualmente pretendía arrebatársele. 

Pero Franklin defendía un pleito perdido de antemano. Todos 
estaban en contra de la Asamblea de Pensilvania: el Rey, el Parla¬ 
mento, en donde Moore tenía un hermano; el Episcopado y Minis¬ 
terio. El 26 de junio de 1759, el Consejo Privado del Rey aprobó 
una moción insultante y perentoria contra la Asamblea, significan¬ 
do “el profundo desagrado de Su Majestad ante la insólita conducta 
de la llamada Asamblea, al asumir poderes que no le pertenecen e 
invadir las prerrogativas de la Corona y las Libertades del Pueblo". 
Para que fuese aún más humillante, el Consejo Privado confió la en¬ 
trega de tal censura a los Penn para que, por medio del Gobernador, 
la hiciesen llegar a su destino. La única nota irónica en ella era la 
insistencia que el Consejo Privado ponía en advertirles que no 
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tratasen a la colonia con demasiada benevolencia. Algún tiempo 
después, el Consejo Real de las Plantaciones les llamó la atención 
por su excesiva blandura coa la Asamblea. 

Tomás Pena, que no poseía la más mínima noción del humor, 
halló muy injusta la crítica, y Franklin se encontraba en extremo 
abatido para que le divirtiera. El primer año de batalla terminaba 
con una completa derrota. Todo esto le hizo comprender que el 
Parlamento, la aristocracia y el Ministerio, consideraban como va¬ 
sallos a los americanos. Así comenzó a esfumarse del espíritu de 
Franklin el sueño del Imperio anglo-americano. 

Había recuperado la salud y tenía, para distraerse, muchos 
amigos en Londres. Le agradaba la vida de la gran urbe con sus 
amenas charlas ante los vasos de cerveza, las comodidades y los lu¬ 
jos, y prefería no ser desgraciado. No confesaba su derrota, sino que 
se mofaba de su mala suerte. Se aprovechó de ello para sacar una 
lección muy útil, y, para tener tiempo de reflexionar, decidió hacer 
una jira por el país. 

Era ya el verano: el Parlamento había comenzado las vacacio¬ 
nes y las calles de Londres se hallaban casi desiertas. Inglaterra esta¬ 
ba jubilosa y por todas partes ardían los fuegos artificiales en cele¬ 
bración de sus victorias. Franklin y su hijo visitaron el norte. 
Primero se dirigieron a Liverpool; luego, a Glasglow, y después, a 
Edimburgo. En el trayecto estudiaron las granjas, aprendieron mu¬ 
chas cosas sobre las industrias y observaron, las diversas costumbres 
del pueblo. En la última de dichas ciudades fueron recibidos cordial¬ 
mente por los profesores de la Universidad. Franklin se hizo íntimo 
amigo de sir Alejandro Dick, el famoso doctor, y de lord Kames, 
ilustre jurisconsulto y legislador que gozaba de gran prestigio en 
Gran Bretaña. Era un anciano alto, enjuto y vivaracho, que escribía 
grandes volúmenes sobre leyes e interminables libros sobre moral, 
teología y filosofía, muy elogiados, pero poco leídos. Se le conocía 
por lo ponderado de sus decisiones y por su exagerada afición a las 
bromas, que hacía a sus amigos, a su familia y a los colegas de tri¬ 
bunal. 

Franklin quedó encantado de Kames a primera vista. Tenían 
ambos idénticas aficiones en muchas cosas; les gustaba discutir, pero 
no disputar; amaban la libertad, pero conocían sus peligros; Ies 
agradaba emplear el tono jocoso al hablar de cosas serias, y también 
el rodearse de hermosas jóvenes, a pesar de conocer el peligro que 
eso entrañaba. 

Pasaron juntos largas horas discutiendo sobre ciencia, religión 
y moral, y haciéndose mutuas bromas, en la morada que tenía Ka¬ 
mes en Berwickshire. Un buen día Franklin, le hizo notar que había 
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un pasaje sensacional en la Biblia, en el que el clero no había 
reparado o explicado, y en el que el Dios de los hebreos ordena¬ 
ba a sus discípulos ser tolerantes. Lord Kames, muy sorpren¬ 
dido, trajo su Biblia, y Franklin leyó en voz alta el hermoso relato 
de la reconvención que Dios dirigió a Abraham, cuando éste rehusó 
dar hospitalidad al infiel. “'Y Dios dijo: Yo le he tolerado estos 
ciento noventa y ocho años, le he alimentado y vestido, a pesar de 
su rebelión contra mí. ¿No podías tú, un pecador, soportarlo una 
noche bajo tu techo?” Kames, muy impresionado, le dijo que creía 
conocer la Biblia, pero que aquel versículo había escapado a su noti¬ 
cia. Pocos días después, trató de hallarlo otra vez; pero, no pudien- 
do, trajo de nuevo la Biblia a Franklin, quien, sin vacilar, buscó la 
página en seguida y se lo leyó nuevamente. Después lanzó una car¬ 
cajada, pues el versículo había sido redactado por él y recitado de 
memoria. 

Como la mayoría de sus "invenciones”, era sólo una adapta¬ 
ción. Tratábase de un relato muy antiguo, conocido antes del siglo 
XVIII y que había aparecido en la "Historia Judaica”, de Gentius, 
el año 1651. La tradujo Jeremías Taylor y la insertó en su "Dis- 
course on the Liberty of Prophesying” (^). Desde entonces había 
sido glosada por infinidad de periodistas como una copia, pero 
Franklin le dió forma precisa y amena, y el pequeño escenario que 
empleó para presentarla tuvo tanto éxito que sus amigos jamás la 
olvidaron, y hubo de hacer una pequeña edición en 1760 para com¬ 
placerlos. 

Así entretuvo sus ocios en Escocia, abrumado por las muestras 
de amistad de sabios profesores y por las galanterías con que le dis¬ 
tinguían las señoras. En Edimburgo, David Hume, Robertson y 
Alejandro Carlyle iban con él a todas partes; le nombraron ciuda¬ 
dano honorario, en la Universidad de San Andrés le obsequiaron 
con el diploma de Doctor, y lady Dick le envió un bolso bordado 
por sus blanquísimas y diminutas manos. Algún tiempo después, 
cuando se fundó en Edimburgo la Sociedad de Ciencias, Franklin 
fué uno de los primeros en ser admitidos. Todos deseaban demos¬ 
trarle que le querían y estimaban. 

Su hijo Guillermo tenía más simpatías porque era ocurrente y 
refinado, mientras que Benjamín era más dado a escuchar que a 
hablar cuando se hallaba en compañía de gentes eruditas. Cuando 
decía algo era casi siempre demasiado juicioso o demasiado impor¬ 
tante. Las personas que lo trataban solían encontrar en Benjamín 
un representante de la clase media, pero Guillermo les parecía todo 
un caballero. 

(^) "Disertación sobre la libertad de profetizar”. 
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Cuando regresaron a Londres, Guillermo llevaba una excelente 
impresión de Edimburgo, y Franklin, de Kames. También pudo 
formarse una opinión más exacta del pensamiento británico fuera 
de Londres; inició cooperaciones valiosas entre América y Escocia, 
y los placeres de la amistad y la charla amena sirviéronle para toni¬ 
ficar el espíritu y la salud, Pero, sobre todo, aquel diploma de doctor 
era un regalo precioso y digno remate para su carrera de autodidacta. 
Todos habían de conocerlo, en lo sucesivo, como el Doctor Fran¬ 
klin. Sentía especial predilección en que lo llamaran por ese título y 
fué el único que aceptó siempre de buen grado. Sabía lo ridículo que 
era un título para quien pertenecía a la clase media, pero también 
cuánto lustre daba a un hombre en aquel siglo influido por la eti¬ 
queta. Este título no lo separaba de su ambiente, sino que le daba 
una distinción que necesitaba, puesto que era un personaje oficial y, 
para el equilibrio de la vida, es preciso compensar la vivacidad de la 
juventud con la importancia de la edad madura. 

Frangoís Marie Arouet se había titulado Señor de Voltaire, 
Conde de Tournay, Rousseau se hacía llamar Ciudadano de Gine¬ 
bra; ambos títulos eran locales y daban a comprender la fragilidad 
humana. Benjamín Franklin era el Doctor Franklin y, en latín, 
doctor significaba sabio. 

Salió de Escocia muy entrada la estación y contento de ir a 
celebrar las Navidades en Londres. 


II 

Durante los meses alegres que pasaron de vacaciones, Inglate¬ 
rra seguía influida por las victorias y era, en realidad, ‘da alegre 
Inglaterra’'. Jamás había sido tan grande, fuerte y orgullosa. Ha¬ 
bía vencido por tierra a Austria, y Francia, vencida en el mar, esta¬ 
ba casi exhausta. Acrecentaba en Londres el júbilo de la victoria la 
deliciosa esperanza de una paz lucrativa y rápida, lo que era bastan¬ 
te mejor que una guerra gloriosa. Pitt manejaba el Gobierno con 
mano segura, sin reparar en sacrificios ni en gastos. Los comercian¬ 
tes de Londres comenzaron a soñar con la paz por el año 1760, ya 
que la competencia francesa había sido destruida y no se podía sacar 
mucho provecho en continuar la guerra, como ya los gastos comen¬ 
zaban a demostrar. La paz fué entonces el tópico más corriente en 
todas las conversaciones, puesto que, según parecía, podían imponer¬ 
se las condiciones y obtener con ello grandes ventajas; pero había 
que andar con cuidado. Las publicaciones inglesas de los primeros 
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meses de 1760 hablaban incansablemente del asunto, deleitándose 
en el daño ajeno. 

Casi no les interesaba Europa, Claro que a Federico el Grande 
había que contentarlo, pero él ya procuraba obtener ventajas pór 
su parte; había que hacer desmantelar Dunkerque, aunque no era 
preciso insistir mucho en ello. Las Indias Occidentales y el Canadá 
era un precio muy atractivo. Inglaterra se había apoderado de ám- 
bos territorios y la cuestión era con cuál de ellos se quedaría. Algu¬ 
nos decían que las Indias Occidentales eran preferibles, puesto que 
Guadalupe, con sus vastas plantaciones de azúcar, sería un precioso 
botín para los comerciantes- británicos. Los hacendados de las Indias 
Occidentales inglesas pedían también Guadalupe; deseaban partici¬ 
par de los gajes porque sabían que los naturales de esa isla eran dó¬ 
ciles y querían aprovecharse de una posesión fácil de gobernar. 

En cambio, los patriotas, muchos de los whigs y todos los 
americanos, sin renunciar a Guadalupe insistían en la anexión del 
Canadá. ¿No sería acaso la clave del arco del imperio inglés en Amé¬ 
rica? ¿No era el centro de un enorme comercio de pieles, que hasta 
entonces habían aprovechado siempre los franceses? Y, por último, 
¿no sería una garantía de comprensión, amistad y gratitud, entre 
Inglaterra y las colonias americanas? 

Otro grupo, el tercero, pretendía la anexión de ambos territo¬ 
rios, puesto que se habían apoderado de ellos durante la guerra. 

El Conde de Bath escribió un folleto agradable, “Letter to two 
Great Men" (^), en que abogaba por la ocupación del Canadá. Le 
respondió Guillermo Burke en sus '‘Remarks on the Letter to two 
Great Men(^), que tuvo un gran éxito; en parte, por la personali¬ 
dad del autor, que era secretario de la isla y primo de Edmundo 
Burke, y además por su estilo y sólida argumentación. Explicaba 
cómo el Canadá y toda la América del Norte podían llegar a con¬ 
vertirse en posibles rivales de Inglaterra, puesto que sus producciones 
eran similares, y en cambio Guadalupe era una fuente productiva de 
artículos coloniales que necesitaba la metrópoli. Luego, comparaba 
a los americanos que se quedaban en sus casas y eran tacaños, con 
los buenos colonos de las Indias Occidentales, que iban a gastar su 
dinero a Londres. Daba la voz de alarma a sus lectores contra los 
americanos, que, según él, en cuanto no tuviesen necesidad de pro¬ 
tección volverían la espalda a Inglaterra. 

Muchos eran los que compartían su opinión entre el público y 
en los altos puestos. Desde el año 1748 iban anunciando los perió¬ 
dicos el peligro de la independencia americana. Esta idea que acosaba 

(^) "Carta a dos grandes hombres". 

(^) "Observaciones a la carta a dos grandes hombres". 
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a los estadistas ingleses había venido a reforzarla la actitud altanera 
de ciertas colonias. Hacía diez años que Massachusets y Pensilvania 
no le ocasionaban más que contrariedades al Gobierno. Tal era el 
pensamiento que dominaba en Londres. 

De. todos los americanos que habitaban la capital de Inglaterra, 
el Doctor Franklin era en quien se fijaban más las miradas del públi¬ 
co. Le pareció que debía decir algo y su prudencia le impelió a hacer¬ 
lo. Los últimos tres años en Londres los había perdido en luchas 
amargas sin interés alguno para el público londinense, y no le habían 
proporcionado ningún timbre de gloria. Pero ahora se le presentaba 
la oportunidad de expresar una idea que impresionara a la opinión 
británica. Sus relaciones con los periódicos, la clase media y las gen¬ 
tes educadas, le dieron ocasión para hacerse oír. Acababa de recibir 
una nueva prueba del afecto que le tenían, y esto le animó. Los De 
Bray, un grupo de liberales distinguidos organizados para ayudar a 
la educación de los negros, le invitaron a hacerse miembro de la aso¬ 
ciación, lo que venía a ser como considerarlo uno de los principales 
filántropos ingleses. Se le escuchaba con respeto por auditorios esco¬ 
gidos, y podía poner su ascendiente al servicio de Inglaterra, de 
América, de Pensilvania y de sí mismo. Escribió y publicó en unas 
semanas un folleto titulado: ‘'The Interest of Great Britain consi- 
dered with regard to her colonies . . (^), en el que examinaba la 

cuestión Canadá-Guadalupe desde el punto de vista nacional y prác¬ 
tico. 

Este trabajo no contenía teoría alguna, sino sólo hechos y 
estadísticas. Su argumentación era sencilla y directa, presentada en 
estilo lúcido, a veces irónico, pero siempre afable. Comparaba las in¬ 
mensas perspectivas del futuro de América con la insignificancia de 
Guadalupe, y preguntaba si Inglaterra era un comercio o un imperio. 
Aun siendo lo primero, presentaba más posibilidades de ganancia 
América que las Indias Occidentales, porque era un mercado ilimita¬ 
do para los productos ingleses. El folleto era tan convincente como 
Una memoria bancaria, pero no resultaba árido. 

Dedicó gran parte de él a demostrar que no había que temer 
nada de los americanos. ¿No eran acaso anglosajones, whigs y pro¬ 
testantes? Hizo mofa del “peligro imaginario de la independencia 
americana’'. ¿No se veía la perseguida Holanda en los mayores aprie¬ 
tos por separarse de España, con la cual no tenía afinidad alguna? 
Su defensa resultó más eficaz, puesto que en ningún momento perdió 
la calma. 

Escribió el folleto con tal vivacidad y tacto, que en un tiempo 

(1) “El interés de Inglaterra considerado en relación con sus colonias...”. 
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muy corto se difundió por todo el mundo de habla inglesa. Fue 
muy bien recibido a pesar de los ataques de la Criticql Revietü, que 
instigaban los Penn y Tucker, deán de Gloucester. En Londres ¡se 
hicieron dos ediciones seguidas; una en Filadelfia, dos en Boston 
y una en Dublin. Los americanos comprendieron muy bien que, tras 
de su alegato en favor dé la anexión del Canadá, iba envuelto otro 
en favor de las colonias y del imperio angloamericano. También se 
percataron de esto muchos ingleses, y no sin alarma, como lo com¬ 
prueban todas las publicaciones de aquel tiempo. Franklin insistía 
en la adquisición del Canadá para asegurar el futuro de las colonias 
americanas y el nuevo imperio. Sus contrarios le respondieron que, 
adueñándose del Canadá, darían un poder inmenso a las colonias, y 
podría esto ocasionar hasta la bancarrota de Inglaterra, al desplazar 
el eje del Imperio. En realidad, ambas argumentaciones eran ciertas, 

Inglaterra se dejó convencer, finalmente, por el razonamiento 
imperialista de Franklin y se preparó a anexarse el Canadá como sí 
fuese una isleta del Bois de Boulogne. Acrecentóse enormemente la 
gloria de Franklin y su importancia política aumentó en igual pro¬ 
porción. Le escuchaban como si hablase el mismo Pitt en persona, 
ya que entonces expresó ideas que el propio gran ministro había de 
llevar a la práctica. 

Había conseguido hacer a los americanos el inestimable servicio 
de ampliar el territorio, y había dado a los ingleses la visión de un 
vasto imperio y la prueba mayor de una perfecta comprensión de 
los intereses anglosajones que se había publicado hasta entonces. Su 
prestigio hábía llegado al cénit, pero no rápidamente. 

La hóra grave de la decisión final iba a sonar de un momento 
a otro. Iban a ser sometidas a la aprobación del Rey una serie de 
leyes de la Asamblea de Pensilvania, Habían de pasar primeramente 
por el Consejo de Plantaciones, que luego informaría al Consejo 
Privado, y este Cuerpo, presidido por el Rey, decidiría sobre ellas. 
La mayoría estaban impugnadas por los Penn, en especial una que 
autorizaba la emisión de cien mil libras esterlinas en papel moneda. 
Era ‘'para uso del Rey'' y estaba garantizada por una contribución 
territorial sobre todas las propiedades de Pensilvania sin excepción.^ 
El Gobernador Denny la había ratificado, pero los Pena le habían 
castigado y exigían su derogación con premura. 

Franklin estuvo atento a todos los rumores que corieron du¬ 
rante aquella primavera. Pensilvania tenía en contra al público in¬ 
glés, a causa de su tozudez en pedir algo que no agradaba al Gobier¬ 
no. Nadie quería que se le concediese papel moneda y se tendía a 
proteger a los Penn, que aparecían como estúpidos, inofensivos y 
dignos de lástima. 
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En los primeros días de junio de 1760, el comité nombrado 
por el Consejo de Plantaciones formado por Lores, decidió informar 
contra la ley financiera de Pensilvania. Pidieron, en consecuencia, 
su derogación y enumeraron siete razones por las que era injusta, 
peligrosa y desmoralizadora, Al saberlo Franklin se descorazonó, 
puesto que significaba el fracaso de su partido, de su obra y de su 
misión. 

Pero no era él hombre dispuesto a caer sin luchar. Acosó a los 
miembros del Consejo de Plantaciones haciéndoles ver que, si se 
rechazaba la ley, las cien mil libras ya emitidas no tendrían valor 
alguno, sobrevendría la anarquía financiera en la provincia y el Rey 
perdería esa suma enorme, sin compensación posible. ¿Cómo iba a 
gustar eso al primer Ministro? 

Sería suficiente para ello hablar a cualquier lord que conociese 
el carácter de Pitt y le demostrase que había de pensarlo por segun¬ 
da vez. Franklin, con una audacia que jamás había de sobrepasar, 
envió una carta de súplica al primer Ministro, con quien nunca 
había podido tener una entrevista; pero era su último recurso. A 
esta urgente y respetuosa misiva, añadió la posdata siguiente: 

Hablando entre nosotros, le diré ^ue todos presentan a los lores del Conse¬ 
jo de Plantaciones como una partida de picaros; y se me dice que si no les ofre¬ 
cemos más que nuestros adversarios, si no accedemos a sus deshonestas demandas, 
jamás obtendremos justicia. 

Para dar un aire de decencia o de reticencia a esta brutal denun¬ 
cia, Franklin la tachó con dos rasgos en cruz que, sin encubrir lo 
escrito, dispensaba a Pitt de contestar sobre el asunto. Esperó va¬ 
rios días. 

A continuación fué a visitar a lord Mansfield, uno de los 
miembros del Consejo de Plantaciones, y le sugirió la idea de que 
la ley fuese condenada en principio, pero le rogó que no la deroga¬ 
sen, ya que sólo serviría para sembrar el desconcierto y provocar la 
guerra. Agregó que estaba dispuesto a recibir la censura en nombre 
de la colonia y a prometer introducir todas las modificaciones que 
fuesen precisas, pero que era imprescindible que la ley pasase. Lord 
Mansfield, que había sufrido también algunos sinsabores a causa 
de esto, asintió a su demanda y se arregló el asunto. 

La gran derrota pudo evitarse, pero había que transformarla 
en victoria. Pocas semanas le fueron precisas para hacerlo así, y 
Franklin firmó un convenio prometiendo las modificaciones que 
deseaban los lores del Consejo de Plantaciones. 

Los Penn, asustados por la gran sombra de Pitt, hubieron de 
retirar el veto. 
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El Consejo, en su informe, hizo constar que la ley financiera 
de Pensilvania era ‘'fundamentalmente errada e injusta y habrá de 
ser derogada, a no ser que sufra un cambio radical*'. Pero como esos 
cambios fueron prometidos por Franklin, los lores concluyeron de¬ 
jándola pasar como había sido aprobada por la Asamblea (28 
agosto 1760). 

El dos de septiembre, el Consejo Privado de la Corona escuchó 
dormitando la lectura del informe del Consejo de Plantaciones y la 
aprobó con los prometidos cambios. 

En cuanto Franklin lo supo escribió a sus amigos políticos de 
Pensilvania para hacerles saber que la promesa no era regular ni 
legal y no podía obligarlos. Les pedía que fuesen moderados al ta¬ 
sar los terrenos de los Penn y que, luego, se mantuviesen tranquilos. 

Siguieron su consejo, y la famosa ley financiera nunca se mo¬ 
dificó. La promesa de Franklin fue sólo un pedazo de papel, y la 
reunión del Consejo Privado de la Corona el dos de septiembre de 
1760 se transformó, mediante su astucia y habilidad, en una victo¬ 
ria completa para la Asamblea de Pensilvania. Las propiedades de 
los Penn dejaron de ser inmunes para los efectos de la contribución, 
y ellos y el Rey lo aceptaron de ese modo. 

Pronto olvidaron el asunto los que formaban parte del Conse¬ 
jo Privado de la Corona, reclamada su atención por muchos otros 
asuntos, pero no así los Penn, y. esta prueba tangible de la duplici¬ 
dad de Franklin sólo les servio de efímero consuelo. 

Los ingleses, bien informados de la situación, pero ímparciales, 
pensaron como Edmundo Burke: “Por este y otros muchos inci¬ 
dentes, deduzco que este hombre de tan gran talento busca más bien 
diestras soluciones temporales que reglamentos basados en los prin¬ 
cipios eternos de la política.** 

Esta espléndida victoria le había cansado y deseaba un largo 
reposo. Lo necesitaba, porque le acechaban otras mil preocupaciones. 
Desde que su colega Hunter había ido a Inglaterra a reponer su sa¬ 
lud, hubo de dirigir los correos americanos por intermedio de Débo- 
ra y de Parker, lo que no era tarea fácil. Su mujer tenía un carácter 
especial y llevaba a efecto su cometido con demasiada vehemencia, lo 
que le creaba dificultades a menudo. No permitía críticas de nadie, 
y cuando alguien escribía quejándose del servicio solía responder que 
cómo tenía la insolencia de hacerlo. Luego, Franklin había de inter¬ 
venir para arreglar el asunto desde Inglaterra. Débora le escribía 
largas misivas, informes sin ortografía, dándole cuenta de las ha¬ 
bladurías de la ciudad y pidiéndole que regresase tan pronto como 
pudiese. 

Rara calmarla, Franklin le enviaba regalos: chales de la India 
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quitados a los buques franceses, objetos de porcelana fabricados de 
acuerdo con los últimos métodos, alfombras, manteles, colchas, li¬ 
bros de oraciones, escritos en grandes caracteres expresamente para 
ella, y buenos consejos. Le rogaba que no se inmiscuyese en políti¬ 
ca, que estuviese tranquila y fuese feliz, que vigilase las lecciones de 
piano de Sally y las de francés, y que fuese amable con sus vecinos 
y amigos. Para endulzar todas estas instrucciones solía añadirle 
requiebros como el siguiente: 

Te envío una buena jarra para cerveza. Me enamoré de ella en cuanto la 
vi porque le hallé cierto parecido con una señora gruesa y alegre, limpia y orde¬ 
nada, buena y adorable, y me hizo recordar a. . . alguien. 

Pero era incapaz de apreciar nada de lo que hacía por ella, 
pues deseaba sólo su regreso. Débora estaba intranquila, la casa muy 
sola, y . la ciudad era demasiado grande. La pobre se escondía bajo 
las sábanas por las noches, cuando oía tocar las campanillas que 
Franklin había conectado con el pararrayos para saber cuándo estaba 
cargada la atmósfera; y la asustaban aún más en 1760, cuando mu¬ 
rió su madre. 

Strahan intentó en vano persuadirla para que hiciese el viaje, 
diciéndole que Londres era agradable, la travesía fácil, y su marido 
fiel, aunque procuraba distraerse. No hubo poder humano que la 
decidiese a cruzar el Océano, ni siquiera el último argumento. 

La verdad era que Franklin no detestaba del todo su obstina¬ 
ción. ¿Qué podría haber hecho en comparación con el sutil encanto 
de la señora Stevenson? ¿Cómo podría haber soportado Guillermo 
a Débora? Habría sido, sin duda, un problema, ya que no era fácil 
dirigir al joven. Defraudó a su padre al no prestar la debida aten¬ 
ción a Marie Stevenson, llamada '‘Polly” como diminutivo, que 
Benjamín y la señora Stevenson creían buena esposa para él. A pe¬ 
sar de todas las dificultades, el asunto se arregló, al parecer, y la 
joven, encantadora como siempre, miraba de tal modo al apuesto 
Guillermo que delataba claramente sus sentimientos. Pero este idi¬ 
lio tuvo un repentino final. 

Guillermo había galanteado a Polly mientras estudiaba leyes 
y servía a Pensilvania, mas, por entonces, andaba en otros escarceos 
amorosos. Así, una mañana del año de 1760, el doctor Franklin re¬ 
cibió el regalo del primer nieto, Guillermo Temple, nacido en un 
barrio apartado de Londres y sin padre conocido. 

Esto marcó el fin del idilio de Polly y Guillermo. La joven se 
refugió en casa de una tía anciana que tenía en el interior del país, 
en donde trató de consolarse mediante el estudio, mientras Benja¬ 
mín Franklin le escribía tiernas e instructivas cartas. Mantuvo coa 
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ella por espacio de cierto tiempo una especie de galanteo discreto, 
pero. . ¿qué se puede saber de cierto acerca de esto? 

Para distraer a su hijo y tomarse un descanso, Franklin hizo 
con Guillermo un viaje por Inglaterra. Visitaron Coventry, Bristol, 
Bath, Liverpool, llegando hasta el país de Gales. Examinaron de¬ 
tenidamente las factorías y las minas, y Franklin intentó, aunque 
sin mucho éxito, penetrar en la vida íntima de su hijo. 

En realidad, no pudo lograr nada. Ambos se comprendían pda 
vez menos. Guillermo deseaba ocupar un puesto, aunque fuese se¬ 
cundario, en la aristocracia inglesa; pero su padre era demasiado as¬ 
tuto y demasiado grande para aceptar promoción de tan escasa im¬ 
portancia. Deseaba un alto puesto, por encima de la aristocracia, o 
nada. 

Lo esperó durante todo el invierno de 1760. Había rehusado 
la proposición de ser miembro de la Cámara de los Comunes. Acep¬ 
taba, en cambio, el ser considerado como sabio, y Príngle y Wílson 
lo trataban como un maestro superior. Visitó a algunos viajeros 
distinguidos, tales como el buen jesuíta Boskovítch, que apreciaba 
mucho a Franklin, cuyo perfil — según decía — tenía las líneas de 
la efigie de un medallón romano. Tales lisonjas habían de tener 
grato sonido en sus oídos, pero también se daba cuenta de que no 
llevaba ya una vida real. Aunque los grandes problemas habíanse 
arreglado por el momento, solía preocuparse todavía de las cuestio¬ 
nes de la Asamblea. Invirtió el dinero que concedió el Gobierno 
inglés a las colonias en pago de los gastos de guerra, lo que le acarreó 
muchos sinsabores, ya que la Asamblea, tratando de aprovecharse 
de la coyuntura, comenzó a especular en Inglaterra y terminó por 
perder muchas de las inversiones. 

Franklin publicó artículos serios y jocosos contra la paz pre¬ 
matura, los cuales no firmó para poder continuar tratando asuntos 
de política nacional. Era aún grande y furibundo patriota y fiel 
imperialista, pero todos aquellos escritos no podían satisfacer a un 
hombre de acción. 

El 25 de septiembre de 1760 murió Jorge II repentina y silen¬ 
ciosamente. Ascendió al trono Jorge III, con. lo que la clase media 
inglesa se regocijó sobremanera, ya que se sabía su hostilidad contra 
la elegancia, que era sospechoso a la nobleza y que tenía intención 
de establecer en la corte costumbres sencillas, rígidas y religiosas. 
Los periódicos decían de él lo siguiente: 

Quizá muy pocos príncipes hayan poseído nunca tantas virtudes como Su 
Majestad el Rey Jorge II. Su pública adoración a Dios es en realidad el mejor 
ejemplo, para todos los súbditos, de que hay alguien más grande aún. Son dig¬ 
nas de imitar su obediencia, piedad y buen carácter. Se levanta siempre a las 
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cinco de la mañana, enciende la vela en la lamparilla que arde toda la noche en 
su habitación, se viste y hace, luego, que un criado le traiga pan, mantequilla y 
el chocolate. A las seis se dirige a la capilla, donde reza su oración matutina en 
forma por demás devota. A su regreso lee las cartas y peticiones, después de lo 
cual da un paseo a caballo para hacer ejercicio y tomar el aire durante dos o tres 
horas; se entretiene a continuación con algún libro religioso o moral, hasta que 
sus ministros le van a consultar los asuntos de la nación, a los que da rápidas 
y seguras instrucciones y respuestas, puesto que conoce muy bien las Constitucio¬ 
nes de todos sus dominios. Su comida consiste sólo en cuatro platos condimenta¬ 
dos en forma muy sencilla, de los que consume una cantidad razonable; bebe 
nada más que una pequeña dosis de vino suave del Rhin mezclado con agua. Cena 
un pedazo de pan y un vaso de agua. Es en extremo respetuoso con su madre la 
princesa de Gales, y muy bueno y afectuoso con sus hermanos y hermanas, sin¬ 
tiendo asimismo un profundo respeto y estimación por su tío el duque de Cum- 
bcrland (Boston News-Letter, 21 mayo 1761). 

Dícese que en cierta ocasión hizo retirar de su presencia a los 
cortesanos porque pasaban el tiempo jugando a las cartas, y que 
amonestó severamente a una gran señora porque sus reuniones do¬ 
mingueras eran demasiado alegres; ésta hubo de acceder a los deseos 
de Su Majestad, prometiéndole que, en lo sucesivo, los que asistiesen 
a ellas se aburrirían tanto como en el resto de Inglaterra los do¬ 
mingos. 

Jorge III iba a ser un rey burgués, lo cual hacía las delicias de 
Inglaterra. El "Poor Richard" sentía fraternal afecto hacia él. Dis¬ 
gustado por la corrupción del Parlamento y la arrogancia de la 
aristocracia, Franklin escribió: 

Teméis ahora que nuestro virtuoso y joven Rey quede supeditado a la 
pandilla que se está formando, y que su reinado sea desgraciado. Por el contra¬ 
rio, yo tengo la convicción de que su virtud y las sinceras intenciones que tiene 
de hacer feliz a su pueblo, le darán la fuerza y constancia necesarias en sus de¬ 
cisiones, y confío también en la ayuda de los honrados amigos que ha elegido 
para servirle; cuando su firmeza sea percibida claramente, la pandilla se disipará 
igual que las nieblas de la madrugada ante la luz del sol, que convierte el día en 
claro, sereno y sin nubes. 

Esta predicción de la virtud y obstinación de Jorge III fué en 
realidad excelente, además de profética, y hubo de verificarse con 
extraña exactitud. Franklin confiaba tanto más en la virtud del nue¬ 
vo rey cuanto que por entonces lo dirigía su honrado amigo Lord 
Bute, un escocés relacionado con todos los conocidos que Franklin 
dejara en Edimburgo. Era también amigo de Pringle y gran protec¬ 
tor de los estudiosos. 

Franklin tuvo buen cuidado de no alejarse de Londres mucho 
tiempo; sólo hizo un viaje por Flandes y Holanda con Guillermo y 
Jackson. (agosto-septiembre 1761). Visitaron Gante y Brujas, en 
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donde quedaron asombrados ante las iglesias; Brúselas, en donde el 
Príncipe Carlos de Lorraine los recibió cordialmente, enseñándoles 
su laboratorio de física; La Haya, en donde sir José York les tenía 
preparado un convite de buen tono; Leyden, en donde Musschen- 
broek los recibió muy afectuoso; y Amsterdam, en la que los pan¬ 
zudos comerciantes se deshicieron en cumplimientos para conseguir 
que llevasen un grato recuerdo de su estancia. A los tres les agrádaba 
el buen humor de las gentes y el cariño que tenían a su pipa los 
holandeses; aceptaron, pues, las muestras de aprecio que recibían 
por todas partes. Pero el mareo del viaje, de regreso a Inglaterra, les 
hizo volver los ojos a la realidad. 

El invierno marcó otro compás de espera, lleno de actividad. 
Franklin esperaba conseguir nuevas victorias, la paz definitiva y 
alguna otra señal del Destino, pero aún no había sonado su hora. 

Frecuentaba las tabernas, en donde sólo se oían conversaciones 
febriles de conquistas y de paz. Iba de tienda en tienda en busca de 
materiales para construir su armónica, ese instrumento musical del 
cual había oído hablar y que él reconstruía rnejorándolo, pues el dul¬ 
ce son de las laminillas de vidrio le gustaba y gustaba a las señoras 
amigas suyas. Daba consejos a Polly, cuidaba el reumatismo de la 
señora Stevenson y escribía grandes respuestas a los filósofos que 
lo consultaban; fué a Oxford en el mes de abril a recoger el título 
de Doctor en Leyes que le confirió la Universidad, al mismo tiempo 
que hacía de su hijo un licenciado. Volvió ,a reanudar la amistad 
con Guillermo Smith, que, aunque había difundido tantas calum¬ 
nias respecto a él, prometió retractarse por escrito. Htime, el filóso¬ 
fo más profundo de Inglaterra, al saber que se iba del país, le envió 
una famosa carta en la que le decía: “América nos ha mandado mu¬ 
chas cosas buenas: oro, plata, azúcar, tabaco, añil, etc.; pero usted 
es el primer filósofo e indudablemente, el primer literato que le debe¬ 
mos. Es culpa nuestra el que no sepamos conservarle'". 

Así fué: Franklin habría querido quedarse, pero no podía con¬ 
tinuar en la ociosidad, y ni el Parlamento, ni el honrado ministro,, 
el virtuoso y joven Rey, hicieron esfuerzos para evitarlo. 

Se puede afirmar que Franklin, al decidir alejarse de Inglate¬ 
rra lo hizo con cierta melancolía. Escribió a Polly en esta ocasión lo 
siguiente: “Me parece sentir algo así como los santos cuando mue¬ 
ren, que al partir de entre los que aman en este mundo, sólo los 
conforta la esperanza de una felicidad mayor en el otro'". 

Embarcó solo en Spithead, ya que Guillermo decidió quedarse 
para continuar su noviazgo con una joven de las Indias Occidentales 
y para entablar negociaciones con Bute, que le apreciaba. El padre 
y el hijo seguían distintas trayectorias. 
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Franklín regresó a América victorioso y vencido. El éxito lo 
había acompañado en muchos detalles, pero su gran proyecto había¬ 
se malogrado. Había conseguido humillar, rebajar y vencer a los 
Penn, pero la idea del Imperio angloamericano era todavía un sue¬ 
ño. Necesitaba el estímulo y el calor de sus amigos de América para 
comenzar de nuevo. El hielo con que el Gobierno lo tratara le había 
como petrificado y se consideraba deprimido ante la hostilidad de 
la aristocracia inglesa, pero se resistía a darse por vencido. Para 
realizar un ideal como el del vasto imperio que pretendía, eran pre¬ 
cisos muchos esfuerzos, y el Rey, que no había oído hablar del asun¬ 
to, quedaba aún como lisonjera esperanza. 

De seguro que Franklin habría pasado por momentos de hon¬ 
da pesadumbre en su largo viaje de regreso, en la nave que lo trans¬ 
portaba del futuro al pasado, de las jóvenes amigas a su anciana es¬ 
posa, si no hubiese sido por la inextinguible llama de su perpetua in¬ 
genuidad espiritual. La curiosidad de su intelecto lo libró de entriste¬ 
cerse demasiado, lo cual lo llevó a reparar en la luz que alumbraba 
su camarote, y a investigar por qué el agua sufría violentas con¬ 
mociones bajo el aceite permaneciendo tranquila en la superficie. 

Sacó de esta observación consecuencias científicas y filosóficas. 
Hasta eran aplicables a su propia vida, ya que sus ambiciones le im¬ 
pelían a la acción constante, al paso que su juicio conservaba siem¬ 
pre el sereno equilibrio, fuente de luz. 


III 

Tuvo Franklin un viaje apacible, aunque lento. El mar estu¬ 
vo en calma, el tiempo fué agradable, y la nave Carolina, al man¬ 
do del capitán Friend, iba con otras nueve más bajo la protección 
de la fragata de guerra Scarborough; de modo que no había nada 
que temer. Los pasajeros eran todos buenos compañeros de viaje, y 
Franklin, interesado siempre por las gentes, gozaba con las visitas 
y las comidas que se celebraban entre los viajeros de unas y otras 
embarcaciones. El aire los favoreció hasta llegar a Madeira, donde 
desembarcaron, haciendo escalla allí por espacio de algunos días, y 
Franklin pasó ese tiempo muy entretenido estudiando la isla. Lucía 
ya el otoño en todo su esplendor, era la época de la recolección de la 
uva y las viñas soleadas añadían serenidad al tranquilo paisaje que 
servía de magnífico y alentador sedante a los viajeros. Abandonaron 
la isla llevando consigo enormes racimos que colgaron del techo de 
los camarotes, dando gracias a Dios, al buen tiempo y a la Marina 
de Su Majestad. 
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El doctor Franklín aprovechó sus viajes por Inglaterra para 
hacer observaciones en el aspecto económico, científico, filosófico y 
político, que envió a sus amigos de Londres. Escribió' a Pringle, dán¬ 
dole a conocer el mejor medio para conservar la pólvora y la forma 
más adecuada para asegurar la higiene de la guarnición del Senegal; 
ambas indicaciones eran para lord Bute. Mandó también un ensayo 
a lord Shelbourne sobre el papel-moneda. Las notas que escribió so¬ 
bre Madeira las dirigió a R. Jackson, y fueron conocidas por el Par¬ 
lamento inglés. Envió a lady Bute algunas conchas preciosas. 

De esta manera expresó su ágradecimiento al país que tanto le 
había dado. Al salir de Inglaterra llevaba hermosos regalos: un ar¬ 
pa de su vecino Caleb Whiteford, un libro de canciones escocesas de 
lady Dick, y muchas otras cosas reunidas por la señora Stevenson. 
Pero el regalo más precioso fué el recuerdo de las agradables con¬ 
versaciones con las gentes eruditas de Londres y Edimburgo, que 
tanto estimularon su inteligencia haciéndole reconocer que el valor 
del buen juicio era superior al de la astucia, y renovando en su mente 
todos los sueños de la juventud. Intentó escribir, como en 1732, 
'‘The Art of Virtue’', que había de agrupar en torno suyo a toda 
la humanidad y conducirla a la perfección. Debió esta hermosa qui¬ 
mera a la Gran Bretaña, por lo que le quedó muy agradecido. 

Pero había de volver sus miradas hacia América, lo que no pu¬ 
do hacer sin temor. iQué contraste! El partido de los Penn y Smith 
le habían combatido implacablemente, y él lo sabía. En Inglaterra 
corría el rumor de que había perdido su popularidad en América, y 
no dudaba. de que tendría muchos enemigos. Antes, de su partida en 
el año 1757, había dado instrucciones a Galloway para que procu¬ 
rase mantenerlos en jaque, pero un ausente está siempre en inferiori¬ 
dad. Los contrarios se aprovecharon de su larga estancia en Ingla¬ 
terra para hacer correr rumores de que iba a nombrársele barón y 
gobernador de Pensilvania, que vivía en Londres fastuosamente gas¬ 
tando a manos llenas el dinero de la provincia. Añadieron también 
que por sus bellaquerías e informalidades se había malquistado con 
varios ministros. Tomás Penn procuró extender estos mismos rumo¬ 
res en Inglaterra con la intención de que llegasen a América. 

Franklin temía que hubiesen conseguido excitar al populacho 
en su contra. Conocía demasiado el mundo para no pensar en la 
constante posibilidad de tal cosa, y era demasiado humano para no 
sufrir. La ansiedad le devoraba al entrar la nave en el puerto de Fi- 
ladelfia. Pocos momentos después el temor se tornó en júbilo, ya 
que en el muelle la gente se apiñaba para aclamarlo, agitando bande¬ 
ras. Al desembarcar le esperaba un imponente grupo de quinientos 
hombres a caballo para escoltarlo hasta su casa. Regresaba como un 
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emperador romano, entre el clamor de los niños y la bendición del 
pueblo. 

La fiel Débora y su encantadora Sally, hermosa joven de diez 
y ocho años le recibieron tiernamente. La casa se llenó de visitantes 
mientras él distribuía regalos entre sus familiares y amigos. Las amis¬ 
tades antiguas, y hasta los mismos enemigos, iban a visitarlo, los 
unos por afecto, losí otros por curiosidad; el regresar de Londres su¬ 
ponía una rara distinción en las lejanas colonias, y más todavía en 
Franklín que había vivido allí como un gran personaje. Los miem¬ 
bros de ‘'la Junta’' fueron a verle para saber qué nuevas historias te¬ 
nía que contarles, los profesores de la Sociedad Filosófica le pregun¬ 
taron sobre los últimos descubrimientos europeos, mientras que Ga- 
lloway, Norirs, Pemberton y varios otros políticos querían, conocer 
lo que sucedía en Inglaterra. También asaltaron su morada gran 
cantidad de muchachas jóvenes, ansiosas de saber si había envejeci¬ 
do y de ver los trajes que traía para su hija. Los jóvenes universi¬ 
tarios fueron a ofrecerle las primicias de su preclaro intelecto en for¬ 
ma de odas. 

Miraba a todos sonriente, economizando palabras, alegrado 
con un vaso de sidra. Cuando había hablado de Londres lo bastan¬ 
te para añorarlo, solía sentarse ante su armónica y arrobaba a sus 
oyentes con pequeñas melodías enternecedoras. Uno de los que so¬ 
lían escucharle, le envió un poemita que empezaba así: 

Así el suave murmullo y los balbuceos 

que tu mano arranca y esparce jugando, 

colman nuestra alma de una dulce música 

y penetran nuestros corazones de una alegría angélica. 

De este modo evocaba la sombra exquisita de Marie Stevenson 
y los recuerdos de las ligeras conversaciones que le habían hecho pa¬ 
sar tan deliciosos momentos. Quiso hacerla ir a América o regresar él 
pronto para unirse a ella. Luego, lo pensó mejor y reanudó la serena 
trayectoria de su vida. 

Al principio estuvo ocupado a causa de la vuelta de Guillermo 
y su esposa (19 febrero 1763). El mismo Guillermo, que había sa¬ 
lido de Filadelfia siendo sólo un joven bien parecido, regresaba con 
el título de: Su Excelencia Guillermo Franklín, Gobernador de Su 
Majestad en la Provincia de Nueva Jersey. Este empleo tan impor¬ 
tante lo debió a la protección que le dispensara lord Bute; sus ene¬ 
migos le llamaban en tono de burla “el eminente y poderoso Gui¬ 
llermo”, pero no osaban hablar muy alto, ya que estaba bien prote¬ 
gido. Él y su padre habían regresado con la doble gloria de haber 
servido los intereses del pueblo sin escatimar esfuerzos y de haberse 
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captado las simpatías de los que gobernaban. Así, pues, a pesar del 
mal tiempo, de la nieve, del fango, del aire y la escarcha, se congrego 
una gran muchedumbre para recibirle. La formaban sus antiguas 
enamoradas, envueltas en abrigo de piel y acompañadas de sus espo¬ 
sos; gentes curiosas de todas clases, y su padre, madre y hermana, 
cuyos rostros sonreían orgullosos a medida que se acercaba el barco. 
La bella y grave esposa de Franklin fue muy admirada, y se dieron 
bailes en toda la ciudad en honor de esta familia que tanto había 
progresado en menos de cuarenta años. 

Cuando se terminó la celebración del feliz regreso, Franlelin 
acompañó a su hijo a Nueva Brunswick y a Perth Amboy. A pesar 
de las tormentas, le siguió una larga escolta de caballeros en trineos 
y un escuadrón de caballería del regimiento de Míddiesex. Su ante¬ 
cesor le dió la bienvenida, oficial y solemnemente, y él prestó jura¬ 
mento ante el Consejo Provincial, reunido con. tal misión. Las tro¬ 
pas desfilaron en señal de obediencia y el pueblo le aclamó. Regresó, 
luego, a Filadelfia, dejando a su hijo entregado de lleno a desempe¬ 
ñar los deberes de su nuevo empleo. 

Benjamín había vuelto a América para trabajar y encontró 
condiciones más favorables de lo que había imaginado. No perdió 
ti tiempo, sino que se lanzó de lleno a la vida activa; atendió sus 
negocios^ hizo construir otra casa, infundió nuevos ánimos a sus so¬ 
cios; a Ralph en Filadelfia, a Parker en Nueva York y a Mecom en 
Boston. Ocupó otra vez su puesto en la Asamblea, donde cada oto¬ 
ño, durante su ausencia, había sido reelegido; le nombraron comi¬ 
sionados para resolver las dificultades con los indios y repartir los 
créditos quef acababan de ser votados, pues los píeles rojas se habían 
sublevado otra vez en el Oeste; pero lo que más le interesaba era or¬ 
ganizar bien el Correo. 

La guerra terminó con la toma de Cuba, la ocupación de la 
Martinica y la conquista de las Indias Occidentales; Rusia se había 
aliado con Prusia, las flotas de España y Francia habían sido ani¬ 
quiladas y el tratado que firmaron garantizaba a Inglaterra el do¬ 
minio de los mares y del comercio marítimo, de las Indias, de la 
América del Norte y de la costa africana. Inglaterra había levantado 
un Imperio en torno al Atlántico, comparable al que Roma tuvo 
en torno al Mediterráneo, pero no sabía cuál era la mejor manera 
de administrarlo. Recibía quejas y recriminaciones de todas partes. 
Unos hablaban de las dificultades financieras a consecuencia de la 
guerra, y otros, de los territorios devueltos a Francia y España. Pítt, 
el gran maestro de la guerra, debilitado por la enfermedad y coarta¬ 
do por sus hábitos parlamentarios, no podía afrontar la situación. 
El Rey era virtuoso, pero lerdo; la aristocracia de los whigs, codício- 
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sa y charlatana, y nadie era capaz de poner orden en aquel caos. No 
había quien pareciese comprender que después de conquistar un im¬ 
perio había que organizarlo. La extraordinaria victoria, las felicita¬ 
ciones de Montesquieu, los cien millones de libras esterlinas de bo¬ 
tín, y el lujo que había invadido a Inglaterra, parecían haber cega¬ 
do a sus dirigentes. 

Invadía al país una especie de marasmo debido a los efectos 
estupefacientes de la alegría, y ningún gran escritor, brillante diplo¬ 
mático o extraordinario filósofo parecía inclinado a hacer desapare¬ 
cer estos efectos. 

Sólo Franklin pareció comprender lo que había sucedido, y 
adivinó lo que vendría luego. Comenzó a organizar en serio los Co¬ 
rreos Imperiales de América, ya que, al menos, eso era lo práctico; 
después se ocuparía de la política, que sería tarea más ardua. 

Sin esperar a recibir instrucciones de Londres, procuró estable¬ 
cer una mutua inteligencia con su colega Foxcroft, que había suce¬ 
dido a Hunter, muerto en octubre de 1761. Se entrevistaron en Vir¬ 
ginia en mayo de 1763, y consiguió establecer un servicio postal en¬ 
tre Quebec y las colonias. Arreglaron también las cuentas y prepa¬ 
raron una campaña en favor de la reforma postal, proyectando un 
viaje por las colonias para conocer a los' repartidores y examinar los 
caminos. Deseaban aumentar, regular y acelerar en lo posible el 
servicio. 

En Londres se conocía la importancia de los Correos, pero na¬ 
die sabía organizarlos bien. Los nuevos directores, lord Hillborough 
y lord Despenser, y el nuevo secretario general Antonio Tod roga¬ 
ban a Franklin y a Foxcroft que los activaran e hicieran producti¬ 
vos. ¿No eran el nervio vital de los dominios, la gran fuente de in¬ 
formación y la Policía de Su Majestad, cuando necesitaba noticias 
fidedignas? Precisaban de este servicio el comercio, los ejércitos de 
mar y tierra y la diplomacia. Para el monarca era todavía más im¬ 
portante. El secretario del Rey, S. Conway, escribió a los Directores 
Generales de Correos en diciembre de 1766, recordándoles que de¬ 
bían abrir, copiar y mandar al primer secretario del Rey “todas las 
cartas dirigidas o enviadas por cualquier Ministro extranjero, del 
rango que fuese, residente en la Corte". El cargo de Director de Co¬ 
rreos era, por consiguiente, delicado e importante, y Franklin lo des¬ 
empeñó a gusto de todos. A fines de la primavera de 1763 había 
establecido sobre bases firmes el nuevo servicio postal entre Quebec 
y las colonias, sugerido un sistema práctico para regular la corres¬ 
pondencia con las Indias Occidentales, y otro para construir una 
Oficina Central en Nueva York. Abogó también por una ley que im- 
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pidiese que los mozos de hotel y de las hospederías cogiesen las sa¬ 
cas de la correspondencia a la llegada de los barcos. Hizo luego el via¬ 
je proyectado y consiguió dar tal impulso a los servicios que una car¬ 
ta tardó desde Filadelfia a Nueva York dos días en vez de una se¬ 
mana. Entre Filadelfia y Boston, tres semanas las redujo a seis 
días, y de Boston a Nueva York, quince días los redujo a cuatro. 
Obtuvo estos resultados a consecuencia de una innovación osada; ya 
que por primera vez en América los carruajes empleados en la dis¬ 
tribución de la correspondencia circularon de día y de noche. Estas 
reformas y el desarrollo de los negocios hizo que el servicio de Co¬ 
rreos prosperase mucho; en 1767 habían tenido un déficit de 265 
libras esterlinas (1416 de gastos, 1151 de ingresos), pero en 1764 
estas cifras cambiaron radicalmente (1747 de gastos y 3818 de in¬ 
gresos) . 

Esta proeza fué conseguida a fuerza de mucho trabajo, com¬ 
pensado por el placer de viajar. Franklin disfrutó mucho durante 
el viaje de mil seiscientas millas que hizo por las colonias. Lo co¬ 
menzó en junio con su hija Sally, dirigiéndose primero a Wood- 
bridge y luego a Elizabethtown y Nueva York, En esta ciudad die¬ 
ron una comida en su honor, a la que asistió lo mejor de la socie¬ 
dad. Fueron también invitados a otra comida con lord Stirling, que 
no podía ver a Franklin. Asistió éste a un espléndido funeral en me¬ 
moria de su antiguo amigo Kennedy y a una cena magnífica con el 
general Amherst. En New Haven lo aguardaban placeres de otra 
índole y tuvo el gusto de hablar nuevamente con los profesores de 
Yale. En Rhode Island visitaron a Catalina, que, convertida en la 
señora de Greene, conservaba siempre el encanto, la ternura y la ale¬ 
gría de antaño. Desgraciadamente, Franklin tuvo allí una caída y 
hubo de ser auxiliado por sus amigos. Le sucedió igual en Boston 
y se vió obligado a detenerse allí por espacio de dos meses, pues se 
dislocó un hombro; pero su hermana, la señora Mecom y sus primos 
los Williams, lo cuidaron bien. No era desagradable en esta ocasión 
ser el poderoso doctor Franklin, representante oficial y legislador 
americano, en la misma ciudad de la que se había visto obligado a 
salir siendo un pequeño aprendiz, odiado de todos y avergonzado de 
sí mismo. 

Franklin percató de que iba por buen camino. Si conseguía 
manejar la política igual que los Correos, ¡qué fortuna para él y 
para su país! Pero el horizonte se mantenía negro. Inglaterra era un 
foco de disensiones y en América estalló una nueva lucha. 

Durante el verano y el otoño habíase mantenido la guerra con¬ 
tra los indios en las fronteras occidentales; era el último esfuerzo de 
la larga lucha que venían sosteniendo contra la invasión de los blan- 
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eos. La sublevación, de Pontiac había sido sangrienta y brutal. No 
había amenazado el centro de las colonias inglesas porque las medi¬ 
das que tomaron para sofocarla fueron rápidas y eficaces. No obstan¬ 
te, miles de refugiados blancos se hallaban en Filadelfia y hubo que 
socorrerlos. Se extendieron por todas las granjas y pueblos de Pen- 
silvania terribles relatos de las torturas y la horrorosa esclavitud a 
que sometían a las mujeres. Al principio, no tuvieron estas horripi¬ 
lantes noticias ningún efecto deprimente en el pueblo, ya que es¬ 
taba contento con la victoria y con el arreglo de las diferencias con 
los Penn, por lo que se recibió con efusión, como gobernador, a un 
sobrino de ellos llamado Juan Penn. Parecía poseer todas las cuali¬ 
dades deseables en un jefe: era distinguido en la apariencia y los mo¬ 
dales, tenían buen corazón y era agradable en el trato y moderado 
en todo, hasta en el uso de su inteligencia. La ovación que le tri¬ 
butaron a su arribo pudo compararse a las qúe^ anteriormente habían 
recibido Franklin y Guillermo, y fue como un acto de reconciliación. 
Ya se habían echado al olvido las antiguas diferencias; la nueva po¬ 
lítica había de circunscribirse a la mutua colaboración, y todos ha¬ 
bían de amar al prójimo como a sí mismos. 

Duró esta situación seis semanas, hasta el 14 de diciembre. En 
esta fecha los granjeros presbiterianos escoceses e irlandeses, excita¬ 
dos por los rumores de la guerra contra los indios y por el celo re¬ 
ligioso, pretendieron convertirlos aunque fuese por medio del bautis¬ 
mo de fuego. Atacaron a un pequeño grupo sumiso de indios civili¬ 
zados que vivía cerca de Lancáster y mataron a seis de ellos en sus 
casas. A los pocos días asesinaron a otros catorce que se habían refu¬ 
giado en la prisión y vivían protegidos por los magistrados del dis¬ 
trito. Todos los indios restantes, en especial numerosas familias con¬ 
vertidas por los moravos, huyeron a Filadelfia. Éstos y los cuáque¬ 
ros se indignaron contra los granjeros por la estúpida matanza; los 
episcopales no dijeron nada, y los presbiterianos parecieron aprobarlo 
considerándolo como un acto piadoso. 

Franklin se hallaba muy relacionado con los cuáqueros y era 
demasiado compasivo para poder aprobar semejante crueldad. Te¬ 
nía muchos comerciantes amigos que hacían negocio con los indios 
y era uno de sus más caros proyectos el poder fundar otra colonia 
más allá de las fronteras. Por eso escribió en pocas semanas un fo¬ 
lleto titulado '‘A Narrative of the Late Massacres in Lancaster Coun- 
try” (^), en el que denunciaba estos actos y pedía justicia de acuer¬ 
do con las medidas tomadas por el Gobernador para proteger a los 
indios. Era vehemente y justo en su alegato, y quizá sea el mejor 

(1) “Relato de las últimas matanzas en el distrito territorial de Lancáster”. 
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escrito polémico que haya redactado Franklin. Las gentes sensatas 
lo aplaudieron. 

Pero el pueblo, especialmente los que vivían en las fronteras, 
odiaban a los indios y no aceptaban las razones del Gobernador 
ni las de Franklin. Los asesinos eran conocidos con el mote de ‘‘Los 
Muchachos de Paxton’', y llegaron a ser héroes populares. Muchos 
se les unieron y formaron una tropa debidamente armada que se di¬ 
rigió a Filadelfia. Iban a pedir al Gobernador y a la Asamblea que 
entregasen a los desgraciados indios que se habían refugiado en la 
ciudad. A medida que avanzaban cundía el desconcierto en Filadel¬ 
fia, pues no había policía ni soldados para mantener el orden. 

El Gobernador no pudo hacer más que confiarse a Franklin, 
y le pidió consejo y se refugió en su casa. Franklin, que no había de¬ 
jado de ser buen periodista y experto organizador, no tardó mucho 
en reunir un millar de hombres decididos. Los miembros de “la Jun¬ 
ta", los bomberos y la Asociación Militar, vinieron en su ayuda; 
este nuevo grupo fué conocido por los “Corazones de roble". Cuan¬ 
do iban a entrar en la ciudad “Los Muchachos de Paxton", Franklin 
Ies salió al encuentro, seguido de los suyos y autorizado por Juan 
Penn para obrar como creyese oportuno. No tuvo necesidad de lu¬ 
char, sino que les habló, convenciendo a los bravos muchachos de 
que estaban en un error. Regresaron a sus casas sin matar a nadie, 
ni siquiera a un indio, y saquearon, sólo por divertirse, alguna que 
otra granja propiedad de algún blanco. 

Fué esta una victoria fatal para Franklin. El Gobernador, fu¬ 
rioso por haber aparecido pusilánime y haberse valido de él, se vol¬ 
vió contra Franklin. No hizo nada para castigar a “Los Muchachos 
de Paxton" y prefirió la lucha con la Asamblea, tomando como pre¬ 
texto la eterna cuestión del impuesto a los dominios de los Penn. 
Rehusó ratificar las leyes si el pueblo no garantizaba su lealtad y 
respeto. Cerró el paso a la ley que aprobaba la fundación de una mi¬ 
licia, ya que daría demasiado poder a los soldados para elegir a sus 
jefes. Era la añeja pugna de la oposición mutua y los mismos parti¬ 
dos cambiándose entre sí iguales insultos. Se criticaba a Franklin 
por haber perdido el dinero de la Asamblea en malas inversiones, 
por no haber cumplido la promesa que había hecho en 1760 al Rey 
y a los Penn, y por haber dilapidado el patrimonio del pueblo. En 
suma: se le acusaba de ser falso, hipócrita y codicioso. El Goberna¬ 
dor denunció como usurpadores impúdicos a los miembros de la 
Asamblea, que le devolvieron con creces los insultos. Esto le sirvió 
para darse cuenta de que a veces resulta peor un enemigo estúpido 
que uno inteligente, pues con su ciega y torpe violencia era más pe¬ 
ligroso que los gobernadores inteligentes que le habían precedido. 
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Llegó al fin la batalla decisiva. La Asamblea votó una peti¬ 
ción, escrita por Franklin, que pedía al Rey quitara el gobierno de 
la provincia de manos de los Penn. En cuanto fue aprobada esta 
grave medida, los miembros de la Asamblea consultaron sus electo¬ 
res. Franklin redactó, imprimió y distribuyó un folleto vehemen¬ 
te, titulado ‘'Cool Thoughts on the Present Sitúation of our Pu¬ 
blic Affairs'' (^). Demostró con su talento periodístico lo anárqui¬ 
co que resultaba gobernar a Pensilvania en la forma que se hacía, y 
los beneficios que se derivarían de que lo hiciese directamente el Mi¬ 
nisterio de Su Majestad. Ambos partidos se hicieron una campaña 
violenta por espacio de seis semanas. Volvió a reunirse la Asamblea 
y firmaron la proposición tres mil personas. El partido de los pro¬ 
pietarios sólo pudo conseguir trescientas firmas para la petición con¬ 
traria (14 mayo). 

Las sesiones de la Asamblea durante la primavera fueron bo¬ 
rrascosas. Hubo grandes debates. Franklin fué elegido para suceder 
en la presidencia a Isaac Norris, un hombre de edad avanzada y a 
quien había amedrentado la enconada lucha. Bajo la dirección de 
Franklin, la Asamblea votó por abrumadora mayoría que se enviase 
la proposición al Rey y, luego, se disolvió. 

Las elecciones fueron en octubre. Los dos bandos se prepararon 
para la lucha con las vehemencias y los consiguientes amargos re¬ 
proches. Franklin y Galloway capitanearon el partido llamado '*an- 
tiguo", que propugnaba una sublevación contra los Penn. El ‘‘nue¬ 
vo" lo formaban los oficiales, personas distinguidas, antiguos co¬ 
merciantes y, debido al folleto en favor de los indios publicado por 
Franklin, también los presbiterianos, así como muchas gentes que 
detestaban a los indios. Se habían aburrido de los cuáqueros y de la 
Asamblea, que no servía más que sus intereses. Los episcopales se 
habían dividido, pero los calvinistas holandeses seguían a los pres¬ 
biterianos. A pesar del peligro que suponía, Franklin estaba en to¬ 
das partes y publicó dos folletos: “A preface to the speech of Joseph 
Galloway" (^), que fué un ataque brutal a la persona de J. Dic- 
kinson, jefe del partido contrario, y “Remarks on a Particular Mi- 
litia Bill" (^), en el que Franklin hacía un llamamiento a las ideas 
democráticas del pueblo. Los periódicos estaban llenos de artículos 
en pro y en contra las familias, divididas, y la ciudad parecía ha¬ 
llarse a las puertas de una guerra civil. 

Llegó por fin el día señalado. La votación comenzó a las tres 

(1) Serenas reflexiones sobre la situación presente de nuestros negocios 
públicos". 

(2) "Prólogo al discurso de José Galloway”. 

(^) "Observaciones sobre una ley militar particular". 
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de la tarde. Había tal muchedumbre ante el Ayuntamiento, en don¬ 
de se llevaba a efecto la elección, que transcurrían horas enteras antes 
de que los votantes pudiesen depositar el sufragio. A las once todavík 
había grupos alrededor del edificio. A las tres de la madrugada él 
partido ‘‘antiguo'' propuso prolongar la votación hasta las cinco 
de la tarde siguiente. Tenían reservados una colección de ancianos 
débiles y decrépitos que votarían si les daban tiempo para ello. Los 
del “nuevo" aceptaron enviando a su caballería — los granjeros es- 
coses e irlandeses — a buscar por la campiña más votantes. Reco¬ 
rrieron en sus caballos de tiro hasta las granjas más distantes para 
conducir a votar a los voluminosos holandeses o pesados alemanes 
que no se habían tomado la molestia de hacerlo. Si se resistían los 
amenazaban con azotarlos. Ya en la ciudad, les hacían votar dos 
veces. Algunos de ellos introducían varías papeletas ,a un tiempo, 
y hasta hubo urnas que fueron llenadas de antemano. Se cerraron 
por fin las elecciones y ... el partido “antiguo" fué derrotado. Fran- 
klín y Galloway perdieron por una diferencia de menos de veinti¬ 
cinco votos en cuatro mil. Los victoriosos formaron grupos que re¬ 
corrieron la ciudad cantando y gritando, al paso que amenazaban a 
sus enemigos, 

Al recibir la noticia, Franklin sonrió y se fué a acostar. Por lo 
menos intentó dormir, ya que era sensato; pero Galloway no pudo 
disimular su enojo. Les habían vencido con sus propias armas: 
la democracia de Pensilvania les volvía la espalda. 

Pero, más tarde, los dos candidatos derrotados hallaron algún 
consuelo. “El partido antiguo" conservaba aun mayoría en la Asam¬ 
blea, gracias a los cuáqueros y alemanes que conocía Franklin. El 
“nuevo" sólo tenía partidarios en Filadelfia. Disminuyeron algo los 
que seguían a Franklin, pero eran todavía los suficientes para do¬ 
minar la situación, y se agruparon en torno a su jefe, sedientos de 
venganza. La Asamblea se reunió sin demora y aprobó solemnemen¬ 
te la petición al Rey de que tomara en sus manos el gobierno de 
Pensilvania; a pesar del clamoreo y de elocuentes protestas, se de¬ 
signó a Franklin para que fuese portador del documento a Inglate¬ 
rra (24 de octubre 1764). Como no había dinero en caja, los co¬ 
merciantes de la ciudad reunieron mil cien libras para sufragarle los 
gastos del viaje. 

Los partidarios de los Penn se indignaron ante este insulto y, 
sin demora, la minoría de la Asamblea y buen número de las perso¬ 
nas más distinguidas de la ciudad, firmaron una petición en la que 
expresaban su antipatía, desprecio y odio a Franklin. Tocaron con 
ello el punto más vivo de su orgullo. Había en la lista firmas de 
algunos de sus antiguos amigos, camaradas de la logia, colaborado- 
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res ea la fundación de la Academia^ y del Hospital, y gentes que co¬ 
nocía desde hacía treinta años y no tenían derecho a difamarlo. Les 
respondió ásperamente en un folleto que tituló: ‘‘Remarks on a Re¬ 
cent Protest” (^). Defendió su honor en esta publicación y sostuvo 
su integridad financiera, que había sido atacada. Tuvo palabras du¬ 
ras para los Penn, capaces sólo de pensamientos ruines y malévolos, 
y recordó que Alien había dicho: ”E1 dedo meñique del Rey pesará 
sobre nosotros más que el puño de los Penn. . Devolvió insul¬ 
to por insulto, perfidia por perfidia. 

La Prensa se veía inundada de un lenguaje abusivo. Se cambia¬ 
ron libelos obscenos, insultantes y difamatorios por ambas partes. 
La vida de Franklin fué puesta en la picota, la ilegitimidad de Gui¬ 
llermo volvió a salir ante el mundo y se le imputó una serie de aven¬ 
turas análogas. Los partidarios de Franklin respondieron publican¬ 
do la historia de las desventuras de un negro que había estado al ser¬ 
vicio de Alien. 

Así, mientras el parlamentarismo inglés se perdía en minúscu¬ 
las intrigas aristocráticas y discusiones bizantinas, la democracia pen- 
silvana se revolcaba por el fango. 

Franklin deseaba tan sólo ausentarse; esta prudente idea le ha¬ 
bía asediado durante todo aquel tiempo. La borrasca política había¬ 
se convertido en horrible tempestad y todos habían perdido el tino, 
por lo que era inútil quedarse. Quería que Débora se fuese con él, 
pero se negó a ello. El mar la asustaba y, en cambio, le agradaba 
Pensilvania; además, sabía que si se marchaban juntos no volverían 
nunca, por lo que se quedó para cuidar la nueva casa. Luego, Fran¬ 
klin intentó llevarse a Sally, pero su madre no quiso oír siquiera ha¬ 
blar de ello. Hasta que, por fin, se decidió a marchar solo y dió a 
sus amigos un banquete de despedida con sopa de tortuga. 

El 7 de noviembre de 1764 se dirigió Franklin a Chester para 
embarcar con rumbo a Inglaterra. Lo escoltó una gran muchedum¬ 
bre a pie y a caballo que gritaba a voz en cuello: ”[Viva el par¬ 
tido antiguo”!” "jViva el Rey! ¡Viva Franklin!” 

El barco se llamaba ''The King of Prussia'^ y Galloway, 
Wharton y James le acompañaron a bordo para estrecharle la mano 
por última vez, Franklin juró que no regresaría sin una carta real. 

Levantaría un Imperio anglosajón a pesar de los Penn, de sus 
gobernadores y de la ceguedad del pueblo. 

El buque levó anclas y, en medio de una tempestad, se hizo a 
la mar. 

(1) "Observaciones acerca de una protesta reciente". 
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IV 

Aunque muy cuidadoso de su ilustre pasajero, el Capitán Ro- 
binson no pudo evitar que la tempestad le hiciese dar violentos 
tumbos; al llegar Franklin a Portsmouth el domingo 9 de diciem¬ 
bre, después de una dura aunque rápida travesía, estaba rendido de 
fatiga. Se apresuró a desembarcar, tomó una silla de posta y llegó 
a Londres el martes día 11. Ya era tiempo de que lo tomara bajo 
sus cuidados la buena señora Stevenson, 

Agradó a ésta aquel regreso inesperado y resolvió no dejarlo 
volver a América. Vió claramente que venía hastiado de su país. A 
pesar del placer de abrazar de nuevo a sus antiguos amigos de Amé¬ 
rica y de reanudar la vida familiar, la última impresión que conser¬ 
vaba de Pensilvania era muy amarga. Procuró ocultarlo aun a sus 
íntimos, pero se transparentaba en su voz al hablar de la política 
americana, y en ciertas alusiones breves que no podía evitar. Era 
fácil percatarse de que estaba cansado y decepcionado de la lu¬ 
cha brutal que había sostenido. Se entristecía más a menudo con el 
recuerdo de su pequeño Francisco, muerto treinta años antes; habla¬ 
ba de Dios y exhortaba a sus oyentes a que fuesen al templo, aun¬ 
que él no lo hacía. 

En Filadelfia, la guerra de libelos seguía en su apogeo. Los ene¬ 
migos de Franklin publicaban insultos contra él en los periódicos, 
y los ataques más enconados procedían de sus antiguos amigos Alien 
y Smíth, y de los profesores de la Academia. Era este un cambio 
muy amargo. Sin embargo, tenía la satisfacción de ver que sus 
amigos usaban el mismo lenguaje violento que sus contrarios. Juan 
Hughes se distinguió, ofreciendo en una carta grosera una gruesa 
suma a quien pudiese sostener y probar las acusaciones que síe ha¬ 
cían contra Franklin. Esta carta fué una ducha de agua fría para las 
actividades de los Penn. Además, el odio contra él le atrajo nuevos 
amigos, en particular entre los estudiantes de la Academia, que le 
defendían con el mismo ahínco con que le atacaban los profesores. 
Cuando se supo en Filadelfia que Franklin había llegado a Londres 
sano y salvo, hubo demostraciones de júbilo en las calles, redobles 
de campanas y empavesamiento de los buques surtos en el puerto. 
Pero Franklin había soñado con otra popularidad basada en la com¬ 
prensión, no en el odio. 

Al paso que esta lucha se desarrollaba violenta en la ciudad, 
había comenzado otra en la nueva casa donde Débora se establecía 
dificultosamente. Encontró impertinentes a los trabajadores, pensó 
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que los contratistas trataban de engañarla, se indispuso con todos 
los proveedores. Ella invocaba a su “papaíto", y ellos al gran doc¬ 
tor Franklin. 

Las lluvias y tormentas invernales turbaron la calma de la ca¬ 
sa número 7 de Graven Street, pero no la de Benjamín Franklin, 
que, ante un fuego reconfortante, hablaba con Polly y la señora 
Stevenson, contándoles sus luchas y aventuras, y añadiendo algunas 
historietas para hacer más entretenida la conversación. Las dos eran 
buenas y delicadas y le admiraban, encontrando que siempre tenía 
razón. El gato, ronroneando en la sombra, prestaba todavía ma¬ 
yor sosiego al ambiente. 

El Parlamento no había comenzado aún las sesiones; la ma¬ 
yoría de los amigos de Franklin estaban ausentes, lo que le dió 
tiempo para reflexionar. 

Halló a Inglaterra perturbada por completo. Los grandes 
jefes ifhí^s estaban de acuerdo para oponerse a que el Rey asumiese 
el poder, pero no lo estaban para gobernar juntos. Lord Chatham, 
el marqués de Rockingham, lord Grenville, lord Temple y el duque 
de Bedford se entretenían en un verdadero juego al escondite, ya 
que ninguno de ellos tenía mayoría en el Parlamento a no ser que 
formasen un gabiente de coalición que caería a las pocas semanas. 
Durante el invierno de 1764-65, Grenville ocupó todavía el poder, 
pero nadie creyó que podría mantenerse en él mucho tiempo, por¬ 
que los tories y los partidarios de Pitt se habían coligado contra él. 
La situación era incierta y el Gobierno continuaba por las mismas 
dificultades de la situación, mientras que los obreros gritaban por 
las calles quejándose de no tener trabajo, de ser bajos los jornales 
y alto el coste de la vida. Los vendedores de periódicos en las es¬ 
quinas voceaban escritos en favor y en contra de Wilkes, el gran de¬ 
magogo. 

Aquellos últimos meses habían enseñado a Franklin que las 
colonias americanas eran incapaces de unirse y organizarse. Eran 
fuertes y orgullosas, pero no sabían, lo que deseaban y no había 
ningún grupo capacitado para dirigirlas. La iniciativa había de par¬ 
tir de Inglaterra, pero ésta se preocupaba en aquellos momentos 
de nimias disputas, y los políticos no tenían tiempo de pensar en 
América, Muy pocos hombres inteligentes se percataban de que In¬ 
glaterra y América tenían necesidad de cambiar su sistema político. 
Tomás Pownall, gran amigo de Franklin, era una de esas excepcio¬ 
nes y a menudo hablaban sobre ello. Todas las ediciones de la gran 
obra de Pownall ‘‘The Administration of the Colonies", llevaban 
vestigios de las ideas de Franklin. Aunque fué muy leído, pronto se 
le olvidó por otros asuntos más perentorios. 
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Los diversos partidos políticos apenas podían comprender lo 
que sucedía en América. Estaban tan lejos que el problema adqui¬ 
ría los vagos contornos de lo desconocido. Además, no poseían idéas 
generales, sino sólo tendencias; algunos eran realistas furibundos y 
consideraban al Rey como el único soberano que podía gobernar, 
con el Parlamento como consejero; otros consideraban a éste como 
la autoridad suprema, y el Rey un mero símbolo de la unidad' na¬ 
cional, que debía reglamentar sin participar en el Gobierno. Cl pue¬ 
blo no intervenía más que cuando promovía algaradas en las calles, 
y entonces los políticos se levantaban de sus escaños para malde¬ 
cirlo. América tenía mala fama, ya que la última guerra había cos¬ 
tado demasiados sacrificos. Era bulliciosa, molesta y siempre estaba 
pidiendo favores. Muchos políticos consideraban como cierta su fu¬ 
tura independencia y pretendían sacarle todo el dinero posible an¬ 
tes de que fuese demasiado tarde. 

Lord Jorge Grenville era el parlamentario más formidable de 
los grandes políticos ingleses, desde el punto de vista americano, ya 
que era pomposo en su manera de pensar y en sus obras. Creía ciega¬ 
mente en la supremacía del Rey, pero más todavía en los derechos 
del Parlamento y, sobre todo, en su propio juicio. Trabajaba seria¬ 
mente y, según su opinión, jamás se equivocaba, poniendo en su 
obra una constancia digna de mejor causa. 

El gabinete que presidió en 1764-65 tenía pocas probabili¬ 
dades de vida, y de seguro caería en el momento en que no pudiese 
reunir dinero. Era, pues, natural que lo exigiría de América; como 
ésta no tenía representación en el Parlamento, los honorables miem¬ 
bros podían aprobar los tributos que creyesen oportunos sin temor 
a la ira de los votantes. Además, los americanos eran impopulares 
y el exigirles contribuciones los haría ser más dóciles. Para comenzar, 
el ministerio pretendía obtener de ellos cien mil libras esterlinas. 

Grenville deseaba llevar esto a cabo sin lamentaciones ni rechi¬ 
nar de dientes. Rebuscó en los archivos del Gobierno y encontró un 
proyecto antiguo sugerido el año 1739 por un realista americano 
como Guillermo Keith: un Impuesto del Timbre, que se cargaría 
a los periódicos, escrituras y otros documentos oficiales. En Ingla¬ 
terra regía igual contribución y muchos políticos habían insinuado 
que debía aplicarse a América. Tenía la ventaja de ser fácilmente 
exigible y ello suponía la creación de cargos que podían ser ocupados 
por los amigos. Pero, en cambio, tenía la desventaja de ser muy 
oneroso para los periódicos y los abogados, que formaban un sector 
muy indisciplinado y difícil de combatir. No obstante, Inglaterra 
se sentía fuerte y no temía a unos pocos leguleyos o emborronadores 
de cuartillas a medio civilizar en el otro lado del Atlántico. 
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A pesar de esto, Grenville procedió con método. En 1764 dió 
cuenta de su proyecto a los agentes de Amética en Inglaterra y les 
pidió cortésmente que lo notificasen a las colonias por si deseaban 
pagar esa cantidad en otra forma. La Asamblea de Pensilvania 
contestó que se hallaba recargada de impuestos, deudas y gastos 
imprescindibles, y que no creía que el Parlamento inglés tuviese 
autoridad para exigir tributos a las colonias, pero que si el Rey les 
pedía ayuda contribuirían de acuerdo con sus posibilidades. 

Esto no resolvía nada y lord Grenville decidió que igual sería 
un impuesto que otro. Al cabo de un año presentó un proyecto a 
la Cámara de los Comunes. Siempre considerado y atento, reunió 
a los agentes de las colonias y les ofreció que escogiesen entre aquel 
impuesto u otro cualquiera, puesto que lo único que importaba era 
que las colonias contribuyesen. Los agentes le miraron algo intri¬ 
gados, ya que tenían la certeza de que los americanos no querían 
pagar nada, por lo que no se les alcanzaba idea alguna sobre la 
manera en que lo harían si se les obligaba a ello. Los más obse¬ 
quiosos le respondieron que sentían no poder contestar al agrada¬ 
bilísimo lord Grenville, pero los más prudentes salieron sin decir 
palabra. La respuesta necesaria era el silencio más profundo al ofre¬ 
cimiento del Ministro; Franklin se estremecía al pensar más tarde 
en aquel cuarto de hora. 

Se propuso entonces al Parlamneto la Ley del Timbre, que 
pasó sin discusión un hermoso atardecer ante la Cámara de los 
Comunes, casi vacía. Los agentes, anonadados por la extraordinaria 
entrevista con lord Grenville, no habían podido hacer mucho; 
Franklin, que sufría de agudo artritísmo, no tenía ansias de luchar 
y fué quien menos hizo. Pensó que la ley era absurda, pero que se 
convertiría en una bendición disfrazada al obligar a americanos e 
ingleses a examinar los principios en que se basaban sus relaciones, 
y les abrirían los ojos ante el espectro de una catástrofe inminente. 
Se discutiría entonces con franqueza y en las mejores condiciones 
posibles, porque los whigs de Inglaterra apoyarían la causa ameri¬ 
cana, y los americanos veríanse obligados a olvidar las pequeñas 
disensiones internas. 

Así, pues, aunque Franklin no participaba de la idea de lord 
Grenville, la aceptó como una de las intervenciones inexorables del 
Destino. Sólo atacó, con ayuda de sus colegas y amigos del Parla¬ 
mento, ciertas cláusulas que permitían a las tropas inglesas alojarse 
en las casas particulares, pues semejante proceder habría causado una 
guerra civil. Fueron suprimidas, y la ley, aligerada de este modo, 
pasó a la consideración de los lores. Recibió pronta y cordial sanción 
del Rey el 22 de marzo de 1765, y se hizo pública dicho día. A 


257 



BERNARD FAY 


partir dcl de noviembre del mismo año, las leales colonias ame¬ 
ricanas tendrían el honor de figurar en el presupuesto de la Gran 
Bretaña, mediante el pago de su parte en los gastos nacionales por 
medio del Impuesto del Timbre. 

Grenville, que fue diplomático y bondadoso hasta el fin. 
anunció que el dinero recogido con este impuesto se aplicaría a 
efectuar trabajos públicos en América, y a la manutención de las 
tropas inglesas en las colonias. A nadie podía causar indignación, 
ya que el dinero no salía del país, y todo se deslizaría tranquilo y 
placentero. Lord Grenville llevó su finura hasta el extremo, pues 
rogó a los agentes que nombrasen ellos mismos a los recaudadores, 
que habían de ser nacidos en América. Era evidente que la urbanidad 
no podía llegar a más. 

Franklin apreció este rasgo tanto más cuanto que había tenido 
que sufrir los malos tratos de sus compatriotas. No opuso obstáculo 
alguno, dió el nombre de su antiguo amigo Hughes para que fuese 
el recaudador en Pensilvania y comenzó a dar los pasos necesarios 
para convertir en benéficos los efectos de una mala ley. 

Intervino por Pensilvania tratando de asegurar, a modo de 
compensación, una buena disposición financiera que creara la mo¬ 
neda americana, y dió curso a la petición de su provincia. Envió a 
Hall remesas de papel de dimensiones especiales para que fuera menor 
el costo del estampillado, dándole así una ventaja sobre sus compe¬ 
tidores. Se apresuró a enviar a sus amigos el texto de la ley y, sin 
expresarles una indignación excesiva, encargó a Hall que la insertase 
en el ‘Tpor Richard'" del año 1766. Fué impresa, sin ningún co¬ 
mentario, después de las ferias y ocupó la mitad del librito. 

Escribió a sus corresponsales que era absurda, vejatoria, etc., 
etc., pero que no había nada que hacer contra ella, ya que Inglaterra 
parecía decidida a que las colonias tuviesen que pagar. Les aconsejó 
que aceptaran la carga y esperasen, porque América no era bastante 
fuerte todavía para protestar —sólo millón y medio contra seis— 
y que con el tiempo serían iguales a Inglaterra y la ley sería dero¬ 
gada. Tendría, además, dicha medida la ventaja de unir las colonias 
y hacerlas laboriosas y frugales. 

Franklin no estaba contrariado. Tocaba la armónica y hablaba 
de ciencia con sus amigos ingleses, cumplía los encargos de sus 
conocidos de América y frecuentaba las tabernas. La vida no era 
una tragedia para el que, como él, sabía pensar con nitidez, beber 
alegremente, y practicar la justicia. 

Su gran amigo y consejero, R. Jackson, le había dicho que su 
obra era cuestión de tiempo. Lo más importante era moldear la 
opinión pública a su modo de pensar. Trató de hacerlo así y, de 
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cuando en cuando, enviaba una carta sardónica a los periódicos en 
la que afirmaba, por ejemplo, que las ovejas de América tenían las 
colas tan provistas de lana que necesitaban llevar detrás un carrito 
para poderlas aguantar y desplazarse. De este modo reprendía a los 
historiadores y políticos de taberna y se ocupaba, prudente y perse¬ 
verante, del gran problema angloamericano. 

Un formidable estampido le sacó dé su reposada vida. Se 
levantó un clamoreo extraordinario a ambos lados del Atlántico. 
Todos los periodistas, abogados y políticos populares de América 
protestaron al tener noticia de que se había aprobado la Ley del 
Timbre. La muchedumbre, excitada aún a consecuencia de la guerra, 
se les unió, y los comerciantes hicieron muy pronto causa común 
con ellos. Nunca se había levantado un grito tan unánime y espon¬ 
táneo contra la metrópoli. En Nueva Inglaterra y Virginia adquirió 
caracteres excepcionalmente graves, y comenzó a desarrollarse en 
torno a los puertos de Massachusets un espíritu radical. En Virginia 
se alzó contra los altivos lores ingleses una aristocracia independiente 
e inquieta, hallando expresión su descontento en Patricio Henry, 
que pronunció un discurso conmovedor en aquella Cámara. Invocó 
a Cromwell con palabras que tuvieron eco én toda América, provo¬ 
caron indignación en Inglaterra e hicieron que el ministro francés 
aguzase el oído. 

Los enemigos americanos de Franklin aprovecharon la coyun¬ 
tura, ya que si Pensilvania era la menos violenta de todas las colo¬ 
nias, no por eso era la menos indignada y se hallaba en situación 
difícil. El partido antiguo, que anteriormente había estado com¬ 
puesto, en sus campañas contra los Penn, por los que profesaban 
ideas liberales, populares y democráticas, se encontró, a su vez, 
comprometido. Sus partidarios se habían convertido en reaccionarios 
y conservadores, ya que habían de mantenerse en buenos términos 
con el Rey, único que podía ayudarlos contra los Penn. Por el 
contrario, los entusiastas de éstos se transformaron en demócratas 
y liberales. Ya no era Tomás Penn, sino el primer Ministro quien 
oprimía a las colonias. ¡Y Franklin era su cómplice! 

Esta era la consecuencia que se sacaba de sus cartas y consejos, 
del suministro de papel a Hall, de que estuviera en buenas relaciones 
con Grenville y el secretario del primer Ministro, Whately, y del 
desvergonzado nombramiento de su amigo Hughes. Todás estas 
cosas se supieron en la provincia y llegaron hasta las otras colonias, 
lo que dañó mucho el buen nombre de Franklin. Guillermo Alien 
dijo en público que Franklin aprobaba la Ley del Timbre, que era 
obra suya, que la había sugerido y hecho aceptar por la familia real 
Valiéndose del capellán de la Reina. El clero alemán aseguró desde 
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el púlpito, en más de una ocasión, que era el responsable de esta 
ley criminal, y que había sido lo bastante vil para hacer que los 
libros publicados en alemán sufrieran el mayor recargo del impuesto. 
Todos los fieles partidarios de Franklin —los granjeros alema¬ 
nes— recibieron cartas haciéndoles saber lo que queda anotado. 
No cabía duda de que padre e hijo estaban vendidos al Gobierno 
inglés, que Grenville les había prometido ascender en su carrera y 
que Tomás Ringold había dado dinero a Franklin para que le 
nombrara recaudador en Maryland. Corría por todas partes un 
dibujo que lo representaba escuchando con atención a Satanás, que 
le murmuraba al oído: *‘BEN (^), tú serás el representante de todos 
mis dominios''. 

Era natural que, con estas noticias, la opinión pública estuviese 
soliviantada contra Franklin. Al pasear Débora por las calles de 
Filadelfia todos le volvían la espalda. Llegó a hablarse hasta de 
prender fuego a su nueva casa. La aconsejaron que se refugiara en 
Burlington, en casa de su hijo, pues nadie podía prever lo que 
sucedería. Pero ella era valerosa y firme; compró armas y muni¬ 
ciones suficientes para defenderse, y provisiones para un sitio, prefi¬ 
riendo esto a la hospitalidad de Guillermo. Su primo Davenport 
vino en su ayuda, pero nadie fué a atacarla, porque se la conocía 
muy bien. 

Entonces, la cólera popular se volvió contra Hughes. Los 
timbres llegaron en la primera quincena de octubre y, en cuanto se 
supo esto^ se vió molestado por manifestaciones continuas frente a 
su casa. Le decían que si no dimitía lo lincharían. Le amenazaron 
con la horca, con la estrangulación o con quemarlo vivo junto 
con su mobiliario; pero Hughes era un batallador incansable y, 
como no tenía mucho dinero, quería aprovecharse de su lucrativo 
cargo. Tuvo la suerte de estar muy enfermo por este tiempo, casi en 
peligro de muerte, y ésto no sólo redujo el riesgo, sino que dismi¬ 
nuyó el placer de sus contrarios. Tanto insistieron que, a pesar de 
todo, firmó una declaración en la que se comprometía a no ejercer 
sus funciones hasta que la ley no entrase en vigencia en toda Amé¬ 
rica. Luego, hizo pública protesta de las vejaciones que se había 
visto obligado a soportar. 

La turba que le había importunado estaba dirigida por uno 
de los Bradford y por el hijo de Guillermo Alien. Las envidias 
desaparecían difícilmente en Filadelfia, y este cambio de actitud 
debió de ser muy desagradable para Franklin. Pero le estaba reser¬ 
vada una amargura mayor: David Hall siguió al populacho contra 

(1) Diminutivo de Benjamín. 
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el propio Galloway, que intentó en vano disuadirlo. Únicamente 
consiguió con su ascendiente que las protestas y recriminaciones de 
la Asamblea fuesen más moderadas y casi paternales, en contraste 
con las del Norte y Sur. iQué gran desgracia fue que la Ley del 
Timbre se aprobase cuando los patriotas tenían necesidad de estar 
bien con el Rey! ¡Y qué suerte, en cambio, para los Penn! Llovían 
sobre Franklin cartas de distintos puntos de América. Todos esta¬ 
ban horrorizados, indignados y ofendidos con su actitud. 

Lo peor era que tenía la salud quebrantada y veía lo peligroso 
de su situación política. El buen nombre que se había labrado 
durante el paciente trabajo de años enteros, se venía al suelo como 
un castillo de naipes. Al leer los periódicos londinenses pudo darse 
cuenta con mayor claridad de la magnitud del peligro que lo ace¬ 
chaba. Se indignaban contra América, y publicaban cotidianamente 
cartas de los lectores en las que trataban a los colonos como avaros 
enriquecidos que no querían hacer nada por su patria. Esta lucha 
se convirtió en asunto nacional de palpitante actualidad. Franklin 
se aprovechó de sus relaciones con los periodistas ingleses para dar 
respuestas graves, serias, burlescas o elocuentes a estos ataques. 
(Serie de cartas al Public Advertiser y al Gazetteec, enero 1766). 

Aprovechó las circunstancias lo mejor que pudo mediante una 
hábil maniobra. Después que Inglaterra, a causa de sus políticos, 
estuvo a punto de romper con América, Franklin la salvó del peligro 
con su buen sentido. Al poco tiempo de la aprobación de la Ley 
del Timbre cayó el gabinete Grenville. Se formó otro bajo la pro¬ 
tección de Pitt, compuesto de whigs eminentes, en particular Roc- 
kingham. Franklin, tenía amistad con algunos de ellos gracias a lord 
Shelburne y a sir Grey Cooper, secretario del Tesoro; hizo otras 
nuevas, habló con Rockingham y Darmouth, en una palabra: los 
asedió con la Ley del Timbre. Como buenos políticos, creían 
absurdo lo hecho por sus predecesores. Dicha ley había sido una de 
las invenciones de Grenville, y como Rockingham era un sincero 
whig además de idealista, juzgó muy agradable desempeñar el papel 
de pacificador. 

El Rey la había sancionado con su firma; pero como era joven, 
honrado, virtuoso y estaba muy ufano de su popularidad, no tenía 
interés en provocar una guerra civil. Esto sin contar con que tenía 
un terror sagrado a Grenville, porque el pomposo primer Ministro 
lo agobiaba por espacio de largas horas con la explicación intermi¬ 
nable de sus doctrinas. Así, pues, la Ley del Timbre sufría las 
consecuencias de la impopularidad personal de lord Grenville. Su 
derogación era complicada, pero no imposible, y la máquina parla¬ 
mentaria fué puesta en movimiento. Mayor dificultad entrañaba el 
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convencer a la opinión pública y a la aristocracia inglesa de que era 
más ventajoso derogarla. La mayoría de los políticos pensaron que 
sería dar una prueba de debilidad y sentar un funesto precedenté; 
era sencillamente un medio para no afrontar la crisis que había 
de venir. 

Franklin y los otros agentes enviaron artículos a todos los 
periódicos para persuadir al público de que la Ley del Timbre/era 
el único obstáculo que se oponía a la inteligencia angloamericana, 
y que, una vez vencido, los americanos harían por Inglaterra todo 
lo que pudiesen; que los ingleses tenían inmensas perspectivas de 
buenos negocios en América y que arruinarla era destrozar la parte 
de Inglaterra que dependía del comercio colonial. Además, sería 
un contrasentido; según ellos, no contar con América equivalía a 
romper la unidad británica en el preciso instante en que los ene¬ 
migos de Inglaterra firmaban un pacto familiar para unir a todas 
las potencias borbónicas, en torno de Francia y España, con ánimo 
de desquite. 

Hicieron una lista de todos los que comerciaban con América 
en el interior del país y se valieron de su dinero, influencias y 
relaciones. Acosaron a los miembros del Parlamento y a los lores, 
llenándoles los oídos con noticias de América. Para influir más en 
su ánimo, Franklin hizo imprimir un dibujo representando una 
mujer cortada en pedazos, con sólo la cabeza intacta, que decía: 
“Imagen de Inglaterra cuando haya conseguido arruinar y enaje¬ 
narse para siempre las colonias". Iba impreso en unas tarjetas que 
Franklin usaba para su correspondencia. 

La polémica llegó al período agudo en enero de 1766. Frank- 
lín, haciendo caso omiso de su fatiga, ocupó su puesto mediante 
uh esfuerzo sobrehumano de voluntad. Parecía que no tendrían 
fin los artículos en los periódicos, ni las visitas a los ministros y 
miembros importantes del Parlamento, pero espoleaban su actividad 
las noticias que recibía de América, en donde el odio popular había 
llegado a tal punto que su pobre amigo Hughes había sido ahorcado 
en efigie. Si no lograba triunfar, acaso lo perdería todo. 

Pero llegó su gran día. Se le hizo comparecer ante el Parlamen¬ 
to para que respondiese a las preguntas de los miembros de la Cáma¬ 
ra de los Comunes sobre los efectos probables de la Ley del Timbre 
en América. Franklin se sentó tranquilo ante los agitados parlamen¬ 
tarios ingleses y habló lentamente, algo conmovido. Respondió por 
espacio de tres horas, con voz fírme y siempre prudente, pero muy 
franco. Todo se deslizó a las mil maravillas. Había preparado la 
mayoría de las preguntas con sus amigos del Parlamento, que debían 
darle ocasión para probar que los americanos amaban a Inglaterra 
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y que, aunque pobres, eran fieles, pero tan celosos de su libertad 
que jamás aceptarían la Ley del Timbre. Nadie osó preguntarle 
más, pero esto fue lo bastante para hacer pensar profundamente a 
muchos de los que se hallaban en los escaños. Franklin había ensa¬ 
yado de antemano la función con sus amigos y no hubo entorpe¬ 
cimiento alguno. Cuando Grenville o cualquiera de sus partidarios 
deseaba intervenir, cuando intentaban que se contradijera, hacerle 
denunciar a ciertas colonias como excesivamente violentas, o con¬ 
fesar que no había distinción alguna entre los tributos interiores 
que los americanos rechazaban y los exteriores que reconocían como 
válidos, él los reducía al silencio gracias a su preparación socrática, 
o se encerraba en una prudente reserva tan imponente y persuasiva 
que sus contrarios parecían locos o bufones. Este interrogatorio 
repleto de hechos y esmaltado prudentemente con algunas doctrinas 
tradicionales sobre los derechos del Parlamento y de las libertades 
inglesas, fué un ruidoso éxito para Franklin y sirvió, más que 
cualquiera otra arma, a los numerosos amigos de América y a los 
numerosos enemigos de Grenville. 

Gracias a esta lucha parlamentaria y a los esfuerzos de Pitt, 
la Ley del Timbre fué derogada el 22 de febrero de 1766, a pesar 
de la violencia de los americanos, que había producido tanta animo¬ 
sidad en su contra. Franklin durmió aquella noche como hacía dos 
años no conseguía hacerlo. Había salvado a su patria, al porvenir 
del Imperio Británico y a sí mismo. No habría guerra civil, y el 
papel que acababa de desempeñar era tan notorio que todos, en 
América, en Inglaterra, en el Universo, debían reconocerlo. 

i Una vez más era el padre de su patria! 

Todos los periódicos de América dieron cuenta de ello. No 
podían negar esto al Director General de Correos. En las colonias 
fué celebrada la victoria y el nombre de Franklin se asoció a los 
del Rey, del Parlamento y de Pitt. Al cabo de largas semanas de 
amargas luchas el triunfo resultaba halagador. 

Así se coronó uno de los mayores equívocos del siglo. Los 
americanos, que en realidad no admitían la soberanía del Parla¬ 
mento -—Franklin era uno de ellos—, dejaban suponer que reco¬ 
nocían su autoridad en todo menos en los/‘impuestos interiores'/ 
consiguieron con ello la ayuda de los whigs y formaron una 
mayoría. 

Los whigs, que consideraban al Parlamento como el jefe su¬ 
premo de los Dominios, habían negado su poder para imponer 
“tributos interiores” en las colonias, a fin de atraer a éstas hacia la 
Gran Bretaña y que ingresaran en su partido. Se hizo una alianza 
basada en una divergencia de pareceres. 
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El 18 de marzo de 1766 sancionó el Rey la derogación de la 
Ley del Timbre, aunque el 7 del mismo mes el Parlamento había 
votado una declaración solemne que proclamaba la autoridad 
universal, completa y legítima del Rey y el Parlamento sobre las 
colonias británicas. 

Los americanos, preocupados en celebrar la victoria, no toma¬ 
ron en cuenta el principio que se sentaba con ello, ya que los hechos 
les daban la razón. Pero para los políticos ingleses era más que 
un principio; se trataba de un sentimiento profundamente arraigado 
y del que querían dejar testimonio. 

Los americanos alababan la victoria obtenida sobre los Parla¬ 
mentarios de Inglaterra igual que habían aplaudido anteriormente 
la gran derrota causada a los franceses; sus amigos de Gran Bretaña 
pretendían no ver el lado insultante y excusaban las manifestaciones 
achacándolas a una efusión de liberalismo. Pero los americanos 
jamás olvidaron este triunfo obtenido sobre los ingleses. 

Habían llegado a un acuerdo haciéndose los ciegos sobre los 
hechos, pero el peligro de una ruptura había aumentado. Les sepa¬ 
raba otra falsedad para la completa y necesaria solución, por lo 
que se hizo imposible una inteligencia. La Ley del Timbre había 
señalado el comienzo de la crisis y su derogación hacía inevitable 
la guerra civil. 

V 

Habían ganado la batalla de la Ley del Timbre, pero la 
atmósfera seguía cargada de rivalidades políticas y Franklin creyó 
tener merecido un tiempo de reposo. Viajar era lo que más prefería 
y, siguiendo sus impulsos, fué a tomar las aguas de Pyrmont con 
sir John Pringle. 

Esta pequeña ciudad en el principado de Waldeck había estado 
de moda por espacio de un siglo. Los grandes personajes solían 
descansar allí, los ricos curaban su anemia en aquel lugar y las 
hermosas mujeres iban a reposar sus excitados nervios. Pedro el 
Grande y Federico el Grande la habían visitado. En el año 1681 
se presenció el acontecimiento extraordinario de la reunión de vein¬ 
tisiete Altezas con sus respectivos séquitos. Cuando llegó Franklin, 
todavía hablaban de ello los comerciantes. 

Sir John Pringle iba allí para tomar las aguas, pero Franklin 
lo hacía por cambiar de ambiente. Salieron ambos de Londres el 
14 de junio. Eran dos buenos y alegres camaradas. No se aburrieron 
durante el viaje, y en Alemania lo pasaron muy divertidos. La 
noticia de la brillante victoria parlamentaria de Franklin se había 
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extendido ampliamente, y todos le admiraban por sus descubri¬ 
mientos eléctricos. 

Al cabo de algunas semanas de reposo en Pyrmont fueron a 
Gottinga a visitar la Universidad de la Real Sociedad de Ciencias. 
Los recibieron como si fuesen reyes y los agasajaron sobremanera. 
Franklin habló con Herr Achenwall, profesor y consejero de la 
Corte, y le dió algunos pormenores de la pugna entre Inglaterra 
y América. Achenwall escribió un libro con la valiosa información 
que obtuvo y fué el primero que se editó en Alemania sobre este 
asunto, leyéndose mucho. También habló Franklin con el sabio 
Juan David Michaelis, profesor honorario de Filosofía y Consejero 
Real, al que describió los gigantes de la Patagonia, de los que aca¬ 
baba de oir hablar al comodoro Byron, que había regresado hacía 
poco de un crucero por aquellos mares. Este había contado a 
Franklin que tenían el doble de estatura de un hombre normal, y 
Michaelis escribió sobre ellos a todos sus corresponsales diciendo 
que eran, tan grandes como una pirámide de hombres. Una noche, 
un grupo de sabios interrogó a Franklin sobre el destino de Amé¬ 
rica, y se continuó hablando de ello durante veinte años. 

De Gottinga siguieron viaje a Hanover, en donde encontraron 
la misma calurosa acogida. El conocido sabio Hartmann enseñó a 
Franklin sus maravillosos aparatos eléctricos y escuchó con unción 
las palabras del gran hombre. El príncipe de Schwartsburg-Rudol- 
stadt envió un embajador a presentar a Franklin sus respetos y para 
saber cómo se fabricaban los pararrayos, pero el enviado equivocó 
el día, el camino y la persona, de modo que no pudo obtener la 
respuesta apetecida. 

Finalmente, después de visitar Cassel, Francfort y Maguncia, 
Franklin y Pringle cruzaron nuevamente por Holanda y llegaron 
a Londres el 13 de agosto de 1766. 

Este viaje fué agradable en extremo para Franklin. Todos los 
recuerdos que traía de él eran agradables, menos el de haber hablado 
de los gigantes patagones, pues no estaba cierto de su información. 
Algún tiempo después hubo de sonreír al leer los periódicos ale¬ 
manes, puesto que halló aún más crecidos a los gigantes y supo 
por ello que su conversación con Achenwall había sido muy comen¬ 
tada. Fué ésta su primera experiencia de propaganda internacional, 
y resultó concluyente. Con cierto método, podía hacer decir a los 
periódicos de todo el mundo lo que quisiera. En el viejo continente 
no halló la brutal oposición que encontraba en América, ni la 
solapada oposición de Inglaterra. Pidió a Pringle que escribiera a 
sus amigos de Alemania que los gigantes patagones no era tan 
grandes como decían los periódicos. 
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A SU regreso a Londres le esperaba un gran montón de cartas 
y una ruda tarea política. 

En su casa todo iba mal: había muerto su hermano Pedro, y 
su esposa no le sobrevivió mucho tiempo. Era el fin de su genera¬ 
ción; sólo quedaban él y su hermana Juana (señora Mecom), Si 
hubiera tenido tiempo, se hubiera entristecido; lo único que pudo 
hacer fue escribir dos cartas muy cariñosas: una a su hermana y/otra 
a Débora. Ésta se quejaba porque la casa no estaba todavía termi¬ 
nada, y continuaba en un estado de tirantez insoportable con los 
contratistas. No quería pagar las cuentas, que hubieron de ser 
enviadas a su marido. Guillermo, que nunca había visto con buenos 
ojos la parte burguesa de la vida de su padre, había tenido un serio 
altercado con David Hall, a causa de la tendencia revolucionaria de 
este último. Había roto toda comunicación con él y, ayudado por 
Galoway, estableció en Filadelfia un nuevo impresor llamado 
Goddard y salió otro nuevo periódico con el título de Pensylvania 
Chronicíe, que patrocinaba una doctrina patriótica-realista, contra¬ 
ria a los Penn y pacifista. 

El establecimiento estaba instalado en el mismo sitio en que 
comenzara Benjamín Franklin. Esto contrarió mucho a Hall y 
añadió más leña a la hoguera. Benjamín pensaba con tristeza en 
que la larga sociedad que había mantenido con Hall y que tan 
lucrativa y agradable había sido, tocaba ya a su fin en forma 
inconveniente, debido a la fogosidad de Guillermo. Benjamín se 
sentía tanto más contrariado cuanto que ello complicaría las cuentas. 
Pero aún no había terminado de leer la correspondencia. 

Parker, su representante y secretario. Interventor General de 
Correos, le enviaba varias páginas de lamentaciones; el verano había 
sido tan lluvioso que todos estaban enfermos; él tenía gota, su 
esposa no estaba bien y su hijo le daba muchos disgustos a causa 
de sus locuras juveniles; los negocios de los corresponsales de 
Franklin no iban muy bien, en especial los de su sobrino Benjamín 
Mecom, establecido por entonces en New Haven. Parker terminaba 
filosóficamente la carta diciendo que no había tenido un momento 
de descanso en su vida, pero esperaba que la muerte se lo propor¬ 
cionase pronto. 

En cuanto a las cartas políticas, eran tantas que titubeó antes 
de tocarlas. 

Por fortuna, tenía a la señora Stevenson, que cuidaba exper¬ 
tamente de su ilustre pensionista. Sabía lo que necesitaba. Después 
de todo, Benjamín Franklin era un buen burgués de la clase media, 
que pertenecía a su tiempo, de muy buen corazón, amante de la 
familia y que conservaba el espíritu de la galantería. La señora 
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Stevcnson conocía el placer que sentía Franklin en compañía de 
su hija Polly, pero sabía también que la joven iba haciéndose mayor 
y que probablemente se casaría, por lo que tuvo el tacto de invitar 
a Sally, la hija de Tomás Franklin, el tintorero de Lutterworth, 
para que fuese a vivir con ellas. Franklin fué nluy cariñoso con la 
.muchacha, igual que con todos sus parientes, pero era una campesina 
ignorante y sin atractivos. Mientras estuvo él en Alemania, la señora 
Stevenson instruyó secretamente a Sally, enseñándola a vestirse, a 
peinarse en forma más agradable a la vista, a instruirla y pulirla, 
en fin; y consiguió tan bien su objeto que Franklin, a su regreso, 
apenas pudo reconocer a su sobrina. Sally continuó viviendo con 
ellos y contribuyó a dar una atmósfera juvenil a aquel hogar tan 
agradable para las dos muchachas. Luego, la señora Stevenson se 
hizo cargo del pequeño Temple, a quien su abuelo no quería aban¬ 
donarlo, y también^ invitó a sus primas, que residían en provincias, 
a que fuesen a hacerles compañía. Cuando llegaba a Londres algún 
joven de Fíladelfia, ella le invitaba a comer con Franklin o los 
enviaba a los dos a dar un paseo en bote por el Támesis, donde 
solían almorzar en cualquier restaurante de los que había a lo largo 
del río. Regresaban a la luz de la luna, hablando de la lejana patria. 
Aunque Franklin tenía sus amigos científicos, sus camaradas comer¬ 
ciantes e impresores, con quienes bebía, y sus nobles relaciones polí¬ 
ticas y ministeriales, a quienes visitaba durante el verano en sus 
fincas, la casa número 7 de Graven Street era para él un pequeño 
oasis familiar, donde la señora Stevenson procuraba que existiese 
siempre la atmósfera que él necesitaba. Allí le admiraban, le tenían 
cariño y le cuidaban cuando sufría vértigos, artritismo en los pies, 
dolores de estómago o crisis de comezones. Allí era un gran hombre 
a sus anchas. 

De este modo se fué acostumbrando a la vida de Londres. 
Hablaba constantemente de su regreso a América, pero era más por 
costumbre que por convicción. No podía obrar de otro modo, 
pues lo contrario hubiera sido poco afectuoso para Débora y correría 
el peligro de perder su cargo de Director General de Correos de 
América, para evitar lo cual se le consideraba como residente en 
Nueva York. Temblaba al pensar en que podía perder aquel cargo, 
pues empezaba a necesitar dinero y pasó más de una noche cavilando 
sobre sus cuentas. A partir de 1767 ya no tendría la imprenta, 
puesto que el contrato que tenía con Hall expiraba entonces, y esto 
le suponía la pérdida de mil libras esterlinas anuales. Benjamín 
Mecom era un tonto, Parker era serio, pero incapaz; Holt, de 
Nueva York, no era puntual en los pagos; su antiguo amigo Hugh 
Hughes había quebrado, y Baynton, Morgan y Wharton, una gran 
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firma de Filadelfia, tenía dificultades financieras. Débora gastaban 
más de quinientas libras anuales, sin contar los peniques, y hasta, 
había pedido dinero prestado a los amigos; la estanciá en Londres^ 
era muy onerosa, y necesitaba dinero contante para unas especula^ 
ciones en bienes raíces que había hecho en América. Además, había, 
de pensar en el casamiento de Sally. 

La política podía ayudarle, pero resultaba un poco peligroso.. 

En 1766-67 ocuparon el poder sus amigos, en especial Lord 
Shelburne. A pesar de su cortedad, quizá fuese el único político^ 
inglés lo bastante inteligente para reconocer el genio de Franklin. 
Habría querido ayudarlo y proporcionarle un puesto, pero Shel¬ 
burne era metódico y cuidadoso y tenía que comprender un problema, 
antes de afrontarlo. En la vida parlamentaria siempre había sufrido 
derrotas a causa de su lentitud; en cuanto había comprendido un 
problema y se hallaba capacitado para resolverlo, caía su ministerio. 
Así, los proyectos más hermosos de Franklin nunca pudieron lle¬ 
varse a cabo y llegó a ministro. 

No obstante, pensó en aprovechar a Shelburne. Las corpora¬ 
ciones legislativas de América e Inglaterra estaban tan equilibradas; 
—-ya que ninguna quería ceder un ápice de su poder— que la sola 
forma de conseguir algo era por medio de un hombre, si el Rey lo^ 
apoyaba. 

Franklin sondeó a Shelburne en dos de sus más caros pro¬ 
yectos: la emisión de papel-moneda americano y la formación de 
nuevas colonias en el centro de América. 

Una dé las ideas más grandes de Franklin era que Inglaterra 
podría gobernar mejor a las colonias si adoptaba una política crea¬ 
dora, en lugar de proceder como una madrastra. En vez de obsta¬ 
culizar los negocios y de prohibir a las colonias que emitiesen papel- 
moneda, Inglaterra había de acuñar moneda americana de su propio 
tesoro. Con ello se enriquecerían las colonias, se unirían más ínti¬ 
mamente y la misma moneda sería otro lazo con la metrópoli. 
Tanta fe tenía Franklin en este procedimiento, que hizo que su 
amigo Tomás Po\vnall lo insertara en la cuarta edición de su. 
trabajo: ‘Ta administración de las Colonias”, y sometió a Shel¬ 
burne el proyecto detallado. Éste lo escuchó con atención y, cuando* 
se iba encariñando con él, salió del Ministerio. No hubo nadie de* 
los que leyeron en Inglaterra el libro de Pownall que percibiera eli 
gran valor de esta idea imperialista. 

La caída del gabinete Shelburne hizo fracasar otra de las 
ideas de Franklin. Por espacio de quince años estuvo clamando en 
vano ante los ministros ingleses por el establecimiento de nuevas 
colonias, y llegó a decir que si los colonos se ocupaban de penetrar 
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€n las selvas y de enriquecer la tierra, tendrían menos tiempo para 
discutir con Inglaterra, gastarían más objetos fabricados por la 
industria inglesa y serían más felices, así como también los comer¬ 
ciantes de Gran Bretaña. Aunque estos argumentos parecían con¬ 
vincentes no había muchos políticos que fuesen del mismo parecer. 
Decían que una colonización mayor despoblaría Inglaterra, que las 
colonias llegarían a ser demasiado poderosas y hasta podrían cons¬ 
tituir un peligro, y que el comercio inglés no saldría beneficiado, ya 
que el centro de América estaba demasiado distante. Shelburne 
consultó a Franklin con este objeto y, después de largas conversa¬ 
ciones, se decidió a aplicar sus ideas. 

Franklin sugirió la fundación de dos nuevas colonias en el 
oeste, que las protegerían aumentando el desarrollo de las antiguas. 
Hasta llegó a señalar sus límites. Pero sólo fué un sueño patriótico. 
Poco después de la guerra lo solicitaron los herederos de un tal Cox, 
que había proyectado una colonia occidental en el siglo XVIII. Le 
ofrecieron asociarse con él si conseguía llevar a cabo el proyecto. A 
Franklin le agradó la idea, se preocupó de ella, e hizo buscar los 
documentos en los archivos del gobierno a R. Jackson. No encontró 
nada y el negocio no pudo llevarse a efecto. 

En 1762 comenzó Franklin a interesarse en una especulación 
en Terranova, así como también algunos otros comerciantes de 
Filadelfia, en particular Hillegas. Tan enamorado estuvo del pro¬ 
yecto que quiso ir a visitar la región y planeó un viaje a Terranova 
en 1767. Una parte del terreno era muy apropiado para la agri¬ 
cultura, pero, como el clima era muy frío, las simientes se desarro¬ 
llaban lentamente. 

Por fin, en 1766-67 se le presentó una ocasión extraordinaria. 
Sus amigos Baynton, Morgan y Wharton de Filadelfia, que hacían 
negocios con los indios, habían tenido la fortuna o la desgracia 
de haber sufrido duras pérdidas en la última guerra contra los 
pieles rojas. Estaban en buenas relaciones con el gobernador del 
Oeste sir Guillermo Johnson, que era también amigo de Franklin 
y tenía como explorador al antiguo soldado Crogham, Samuel 
Wharton era el más joven de todos y quizás el más astuto. Fué el 
Fuerte Stanwix, en donde había sido firmado el tratado entre las 
‘‘seis naciones" y Johnson. Mientras estas negociaciones iban pro¬ 
gresando, se bebió mucho ron, se cambiaron presentes y comenzó 
Wharton a elaborar sigilosamente sü pequeño proyecto. Con pocas 
palabras bien escogidas persuadió a los indios para que firmasen 
un pequeño pacto privado con él, mediante el cual le cedían un 
inmenso territorio al este de Pensilvania y de Virginia, para recom¬ 
pensarle por sus pérdidas y las de otros comerciantes que, como él, 
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habían sido engañados. Hay que decir que su obsequio no era tan 
generoso, ya que el terreno podía pertenecer a otras tribus, al Rey 
de Inglaterra o a cualquiera. Pero era un valioso documento eñ 
manos de una persona que supiese hacer uso de él. 

Una vez comenzado este negocio, los Wharton no se detu¬ 
vieron aquí, sino que compraron a los especuladores franceses los 
derechos al territorio de Illinois y fundaron una Compañía pára. 
explotar la concesión tan pronto como fuese posible. Se hallaban 
entre sus miembros Galloway, Guillermo Franklin, sir Guillermo 
Johnson y J. Hughes. A estos nombres hay que añadir el de Benja¬ 
mín Franklin, que se encargó de obtener la , doble autorización deí 
Gobierno necesaria para que fuese válido el convenio. 

Nada hubiérale sido más fácil a Franklin, ya que Shelburne 
se dejaba guiar en estos asuntos por lo que él le decía. Pero no 
pudo llevarse a efecto el negocio porque Shelburne era demasiado 
lento y Franklin demasiado inteligente. Necesitó aquél varios meses 
para comprender los principios fundamentales que Franklin le había 
explicado y, luego, varias semanas más para llegar a la convicción 
de que la 'Illinois Company” —como se llamaría la empresa—- 
sería fiel á sus principios. Para tener más seguridad en el éxito, 
Franklin dió a conocer su proyecto a Jackson, y éste consiguió 
interesar en el asunto a Conway, que era otro ministro. Shelburne, 
contagiado por el entusiasmo de Franklin, presentó la idea a sus 
colegas, con los planes completos para establecer dos nuevas colonias 
en el Oeste; éstos la hallaron muy nueva y le contestaron que parecía 
demasiado buena para ser practicable. Shelburne dió a conocer a 
Franklin la respuesta y añadió que primero había de probar el 
gabinete que era viable, para luego proceder a la autorización. 
Ambos emplearon todos los argumentos imaginables para conven¬ 
cer a los ministros de que la Compañía era factible, y ya casi lo 
habían conseguido cuando cayó el ministerio Shelburne y se disolvió 
en el aire la colonia de Illinois, sin haber existido jamás. 

Los Wharton creyeron que Franklin había sido poco práctico 
y demasiado idealista y no lo juzgaron capaz de sacar provecho del 
tratado con los indios, por lo que enviaron al joven Samuel Whar¬ 
ton a negociar con el Gobierno. Este muchacho tenía sus ideas; una 
de ellas era que si se tenía necesidad de hombres había que com¬ 
prarlos. En el Fuerte Stanwix estuvo dispuesto a comprar a los 
indios Johnson y Crogham. Las historias no dicen si fracasó en 
su intento. El 30 de diciembre de 1768 llegó a Londres con igual 
objeto. Franklin había de ser su consultor técnico sólo en el precio 
de los hombres y en el cambio de moneda. Claro es que Franklin 
se ofendió algo, pero le interesaba tanto el bien público, que no 
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quiso abandonar una empresa tan útil por sólo un cambio de 
método. 

Shelburne le había decepcionado dos veces en materias de 
esencial importancia. Comenzó a pensar que no lograría nada en 
su vida, ni solución, ni crisis, sino que las cosas irían de mal en 
peor sin terminar en catástrofe. 

Los partidos políticos lo dominaban todo en Londres. Ya 
no eran grandes grupos con doctrinas propias, sino pequeñas reu¬ 
niones de tendencias contrapuestas e intereses particulares. El gran 
Pitt ya no figuraba en el escenario político, debido a su quebrantada 
salud, y tras de él había brotado una polvareda de politicastros. 
Lo peor es que no eran tan tontos ni su estupidez tan grave que 
no viesen la necesidad de un cambio. Eran presuntuosos, charlata¬ 
nes y mezquinos; las victorias de Inglaterra y la grandeza del Par¬ 
lamento los había vuelto altaneros; estaban muy irritados contra 
los americanos, que pedían siempre, sin cesar de insultarlos. Se 
negaban a admitir que no se expandiese su soberanía sobre todas 
las posesiones inglesas, y estaban dispuestos a renunciar, en caso 
necesario, a los beneficios materiales que podrían obtener de América, 
con tal de no sacrificar su prestigio ni los '‘derechos parlamentarios”. 

Por desgracia, los americanos estaban igualmente orgullosos 
de su fuerza, de su libertad y del éxito obtenido en 1766. Habían 
celebrado la derogación de la “Ley del Timbre” con tanta alegría 
que había ensoberbecido a muchos, aunque no a los más sensatos. 
Sentían.el júbilo de la victoria, no el de la reconciliación, puesto 
que subsistía aún la animosidad contra el Parlamento y muchos 
de los agravios. 

La aristocracia parlamentaria inglesa no comprendía que había 
de reconocer a otra aristocracia parlamentaria que comenzaba a 
desarrollarse en las colonias, deseosa de llegar a un acuerdo si se 
le daba lugar a ello, pero igualmente propicia a los mayores extre¬ 
mismos, con el apoyo de una democracia ascendente, si se pretendía 
ahogarla. Esto constituía un nuevo hecho que no era suficiente 
para mantener los derechos tradicionales, y había que inventar una 
nueva fórmula, porque el Parlamento inglés se admiraba a sí mismo 
demasiado para permitir cambios importantes, oscilando entre las 
amenazas y las sonrisas respecto de los americanos, de igual modo 
que éstos dudaban entre una cólera relativamente silenciosa y una 
indignación brutal. Tal fué la situación de las colonias desde 1767 
hasta 1775. 

Franklin, como representante de la Asamblea de Pensilvania, 
tenía que desempeñar un papel delicado: satisfacer una venganza 
personal y provincial contra los Penn y la ayuda a construir un 
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imperio ingles que nadie quería en Inglaterra, uniendo Pensilvania 
a la Corona y velando por la soberanía de la Asamblea de Pensíl- 
vania, que el primer Ministro y el Parlamento habían intentado 
violar después del veredicto de 1759. 

Desde el punto de vista oficial y práctico tenía una misión 
triple. 

Hacer que el Rey aceptase la petición de la Asamblea pen- 
silvana y tomara el gobierno de la provincia. 

2^ Persuadir al Ministerio y al Parlamento para que permi¬ 
tiesen a los americanos emitir y emplear papel-moneda. 

3^? Influir para que el Parlamento renunciase a imponer tri¬ 
butos a Pensilvania y persuadirlo para que reconociese a la Asam¬ 
blea como autoridad legislativa de la provincia. 

Además, había de asegurar la ratificación de las leyes apro¬ 
badas por la Asamblea pensilvana y tener informados a sus miem¬ 
bros de lo que sucedía en Inglaterra. 

En ninguno de los tres sentidos mencionados podía Franklin . 
hacer nada. El Ministro y el Rey se hallaban demasiado contra¬ 
riados y comprometidos para atreverse a intentar cambio alguno 
aunque fuese con ánimo de mejorar la situación. Su gran método 
era ganar tiempo, pero sólo consiguieron perderlo. Franklin iba 
de uno a otro sitio con la eterna petición en la mano, oyendo sólo 
palabras cada vez más vagas, y recibiendo invitaciones a. comidas 
cada vez más cordiales. La cuestión americana había sido tratada 
tantas veces, que se terminó por no pensar más en ella. 

El astinto más candente y dificultoso era el del papel-moneda. 
Para el Parlamento inglés y el Ministerio era un principio que 
debía ser prohibido el papel-moneda americano, si no se quería 
dejar que robasen a los comerciantes ingleses sus deudores ultrama¬ 
rinos, lo cual no podía permitir Dios. Para la Asamblea de Pensil¬ 
vania era un principio que el papel-moneda era una panacea y que 
sin él la colonia iría pereciendo. Franklin, únicamente podía dejar 
a la posteridad algunos escritos excelentes sobre esto. El papel- 
moneda americano permaneció siendo un sueño, una quimera 
enojosa. 

En cuanto a los tributos, la oposición de las dos ilustres 
legislaturas había sido tan notoria y radical, que era mejor no 
hablar de ella en Londres, y Benjamín no suscitó la cuestión. 

Esto redujo la esfera de su actividad creadora, aunque aún 
tenía mucho trabajo que hacer. Hubo de asegurar prácticamente 
la vida legislativa de Pensilvania, obteniendo la ratificación de las 
leyes aprobadas por la Asamblea, ya que no eran obligatorias hasta 
recibir la sanción real. Se vió obligado a hacer un número incal- 
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culable de visitas y a soportar muchos desaires, ya que el Rey 
desconfiaba cada vez más de lo que le pedían los americanos. 

La otra ardua tarea en que estaba empeñado era la de vigilar 
al Parlamento, para evitar el que fuesen aprobadas leyes contrarias 
a los intereses americanos. La reconciliación de 1766 llevaba en sí 
los gérmenes de muchas luchas violentas. Mientras que los ameri¬ 
canos se alegraban, el Parlamento fruncía el ceño y se sentía descon¬ 
tento de su magnanimidad. Así, pues, cuando 1767 se aprobó una 
ley que permitía a las tropas inglesas alojarse en las casas de los 
americanos, para “proteger"' a las colonias, fue recibida jubilosa¬ 
mente. En cambio, los americanos la consideraron un ataque cri¬ 
minal a sus derechos como anglosajones, y una anticipación de 
otros atentados más serios contra sus libertades. Cuando los soldados 
fueron a vivir con los americanos, procuraron éstos hacerles impo¬ 
sible la vida por todos los medios a su alcance, lo que motivó otra 
petición de Franklin. 

En 1767 Carlos Townshend le dió lugar a que hiciese una 
nueva reclamación. Este ministro creyó oportuno cobrar derechos 
sobre las importaciones de América, que de este modo no podría 
quejarse de que el impuesto fuese interno o directo. Sólo habían 
de pagar derechos el té, el papel, el vidrio y las pinturas. El Parla¬ 
mento se llenó de alborozo ante una solución tan hábil, pero los 
americanos encontraron tan injusto el impuesto, y más ofensivo y 
solapado, que la Ley del Timbre, por lo que se unieron para no 
importar mercaderías de Inglaterra (1768). A pesar de esta medida, 
siguieron insistiendo en su abolición. jY Franklin fué el encargado 
de pedirlo! 

Los habitantes de Nueva Inglaterra, que habían desarrollado 
un gran comercio marítimo, opusieron gran resistencia a las trabas 
que la Gran Bretaña ponía a sus negocios. Rehusaron comprar las 
melazas de las Indias Occidentales Británicas, puesto que las Anti¬ 
llas francesas se las ofrecían en mejores condiciones. Además, allí 
encontraban un buen mercado para sus exportaciones. Aunque les 
estaba prohibido este comercio, se obstinaban en él. Al conocer 
esto los ingleses, su enojo se tradujo en severas medidas de repre¬ 
sión, lo que indignó a las otras colonias, por lo cual los agentes de 
todas ellas en Londres intercedieron en favor de Boston. 

Las intervenciones sufrieron todas igual suerte: servir de 
depósito de polvo sobre las mesas de la Cámara de los Comunes, 
o en el Consejo Privado del Rey, silenciosamente apiladas en el 
suelo. Algo peor todavía les sucedió en la Cámara de los Lores. 
Los americanos sólo tenían esperanza de ganar cuando caía un 
ministerio o cambiaba algún miembro del Gabinete. En tal caso. 
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el sucesor tenía que demostrar la imbecilidad del que le había pre¬ 
cedido y su propia sagacidad, por lo que se veía obligado a deshacer 
todo lo hecho. Por esta razón fueron abolidos todós los derechos 
de importación en el mes de abril de 1770, menos el del té. No hay 
que decir que la conservación de éste fue lo suficiente para mantener 
el descontento en América. 

La lucha se fué agriando cada vez más. Nadie conservó la sere¬ 
nidad necesaria, ni tampoco la debida comprensión mutua. Ambos 
antagonistas decidieron instintivamente no ceder un milímetro. 
Cuando Franklin oía hablar de una medida propuesta al Parla¬ 
mento o a los lores asediaba a sus amigos y a sus enemigos y, en 
dos o tres días, mataba una ley antes de ser votada. Pronto perfec¬ 
cionó su técnica hasta tal punto que las suprimía antes de ser 
presentadas, y aun antes de pensarse en ello. Luego, regresaba a su 
casa exhausto, pero satisfecho. 

Se le pagaba en la misma moneda. Cuando quería presentar 
una petición le hacían el vacío y no encontraba quien la defendiera 
en el Parlamento. Después de inútiles tentativas solía dar largos 
paseos por la ciudad con el documento en el bolsillo. Cuando el 
papel estaba ya muy manoseado lo guardaba en sus archivos y 
escribía a Galloway que había hecho todo lo posible por el mo¬ 
mento, y que esperaría una ocasión más favorable. 

Pasaban los días y las semanas, y el montón de leyes censuradas 
e instancias manoseadas iba aumentando. En lugar de unirse, ingle¬ 
ses y americanos se iban distanciando. Tanto habían discutido sus 
respectivos^ derechos que resultaron, al fin, tan oscuros e intrinca¬ 
dos como la mitología con sus cien mi^ dioses. Excepto unos pocos 
políticos, todos estaban hartos del asunto y ya nadie comprendía 
lo que pasaba. Hasta las personas inteligentes lo dejaban de la mano 
para que los acontecimientos tomaran su curso natural. Franklin, 
que tenía mucho sentido común y era masón, no podía admitir 
semejante estado de cosas y se puso a trabajar con paciencia para 
aclarar el problema. La mayor parte de los gastos que le pagaba 
la provincia fueron para la publicación de artículos de propaganda 
en el Gazetteer, en el London Chvonicle, etc. 

Trataba de mantener algunos principios fundamentales en el 
espíritu de sus conciudadanos y contemporáneos, pues todos perde¬ 
rían en una guerra .angloamericana. Ellos eran capaces de luchar, 
porque tenían la seguridad de que, a la larga, la victoria sería de 
ellos, ya que su población se doblaba cada veinticinco años y 
en Inglaterra variaba muy poco. Franklin tomó a sueldo a unos 
cuantos escritores ingleses para mantener en los periódicos una can¬ 
tidad de hechos y rumores favorables a la causa americana. Se 
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contaban entre ellos Massie, hábil y venal polemista, anteriormente 
contrario a los americanos, y Ricardo Jackson. Éste era un colabo- 
rador extraordinario, puesto que ocupaba un asiento en la Cámara 
de los Comunes. Usó finalmente de los comerciantes ingleses que 
mantenían relaciones con América para que se encargaran de hacer 
circular los periódicos y obligaran a los ricos a ejercitar su poder 
en apoyo de sus peticiones. 

A pesar de su optimismo, tenía demasiado conocimiento de la 
realidad para creer en un progreso rápido. Por entonces, conocía ya 
mejor que nadie ambos países; era el que tenía más resortes a su 
alcance, más partidarios afectuosos o amigos pagados. Estas afirma¬ 
ciones las atestigulan no sólo su satisfacción interior, sino también 
los hechos: en 1767 fué uno de los trece comisionados para fijar 
las fronteras entre Nueva York y Nueva Jersey; en 1868 le nombró 
representante suyo la Asamblea de Georgia, y en 1770i la de Massa- 
chusets, aunque tenía allí muchos enemigos; en 1769 le nombraron 
también su representante el Gobernador y la Asamblea de Nueva 
Jersey. Tanta llegó a ser su maestría en este oficio que todos que¬ 
rían nombrarlo apoderado suyo, hasta sus mismos enemigos y su 
hijo, lo que complicaba y hacía curiosa su situación. 

Esto no era por amor; él no podía engañarse en este respecto. 
Era uno de los hombres más odiados y más sospechosos de ambos 
continentes. A pesar de su intervención decisiva con motivo de la 
derogación de la Ley del Timbre, muchos patriotas americanos sos¬ 
pechaban de él, y así se lo comunicaron a Almon, el gran impresor 
de Londres, pidiéndole les proporcionara el verdadero texto del in¬ 
terrogatorio de Franklin en el Parlamento. Alien continuaba afir¬ 
mando que Franklin había propuesto la Ley del Timbre. En Nueva 
York corrieron iguales rumores. Recibió una carta de Fothergill, en 
la que le levantaba el cargo de haber sido qómplice de los partidarios 
de la Ley del Timbre, y él la distribuyó por todos los pueblecitos 
alemanes del oeste de Pensilvania. Pero sus enemigos se valieron de 
un ensayo publicado en el London Chronicle, titulado '‘Causas del 
descontento americiano'", en el que defendía la tesis americana con 
mucha parquedad y con frases corteses para el Parlamento. Fué esto 
lo suficiente para hacerlo odioso. Le calumniaban por todas partes; 
hasta algunos de sus colegas entre los representantes de las colonias 
americanas aseguraron que en 1765 su conducta había sido algo 
ambigua, y el Deán Tucker, libelista, repitió esta afirmación. Los 
rumores llegaron hasta Londres, en donde conspicuos liberales como 
Tomás Hollis, comerciante muy rico, lo consideró como un "con¬ 
temporizador". La fervorosa actitud realista de Guillermo, el ser 
algunos de sus amigos partidarios de los Toris, en particular Pringle 
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y Straham, y algunos de sus protectores, entre ellos lord Le Des- 
penser, dieron más fuerza a estas insidias. 

Además, los súbditos leales del Rey desconfiaban de él;en 
América y en Londres. Reparó en ello, y ya en 1764 había hecho 
escribir una carta al coronel Bouquet en la que el bravo soldado 
daba testimonio del culto profundo de Franklin por el Rey, y enu¬ 
meraba sus muchos servicios. Tenía algunos amigos así en todas 
partes, que le protegían cambiando las tempestades en otra direc¬ 
ción, pero no podían conjurar el peligro. 

Notaba que le espiaban. En 1768 sus enemigos trataron de 
despojarlo del cargo de Director General de Correos, puesto que no 
vivía en América, pero se defendió con todas sus fuerzias y, gracias 
a la persistencia y protección de lord Le Despenser, pudo seguir ocu¬ 
pando el cargo. A pesar de ello, no podía tener mucha confianza 
en conservarlo; sabía que sus enemigos se habían apoderado 
de las cartas que había escrito a Galloway y que las habían 
leído en público. Hasta su correspondencia con Débora había 
sido ridiculizada en las tabernas. Gallowiay le aconsejó prudencia al 
escribir a la Delegación de Correspondencia de la Asamblea de Pen- 
silvania, ya que todos veían sus cartas, una de las cuales habría sido 
publicada a no ser por la intervención de sus amigos. Era una lucha 
de emboscadas, y cuanto más inteligente, compleja y hábil era una 
persona, más sospechosa se hacía su conducta, más peligro corría 
si se descubrían sus secretos; y Benjamín poseía esas tres cualidades 
en mayor grado que ningún otro inglés de su tiempo. 

Esta atmósfera de duda e incertidumbre habríale sido desagra¬ 
dable si no hubiese sabido reaccionar contra ella. Su círculo de 
amistades se iba ensanchando constantemente y sus estudios científi¬ 
cos, que publicaban su fama por todos los ámbitos del mundo, eran 
un benéfico sedante para su espíritu. Ya no se preocupaba de inves¬ 
tigaciones originales y hasta abandonó sus intentos sobre la escritura 
fonética (1768); se interesaba, en cambio, en las invenciones de 
otros, procurando perfeccionar las suyas. Todos le pedían detalles 
del pararrayos, lo que le hizo tratar de mejorarlo. El voluminoso 
libro de Priestley *'Historia de la Electricidad’', dió a conocer su 
nombre por todo el mundo. 

La religión le preocupaba aún, y hasta le resultaba un placer. 
Cuando Whitefield fue a Londres, Franklin lo visitó a menudo. 
Conoció también al primer grupo de pastores unitarios, cuyo libe¬ 
ralismo le agradó. Pronto se hizo amigo de ellos, lo que le fué muy 
útil, ya que estos virtuosos sacerdotes — Prince, Priestley y T. 
Lindsay — tenían protectores tan poderosos como el conde de Hun- 
tington y lord Dartmouth. Otra vez causó molestias a sus amigos 
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esta compleja actitud de Franklin. ¿No estaba en. relaciones muy 
cordiales con Lord Le Despenser, el libertino más grande de su 
siglo, que, al mismo tiempo que protegía al cura del pueblo, organi¬ 
zaba ritos blasfematorios en las ruinas de una antigua abadía? Se 
contaban muchas historias sobre los monjes de Medmenham, que 
tenían orgías profanas solemnizándolas con libaciones extraordina¬ 
rias y raros sacrificios al amor. La gente no era capaz de compren¬ 
der que Franklin» a medida que envejecía, necesitaba más y más de 
la piedad, pero su profundo conocimiento de la sociedad inglesa le 
obligaba a apartarse de la Iglesia Anglicana. Esta actitud hubo de 
causar cierto alejamiento entre él y algunos de sus amigos más es¬ 
timados como Whitefield, Priestley, y hasta su querida hermana 
Juana. 

Tampoco su vida, fuera de la política, se deslizó siempre ale¬ 
gre y fácil. Los viajes eran el único placer que no iba mezclado con 
la tristeza o el peligro. Cada vez tenía más afición a hacerlos. Cuan¬ 
to más se iba enconando la situación angloamericana, tanto más 
viajes hacía Franklin <al extranjero. 

Después de visitar Alemania (1766), donde conservó sus rela¬ 
ciones toda la vida, y Holanda (1762), que fué siempre uno 
de sus centros de correspondencia, cimentó su posición en Italia, 
donde una escuela de electricidad le rendía verdadero culto, 
dirigida por el Padre Beccaria y el jesuíta Boskovitch. El emi¬ 
nente sabio holandés Ingenhousz, durante su visita a Londres, se 
hizo amigo de Franklin, y, más tarde, extendió su fama por Aus¬ 
tria, cuando estuvo en ese país de médico de María Teresa. Tam¬ 
bién hemos de anotar que el Rey de Dinamarca comió con Franklin 
en su visita a Londres en 1768. Esto fué un motivo de orgullo para 
el hijo del fabricante de velas, pero no influyó nada en su vida so¬ 
cial ni en su carrera intelectual. El rey se llevó una magnífica impre¬ 
sión de él. Había algo en Franklin que seducía ,a los buenos germa¬ 
nos sentimentales, y era su bondad alegre y digna. 

Pero su mayor triunfo lo obtuvo en Francia. Desde 1762 los 
traductores y admiradores Dalibard y Le Roy, querían que fuese a 
París, pero Franklin tenía demasiado tacto para visitar tan pronto a 
sus tradicionales enemigos. Cuando terminó la lucha de la deroga¬ 
ción de la Ley del Timbre y pareció arreglado definitivamente el 
asunto de los derechos de importación, sintió Franklin la grandeza 
de sus triunfos y decidió visiijar París. Sabía que era una capital en 
que la opinión pública estaba muy bien informada, y que era esen¬ 
cial, para él y sus amigos, el ser bien visto allí. 

Salió de Londres el 28 de agosto de 1767, acompañado de 
Pringle. Tomaron una silla de posta hasta Dbver, donde pasaron 


277 





BERNARD FAY 


la noche, y embarcaron ya muy entrada la mañana siguiente, des¬ 
pués de tomar el buen acuerdo de hacerlo en ayunas. Todos los otros 
pasajeros que no habían hecho igual, se marearon pronto, a causa 
de los continuos movimientos del mar, dando con ello un)a impre¬ 
sión grotesca a los dos filósofos. La primera vez que Franklin pisó 
suelo francés fué en Calais. Los primeros franceses que conoció fue¬ 
ron faquines, criados y postillones y vió que eran tan ladrones cómo 
en Inglaterra, pero más finos. Esta fué su primera impresión y la 
más intensa de todo el viaje. Al rodar el coche por las anchas aveni¬ 
das bordeadas de árboles majestuosos, pudo admirár las ricas comar¬ 
cas del norte de Francia y la laboriosa ciudad de Abbeville, en 
donde había algunas, muy pocas, jóvenes rubias. Franklin, de tem¬ 
peramento anglosajón, detestaba a las morenas. 

Al principio París fué para él una sorpresa, con su enorme trán¬ 
sito y sus tortuosas callejuelas. La ciudad comenzó a agradarle; admi¬ 
ró su alcantarillado, mucho más moderno que el de Londres, la 
forma de facilitar el agua y la manía de salir siempre de paseo con 
paraguas. Le chocaron las señoras y sus toilettes, sobre todo por la 
forma de ponerse el rouge, en capas espesas y estallantes sobre sus 
mejillas. Sobre esto escribió a Polly, lo siguiente: 

. . .En cuanto al rouge, no intentan imitar a la Naturaleza al ponérselo. 
Haz un agujero de tres pulgadas de diámetro en un papel y póntelo en la mejilla 
de modo que la parte superior del agujero caiga justamente debajo del ojo; luego, 
píntate con una brocha empapada en rojo vivo el papel y la mejilla; después te 
quitas el papel y quedará una mancha roja exactamente de la forma del agujero. 
Tal es aquí la moda para todas, desde las actrices hasta las princesas de sangre real... 

Fué a Versalles, cuya magnificencia le maravilló. Asistió la un 
banquete dado por el Rey, que le habló amigablemente y cuya pres¬ 
tancia, distinción y amabilidad k dejaron admirado. Fué a una 
iluminación de Notre Dame en conmemoración de la muerte del 
Delfín, y al Museo de Pinturas. En todas partes le recibían muy 
bien, y cuando^ la gente sabía quién era, le trataba con toda clase de 
respetos. Inglaterra podía ser odiada, pero estaba de moda, y los ame¬ 
ricanos más aún. ¿No eran algo parientes de los pieles rojas, tan ama¬ 
dos por Rousseau y por el mundo elegante? Como todos habían oído 
hablar de sus descubrimientos científicos y de su examen ante el 
Parlamento inglés, por donde quiera que iba se inclinaban ante él. 
lo que le placía en extremo. Procuró también agradar vistiéndose 
como un francés, y abandonó la agobiadora peluda inglesa por la 
ligera que se usaba en Frandia y que dejaba los oídos al descubierto, 
lo que le hizo parecer veinte años más joven. 

Se sintió más rejuvenecido todavía después de una visita al 
señor Quesnay. 
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Este venerable anciano era el medicó de Madame Pompadour, 
la amante del Rey; también fue el fundador de una secta filosófica» 
los fisiócratas, y estaba considerado como el hombre más virtuoso 
y filántropo de Europa. En su casa halló Franklin lo que más le inte¬ 
resaba y placía: un círculo de personas alegres» cordiales y eruditas. 
Allí supo los últimos descubrimientos científicos y las nuevas modas 
literarias. Franklin no cabía en sí de gozo. 

El grupo de los partidarios de Quesnay fué el primero en reac¬ 
cionar contra la teoría mercantilista y la influencia inglesa. Quesnay» 
el marqués de Mirabeau y sus discípulos eran terratenientes. Les 
interesaba el bien del pueblo y proclamaban que la agricultura era 
más importante que el comercio. La vida rural era la única que les 
parecía normal. La fortuna solamente estaba — según ellos — en 
los productos de la tierra. Todo lo demás era superfluo y mero gas¬ 
to. Consideraban al labrador como el único que producía» y al suelo 
como el único creador. Empleaban un lenguaje enfático para exaltar 
al granjero y la vida del campo; el .agricultor había de ser el centro 
del Estado» de acuerdo con su doctrina, y pedían el líbre ejercicio 
del comercio, el librecambio y contribuciones moderadas. Los fisió¬ 
cratas eran tan generosos y prácticos en las cosas nimias como tonta¬ 
mente idealistas en cuestiones de importancia. Cuando eran nom¬ 
brados gobernadores de alguna provincia procuraban construir bue¬ 
nas carreteras, plantar árboles y mejorar la raza porcina; pero cuando 
iban a París hablaban con desdén de las grandes ciudades e indus¬ 
trias. Por lo demás, sabían que la humanidad es estúpida, y querían 
mejorar su suerte por medio de la razón y del despotismo. 

Después de Quesnay, el más ilustre del grupo era el Marqués 
de Mirabeau. Este animoso caballero eta conocido como “El amigo 
de los hombres'" por haber escrito un libro con este título. Quería 
tanto a la humanidad y a sus parientes que no cesaba de pelear con 
ellos, lo metía en la cárcel por no querer obrar según sus deseos y 
les prohibía usar su nombre. El marqués quedó prendado — como 
todos — de Franklin, y éste, a su vez, seducido por ellos. Venía de 
América, país esencialmente agrícola, y era un sabio eminente y 
famoso que había confirmado todas las teorías que ellos profesa¬ 
ban. Lo adoptaron como prosélito y le hicieron un buen homenaje. 

Su admirador más entusiasta fué el médico Jacques Barbeu 
Dubourg, hombre de cierta reputación y calurosos sentimientos. 
Hizo de Franklin su ídolo y se dedicó a servirle en cuerpo y alma. 
Se encargó de la traducción de sus obras al francés y estuvo durante 
diez años por completo a las órdenes de Franklin. Puso a su dispo¬ 
sición su fortuna y sus energías, ya que su fe en él no tenía límites, 
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y aunque no poseía mucho sentido crítico, tenía, en cambio, el su¬ 
ficiente entusiasmo. 

En casa de Dalibard, Franklin tuvo ocasión de tratar a otrps 
sabios que también le miraban con respeto, y a otros más en los 
salones del Marqués de Courtenvaux, que era amigo de la ciencia, 
como algunos grandes lores; pero el mayor descubrimiento que hizo 
en aquel viaje de seis semanas fué el partido fisiócnata. 

Franklin se percató en seguida de la importancia que podían 
tener para él esas ideas. Las redujo a sus elementos más simples, se 
preocupó de estudiar la manera de utilizarlas en las discusiones an¬ 
gloamericanas y hasta qué punto podían servir de base a las recla¬ 
maciones de los colonos americanos en contra de los comerciantes 
ingleses. Se dió cuenta además del poder de este grupo, aunque fuese 
restringido y de sus sólidos árgumentos. Lo reforzaba una publica¬ 
ción: “El calendario del ciudadano", que leían los principales cere¬ 
bros del mundo entero y que mantenía correspondencia con los 
políticos más famosos de Europa. Franklin se suscribió a esta revista 
y envió a los editores algunas de las traducciones de sus trabajos; 
luego, agregó noticias sobre la situación americana e hizo de esa 
publicación un órgano de propaganda. 

Las nuevas ideas ocasionaron una revolución en su mente. El 
antiguo sistema whig de Tomás Gordon y las teorías mercantiles 
de Guillermo Petty, por las que sé había guiado desde 1720, le pa¬ 
recieron muy pronto anticuadas. La discusión constitucional entre 
Inglaterra y América ya le había cansado y pensó que iba extravian¬ 
do el camiño. Su rica inteligencia trabajó con más ahinco aguzada 
por los nuevos principios de que sólo la agricultura era productiva, 
que el comercio había de ser libre, y que los impuestos indirectos 
eran absurdos. Las diferencias con Inglaterra ya habían hecho vi¬ 
brar su espíritu en ese sentido, y los fisiócratas le proporcionaron la 
doctrina de que se valió en los escritos de esa época. 

Volvió a Francia en 1769, para mantenerse identificado con 
estos principios y vigilar la publicación de sus obras. Quiso volver 
en 1770, pero sus deberes se lo impidieron. La correspondencia que 
tenía con Francia llegó a ser extraordinaria, dedicando más de las 
dos terceras partes al grupo de los fisiócratas. Sus amigos franceses 
le distinguieron mucho y le visitaron a veces en Londres. Esta es¬ 
pecie de adoración eria nueva para Franklin, acostumbrado a vivir 
entre anglosajones y en medio de enconadas luchas políticas; la ha¬ 
lló muy agradable y trató de convertirla en útil para su patria. 

Por igual razón mantenía sus amistades en Irlanda y Escocia, 
yendo a pasar en esta última región las vacaciones de 1771. Se le 
recibía con respeto y halagadora hospitalidad en todas partes. Le 
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sorprendió hallar en Irlanda la simpatía que le demostraron el Par¬ 
tido Popular y el Parlamento. Éste, en especial, le honró extraordi¬ 
nariamente, y en las recepciones que dieron en su honor los “Corte¬ 
sanos’' midió la fuerza y la debilidad de ambos grupos. En Escocia 
vió de nuevo a sus antiguas amistades: Dick, Kames y Hume, y a 
todos los demás sabios de la Universidad. Las largas conversaciones 
que tuvo con ellos le dieron paz y serenidad. 

Le fue fácil resolver, a su vuelta, una espinosa cuestión que 
había amenazado durante tres años con ser la chispa que encendiese 
la hoguera familiar. En 1767 se casó Sally con Ricardo Bache, co¬ 
merciante de Filadelfia. La joven habíase enamorado de él profun¬ 
damente y Débora aprobaba el matrimonio, pero Guillermo no lo 
hallaba bastante distinguido y sí muy de clase media. Ambos escri¬ 
bieron al doctor para que decidiese. No cabe duda que él hubiera de¬ 
seado tener otro yerno, pues no podía hacerle muy feliz el casamiento 
de su hija con un hombre que acababa de quebrar y tenía mucha más 
edad que ella; pero era demasiado discreto para oponerse a los deseos 
de su esposa e hija unidas, aparte de que la señora Stevenson le 
aconsejó que cediera. Franklin redujo al silencio a su hijo Guiller¬ 
mo, que estaba dispuesto a provocar un incidente familiar, y se 
celebró el matrimonio con gran pompa. Todas las campanas de Fi¬ 
ladelfia fueron echadas al vuelo en honor de Sally y se empavesaron 
los buques del puerto. Pero no se verificó ceremonia alguna ni en 
Burlington ni en Londres. 

Desde 1767 al 71, Ricardo Bache trabajó con ahinco para 
cimentar nuevamente sobre firmes bases su negocio. Tuvo algún 
éxito en ello e hizo la felicidad de Sally. En 1771 se arriesgó a ir 
a Londres para visitar a su suegro y pedirle un puesto oficial. Era 
una empresa delicada, ya que Franklin se hallaba agobiado por de¬ 
mandas semejantes y no sentía especial inclinación hacia el yerno 
escogido por Débora. 

Pot fortuna. Bache llegó a Londres cuando Franklin estaba en 
Escocia. Sólo encontró a la señora Stevenson y, como se hallaba 
predispuesta en su favor, la impresionó muy agradablemente. Escri¬ 
bió a Franklin muchas cartas para calmar su excitación y prepararlo. 
El mismo Bache se dirigió a él invitándolo a visitar a sus parientes 
en Prestonfield, a su regreso de Escocia. Así lo hizo, y le sorprendió 
lo agradable de aquel alto en el camino. Venía cansado del viaje y 
lo recibieron con extremada y respetuosa afección. Abrazó a su hijo 
político, y cuando, poco después, le pudo persuadir de que le sería 
mejor continuar el negocio, su estimación aumentó visiblemente. 
Regresaron ambos a Londres para celebrar la reconciliación familiar 
en unión de la señora Stevenson, que la había preparado tan bien. 
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Franklin cedió con facilidad porque se hallaba cansado. Era la 
primera vez que un viaje le dejaba exhausto. Sentía que se le venían 
encima los años y deseaba terminar su vida tranquilamente, apro¬ 
vechando el tiempo en los estudios científicos y filosóficos. La polí¬ 
tica le parecía demasiado vana. Continuaba en ella porque estaba 
cogido en sus garras y a causa de su irresistible instinto batallador, 
que no le permitía entregarse a sus enemigos. 

Estos aumentaban y, a pesAr de todo, no quería retirarse sin 
haber ganado una batalla brillante. Massachusets nombró un agente, 
Arturo Lee, con el objeto ostensible de ayudarle en.el trabajo, pero, 
en realidad, para vigilarlo de cerca. Lee era radical * y los patriotas 
demostraban con ello su desconfianza en el liberalismo de Franklin. 
En Londres el ministerio hacía otro tanto. Lord Hillsborough, que 
tenía a su cargo los asuntos americanos, se las arreglaba para no ver 
nunca a Franklin, e hizo saber indirectamente a Guillermo lo que 
costaba ser hijo del doctor. También se las compuso para frustrar 
eficazmente los planes de Franklin, aunque éste le dió gran trabajo. 
Ambos se neutralizaban. Las instancias se iban acumulando a las 
puertas del Ministerio sin esperanza de ser tomadas en cuenta. To¬ 
dos los amigos de Franklin estaban en la oposición, y si alguien ha¬ 
blaba de proporcionarle un cargo, sólo era para comprometerle más. 

Franklin sentía desconfianza al pensar en el futuro y por eso 
procuraba no hacerlo, esperanzado en que no estallaría la tempestad 
con mucha fuerza antes de su muerte. ''Después de mí, el Diluvio'’, 
dijo Luis XV. No creemos que pueda achacársele también a Fran¬ 
klin, puesto que era demasiado filántropo y respetuoso con la Biblia 
para expresarse así. Pensaba morir en paz, pero suponía que sus 
nietos tendrían que pasar por tiempos difíciles. 

No sabía dónde ir. Quería quedarse en Inglaterra, a causa de 
la buena señora Stevenson y de su confortable residencia, pero le 
atraía también América con sus viejos recuerdos, sus amigos y su 
anciana mujer (muy enferma a partir de un ataque que tuvo en 
1770-71), y sus nietos. No hay duda de que el deber lo llamaba 
al otro lado del Atlántico, pero el placer de vivir le impelía a que¬ 
darse en Inglaterra. Influido por la nonchalance de la edad provec¬ 
ta, el doctor Franklin decidió quedarse hasta que algún incidente le 
obligara ,a partir o a quedarse allí para siempre. 

Su espíritu retenía la viveza, a pesar de la máscara de fatiga. 
Esto desorientaba tanto a sus amigos como a sus enemigos que le 
creían adormecido y, a lo mejor, estaba preparando un buen golpe. 
El más extraordinario fué el que asestó a Hillsborough y que ca¬ 
racteriza bien aquel largo período de continua escaramuza parlamen- 
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taria durante el lapso que medió entre la derogación de la Ley del 
Timbre y la crisis de 1774. 

Lord Hillsborough era un hombre grande y caprichoso, de 
espíritu irresoluto y de una inquieta vanidad. Fue primero uno de 
los partidarios entusiastas de establecer una nueva colonia en el Oeste 
y, luego, se convirtió en enemigo de la misma idea. Esta imponente 
figura cambiaría quizás de parecer a causa de su antipatía por los 
americanos que apoyaban la empresa, o, dada su brutal e ilógica 
inteligencia, por simple espíritu de contradicción. Se negó repetidas 
veces a contestar la demanda de la '‘Ohio Company'', que pretendía 
se le reconociese la cesión que los indios habían hecho a los Wharton, 
para utilizarla en la fundación de una gran colonia. 

HilTsborough empezó engañando a los dos agentes de la com¬ 
pañía, Franklin. y Samuel Wharton, diciéndoles que tendrían ma¬ 
yor posibilidad de éxito si pedían una extensión de terreno suficiente 
para establecer una colonia. Cambiaron la instancia en el sentido 
indicado y, luego Hillsborough les dijo que la cuestión era demasia¬ 
do grave para resolverla por sí mismo y había de consultar con los 
demás ministros. Como éstos no estaban muy interesados en el asun¬ 
to y no querían tener responsabilidad alguna — correspondía toda, 
naturalmente, a Hillsborough — no asistieron a la convocatoria y la 
petición quedó arrinconada. 

Este resultado no fué muy halagüeño para Samuel Wharton, 
que había ido a Inglaterra para sacudir a Franklin y convencer 
Gabinete. Se informó, pues, por Franklin y repartió acciones de la 
compañía entre los políticos. De este modo pudo contentar a los 
"‘pequeños Pitt'' y a los “diminutos Grenville". Una vez hecho 
esto, ofreció la dirección del negocio a Tomás Walpole, destacado 
político, banquero influyente y hermano del famoso Horacio Wal¬ 
pole, mediante cuya maniobra estaba seguro el Parlamento. 

No fué esto lo suficiente para vencer a Hillsborough. Por me¬ 
dio de Straham, amigo íntimo de Lord Hertford, chambelán del 
Rey, Franklin obtuvo la protección real, puesto que Su Majestad 
apoyaba toda empresa que implicase la extensión de los comicios 
británicos. 

Mediante un golpe maestro, persuadió Wharton a dos minis¬ 
tros para que entrasen a formar parte de la Compañía; se trataba 
de lord Rochfort y lord Gower, ninguno de los cuales tenía simpa¬ 
tía por lord North y, en cambio, estaban necesitados de dinero. 
Vieron en la Compañía la manera de llegar a enriquecerse, y eso 
bastó para contentarlos. La emboscada estaba presta. 

Discretas, aunque claras insinuaciones de Palacio, obligaron a 
Hillsborough a preparar el informe sobre el proyecto y a someterlo 
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al Consejo de Comercio. Lo hizo el 25 de marzo de 1772, conde¬ 
nando en forma brutal el plan: 'Tos límites no están bien defini¬ 
dos —decía—. El territorio se extiende demasiado hacia Occidente 
y la idea de fundar una nueva colonia en el centro dé Américta/es 
peligrosa y hasta puede ocasionar la despoblación de Inglaterra'". 
Por este medio se vió Hillsborough obligado a romper su obstinado 
silencio y a comprometerse. Se hicieron sentir inmediatamente- los 
efectos de esta declaración. Su informe había de ir al Consejo Pri¬ 
vado del Rey, cuyos componentes eran enemigos suyos y, en su 
mayor parte, socios de la Compañía. El Consejo quiso aparecer 
imparcial, pero no pudiendo haber discusión sobre un informe de 
un ministro a otros ministros, invitó a Hillsborough a que lo publi¬ 
case y convocó, para que se presentaran ante él, a los accionistas 
de la Compañía el 6 de junio de 1772, para que le informaran 
sobre el proyecto. Esto era en realidad entablar una discusión en 
la que Hillsborough no podía intervenir. 

Se reunieron en "Cockpit Tavern". Asistieron todos los 
miembros del Consejo, que siguieron con mucha atención el debate. 
Hablaron en defensa de la Compañía, Walpole, Wharton, Franklin^ 
Trent y Mercer. El mejor discurso de todos y el más persuasivo 
fué el de Wharton. 

Al terminarlo, el auditorio dió muestras de aprobación y todos 
comprendieron que el asunto estaba decidido. A instancias de 
Rochfort y Gower, el Consejo Privado presentó a Su Majestad el 
informe favorable por completo a la Compañía el T de julio de 
1772. La Única disyuntiva que le quedaba a Hillsborough era ceder 
y aceptar la humillación, o renunciar. Visitó a su amigo lord North, 
el primer Ministro, para que le apoyase, pero resultaron vanos sus 
esfuerzos. Lord North no tenía talla de héroe. Vió que el Rey y 
el Parlamento eran favorables a la Compañía y no quiso compro¬ 
meterse. Como no podía salvar a su ministro, se preocupó de salvar 
al ministerio. Acompañó tranquilamente a Hillsborough hasta la 
puerta y se apresuró a sugerir un sucesor para que los conjurados 
no pudiesen aprovecharse más de su victoria. Así vencieron Rochfort 
y Gower a Hillsborough, amigo de Nort; pero éste nombró su 
sucesor, lord Dartmouth, primo suyo. 

Se aprobó la petición, y este milagro entusiasmó a los accio¬ 
nistas y a los directores de la Compañía. Samuel Wharton se con¬ 
virtió en un verdadero héroe y se le ensalzaba por todas partes. En 
Londres y Filadelfia se le consideraba como el único americano que 
había sabido anular la inercia del ministerio. Se le contraponía a 
Franklin, que era tan débil. 

A pesar de todo, éste se regocijaba. Su gran enemigo Hills- 
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bourough había caído mediante el rudo trabajo de Wharton, pero 
también por su sabia intervención, a causa de su formidable folleto 
contestando al informe de Hillsborough. Además, antes de ser 
nombrado Darhmouth, consultaron a Franklin, y la Compañía sería 
para él un manantial enorme de riqueza si conseguía tener éxito. 

Las alabanzas que se le tributaban a Wharton contrariaron 
algo a Ftfanklin, pero, como hombre sensato que era, sabía el modo 
de consolarse. Escribió a Guillermo y a Galloway que Wharton 
había vencido, mas sólo en una escaramuza preliminar, y les acon¬ 
sejó que esperasen. 

Así lo hicieron, pero no ocurrió nada extraordinario durante 
dos años. El Departamento de Colonias estaba en completo des¬ 
orden y, debido a lord Dartmouth, que intentaba hacer reformas, 
no se llevaba a cabo nada práctico. Además, el documento había de 
ser sometido al fiscal de la Corona y al procurador General para 
que revisaran si contenía alguna cláusula ilegal. Por causas descono¬ 
cidas, misteriosas e inexplicables —la más plausible era que estas 
dos personas no tenían motivo especial para interesarse— pusieron 
mala cara al asunto y detuvieron todo progreso. Con toda su habi¬ 
lidad, Wharton no había conseguido adelantar un paso más que 
Franklin. Tan difícil era obligar a un ministerio de Gran Bretaña 
en el año 1772, a que tomase una decisión positiva y creadora, en 
un asunto que atañese a América, como hacer correr las aguas de 
un río en dirección contraria al mar. 

Franklin lo sabía, y por eso procuró envejecer confortable¬ 
mente en Londres, sin instalarse definitivamente en él, desde 1770 
a 1774. 


No acontecía nada. 

Transcurría el tiempo, prolongando indefinidamente la pugna 
angloamericana; los periódicos relataban las fases monótonas de su 
desarrollo, aburriendo a los lectores. 

Franklin se hallaba más hastiado aún. Había estado cerca de 
diez años en Inglaterra, tratando de presentar a la Corona inglesa 
la instancia de Pensílvania, pidiendo ser convertida en provincia 
real, y todavía no sabía a quien podría entregarla, ni qué posibi¬ 
lidad tendría de ser acogida favorablemente. 

Su estancia allí no había señalado un éxito. Sus enemigos 
tenían todos los resortes en su mano y podían mofarse de sus 
inútiles esfuerzos. 

No obstante, cuando miraba en torno suyo, pensaba que debía 
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bendecir los favores que le otorgaba el Ser Supremo. Además de 
los varios cargos oficiales que disfrutaba, era consejero político d^ 
lord Shelburne, uno de los whigs más activos de Londres. Si su 
carrera política hubiera terminado entonces, no habría sido sin cierta 
gloria. 

Su nombre había adquirido un relieve extraordinario por 
razones ajenas ¡a la política. Se le tenía por el sabio más grande' de 
su tiempo. Era miembro de la Real Sociedad de Ciencias de Londres 
y de la Sociedad para el Fomento de Artes y Manufacturas desde 
el año 1756, y en 1773 lo hicieron miembro de la Sociedad de 
Anticuarios. Había sido elegido por unanimidad Presidente de la 
Sociedad Filosófica Americana en 1769, por comprender amigos 
y enemigos que su prestigio dependía de la personalidad de Franklin. 
Pertenecía, además, a otros grupos extranjeros, como la Sociedad 
Literaria, Científica y Artística de Gottinga (1767), la Sociedad 
Experimental de Leyden y la Real Academia de Ciencias de París 
(1772). Sus obras estaban traducidas a casi todos los idiomas, y 
más tarde apareció en París una edición completa de ellas, prego¬ 
nando su fama por todo el mundo civilizado. 

Ocupó el puesto que antes pertenecía a Newton, y quizá su 
nombre fuese más conocido. Le llamaban el ''Señor del Trueno'", 
y las grandes damas de la corte francesa solían repetir la frase que 
escribiera Turgot: ''Evipuit ccelo fulmén sceptrumque tyrannis\ 
(Ha arrebatado el rayo a los cielos y el cetro a los tiranos). Los 
príncipes y los sabios erigieron pararrayos en todas partes para 
proteger a la gente contra la ciega furia de los elementos, y el nom¬ 
bre de Franklin era enaltecido. Los príncines de los diminutos Es¬ 
tados alemanes rivalizaban en su entusiasmo. El Gran Duque de 
Toscana, el gobernante más ilustre de su tiempo y Jefe de la Repú¬ 
blica de Venecia, hizo instalar pararrayos en todos los edificios 
públicos; la Academia de Ciencias los recomendó en Francia, y en 
Inglaterra las casas solariegas y los almacenes de pólvora fueron 
equipados con ellos. Su Muy Cristiana Majestad hizo que se ins¬ 
talasen en sus naves, y erigió uno extraordinariamente alto en el 
Palacio de la Reina en Londres, señal convincente del triunfo de 
la ciencia. 

No había mucha gente que comprendiese por qué servían de 
protección los pararrayos, y cuanto más se iba adoptando el invento 
de Franklin, tanto más aparecía el Doctor como un mago benéfico 
ante las masas. En aquel siglo escéptico y monótono, el pueblo 
consentía en perder la religión siempre que tuviese diversiones 
pintorescas; así, a Franklin, el sabio de Filadelfia, se le consideraba, 
entre la pléyade de famosos encantadores, al lado de Saint-Germain, 
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que había hablado con Salomón y podía agrandar los diamantes 
igual que otros engordaban cerdos; de Casanova, que seducía a las 
mujeres y dominaba al Demonio; de Swedenborg, al que una bofe¬ 
tada de Dios le sorprendió cuando comía un bistec, para revelarle 
la existencia de los ángeles, y de Cagliostro, que había hablado con 
Jesucristo y hecho feliz a la humanidad estableciendo la masonería 
egipcia. 

Gentes de buena posición y el pueblo adoraban a estos indi¬ 
viduos, que no se sabía si eran locos o sabios. Los profesores, 
los verdaderos estudiosos, les tenían envidia, y se incjlinaban ante 
ellos como todos. El Doctor Franklin poseía la ventaja de ser un 
sabio y uno de aquellos extraños apóstoles, porque sus inventos, 
como las mágicas exhibiciones de los otros, fascinaban la imagina¬ 
ción de las masas. 

Jamás pudieron olvidar los filósofos y los sabios que visitaron 
en aquel tiempo Inglaterra el espectáculo que admiraron una tarde 
de otoño en Bówood. Lord Shelburne había reunido a gran can¬ 
tidad de sus amistades en el castillo de su propied^ad; asistieron 
muchos sabios de las islas y del Continente, algunos buenos minis¬ 
tros del Señor, como Priestley y Price, el abate Morellet, de Francia, 
que oficiaba para las cortesanas y los ateos, y algunos lores con sus 
esposas. Franklin aparecía entre ellos inclinado por la edad y la 
sabiduría, afinado por las pruebas. Paseaba lentamente bajo las 
amplias avenidas del parque, doradas por las hojas muertas, y se 
apoyaba en un grueso bastón, mientras conversaba con el abate. 
Hablaban de la Biblia y de la Ciencia, y Franklin le dijo sonriendo 
que los milagros bíblicos ya no le parecían tales, pues él podría 
calmar las aguas como Jesucristo. El abate reía, demasiado cortés 
para negar y demasiado instruido para creer. Miró hacia un estan¬ 
que, no muy lejos de allí, y pensó que muy pronto podría demos¬ 
trar a Franklin que exageraba. 

Éste notó lo que pasaba por la imaginación de su interlocutor 
y, llamando a todos los allí reunidos, los llevó hacia el estanque. 
La brisa levantaba en el agua sombría mil ondas breves y fuertes. 
Franklin dió una vuelta alrededor del depósito, mientras la concu¬ 
rrencia esperaba con curioso silencio. Luego, levantando de pronto 
el bastón, lo hizo girar tres veces sobre el agua, describiendo unos 
extraños signos mágicos. Con la mano, demostró Franklin a los 
asistentes cómo el agua comenzaba a calmarse. 

Momentos después, el estanque se había convertido en un,a 
superficie tan tersa como la de un espejo, y una luz vaga rielaba, 
tímida, sobre la inmóvil y lisa capa líquida. 

Los espectadores se quedaron estupefactos, sin saber qué 
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pensar. Luego, rodearon al Doctor, colmándole de felicitaciones, 
pero él se escabulló, desapareáiendo por un sombreado paseo y pro¬ 
siguiendo su conversación con Morellet. Seguía apoyándose en su 
grueso bastón y reía quedamente. 

El abate se hallaba intrigado, y Franklin hubo de enseñarle 
el bastón, hueco por dentro y con señales de haber estado lleno de 
aceite. Este líquido, al mezclarse con el agua, la había aquietado. 
Les ocultaba, por fortuna, de las miradas de la gente, un gran seto, 
pues, al oír aquello, el abate lanzó una sonora carcajada, que 
Franklin secundó. Rieron aún más al ver por entre los arbustos 
que la concurrencia seguía alrededor del estanque comentando 
medrosamente el suceso. 

Los milagros de Franklin fueron la delicia del pueblo, y los 
masones los apreciaron sobremanera, puesto que instruían a la 
humanidad y la hacían progresar. Las logias de Francia en Ingla¬ 
terra entonaban loas en honor de su ilustre Hermano. 

Esto fué para él una gran ventaja. Las logias comenzaban a 
ejercer una profunda influencia en la vida social y política de 
Europa. La masonería estaba arraigada profundamente en Ingla¬ 
terra; en Prusia, Federico el Grande era Hermano y Protector; en 
Toscana, el virtuoso Gran Duque defendía la masonería en todos 
los sentidos; en Francia había conquistado a los grupos más desta¬ 
cados del clero, de la nobleza y de la clase media, y se hacía cada 
vez más importante. Pretendía que se extendiese por todas partes 
la ‘'Nueya Luz" (como la definían los “filósofos") ; atacaban 
implacablemente las Iglesias establecidas y su dominación política, 
y predicaban la libertad y la igualdad. Franklin y su carrera eran 
el mejor ejemplo de la obra masónica. 

Hasta en este período de su activa ancianidad fué Franklin 
fiel al credo masónico. Hizo publicar un opúsculo deísta de su 
amigo el Doctor Barbeu Dubourg, primero en inglés, en Londres, 
y luego en francés, porque Dubourg no se atrevió a imprimirlo en 
su patria. Y, para llevar el deísmo racionalista a la Gran Bretaña, 
revisó el libro de oraciones de la Iglesia Anglicana. Le ayudó en 
esta tarea lord Le Despenser, que era experto en blasfemias, y sabía 
cómo hacer agradable la religión a los que no eran partidarios 
de ella. 

Todo esto era una parte de la preparación fantástica para el 
dominio del mundo. Los sabios pronunciaban en los hermosos 
salones blancos y dorados palabras que las muchedumbres repetirían 
luego a gritos por las calles, blandiendo las picas en que clavarían 
las cabezas de sus enemigos. 

El Doctor Franklin soñaba sólo con la paz y con un desapa- 




FRANKLIN 


recimicnto glorioso y apacible del mundo. Sentía que se acercaba 
su hora, que sus admiradores aumentaban, pero todos sus antiguos 
amigos iban desapareciendo, lo que constituía un aviso para él. 
Hubo de aceptar la declinación de la edad. Su buena anciana Débora 
estaba muy enferma y no cabía duda de que no la volvería a ver. 
Los camaradas de ''la Junta’' iban muriendo uno tras otro, y los 
jóvenes comenzaban, a cargar sobre sus hombros la responsabilidad. 
Polly Stevenson se había casado con un doctor, dejando el hogar 
materno, aunque iba a visitarlo a menudo; Sally Fr^nklin lo hizo 
con un granjero que vivía cerca de Londres; sus sobrinos los 
Williams, después de una estancia de dos años (1770-72), regresa¬ 
ron a Boston, y la casa de Graven Street, siempre confortable, quedó 
tan en calma como un puerto en la bajamar. 

Franklin iba a menudo a Twyford para encontrar el rumor 
de la vida. Jonatán Shipley, Obispo de St. Asaph y uno de los 
whtgs más ardientes del clero, se hizo allí amigo suyo. Tenía varias 
hijas encantadoras, y Franklin hallaba siempre veneración y afecto 
en casa del prelado. Le agradaba en especial Georgiana, que era 
entonces una jovencita de finas facciones —quizá demasiado aguda 
la barbilla— rostro expresivo y alma pueril. Franklin le hacía 
regalos y ella le contaba sus contrariedades. Le dió una ardilla de 
Pensilvania, a quien la pequeña mimaba, pero no vivió mucho 
tiempo, y cuando murió todos lo sintieron en la casa. Franklin le 
dedicó dos epitafios, uno de ellos triste y pomposo; el segundo, 
alegre y realista; prometió regalarle otra, que pidió a Débora. Daba 
buenos consejos a aquellas muchac.hitas encantadoras, diciéndoles 
que se casaran bien y trabajasen mucho; recibía, en cambio, sus 
confidencias y sus sonrisas juveniles, que le animaban a disfrutar 
de los últimos placeres que el mundo podía ofrecerle. 

Escogió TAvyford para escribir su autobiografía. Habíala 
comenzado ya en 1770, con objeto de justificarse ante su hijo, que 
^e había separado de él por la política y las circunstancias. También 
la hizo para que sirviese de guía a sus descendientes, ya que Franklin 
no perdió nunca la ilusión de fundar una dinastía. Guillermo y 
Guillermo Temple eran los que habían de realizar su sueño y 
heredarían sus Memorias como testamento del fundador de su raza. 
Sentía un placer melancólico y cierto orgullo en recordar las humil¬ 
des escenas de su niñez y sus inquietantes aventuras en Londres, en 
donde todos le querían y nada le amenazaba. Mientras Georgiana 
jugaba en el jardín que se extendía bajo la ventana de su estudio, 
escribía Franklin líneas y líneas saturadas de juventud y dedicadas 
-—sin saberlo él mismo— a la invencible adolescencia del mundo. 

Le parecía despedirse del porvenir, antes de abandonar la vida. 
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pero no quería retardar la hora. En 1773 escribió a sus amigos que 
regresaría a América en el otoño, y que renunciaría a toda actividad 
política para dedicarse a descansar. Guillermo y él estaban en des¬ 
acuerdo, pues eh gobernador de Nueva Jersey creía que Inglaterra 
era la soberana legítima de América, en tanto que Benjamín sólo 
reconocía la supremacía del Rey. Su antiguo amigo Strahan tampoco 
era ya tan íntimo de él como antes. Habíase convertido en impresor 
del Rey y le desagradaba verlo envuelto en aventuras tan insensatas. 
Le había cerr,ado las puertas de su periódico con mucha diplomacia 
y Franklin tenía que hacer su propaganda en el Public Advertiser. 
De Boston se recibían noticias alarmantes; la Asamblea le oensuraba 
por su negligencia en mantenerlos informados; le atacaban los 
amigos del antiguo representante y los de Arturo Lee, su nuevo 
secretario; los primeros por venganza, y los otros, para abrir caminO' 
a su jefe. Franklin había publicado en Londres las '‘Cartas de un 
granjero de Pensilvania” de (Dickinson), que él no aprobaba. No 
obstante, eso no detuvo a Alien, a su hijo político y a Dickinson, 
que continuaron asegurando que Franklin había inventado la Ley 
del Timbre, Sus antiguos amigos los Wharton, creyeron que se 
debía a sus artimañas y envidia el que no prosperase el negocio de 
la “Ohio Company". Tenían sospechas de que intrigaba. El Go¬ 
bierno británico le espiaba y le tenía tal animadversión que los 
socios de la Compañía temían no obtener la concesión sólo por 
figurar el nombre de Franklin en ella. Lord North rehuía entre¬ 
vistarse con él, y lord Dartmouth, que era siempre atento, bueno 
y cristiaiíó, se refugió en su virtud para no tener que hacer gesto 
alguno de hostilidad. 

La posición, de Franklin era delicada y falsa. Continuaba, con 
Froxcroft, en el cargo de Director General de Correos de América, 
empleo real; era representante en Inglaterra de la Asamblea de 
Pensilvania, muy moderada; del Gobierno de Nueva Jersey, de su 
hijo, muy realista; de los parlamentarios de Massachusets, muy 
radicales. A éstos les agradaba sobremanera aburrir a todos los 
funcionarios del gobierno de Su Majestad, y no querían reconocer 
el derecho de Inglaterra a imponer tributos en América. Los correos 
daban ,a la metrópoli una saneada, aunque pequeña, ganancia, y 
Franklin tenía parte en ella. Después de la censura que había reci¬ 
bido de Boston, se creía que, en la próxima dificultad, la Asamblea 
de Massachusets haría regresar a Franklin sin agradecerle sus 
servicios. 

Sólo podía contar con un partido de patriotas moderados que 
iba perdiendo terreno paulatinamente, y con unos pocos políticos 
influyentes, pero no muy respetados, tales como Le Despenser, que- 


290 



FRANKLIN 


tenía un pasado sospechoso, y Shelburne, a quien todos odiaban. 
Éste era por entonces el verdadero amo de Franklin en Inglaterra, 
cuando, dentro y fuera del Parlamento, se tenía de él un concepto 
que no le favorecía nada. De ordinario le llamaban “Malagrida’'; 
Fox dijo que era un 'mentiroso pérfido e infame”; Burke y Horacio 
Walpole vieron en él "un Catalina y un Borgia”; el Rey, de acuerdo 
con éstos aunque más moderado, le llamaba "el jesuíta de la plaza 
Berkeley”. Lo peor era que Shelburne no podía dontar con ningún 
partido. Era bastante rico para que no le preocuparan cuidados 
financieros, pero no bastante fuerte políticamente para servir de 
apoyo. 

Strahan, Hutton y otros allegados al rey, continuaban sir^ 
viendo a Franklin, y el Doctor se sentía protegido. Creía que el 
virtuoso y joven monarca le tenía afecto, ignorando que habían 
tenido buen cuidado de ocultarle su lado bueno y hasta qué punto 
habían violado su correspondencia para impresionar con su lectura 
la mente sencilla del Monarca. 

No obstante, adivinaba el peligro, y aunque continuaba 
enviando instancias y haqiendo visitas, se preparaba para la partida. 
Lleno de indignación, publicó por esta época sus ataques más 
brillantes contra la administración británica: en junio de 1772, 
un artículo titulado "Tolerancia en Massachusets y en Inglaterra”; 
en septiembre de 1773, el famoso "Edicto del rey de Prusia”, y 
"Reglas para reducir un gran Imperio a un pequeño reino”. En el 
segundo de estos trabajos, Franklin imaginaba al rey de Prusia 
aplicando a Inglaterra, fundada por colonos prusianos, los mismos 
principios que esta nación aplicaba a sus colonos de América, don 
lo cual abrumaba a tributos al comercio inglés, impidiendo su pro¬ 
greso. Redactado en estilo ampuloso y oscuro, tenía tales apariencias 
de verdadero que engañó a muchos de sus lectores. Lo escribió en unas 
horas. El otro opúsculo, más serio e incisivo, era un resumen de 
los principales errores cometidos por Inglaterra. Como buen jugador 
de ajedrez, reunió allí todos los medios que la administración 
inglesa había empleado y podía emplear para empeorar la situación. 
Ninguno de estos escritos llevaba su firma, pero los bien informados 
sabían la procedencia. Así calmó Franklin su bilis. Pero necesitaba 
más. Quería regresar a América con las relaciones entre los dos países 
establecidas sobre bases firmes y disipada toda sombra de incom¬ 
prensión. Al aislar a Hillsborough, Franklin y sus amigos consi¬ 
guieron preparar el camino para la reconciliación, y el nombra¬ 
miento de Lord Dartmouth como ministro de las Colonias les hizo 
concebir grandes esperanzas. Querían completar su victoria librán¬ 
dose de todos los funcionarios del Gobierno que eran antiamericanos. 
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El más brillante de ellos era también el más inveterado enemigo de 
Franklin, Tomás Hutchinson, el distinguido gobernador de Mas- 
sachusets, que consideraba al Doctor como un político de la cláse 
media inferior, revolucionario y periodista poco escrupuloso; fue 
quien impidió que la Asamblea de Massachusets lo nombrara repre¬ 
sentante en Londres, por lo que Franklin perdió el sueldo que im¬ 
plicaba este cargo. Hutchinson le espió y copió su correspondencia. 
Le hizo todo el daño que pudo por los medios de que disponía, 
tanto directa como indirectamente. 

En el siglo XVIII no se respetaba mucho la inviolabilidad de 
la correspondencia, y el muro de la vida privada era poco sólido 
contra las pasiones políticas. Sin costarle nada, el Ministerio tenía 
copias de todas las cartas que Franklin había escrito a su hijo y a 
Galloway. El resultado de ello fue un pequeño cartapacio, muy 
necesario por si convenía ahorcarle. Naturalmente, Franklin también 
compró todo lo que le interesaba en forma de cartas y documentos. 
Los criados le vendían los papeles de sus amos, y los escribientes del 
Ministerio copiaban todas las comunicaciones de los gobernadores 
y de los ministros. La más preciosa de estas adquisiciones fué un 
manojo de cartas escritas por Hutchinson, Oliver y Bernard, todos 
ellos al servicio del Gobierno en Massachusets. Esta corresponden¬ 
cia, aparentemente privada, trataba de asuntos públicos y había 
sido dirigida a Guillermo Whately, secretario de lord Grenville, 
por indicación de éste. Eran informes de naturaleza política muy 
contrarios a los americanos, para uso del gran parlamentario, que 
entonces formaba parte del Consejo Privado. Hutchinson, Bernard 
y compañía recomendaban que se empleara la fuerza para obligar 
a cambiar de actitud al elemento rebelde de Massachusets. Gren¬ 
ville leía y estudiaba estos informes y, luego, los enseñaba a sus 
amigos, colaboradores y partidarios, como lord Temple, Ricardo 
Jackson, Guillermo Fitzherbert, etc. Se hablaba mucho de ello 
en Londres. 

Juan Temple se lo mencionó a Franklin. Desde que cruzaron 
juntos el Atlántico en 1757, Temple había seguido una trayectoria 
de vida brillante y procelosa. Debido a su parentesco con altas 
personalidades, había conseguido el puesto de vista general de 
Aduanas en el distrito de Norte América, y el de vicegobernador de 
Nueva Hampshire. A causa de su buena figura ganó el corazón de 
una rica heredera bostoniana, hija de Jacobo Bowdoin, con la que 
se casó. Gracias a su partidismo en favor de los whigs, tuvo mucha 
popularidad entre los habitantes de Boston, pero fué muy impo¬ 
pular entre el elemento tory que tenía cargos oficiales en América. 
Había comenzado una enconada lucha contra Hutchinson, que lo 
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denunció en Londres consiguiendo arruinar casi su carrera. Perdió 
el cargo aduanero y hubo de regresar a Inglaterra para justificar 
su conducta. Su familia lo salvó otra vez. Lord Temple le protegió 
abiertamente, y todo su grupo parlamentario; Grenville y hasta 
Pitt le defendieron. Se le presentó como un mártir del ‘'whigismo'" 
y, al fin, consiguió ocupar otro puesto mejor que el que tenía antes. 
Se le nombró vista general de las Aduanas de Inglaterra junto con 
otro, con lo que su situación administrativa y parlamentaria quedó 
fortalecida. En América era consejero, corresponsal, agente secreto 
y espía del partido “patriota’', lo que equivale a decir que deseaba 
el castigo del traidor Hutchinson, y propuso un plan a Franklin 
que le pareció muy bien al sabio filósofo. 

Hutchinson y los otros eran americanos que habían propuesto 
medidas violentas contra sus propios compatriotas. Temple pensaba 
que la picota era el mejor sitio para ellos, y que el guardarles ese 
lugar sería lo mejor para ambos países y uno de los pocos medios 
eficaces para detener la lenta ascensión de la marea revolucionaria 
en América. Hutchinson y Oliver aseguraban en sus cartas que la 
lucha era entre dos partidos, no entre dos naciones. Si los americanos 
hubieran sabido aprovechar esto y el Gobierno inglés no hubiese 
perdido esta oportunidad, los mutuos agravios habrían podido 
desvanecerse. 

Franklin habría querido tomar siempre por árbitro al rey. 
Sólo en el veía la posibilidad de conservar la unión angloamericana. 
El Monarca era el centro del Imperio que forjaba su mente. Denun¬ 
ciar a Hutchinson en América para disculpar a Jorge III, y obtener 
luego del rey que lo destituyese, sería cebar la maniobra que podía 
conducir a una comprensión mutua y a una organización racional 
del Imperio. 

Aunque era peligrosa, la operación podía tener éxito, ya que 
Hutchinson tenía enemigos poderosos. Ni siquiera Dartmouth lo 
apreciaba, y Franklin vió que uniendo las fuerzas de los whigs con 
sus amigos y los partidarios de Temple, podría formarse una opo¬ 
sición terrible. Pero había de hacerse con discreción y prudencia, 
para que algún grupo de estos no se amedrentara en el momento 
crítico. 

Grenville, que había hecho circular las cartas, murió en 1770 
sin haberlas devuelto a sus archivos. Fitzherbert, que tenía copia de 
ellas, se suicidó en enero de 1772 a causa de apuros monetarios. 
Whately, que había recibido los originales, murió en junio del 
mismo año. Franklin supo que muchos las conocían y juzgó pro¬ 
picio el momento. Los muertos no podrían acusarlo ni defenderse, 
y el riesgo de ampliar su circulación parecía insignificante. En 
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diciembre de 1772 las envió a la Junta de Correspondencia de B 06 :- 
ton, y pidió que las usasen para poner al corriente a la opinión, 
pero sin publicarlas. 

Massachusets estaba muy lejos de ser una balsa de aceite. 
Desde 1768 pasaba el Gobierno por una situación crítica. La Asam¬ 
blea había protestado airadamente contra las Leyes de Townshend, 
que establecían derechos de Aduana y habían sido impuestas como 
castigo. El día L de septiembre de 1768, la ciudad de Boston fue 
puesta bajo la autoridad militar, ocasionando esto constantes con¬ 
flictos entre las tropas y el pueblo. En marzo de 1770, los soldados 
hicieron fuego contra el elemento civil y la indignación de los 
bostonianos llegó a su colmo. Luego, leyeron las cartas de Hutchin- 
son y esto los enfureció. Al principio, lo hicieron furtivamente; 
luego, las copiaron y corrieron de mano en mano. Después, alguien 
las hizo imprimir. Franklin no podía esperar que sucediera otra 
cosa y deseaba quedar sumido vagamente en la sombra. Su deseo 
se cumplió al principio, ya que nadie sabía de dónde procedían 
las cartas. 

La agitación que levantaron fue tomando incremento, y la 
Asamblea de Massachusets decidió enviar una petición al rey. El 
tono fue casi amable para el Gobierno británico, pero insultante 
para Hutehinson (junio 1773) . Franklin pareció haber conseguido 
desviar el curso de la indignación popular en otro sentido. Los 
parlamentarios bostonianos alegaban en su instancia que, después 
de una traición tan manifiesta, Hutehinson no podía continuar 
siendo gobernador de Massachusets. Estaba redactada en términos 
enérgicos, y difería de las peticiones que solían enviar las colonias 
americanas en que era clara y directa. 

Las copias y el folleto que contenía el texto de las cartas, 
produjeron una emoción profunda en Inglaterra. Todos se pregun¬ 
taban quién podía haberlas robado para enviarlas, luego, a Amé¬ 
rica. Franklin no se movió de su retiro, ni pronunció una palabra. 
Todavía estaba la gente perpleja ante el suceso, cuando un incidente 
deplorable le obligó a descubrir el incógnito. 

Tomás Whately, hermano del difunto secretario de Grenville, 
era un banquero engreído, inocente, confiado y fogoso. Trabajaba 
también para el Gobierno con verdadero celo ministerial hasta 
donde le permitía su mediocre inteligencia. Tenía el espíritu carac¬ 
terístico de la clase media y creyó que su situación se hallaba ame¬ 
nazada y el honor de la familia en peligro. Comenzó a hacer 
indagadones y halló que el peor enemigo de Hutehinson era Juan 
Temple; recordó que, poco después de la muerte de su hermano, 
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Temple había deseado ver los papeles de Whately, y fue autorizado 
para retener algunos de ellos (octubre 1773). 

Sacó en consecuencia, sin la menor sombra de duda, que 
Temple se había apoderado de las cartas de Hutchinson, y le atacó 
en conversaciones con sus amigos. Los periódicos se hicieron eco 
del asunto (4 septiembre 1773), Los amigos de Hutchinson ini- 
ciaron una campaña en su favor (septiembre-octubre). En 29 de 
noviembre denunció el Public Advertiser formalmente a Temple, 
que protestó el 8 de diciembre, pidiendo a Whately que rectificara 
su error. Éste, que estaba furioso y se había propuesto desenmas¬ 
carar al culpable, publicó una respuesta ambigua y casi insultante 
a la demanda de Temple (9 diciembre 1773). Éste, que era también 
exaltado, envió inmediatamente a uno de sus amigos, Izard, a 
retarlo a duelo, y se batieron el mismo día a las cuatro de la tarde. 
Whately era barrigón y desmañado, y Temple alto, sordo como 
una tapia y envejecido prematuramente. Tan indignados estaban 
ambos que no esperaron la señal de los padrinos. Usaron primero 
las pistolas sin resultado alguno. Whately no sabía manejar ningún 
arma. Luego continuaron el duelo a espada. Blandían el arma como 
si fuese un espetón. Whately dominó pronto a Temple. Éste sabía 
esgrima, pero quería acuchillar a su contrincante y cuando Whately 
le pidió que se rindiese no hizo caso y siguió combatiendo. Comenzó 
a llover y la caída de la tarde oscureció el campo. La lucha prosiguió 
entre el barro, ya sin noción alguna de lo que hacían, hasta que 
al fin Whately recibió una herida y resbaló, cayendo al suelo. 
Temple lo hirió por segunda vez en la espalda; Whately se creyó 
perdido y comenzó a dar voces pidiendo socorro. Su contrario era 
demasiado sordo para oírlas y de seguro lo habría muerto si no 
hubiesen intervenido algunos cocheros y mozos de posada, que 
corrieron para dar fin a la lucha. Cuando Temple comprendió que 
su contrario abandonaba la pelea, se apresuró a socorrerlo, aunque 
tardíamente, y le ayudó a levantarse. Los padrinos llegaron en el 
momento preciso en que se desarrollaba esta escena, conclusión de 
un duelo ridículo y odioso, en el que dos caballeros procedieron 
como faquines. 

Todo Londres habló de este duelo y se ridiculizó la conducta 
de ambos contrincantes. Whately, que creía haber lavado el ultraje 
vertiendo su sangre, se percató de que había de comenzar de nuevo. 
Sus partidarios le afirmaron que Temple había procedido como un 
salvaje, y comenzó a hablarse de un nuevo duelo más absurdo y 
sangriento. 

Benjamín Franklin se hallaba en casa de Shipley, en Twyford. 
Pronto llegaron a sus oídos los rumores de esta estúpida y desagra- 
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dable historia. Le contrarió en extremo el suceso y se percató del 
peligro. Cualquiera de los dos que muriese resultaría de ello un 
enorme escándalo. Si continuaba silencioso, los grenyillistas y los 
amigos de Temple jamás se lo perdonarían. Así^ pues, el día de 
Navidad de 1773 envió una nota al Public Advertiser en la que 
afirmaba que él era el único responsable del envío de las cartas a 
América. La estupidez de los duelistas le había obligado a descu¬ 
brirse y comprometerse, cosa que jamás habían logrado sus ene¬ 
migos. Desde el día 25 del mes anterior, Franklin había tratada 
de evitar el duelo, enviando cartas al Public Advertiser firmadas 
con él seudónimo de ‘‘Un Miembro del Parlamento", que discul¬ 
paban en todo a Temple sin revelar el nombre del verdadero cul¬ 
pable. Pero en esta ocasión se acusó a sí mismo con su firma. Ya 
no era el Franklin que preparaba con habilidad una celada para 
que cayesen Hutchinson y el Ministerio, sino un desgraciado, ex¬ 
puesto al odio de los que se hallaban en el Poder y a la indignación 
del pueblo. 

Después de todo, era un funcionario real que, mediante esta 
acción, había traicionado a otro funcionario real, con detrimento 
de sus mutuos servicios. Podía alegar que cumplía con su deber 
como representante de la Asamblea de Massachusets, pero era evi¬ 
dente que no respetaba las normas de conducta que debía seguir 
el Director General de Correos de Su Majestad en América. 

Si ambos cargos eran incompatibles, sólo él tenía la culpa de 
conservarlos. Como Jefe supremo de Correos se le suponía en 
extremo respetuoso con la correspondencia privada. Se negó a revelar 
en qué forma se había procurado los documentos comprometedores. 
Aunque el procedimiento fuese honrado, la acción no lo era. No 
tenía el derecho de hacer circular por el extranjero las cartas de un 
ciudadano sin su permiso, ni tampoco el de denunciar a ningún 
empleado público sin consultar con sus jefes. 

Contra estos cargos podía Franklin alegar que las cartas de 
Hutchinson eran de interés público, que habían pasado por muchas 
manos antes de llegar a las suyas, y que al enviarlas a Massachusets 
había rendido un buen servicio al Ministerio, ya que hacía disminuir 
la responsabilidad de éste. 

Estas argumentaciones agradaban en América, pero no así en 
Inglaterra, en donde, por encima de todo, Franklin contaba con la 
inercia de la Administración, los enemigos numerosos de Hutchin¬ 
son, la amistad de lord Dartmouth y la buena voluntad del Mo¬ 
narca, ¡Pero estaba en un profundo errorl 

Había presentado Massachusets al Consejo Privado del Rey 
la instancia de la Asamblea de Massachusets para que se destituyera 
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a Hutchinson, y en ella se mencionaban las cartas. Se iba dando 
largas a la resolución de este asunto, y Franklin, que al principio 
había creído en un arreglo, se desesperaba al pensar que estaría 
sepultado bajo un montón de papeles, como los otros, por lo que 
le sorprendió recibir la orden, el sábado 8 de enero, de que se 
presentase ante el Consejo Privado el martes siguiente para discutir 
la instancia. Franklin fué con Bolán, el otro representante de 
Massachusets, y obtuvo sin mucha dificultad una prórroga de tres 
semanas para poner en orden los papeles y dar instrucciones a su 
abogado. Se le dijo que habría de explicar cómo habían llegado 
a su poder las cartas de Hutchinson. 

Todo Londres discutía el asunto. Los ministros y sus subal¬ 
ternos parecían estar furiosos y acusaban tan pronto a uno como 
a otro. Juan Temple no aparecía del todo inocente; ya había anun¬ 
ciado las cartas a sus amigos de Amérida, casi al mismo tiempo que 
Franklin las mandó; también se mencionaba a Ricardo Jackson, 
el segundo agente de los americanos, que había gozado tanto tiempo 
de la confianza de Grenville; pero a quien se dirigían mayores 
reproches era a Guillermo Fitzherbert de Tissington, miembro del 
Parlamento y comisionado del Consejo del Comercio y de las Plan¬ 
taciones. Las dificultades económicas que precedieron a su suicidio 
le obligaron a hacer dinero de cualquier forma. La carta de Franklin 
había apartado de la contienda a Temple, a pesar de que se le 
consideraba complicado; el Gobierno reconoció la inocencia de 
Jackson, ya que gozaba de muy altos favores; en cuanto a Fitz¬ 
herbert, como había muerto y su hijo mayor contaba con la esti¬ 
mación del rey, estos ataques no podían causarle mucho mal. Los 
diarios ingleses hicieron de Fitzherbert la víctima propiciatoria. 

La venganza del Gobierno se cebó en Franklin. 

La reunión del Consejo Privado, bajo la presidencia de Lord 
North, tuvo lugar el 29 de enero de 1774. Franklin encontraría 
frente a él a Maudnit, un americano que representaba a Hutchinson, 
y al fogoso abogado escocés Wedderburn, Procurador General 
acusado de ser venal, ya que siempre procuraba plegarse hacia el 
lado que tuviese mayoría. Éste asistía a Hutchinson y a Maudnit. 
Franklin llevó consigo a uno de los abogados más astutos y hábiles 
de Inglaterra, llamado Dunning. 

El día veintinueve por la mañana se vistió con mucho esmero 
el traje de terciopelo de Manchester, moteado y de color oscuro. Se 
puso la peluca más grande que tenía y cogió el bastón mágico. La 
reunión fué en Cockpit Tavern, en la misma sala en que anterior¬ 
mente él y Wharton habían triunfado de Hillsborough. En esta 
ocasión era otro el grupo de gente elegante que entraba. Alrededor 
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de la mesa se sentaron treinta y cinco miembros del Consejo Pri¬ 
vado, todos regiamente ataviados y luciendo sus condecoraciones. 
Debido al tamaño del recinto, hubo de limitarse el número de 
espectadores. Allí estaban Lee, Burke, Bancroft, Jeremías Benthaní, 
Priestley y algunos otros. 

Franklin se sentó cerca de la chimenea, sereno, impasible. A 
su lado chisporroteaba el fuego. Dunning habló el primero. Pre¬ 
sentó las cartas y la instancia, teniendo buen cuidado de hacer notar 
humildemente que era sólo la demanda del pueblo de Massachusets. 
Su discurso fue breve, pero excelente, circunspecto y frío. Luego, 
se levantó a hablar Wedderburn y comenzó la ejecución de Franklin. 
Duró su discurso una hora, denunciando a Massachusets e insul¬ 
tando en su propio rostro a Franklin. A medida que desarrollaba 
su peroración golpeaba la mesa con el puño, llamándolo ''ladrón'' 
y comparándolo a Zanga, el asesino africano del poema de Young. 
En resumen: dió a Franklin una paliza despiadada. 

Wedderburn no era muy respetado. Esta escena, por muy 
desagradable que fuese, no habría tenido importancia si los miem¬ 
bros del Consejo no se hubiesen mostrado altamente complacidos. 
Se tocaban con el codo, lanzaban sonrisas cuando Wedderburn 
extremaba la nota, y miraban a Franklin como un objeto de curio¬ 
sidad. Éste había visitado a todos aquellos encumbrados nobles por 
espacio de diez-y siete años, pero sólo en aquella ocasión se percató 
de cómo le despreciaban. Shelburne, Priestley y Burkley estaban 
furiosos, pero no podían hacer nada. La cruel reunión parecía inter¬ 
minable. Era también inútil, ya que no podía proporcionar ningún 
resultado jurídico o administrativo. Dió fin cuando el Procurador 
General de la Gran Bretaña, aplaudido por la multitud más elegante 
del reino, vertió sobre Franklin toda su bilis. 

En este lapso perdió Franklin todas las ilusiones que tenía 
puestas en Inglaterra y en su aristocracia, y todas las esperanzas en 
el futuro imperio angloamericano. No se inmutó su rostro, pero 
en aquellas dos horas su espíritu cambió de orientación por com¬ 
pleto. Salió lentamente de la sala, después de estrechar en silencio 
la mano de algunos amigos, y se fué solo, como un extraño. 

Dos días después (el lunes 21 de enero de 1774) recibió una 
carta del ministro de Correos notificándole la destitución de su 
cargo. Comprendió con esto que el rey le recusaba. Ello significaba 
que el Gobierno británico y el Monarca eliminaban al único ame¬ 
ricano que podía dirigir la evolución de su país hacia Inglaterra. 

También destruían el partido de los patriotas pacifistas en 
América y entregaban las colonias a los que querían la guerra. 
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Mediante este golpe maestro el Gobierno daba a los americanos 
como jefe un hombre popular y respetado en todo el mundo, y 
hacía posible la unión incierta de Massachusets y Pensilvania. 

Franklin, que jamás había sido partidario de la violencia y 
que odiaba la fuerza, se vió arrastrado por el torrente. Los insultos 
de Wedderburn y de los lores despertaron en él el ancestral odio de 
la clase media contra la nobleza, y la pérdida del cargo le hizo con¬ 
siderar como definitivamente necesaria la revolución. Estaba sediento 
de venganza. Envió a sus amigos de Pensilvania y Massachusets un 
proyecto para instalar una oficina privada de Correos que permitía 
a los comerciantes no hacer uso de la oficinas del Gobierno y que 
en pocos meses las arruinaría. Al mismo tiempo, escribió a su hijo 
lo siguiente: 

Sólo unas líneas para decirte que me encuentro bien de salud y que he sido 
destituido de mi cargo. Como no hay esperanza de que puedan nombrarte nunca 
gobernador de otra provincia más importante y tu cargo no da para los gastos 
que exije, me agradaría que te fueses a tu granja. Es un empleo más honrado y 
honorable, porque es más independiente. Otros te dirán el tratamiento que he re¬ 
cibido. Te dejo que reflexiones y decidas sobre ello... 

Las reflexiones de Guillermo fueron profundas y le llevaron 
a considerarse, antes que nada, un funcionario real, permaneciendo 
fiel al principio de que el rey no podía cometer ninguna injusticia. 
Escribió a su padre muy cariñosamente, diciéndole que regresase 
cluanto antes a América para pasar su ancianidad tranquila entre 
sus amigos y familiares. A sus mutuas relaciones de Londres les 
escribió que no participaba de los puntos de vista políticos de su 
padre. Siguieron, pues, diferentes trayectorias. 

Durante varios meses se mantuvo la crisis en suspenso. Cuando 
Wedderburn insultó a Franklin con el asentimiento de Inglaterra, 
el pueblo de Massachusets perdió la paciencia. Algunos osados 
bostonianos, disfrazados de indios, asaltaron un barco de la ‘'East 
India Company'' y lanzaron al muelle todo un cargamento de té. 
El capitán había pagado el impuesto que los americanos rehusaban 
reconocer. Todas las ciudades y pueblos de Nueva Inglaterra estaban 
dominados por organizaciones revolucionarias y sociedades secretas. 
Si algún funcionario del Gobierno británico se oponía a ellas, lo 
untaban con brea y, cubierto de plumas, lo paseaban por todo el 
pueblo. Los realistas tibios eran tratados de igual modo: la Revolu¬ 
ción había comenzado. 

Estas noticias llegaron a Inglaterra al mismo tiempo que el 
triunfo de Wedderburn y levantaron gran revuelo en los círculos 
gubernamentales y en el público, aprobándose inmediatamente 
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medidas para reprimir a los sublevados, la más seria de las cuales 
fue cerrar a la navegación el puerto de Boston. El pueblo relacionó 
los dos hechos, llegando a la conclusión de que Fránklin era lá 
causa de todo. Mateo Róbinson Morris, segundo barón de Rokely, 
uno de los escritores más mediocres de aquel tiempo y, por lo tantOr 
uno de los más leídos, publicó en un folleto titulado '‘Considera¬ 
ciones sobre las medidas que deben tomarse respecto a nuestras 
colonias americanas'' (1774), lo siguiente: ‘‘Nuestras colonias 
continuarían en buenos términos con nosotros si el doctor Fránklin, 
con una tea encendida en la chispa del rayo, no hubiera incendiado 
a todo América". 

Hasta entonces habíase considerado a Fránklin como un hom¬ 
bre astuto y maligno que pagaba sus culpas; desde el año 1763 el 
público americano había sospechado de él por la excesiva sutileza 
de sus métodos, que se prestaban al equívoco para las masas. Pero 
ahora, al ser condenado por el Gobierno británico con toda solem¬ 
nidad, se halló Fránklin de pronto en posesión de una popularidad 
incomparable. El menosprecio se había convertido en un odio res¬ 
petuoso, convirtiéndose Fránklin en un símbolo. 

Ya no era el negociador en quien se desconfiaba; era un héroe 
que, culpable o no, había arriesgado su vida por una causa sublime. 
Los americanos estaban locos de entusiasmo; habían quemado en 
efigie a Wedderburn y Hutchinson, y, para que resultase más entre¬ 
tenida la diversión, habían encendido el fuego con una chispa eléc¬ 
trica. Los patriotas bostonianos enviaron a Fránklin su felicitación 
más cordiak 

Hasta algunos periódicos ingleses le insultaron, y otros, como 
el London Chtonicle, de su antiguo amigo Strahan, le hacían el 
vacío, pero tenía también ardientes defensores. El General Evening 
Post y el Public Advertiser escribieron muchos artículos elogiosos 
e insertaron cartas de los lectores insultando a Wedderburn. Frank- 
lin ya no se hallaba aislado. Chatam, Shelburne, Le Despenser, 
lord Stanhope, Hatley, y sus antiguas y nuevas amistades, le demos¬ 
traban su estimación. 

Era esta la primera vez que Fránklin estaba de moda en la 
alta sociedad desde su llegada a Londres. Hasta entonces habíanle 
considerado Como un personaje inteligente, importuno y sospechoso. 
El escándalo había simplificado de pronto la situación haciéndole 
glorioso. Era el creador de la Revolución americana, y su símbolo. 
En su correspondencia menudeaban las invitaciones a comer, y las 
más encumbradas señoras le pedían que fuese a visitarlas. Les cau¬ 
saba escalofríos oírle, pero, al mismo tiempo, las deleitaba. Hasta 
una persona de sangre azul como la señora Montagu, consideraba 
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un gran favor el estrechar su mano y los presentes e invitaciones 
que recibía del continente no tenían fin. Contra su misma voluntad, 
Inglaterra lo había convertido en un héroe mundial. 

Aquello le satisfizo, y una vez más se retardó su marcha. 
Débora moría lentamente en Filadelfia, y se incubaban allí acon¬ 
tecimientos decisivos que esperaban sólo la presencia de Franklin 
para convertirse en realidad. A pesar de ello, no se movió de Ingla¬ 
terra, en espera de poder gozar un poco más de su gloriosa catás¬ 
trofe. 

Siempre le parecía que iba a ocurrir algo, y poco faltó para 
que esta espera le costase muy cara. Lord Dartmouth estaba muy 
contrariado con él, tanto más cuanto que le había tenido en tan 
alta estima, y el rey estaba en su contra a causa de su doblez, 
por lo que decidieron prepararle una celada. Tenían en su poder 
algunas cartas escritas por Franklin en 1773 a la Asamblea de 
Massachusets, que consideraban como delito de alta traición. No se 
apresuraron, pues sabían de otras cartas más comprometedoras y 
recientes, que pretendían obtener. Dartmouth había escrito a Gage 
dándole orden de que se las enviase, y esperaban la llegada de un 
momento a otro. Si las recibían al mismo tiempo que las noticias 
de los choques sangrientos en Nueva Inglaterra, Franklin corría 
el riesgo de ser encarcelado, o algo peor aún. 

Él lo sabía, pero, a pesar de ello, no se iba, mimado por la 
señora Stevenson, halagado por las aristócratas inglesas, y medi¬ 
tando un gran golpe. 

Recibió el señalado honor de una comunicación de lord 
Chatham, diciéndole que deseaba hablar con él. Esto le sorprendió 
tanto como la humillación sufrida ante el Consejo Privado. Lord 
Chatham, la personalidad más destacada de su tiempo, había sim¬ 
patizado con Franklin a causa de su magnífica caída, y le invitó 
a que fuese a Hayes, lugar donde tenía su casa de campo y en el 
que podrían hablar de la reconciliación angloamericana. Creía que, 
mediante la ayuda de Franklin, sería capaz de reunir un grupo en 
el Parlamento que pesara en el ánimo del rey y le hiciese derogar 
todas las leyes que no agradaban a los americanos; soñaba con 
extender el Imperio británico desde Mar del Norte hasta el Pacífico. 

Desde agosto a diciembre hizo Franklin numerosas visitas; se 
entrevistó con Shelburne en Bowood, con Le Despenser en West 
Wycombe, con Sargeant en Halstead, con Lord Stanhope en 
Chevening y con lord Chatham en Hayes. Las gentes se inclinaban 
ante él en todas partes, y los estadistas se sentían orgullosos de 
aliarse con tal personaje, pues querían preparar en el Parlamento 
un coap d'etat similar al de la derogación de la Ley del Timbre. 
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Frankliñ tenía las manos libres; la enorme popularidad ad¬ 
quirida nuevamente en América le permitía obrar como quisiese 
al paso que su envidioso colega Arturo Lee, adelantándose siempre 
a los acontecimientos, acababa de hacer un viaje peligroso al conti¬ 
nente europeo. Desde la carta de Chatham, Franklin pensó que no 
era necesaria tanta precipitación, ya que no quería adelantar los 
hechos. Creía aún en la posibilidad de convertir los disturbio$ de 
América en un conflicto de pura índole política y resolverlo en 
forma que resultase un triunfo para los whigs. Un Ministerio en 
que figurasen Chatham, Shelburne y Franklin, sería preferible a 
una guerra civil. Durante el otoño de 1774 le pareció poder llegar 
a obtener este formidable triunfo. 

Todos venían a pedirle que interpusiese sus buenos oficios. 
Chatham le pidió que fuese a visitarlo, y le interrogó en esta forma: 
— ¿Desea América la independencia? — Franklin le repuso con 
una rotunda negativa. Chatham recobró la calma y prometió apoyar 
un plan de reconciliación satisfactorio para ambos países, o, al 
menos, para los whigs, AI conocer Franklin el proyecto en todos 
sus detalles no lo satisfizo por completo, ya que Chatham, preocu¬ 
pado siempre por la doctrina Parlamentaria, insistía en la teórica 
soberanía del Parlamento, que no admitían los americanos. Pero 
lo consintió por creer que, aun con esta diferencia, se podría efectuar 
la reconciliación. 

Le halagó mucho más el recibir el ofrecimiento de los cuá¬ 
queros y de la ilustre familia Howe para evitar la guerra. Su antiguo 
amigo Fothergill y el gran comerciante Barclay, prepararon un pro¬ 
grama de reconciliación en el mes de noviembre y se encargaron de 
presentarlo a la consideración de los ministros. Lord Howe hizo 
que su hermana invitase a Franklin y, luego, él fué a su casa para 
tener una conversación mientras jugaban al ajedrez. Howe, liberal, 
virtuoso, muy apreciado por el rey, era popular eñ América a causa 
del renombre militar de su familia, y quería aparecer como pacifi¬ 
cador del Nuevo Mundo. 

Franklin redactó el proyecto que Howe y Fothergill habían 
de someter a la consideración de los ministros. En esta hora crítica 
aún tuvo la idea de que era posible un arreglo si el rey prohibía 
medidas violentas contra América y si el Parlamento dejaba de 
redamar la soberanía para sí. Quería resolver el conflicto estable¬ 
ciendo un nuevo Congreso para todas las colonias en Filadelfia, y> 
si el rey se valía de él para el gobierno de las colonias, todo saldría 
a pedir de boca. Volvió a pensar en su antiguo proyecto del Imperio 
anglosajón, gobernado en Europa por el Rey y el Parlamento 
británico, y en América por el Rey y el Parlamento Americano. 
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Ambos cuerpos dejarían de ser de ese modo rivales y colaborarían 
estrechamente. Tan seguro estaba Franklin de que se abriría paso 
esta idea que se hallaba dispuesto a reembolsar a la “East India 
Company’', de su peculio particular, el valor del té que le habían 
echado por la borda en el puerto de Boston. 

Se escuchaba a Franklin con mucha atención, ya que el Rey, 
lord North y lord Dartmouth aborredían una guerra civil y estaban 
dispuestos a hacer grandes sacrificios por evitarla. Franklin traba¬ 
jaba día y noche en ello. Después de una breve indisposición en la 
primavera de aquel año, recobró sus energías por completo y se 
entregó en cuerpo y alma a la tarea. 

El juicio que había entablado Whately contra Franklin para 
rehabilitar la memoria de su hermano, proseguía lentamente, ya 
que el Gobierno no tenía interés en extender más el escándalo, y 
Franklin no tenía por qué preocuparse de él. Concentraba los esfuer¬ 
zos en influir en la opinión pública. El editor Almon le imprimía 
los folletos, que la gente leía siempre con interés. El más importante 
de todos ellos lo escribió Arturo Lee: era un resumen metódico de 
la disputa. Al mismo tiempo Franklin había hecho imprimir un 
discurso y un sermón de su amigo el Obispo de St. Asaph, para 
conseguir la atención de los anglicanos liberales, así como también 
un folleto de Priestley, escrito con la idea de que fuese leído por los 
unitarios y otros protestantes liberales. En febrero, el propio 
Franklin envió una serie de artículos al Public Advettiser, y otra 
en el mes de noviembre. También preparó un folleto para disipar 
la mala impresión producida por el asunto Hutchinson; en todos 
ellos hacía resaltar los horrores de la guerra civil. El más audaz fué 
el que tituló '‘Discurso preparado por el Rey para la apertura del 
Parlamento*', en el que se le hacía decir al Rey lo siguiente: "Entre¬ 
tanto, señores de la Cámara de los Comunes, os doy un aviso leal, 
a vosotros y a vuestros electores: si decidís emprender esta tarea 
(conquistar América por la fuerza) os costará lo menos 40 ó 50 
millones de libras esterlinas; 40 ó 50 mil de vuestros electores reci¬ 
birán un rudo golpe, y no es seguro que los otros ganen nada aunque 
el éxito os acompañe". Esto no era cosa para imprimir, pero circuló 
secretamente de mano en mano. lAh, si el rey hubiese hablado así, 
el Imperio anglosajón habría llegado a ser una realidad y el Parla¬ 
mento inglés habría recibido la más útil lección que pudiera darse 
a una corporación constitucional! 

Pero precisamente esto no lo querían el Rey, ni el pueblo, ni 
Chatham; Franklin podía engañarse a sí mismo, si quería, sobre 
el particular; pero hasta los más ardientes partidarios de los ame¬ 
ricanos se veían obligados a confesarlo. El Obispo de St. Asaph dijo 
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en 1773: “El único puntó en el que el Gobierno parece tener al 
pueblo de su parte, es cuando afirma la soberanía de la madre patriá 
sobre las colonias’'. 

Y Burke, en septiembre de 1774, decía lo misino: “Ni los 
asuntos de América ni los de Europa serán nunca bastante críticos 
para sacar al público de su actual apatía durante la próxima sesión 
. . La insensibilidad de los comerciantes de Londres esi de tal gfado 
y género que apenas se pueble concebir”. 

No obstante, Franklin contaba con ellos y prosiguió sin des¬ 
mayos su obra. Tenía en su poder declaraciones favorables a los 
americanos, que le habían enviado de todas las ciudades indus¬ 
triales de Inglaterra afectadas por la crisis, y encendió con ellas el 
celo de los comerciantes londinenses. En las elecciones de otoño 
animó a los whigs más exaltados para que incluyeran en su pro¬ 
grama la resolución del problema americano, y hubo en los alre¬ 
dedores de Londres discursos fogosos sobre ello. Corrían toda clase 
de rumores bélicos, no sólo acerca de las colonias, sino también de 
España, y Franklin pensó que el pueblo y el Rey tratarían de poner 
fin a las luchas internas y que el Parlamento dejaría a un lado los 
asuntos de América. 

Fué vana su esperanza. El pueblo no siguió a los jefes whigs, 
que querían reorganizar su partido y ocupar nuevamente el poder 
bajo la base de una reconciliación con las colonias. El pueblo inglés, 
en especial los granjeros y los londinenses, estaban contrariados con 
la conducta de los americanos y gozaban al oír los virulentos dis¬ 
cursos que-pronunciaban contra ellos los fortes, Johnson, con su 
hábil folleto “Tributación no es tiranía”, y Wesley, que se dirigía 
a los metodistas en favor del acatamiento de la voluntad del Rey 
y del Parlamento, tuvieron mucho más éxito con el público que 
Franklin. 

Chatham no quiso humillar al Parlamento y el Rey no osaba 
erigirse en juez entre América e Inglaterra. Antes que nada era 
Rey de Inglaterra, y aunque perdonase generosamente a América, 
si ésta lo imploraba, no podía ponerse entre ambas. ¿Húbiera podido 
hacerlo? La sola idea parecíale una blasfemia; aun teniendo algo 
de genial, era, por lo menos, aventurada. 

En esta situación, ambos partidos se vieron obligados a 
recurrir a la mentira. Dartmouth trataba de apoderarse de cartas 
que acusasen a Franklin, ya que pretendía dividir a los americanos 
entre sí. Hizo que Howe prometiese a Franklin un gran empleo si 
garantizaba la paz. El deán Tucker dejó oír su voz en un folleto, 
repitiendo la historia antigua de que Franklin había inventado la 
Ley del Timbre y que había prometido a sus amigos emplearlos 
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como recaudadores. El Doctor protestó en vano contra este infundio. 
Durante el verano corrieron rumores en Massachusets de que estaba 
aliado con los realistas, debido al pago de una enorme suma. En el 
otoño, Strahan hizo circular una carta de Guillermo Franklin llena 
de expresiones de marcado realismo y muy comprometedora para 
su autor. Es natural que este pequeño escándalo repercutiera en 
contra del padre. Así, aí mismo tiempo que se procuraba sacar 
partido de Franklin, se trataba de perderle. 

Al principio no paró mientes en estos ataques porque se ha¬ 
llaba demasiado ocupado. La actividad le había excitado y rejuve¬ 
necido y acometió toda clase de trabajos. Publicó un folleto sobre 
la forma de calmar el mar por medio del aceite, ayudó a Jorge Wha- 
tely a corregir las pruebas de su libro sobre los principios del comer¬ 
cio, lanzó al mercado la quinta edición de sus trabajos científicos 
en inglés y la primera en italiano, escribió innumerables cartas para 
fomentar la agricultura, la industria y el comercio en América, pro¬ 
siguió un trabajo que había abandonado hacía diez años sobre la 
cría del gusano de seda en el Nuevo Mundo, y recomendó a Bache 
algunos colonos ingleses que querían establecerse en Pensilvania. 
Envió también a un aventurero cuáquero, masón, empleado y va¬ 
gabundo, que deseaba ir a fijar su residencia allí. Era éste un hom¬ 
bre educado por sí mismo y elocuente, llamado Tomás Paine. Así, 
cuando el propio Franklin preparaba el terreno para la paz, enviaba 
a América un hombre llamado a desatar con la mayor violencia las 
pasiones revolucionarías del pueblo. Pero ignoraba el alcance de 
aquel acto caritativo. 

Nada pudo distraerle de su trabajo: ni la muerte de su pobre 
mujer (diciembre 1774), ni la incomprensión, que aumentaba día 
por día. Se sabía lo bastante fuerte y hábil para ganar la libertad y 
el bienestar de América durante veinte años de regateos, si le deja¬ 
ban. Dijo al joven patriota Quincy, llegado de Massachusets con el 
nombramiento de embajador de los revolucionarios, que había la 
seguridad de vencer a Inglaterra sin hacer uso de medios violentos, 
sólo con paciencia. No había necesidad de aliarse con España o Fran¬ 
cia; no tenían más que unirse las colonias y no comprar productos 
ingleses, y las leyes contrarias a América serían derogadas antes de 
un año. Tan profunda era su convicción que Josías Quincy, que 
había llegado predispuesto y receloso en su contra, se convenció de 
la verdad de su afirmación; creyó en él y regresó a América. En 
aquellos primeros meses del año 1775, la solución por medio de la 
fuerza parecíale absurda al Doctor, y habría apostado toda su for¬ 
tuna por la reconciliación angloamericana. 

La única precaución que tomó fué no perder contacto con sus 
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amigos holandeses, con los fisiócratas, con el Encargado de Negocios 
de Francia, Garnier, y con algunos grandes comerciantes de esta na¬ 
cionalidad, como Holker, el fundador de la industria textil en Not- 
mandía. Hasta envió a su sobrino J. Williams en viaje de negociós 
a Francia. Pero rehusó tener correspondencia con ningún represen¬ 
tante oficial en Versalles o París. Continuaba fiel a Su Majestad 
Británica. 

Todo fue en vano. Chatham fracasó ruidosamente al tratar 
de convencer a los lores. Franklin y Lee presentaron en vano una 
petición moderada al Congreso en demanda de justicia. Ni el Rey, 
ni la Cámara de los Comunes se preocuparon de ella y ambos repre¬ 
sentantes sólo recibieron insultos; tanto es así que uno de los ora¬ 
dores llegó hasta calumniar a Franklin en la Cámara de los Lores. 
Chatham le respondió airadamente y la abovedada sala resonó con 
la elocuencia arrebatadora del inglés más grande de su época, que 
elogiaba al americano más grande de su tiempo. 

Howe insistió en su amistad y en el deseo de colaborar. Fotber- 
gill aseguró a Franklin una y otra vez que quería ayudarle en su 
gran obra pacificadora. La Sociedad constitucional le dió cien libras 
para los refugiados bostonianos; pero todos ellos debieron de reco¬ 
nocer que, por entonces al menos, la reconciliación no progresaba y 
hasta que peligraba la libertad de Franklin si éste continuaba en 
Inglaterra. 

Los rumores más extraños circulaban en Londres respecto a 
él: en la corte decíase que había ido a Suiza, mientras otros asegura¬ 
ban que se hallaba en Francia. Hutehinson decía que lo habían 
arrestado y que se hallaba en prisión. Esta última era la creencia más 
generalizada. 

Franklin se vió, pues, obligado a partir otra vez. Había retar¬ 
dado el viaje catorce meses dando por excusa la ausencia de Lee, la 
petición del Congreso y los proyectos de Chatham. Ya no había 
nada que pudiera retenerlo. No podía hacer nada en Londres, y si 
hubiese permanecido mucho tiempo más en Inglaterra, habría llega¬ 
do a tener tan poca influencia como en América. 

Franklin fué a visitar a Burke y hablaron de los dos países. 
Franklin le dijo: '‘América ha gozado de días muy felices bajo el 
dominio de Inglaterra antes de esta malhadada disputa, y segura¬ 
mente ya no conocerá otros que lo sean tanto.'" 

Durante muchas horas se sentó ante el hogar, en casa de la 
señora Stevenson, conversando con ella y con su hija Polly, pues el 
marido de la joven había muerto hacía seis meses, por lo que am¬ 
bas se hallaban desconsoladas. Franklin trataba de ser optimista y 
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les aseguraba que se volverían a ver otra vez; pero no se atrevía a 
sonreír al pronunciar tales palabras. 

Recibió la visita de Priestley, con el que habló sobre temas 
científicos como si hubiesen de encontrarse al día siguiente, pero 
ninguno de los dos hallaba placer en ello. Los periódicos que había 
sobre la mesa venían llenos de las miserias de Massachusets, ocupa¬ 
do ya por las tropas británicas. Leyeron juntos las declaraciones casi 
bélicas de las otras colonias, enviadas a Boston para animar a los 
revolucionarios. Luego, se miraron ambos con los ojos arrasados en 
lágrimas. ¿De qué había servido la paciencia y la inteligencia? La 
época de las negociaciones había pasado y Franklin tenía que partir. 

El 25 de marzo de 1775 embarcó furtivamente con su nieto 
Guillermo Temple en el Pennsylvama Packet (capitán Osborne), 
con viento fuerte y mar encrespado. Pronto se halló el barco en mar 
abierto, lejos de Inglaterra, lejos del Reino de Gran Bretaña, hacia 
el imperio que Franklin había soñado y cuyo nacimiento aterrori¬ 
zábale. Parecía haberlo perdido todo, pero allá, detrás de las tem¬ 
pestades, su Imperio le aguardaba. 
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SU EXCELENCIA EL DOCTOR FRANKLIN 
EL PATRIARCA 

I 

El doctor Franklin, abatido, fatigado y viudo, paseaba por la 
cubierta del Pennsylvania Packet, mientras éste navegaba con rum¬ 
bo a América. Apoyaba su pesada marcha sobre un adolescente de 
cuerpo esbelto y mirada viva, sutil, cuyo mentón, un poco pronun¬ 
ciado, recordaba a Guillermo Franklin, pero cuyo nombre era Gui¬ 
llermo Temple. El anciano lo había perdido todo en Inglaterra y el 
muchacho no poseía nada, ni siquiera padre. 

La fortuna de Franklin era su sabiduría, y el patrimonio de 
Guillermo Temple eran sus esperanzas. Franklin sabía ahora que el 
“virtuoso y joven rey“ era un necio que no había cumplido su deber 
de soberano por no dejar de ser buen inglés, y, en consecuencia, 
trataba de que pagaran los americanos. Conocía la estúpida vani¬ 
dad de ese engranaje pesado y desleal llamado Parlamento británi¬ 
co; sólo servía para engordar a los taimados aristócratas y forrar los 
bolsillos de los demócratas sin escrúpulos. Conocía también la ba¬ 
jeza del populacho inglés, que, cuando se puso a su cabeza uno de 
los Wilkes, lanzó barro a los lores y continuó dando gritos por las 
calles, pero que era incapaz de percatarse de sus deberes y de sus ver¬ 
daderos intereses. Habían pasado seis meses desde que Franklin per¬ 
diera sus ilusiones y casi toda la fe. Sólo la masonería no le había 
decepcionado; en los momentos de mayores contrariedades le había 
protegido, y sus máximas le habían servido de guía. Aún creía en 
ella. 

Por encima de todo, contaba con la vida. El Rey, el Parlamen¬ 
to y el pueblo le eran hostiles, y la suerte de las armas, siempre du¬ 
dosa; pero el Dios de la Naturaleza señalaba a Franklin el camino 
de la victoria. América podía conquistar a Inglaterra por el medio 
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sencillo del aumento de población. No se trataba de algo que atañese 
al cañón, sino que era asunto de las estadísticas. Los colonos no ten¬ 
drían que esperar más de cincuenta años para que Inglaterra hubiese 
de inclinar la cerviz ante una población mayor, y Franklin, el Pa¬ 
triarca, al contemplar a Guillermo Temple, pensaba en la victoria 
de los hijos de su nieto cuando pudieran lanzar al enemigo fuera del 
territorio por la fuerza de sus multitudes, 

Pero al llegar a este punto, había de contemporizar. ¿Que pro¬ 
vecho se sacaría del despojo y la muerte? Había hablado, antes de su 
partida, con Garnier, el Encargado de Negocios francés, y le dijo 
que América no pensaba someterse ni atacar. Él quería una unión 
federal entre las colonias para preparar el futuro, conseguir que sus 
puertos se abriesen a las naciones extranjeras para estimular el des¬ 
arrollo de su comercio, y hacer una oferta de cooperación financiera 
con Inglaterra, lo cual representaría el último esfuerzo con el fin 
de lograr la reconciliación. Éstos eran los tres puntos de su progra¬ 
ma político. Su programa nacional tenía también tres postulados 
que enunciaba en forma imperativa: hacer dinero, ser económico y 
tener hijos. 

Él era ya demasiado viejo para dar el ejemplo, pero pensaba 
obligar a Guillermo a reconocer a su hijo ilegítimo Guillermo Tem¬ 
ple. En cuanto a Bache, nada tenía que decir: acababa de tener el 
segundo hijo y esperaba que vendrían otros. 

Éstos eran los deseos de Franklin como buen patriarca y buen 
masón. Entretanto, se ocupaba también en instruirse y, midiendo 
con un termómetro la temperatura del mar, verificaba los primeros 
descubrimientos relativos al Gulf-Stream. Guillermo Temple le ha¬ 
cía compañía y le hablaba de su futuro. Prefería ser pintor o doctor, 
más que abogado; al anciano no le agradaba oírle hablar así. Mi¬ 
raba sus manos delgadas y nerviosas, sus ojos hermosos y altivos, 
pero decidió que no fuese artista, sino un buen abogado de la clase 
media, porque cuando todos hablaban de justicia y se complacían 
en extremar las desavenencias, dicha profesión era la mejor. 

Las discusiones estaban en su apogeo cuando el fuerte viento 
les hizo arribar a Filadelfia la noche del viernes 5 de mayo. Desem¬ 
barcaron inmediatamente. El encrespado océano era una balsa de 
aceite comparado con el país en que tocaban tierra. 

Había comenzado la guerra y corría la sangre. Las tropas del 
Rey, al internarse en el país, se habían visto sorprendidas por los 
voluntarios americanos en Concord y Lexington el 19 de abril, y 
habían sido obligadas a retirarse dejando en el campo doscientos se¬ 
tenta y tres hombres, entre muertos y heridos, por lo que las glorias 
de la vieja Inglaterra sufrieron menoscabo. Esta noticia excitó los 
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ánimos de las colonias y el Congreso se reunió en Filadelfia entre 
grandes manifestaciones. Llegaron delegaciones de todas partes del 
país, ,a caballo, en carretas y por vía fluvial; los de Virginia y las 
Carolinas vestían hermosos uniformes bordados e iban seguidos de 
sus esclavos negros, ataviados de rojo y verde; los ricos neoyorqui¬ 
nos lucían costosos trajes de terciopelo, y los yanquis de Nueva 
Inglaterra iban con largos abrigos polvorientos a causa del prolon¬ 
gado viaje, pero hablando animadamente de él. 

La multitud se congregaba ante Franklin; todos estaban an¬ 
siosos de ser los primeros en decir al gran hombre lo sucedido en 
América, de saber lo que pasaba en Inglaterra y de demostrarle su 
admiración. Durante una semana se vió su casa invadida de gente, 
lo que demuestra que se le consideraba como un padre que había 
vuelto a cuidar de sus hijos. Se le conocía como el mártir de la Li¬ 
bertad Americana, el apóstol de sus derechos y el patriarca del Nue¬ 
vo Mundo. La cariñosa acogida que le dispensaron le hizo rejuvene¬ 
cer veinte años. 

No se dejó llevar, sin embargo, de todos estos halagos. Escu¬ 
chaba silenciosamente cuanto le decían. Toda América vibraba de 
exaltado patriotismo, pues el pueblo ya no quería saber más de los 
ingleses. El partido patriota era unánime en este punto, y los que 
no se le unían veíanse obligados a sufrir desprecios sin cuento. Por 
esto Galloway, el antiguo amigo y brazo derecho de Franklin, sos¬ 
pechoso de estar en inteligencia con el enemigo, era tildado de espía 
y protestaba en vano de su inocencia. (Pennsylvania Gazette del 17 
de mayo). Se le conocía como realista, por lo que se vió obligado a 
desaparecer. Hubo de retirarse a las propiedades que tenía en Trevo- 
se, aburrido y descorazonado. De vez en cuando, alguna carta de 
Guillermo Franklin le reconfortaba un poco en su retiro. Éste era 
todavía gobernador de Nueva Jersey y el celoso realista de siempre, 
pero su situación se iba haciendo cada vez más precaria. El antiguo 
partido realista, radical y nacional, de Franklin, estaba deshecho. 
Él era famoso a causa del escándalo de Wedderburn, no por los nu¬ 
merosos servicios que había hecho a su patria en el pasado. 

En el único punto en que estaban de acuerdo los patriotas era 
en no querer más ingleses. Las gentes hacían demostraciones entusias¬ 
tas sin saber lo que deseaban y cada jefe político tenía su programa. 
Los periódicos de Pensilvania estaban llenos de alabanzas a Tomás 
Penn, que había muerto en el mes de marzo en Londres; sus parti¬ 
darios reanudaron su campaña bajo la inspiración de las ideas de su 
fundador. Se aprovecharon de la caída de Galloway valiéndose del 
elocuente liberalismo He su jefe Dickinson. Pero sus otros directores 
no coincidían entre sí. Dickinson quería retroceder hasta la antigua 
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Constitución de Guillermo Penn: una unión liberal con Inglaterra. 
Los cuáqueros eran partidarios de esta idea, siempre que no signifi¬ 
cara guerra y gastos, a los que ya desde antiguo se vénían oponien¬ 
do; los presbiterianos, por el contrario, preferían el uso de la inerte. 
Su jefe Jacobo Wilson era un significado revolucionario. Los epis¬ 
copales eran, por lo general, realistas. Los. ricos comerciantes de Fila- 
delfia estaban temerosos del desorden. Los granjeros alemanes, que 
no sabían lo que sucedía, votaron con los cuáqueros, ya que sus 
sombreros de anchas alas y maneras distinguidas les parecían serias. 
Si alguien se atrevía a hablar de sumisión, todos se levantaban en 
señal de protesta, y si se mencionaba la independencia, se sobresalta¬ 
ban. La elección de 1764 y la ausencia de Franklin habían hecho su 
efecto en Pensilvania: reinaba la confusión en. la política interior y 
los dirigentes eran débiles; Galloíway, astuto, pero poco previsor; 
Dickinson, honesto, pero hucre y limitado. 

En los demás Estados el gobierno era firme. En Massachusets 
llevaban la voz cantante las logias masónicas y los comités revolu¬ 
cionarios. Habían establecido un grupo central que estaba decidido 
a hacer la revolución y que era capaz de realizarla. Lo mismo sucedía 
en Virginia, donde los aristócratas se preparaban para gobernar, 
cansados ya de las repulsas del Gobierno británico. Los demás Esta¬ 
dos pequeños les seguían con entusiasmo, aunque algo temerosos. Se 
habían vuelto decididamente contra Inglaterra, pero temían ser ab¬ 
sorbidos en una nación bajo' la dependencia de Virginia, Massachu¬ 
sets o Pensilvania. Ante las dos primeras, bien dirigidas, Pensilvania 
no tenía influencia, y su gran "líder ' Franklin era impotente. En 
la política local, sólo se le consideraba como un hombre de mucha 
fama, y en la nacional se le tenía por un veterano de otros tiempos. 

Todo se lo demostraba. El 6 de mayo, día siguiente a su lle¬ 
gada, se le eligió por unanimidad como uno de los representantes de 
la Asamblea de Pensilvania que habían de ir al Congreso, pero na¬ 
die participaba de su punto de vista en la delegación, y como se 
votaba por colonias (cada una tenía un voto) su influencia era 
prácticamente nula. Sólo su consejo podía servir de algo, pero no 
le agradaba pronunciar largos discursos, y muchos políticos jóvenes 
pugnaban por hacerse oír. También le contrariaba la posición de su 
hijo y la de Galloway. A pesar de su popularidad, notaba que sos¬ 
pechaban de él. El 7 de mayo escribía a Guillermo apremiándole 
para que renunciase a su cargo y dedicase sus esfuerzos a la agricul¬ 
tura, más lucrativa y sana en tiempos revolucionarios; pero su hijo 
no lo creía así. No tenían igual concepto de la palabra "honor". 
Guillermo la comprendía al modo de un caballero que ha jurado 
obediencia a su Rey, y Benjamín, como un patriota de la clase mc- 
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día que tenía fe en su país. El padre continuó tratándolo cariñosa¬ 
mente,, y el hijo fue siempre respetuoso con él. Pero aquello fue un 
cruel dolor para el anciano. 

Una carta a Galloway el 8 de mayo pidiéndole que volviese a 
intervenir en la vida pública junto a él, no dió mejor resultado. 
Todo su pasado político se esfumaba. 

Ocupó su puesto en el Congreso y escuchó, atento y silencioso, 
los debates. A veces hablaba por espacio de diez minutos sobre al¬ 
guna cuestión de principio o un punto práctico importante. Defendió 
la tolerancia de cultos, y a los pacifistas moravos contra las riguro¬ 
sas medidas que tomó el Congreso; protegió a los realistas episcopa¬ 
les de la brutal persecución popular, e intentó desarrollar una cam¬ 
paña en favor de los católicos; también protegió las artes. Se pre¬ 
ocupó de que el embargo de las mercaderías inglesas no incluyese 
los instrumentos científicos. Consiguió mantener una estrecha com¬ 
prensión entre todos aquellos hombres entusiastas y animosos, me¬ 
diante su compañerismo, serenidad y alguna que otra broma graciosa 
y oportuna. 

Para reanimar a los colegas que se hallaban descorazonados por 
tantas luchas internas, les contó el cuento de los dos vigías del faro 
de Eddystone. Pasaban éstos el invierno juntos sobre aquella roca 
bloqueada por las tempestades. En mayo se les aprovisionaba. Una 
primavera, sólo encontraron a uno. — “¿Dónde está tu compañe¬ 
ro", le preguntaron. — “Por allá arriba, supongo". — “¿Supo¬ 
nes?" — “Sí; hace seis meses que no le veo". Ya lo iban a llevar 
preso por asesino, cuando vieron que era verdad. Habían reñido poco 
después del último avituallamiento y se dividieron amigablemente 
el faro, el uno arriba y el otro abajo, para no molestarse. Así habían 
pasado el invierno en paz. 

A Franklin le agradaba esta historieta, porque, según él, ilus¬ 
traba sobre el modo de ser de los parlamentos en general y sobre el 
valor de la paz. Él la amaba y, aun siendo un buen revolucionario, 
no dejó de trabajar por ella. El 21 de julio propuso la Unión Fe¬ 
deral de todas las Colonias inglesas de América y, además, el Canadá, 
las Indias Occidentales e Irlanda. Este curioso plan demuestra el 
estado de ánimo de Franklin entonces. Incluía en su proyecto un 
Cuerpo Legislativo (Congreso), con pocas atribuciones, que se ele¬ 
giría anualmente y que también cada año variaría de residencia; otro 
Ejecutivo con mayores restricciones todavía, que consistiría en un 
Consejo elegido para tres años, y en el Congreso, cuya tercera parte 
se renovaría anualmente. Esta Asamblea poseería poderes muy li¬ 
mitados, para tratar sólo materias de guerra, marina, industria, co¬ 
mercio, moneda y asuntos indios. Habría podido ser un plan que 
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sirviese de base a un Parlamento Imperial, incluyendo a la nobleza, 
si Inglaterra lo hubiese aceptado. Franklin había pensado también 
en esta contingencia. Al mismo tiempo insinuó que los puertos ame¬ 
ricanos fuesen abiertos al comercio extranjero, recibiendo el Gobier¬ 
no Británico cien mil libras esterlinas como contribución anual al 
fondo de amortización de la Deuda Pública. Esta proposición fué 
incluida en una de las cláusulas del documento que el Congreso se 
proponía enviar al Parlamento (junio 1773). Se discutió mucho 
sobre ello, pero no se llegó a ningún acuerdo. Los liberales temían 
demasiado la independencia para aceptar la unión, y los revolucio¬ 
narios estaban demasiado ansiosos de encontrar un gobierno fuerte 
que la aprobara. No fué votada, ni siquiera figuró en los anales del 
Congreso, sino que quedó sobre la mesa para que dispusiesen de ella 
los miembros de la corporación. Iguales temores impidieron el éxito 
del plan comercial. Tampoco se envió la proposición conciliatoria 
debido a las malas nóticias que recibieron de Inglaterra y a la abierta 
hostilidad del Parlamento. Franklin fracasó en toda la línea. Lo 
único qué había conseguido, después de su regreso triunfal, fué con¬ 
vertirse en una de las principales figuras del Congreso. Claro es que 
lo eligieron para que formara parte de varios comités — diez, en 
total — pero no se siguieron sus prácticas iniciativas. Franklin se 
opuso en vano a la nueva instancia que querían enviar al Rey, y lu¬ 
chó, también en vano contra una nueva emisión del papel-moneda 
que preparaba el Congreso. No eran su especialidad las actividades 
parlamentarias. 

Fué mucho más afortunado en su vida práctica, pues el Con¬ 
greso lo eligió Director Generál de Correos de América por un año, 
lo que fué motivo de gran regocijo para él (26 julio 1775). Reci¬ 
bió, como remuneración por sus servicios, mil dólares de sueldo, 
además de la enorme influencia que suponía el nombramiento de 
todos sus subalternos, que eran: un secretario con trescientos cua¬ 
renta dólares anuales, administradores locales de diversas categorías 
y gran número de repartidores, que Franklin mismo se ocupó de 
seleccionar. A pesar de funcionar los correos británicos, impuso al 
público el nuevo servicio, debido a su habilidad y firmeza. 

No perdió el tiempo, pues conocía el sistema que el periodista 
Goddard había iniciado para eludir el servicio oficial. Después del 
30 de agosto, la Oficina de Correos de América publicó el itinerario 
de sus servicios, y meses más tarde había organizado por completo 
tres correos semanales para Nueva York, dos para el Norte y dos 
para el Sur. 

Tuvo aún mayor éxito en el Comité Provincial de Seguridad, 
especie de consejo revolucionario formado por veinticinco patriotas y 


314 




FRANKHN 


funcionando al margen de la Asamblea, a la que fue usurpando poco 
a poco su autoridad. Franklin fue el alma de esta organización y la 
cimentó sobre bases firmes con mucha habilidad. Sus conocimientos 
científicos le ayudarop a armar a la gente y a procurarles salitre, 
pólvora, etc., mientras que su erudición clásica estimulaba su fanta¬ 
sía. Después de haber levantado una fila de chevaux de frise (^) al 
lado opuesto del Delaware y de haber preparado los fuertes sobre las 
escarpaduras, comenzó a estudiar la formación de una flota de bar¬ 
cos movidos por remos, semejantes a las galeras romanas; y, no po¬ 
seyendo suficiente pólvora, elaboró un proyecto para armar a los 
americanos con arcos y flechas. ¿No habían obtenido así los ingleses 
la victoria de Agincourt? jDesempeñaba tan bien y tan silenciosa¬ 
mente su objeto aquella arma! 


II 

El Patriarca había regresado de Inglaterra como pacificador, 
esperando volver a Londres victorioso en otoño, y encontraba la 
guerra por todas partes. La atmósfera estaba cargada de entusiasmo 
bélico en todas las colonias. En su casa veía Franklin a los hijitos 
de Bache marcando el paso con sus fusiles de juguete al hombro y 
silbando a guisa de pífanos, pueril y conmovedor homenaje al dios 
de la guerra. Luego, fué la guerra con su hijo; resultábale demasiado 
peligroso continuar sus relaciones con Guillermo, pues o éste se de¬ 
cidía a cambiar de política o le haría perder sus amistades. Cuando 
en 1775 se dispersó el Congreso, Franklin lo aprovechó para hacer 
una visita a Guillermo en su casa de Perth Amboy. Padre e hijo 
pasaron juntos horas agitadas, pero todos los argumentos de Fran¬ 
klin no hicieron mella alguna en el ánimo de Guillermo. No habla¬ 
ban el mismo idioma, por lo que no podían llegar a comprenderse. 
El joven se aferró a su punto de vista rígidamente y casi ordenó a 
su padre que abandonase sus peligrosas actividades, pues constituían 
una traición, a su modo de ver. Franklin le repuso con algún senti¬ 
miento, hablándole de América y recordándole sus deberes filíales. 
Isabel lloraba, incapaz de defenderse, de ayudar o de no sufrir. El 
pequeño Temple miraba la escena, asombrado ante el extraño pro¬ 
ceder de su abuelo, que dividía a la familia cuando acababa de unirse 
a ellos. Al cabo de algunos días hubo de partir, vencido. El Rey 
Jorge III tenía en Guillermo un servidor fiel y Franklin había per- 


(1) Traducción literal del francés: caballos de Frisia. Defensa inventada 
por los frisones del siglo XVIII. Son puntas de hierro o estacas convenientemente 
dispuestas para repeler los ataques de la caballería. Tiene cierta equivalencia con 
lo que nosotros llamamos empalizada. 
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dido un hijo. Desde la muerte de Francisco, era la desgracia que po-, 
día causarle mayor dolor. 

Por fortuna, le esperaba mucho trabajo en Filadelfia. Acaba¬ 
ban de llegar de Londres sus libros y muebles; pudo desembarcarlos 
mediante la autorización del Congreso y los llevó a su casa, donde 
vivía con los Bache. El Congreso se reunió de nuevo por entonces; 
se formaron otros comités y eligieron a Franklin para participar 
en los más importantes; fue nombrado para integrar el de la Manu¬ 
factura de Pólvora (18 septiembre) y el del Fomento del Comercio 
Americano (22 septiembre). 

Por fin hubo de ayudar a Washington a crear el Ejército 
Americano. Los hombres reunidos en Boston eran valientes, pero 
indisciplinados, y se necesitaban tropas nacionales fuertes, bien en¬ 
trenadas y respetuosas con sus superiores, ya que había en perspecti¬ 
va una larga guerra. Además, era necesario que no fuesen muy costo- „ 
sas. El Congreso, en mayo, habíase visto invadido de ardor patrióti¬ 
co, culminando éste en el nombramiento de Washington como 
General en Jefe; pero había pasado meses enteros en discusiones 
inútiles y deseaba rectificar sus errores. Sentía necesidad de acción. 
Franklin fué designado para inspeccionar el ejército de Cambridge. 
Era una misión difícil, pero muy en consonancia con su espíritu 
práctico; le ayudarían T. Lynch y B. Harris. Salieron en dirección 
al lugar mencionado, el 4 de octubre. 

Sobre Nueva Inglaterra reinaba el brillante otoño, y el ardor 
bélico saturaba la atmósfera. Franklin se detuvo en algunas partes 
con el fin de visitar las Oficinas de Correos y excitar el celo patrióti¬ 
co de periodistas e impresores. El 17 de octubre llegaron los delega¬ 
dos al Cuartel General, en donde fueron recibidos con muchos hono¬ 
res. Los soldados los vitorearon con gran entusiasmo y los generales 
Washington y Mifflin dieron en su honor muchos banquetes con 
sopa de tortuga. Las señoras más aristócratas de Boston hicieron, los 
honores de sus casas, y el sabio doctor Franklin fué muy admirado. 
La esposa de Juan Adams quedó muy impresionada de su visita y 
escribió lo siguiente: 

Lo encontré sociable, pero reservado; siempre que habla salen de sus labios 
enseñanzas inútiles. Es grave, pero espiritual y afable en extremo. Tengo, como 
usted sabe, la pretensión de ser fisonomista, y creo haber leído en su rostro todas 
las virtudes que atesora, entre las que descuella el patriotismo, prenda de las de¬ 
más virtudes del perfecto cristiano. 

Le era útil el conocimiento de la señora Adams, pues era dis¬ 
creta, instruida — aunque no le gustaba Moliére —- e influyente. 
Franklin visitó a sus amigos los Green, vió a Cacalina otra vez y a 
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SU hermana Juana Mecom, que vivía ahora con ella. Estuvo algu¬ 
nos días en tan agradable compañía, confortado por el afecto de 
aquellas gentes, y, al irse, se llevó consigo a Ray, el hijo menor de 
los Green, como un talismán de juventud. Este breve reposo, las 
conversaciones con Washington y la atmósfera reconfortable del 
campo le dieron extraordinaria energía. Estaba seguro de haber he¬ 
cho buen trabajo; el Gran Consejo de Guerra del 18 de octubre 
señaló el verdadero comienzo del poderío militar americano. Se de¬ 
cidió en él crear treinta y seis regimientos, se establecieron las prin¬ 
cipales reglas a que había de someterse el ejército, se establecieron las 
bases de la colaboración con los indios, el aprovisionamiento de las 
tropas y el sistema de reclutamiento. La presencia de los delegados 
del Congreso en el campo Cambridge era prueba irrefutable de la 
solidaridad de las colonias, y los revolucionarios de Nueva Inglate¬ 
rra podían tener la certeza de que batallaban por una nueva patria, 
no simplemente contra una antigua tiranía. A su regreso, los dele¬ 
gados pudieron atestiguar al Congreso la lealtad que animaba a 
toda Nueva Inglaterra y al ejército. 

Después de este agradable intermedio militar reanudó Franklin 
sus agobiadoras tareas parlamentarias. El 9 de noviembre fué elegido 
miembro de la Asamblea de Pensilvania, junto con una gran mayo¬ 
ría de enemigos suyos y de moderados contrarios a la independencia. 
A continuación la Asamblea lo nombró para formar parte del Co¬ 
mité de Seguridad Provincial. Desde el mes de agosto era ya regidor 
de Filadelfia, y el 26 de enero la Sociedad Filosófica Americana le 
asignó nuevamente el ca*rgo de Presidente. Todos estos nombramien¬ 
tos eran en realidad honores inútiles, aunque halagadores, y el 
Patriarca se percató de su vanidad y . . . peligro. No se sentía seguro 
en la Asamblea, que era como una prisión para él bajo la domina¬ 
ción de Dickinson y su mayoría pusilánime, y llegó a la certidum¬ 
bre de que su ambigua actitud contribuiría a hacerlos impopulares a 
todos, incluso a él mismo. Evitaba en lo posible el asistir y no to¬ 
maba parte en las votaciones o discusiones en que se atacaba severa¬ 
mente la idea de independencia. No quiso unirse a la Asamblea para 
prestar juramento de fidelidad al Rey. Hasta que, finalmente, dió 
como disculpa la edad y la fatiga para que lo excusaran de asistir 
a las reuniones (febrero 1776). La Asamblea consintió en ello sin 
poner muchos reparos, y allí terminaron sus relaciones; al mismo 
tiempo renunció al cargo de Regidor. 

Una vez libre, Franklin, estuvo dispuesto para la gran lucha 
de 1776. Los comienzos fueron duros. Guillermo, sólo cosechó ca¬ 
tástrofes. Lord Stirling, que le espiaba desde hacía doce años, apro¬ 
vechó la primera ocasión para vengarse. Este noble, siendo miembro 
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del Consejo de Nueva Jersey, había aceptado un cargo militar del 
Congreso y, en cuanto lo supo Guillermo Franklin, lo destituyó de 
sus funciones, por lo que la Asamblea de Nueva Jersey se indignó. 
Stirling pudo obtener una de las cartas que Guillermo dirigiera a 
lord Dartmouth, en la que expresaba su inalterable adhesión al Rey, 
y aquello colmó la medida. Después de conocer el documento, la 
Asamblea consideró traidor a Guillermo y decidió tratarlo como tal. 
Se le puso bajo la custodia de un pelotón de soldados para evitar 
que sirviese demasiado bien al Rey o que huyese. Su padre lo süpo, 
pero no dió un paso en su favor; muchos pensaron que obraba co¬ 
mo Bruto, y otros creyeron que su instinto político atrofiaba sus 
sentimientos paternales. Pero había algunos más sensatos que re¬ 
huían hablar del asunto y le compadecían. 

Franklin no tenía, en realidad, tiempo para preguntarse cuáles 
eran sus sentimientos, ni tampoco para sufrir. A partir del 29 de 
noviembre se le agregaron nuevos deberes al cúmulo enorme de tra¬ 
bajo que tenía. Se formó en el Congreso un Comité de Correspon¬ 
dencia Secreta para establecer relaciones entre los amigos de América, 
en Inglaterra y fuera de ella. Franklin formó parte de él, aun sa¬ 
biendo que si la revolución fracasaba sería ahorcado. 

Se había entregado a la idea en cuerpo y alma. Trabajaba por 
ella sin vacilar. Al principio trató de establecer relaciones diplomáti¬ 
cas con los países extranjeros. El regalo que le envió don Gabriel 
de Borbón, Infante de España, de un ejemplar de la hermosa edición 
de las obras de Salustio (^), le dió ocasión para informar al prínci¬ 
pe de que América se prestaría a una alianza. Dumas, que le envió 
desde Holanda una colección de las obras de Vatel, era también 
discípulo y amigo de Franklin. Esto le permitió dar una respuesta 
amplía en la que le pedía que sondease al cuerpo diplomático, que 
hiciese propaganda en los periódicos, que procurase armas y muni¬ 
ciones y que le enviase dos ingenieros para la próxima campaña. 
Por estos servicios, además de las gracias, le envió Franklin cien li¬ 
bras. jLa propaganda no era tan cara entonces como ahora! Para el 
envío de estas instrucciones se valió de un comerciante americano 
llamado Tomás Story, y, al mismo tiempo, un mercader de Nantes, 
apellidado Penet, fué portador de una carta de Franklin para el buen 
Dubourg, pues deseaba sacar el mayor provecho de la amistad de 
éste. El centro de toda la correspondencia comprometedora se halla¬ 
ba en las Indias Occidentales. 

Todo esto estaba muy bien, pero Franklin sabía que las nacio- 

(1) La obra a que se refiere el texto es una traducción hecha por el In¬ 
fante, incluido hoy por la Real Academia Española en el número de las autori¬ 
dades de la Lengua, 
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nes extranjeras no acudirían en su ayuda si el pueblo no hacía antes 
demostración clara de su patriotismo; el ejército tenía que salir vic¬ 
torioso en alguna reñida batalla, y el Congreso había de dar mues¬ 
tras de su actividad antes de que Francia o España se decidiesen a 
apoyarlos. 

Pensilvania era la base del Estado, y Franklin pretendía levan¬ 
tar a su pueblo contra la inerte Asamblea y contra el afán de hablar 
del grupo dirigido por Dickinson, que rechazaba la independencia. 
Se valió para ello de un arma mortífera. Tomás Paine, discípulo y 
protegido suyo, había sentido aumentar en él la indignación desde 
que puso el pie por vez primera en América. Se hallaba pronto para 
sumarse a un gran levantamiento, y en enero de 1776 publicó su 
folleto “Sentido Común", en la imprenta de Guillermo Bell. No 
había habido periódico que se atreviese a aceptarlo, ya que Paine, al 
escribirlo, no había puesto freno a su audacia: era la mayor de las 
acusaciones contra la monarquía, el derecho de herencia y todo lo 
que formaba la base de la civilización contemporánea. El librito se 
propagó como el fuego, tanto, que en un mes se agotaron cuatro 
ediciones. Se distribuyó por todas las colonias, haciendo cristalizar 
el sentimiento revolucionario. El golpe fué tanto más certero cuan¬ 
do que Franklin acababa de obligar a los correos británicos a renun¬ 
ciar a la lucha. El mes de diciembre de 1775 salió el último de los 
correos postales ingleses, y estando ya por entonces en pleno vigor el 
servicio revolucionario, Franklin se preocupaba de que sólo se dis¬ 
tribuyesen periódicos y folletos patriotas. Mediante esta victoria, 
aseguró el predominio de la opinión pública en el Congreso, lo que 
fué beneficioso para Paine. 

En esta nueva atmósfera de libertad, los periódicos de Pensilva¬ 
nia comenzaron a publicarse llenos de artículos sobre la independen¬ 
cia y de comentarios sobre el folleto “Sentido común". Hasta en¬ 
tonces no se habían atrevido a mencionar el asunto, pero, una vez 
iniciado, les imitaron otras colonias, ya que Filadelfia era el centro 
económico. Llegados a Europa los rumores del cambio de la opinión, 
muchos consideraron el folleto de Paine como escrito por Franklin, 
y casi estaban en lo cierto. 

Se había unido el grupo más enérgico del Congreso, el de los 
Adam y de los otros delegados yanquis, que ansiaban tanto como 
él la independencia y una confederación. En los comienzos de 1776 
trabajó con ellos para conseguir que la Asamblea se plegase a su 
manera de pensar, pero encontraron tal resistencia, que llegaron a 
creer sería mejor formar una confederación limitada a los Estados 
que deseaban la independencia. Por fin decidieron esperar, antes de 
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tomar un acuerdo tan grave, una gran victoria militar para impre¬ 
sionar a sus votantes y a los diplomáticos europeos. 

El ejército revolucionario, después de varios éxitos, había su¬ 
frido un descalabro ante Quebec, sucumbiendo el general Montgo- 
mery y viéndose forzadas a retirarse las tropas. Si no se tomaban 
inmediatamente medidas enérgicas, era seguro que el Canadá se les 
iría de las manos. Fueron enviados allí Franklin, Samuel Chase y 
Carlos Carrol, de Carrollton; los acompañaba un buen clérigo, Juan 
Carrol!, cuya misión era la de persuadir a los canadienses para que 
se les uniesen. Los delegados partieron con el capellán a fines de mar¬ 
zo y se apresuraron cuanto pudieron en llegar a su destino. Cruza¬ 
ron la ciudad de Nueva York, que había sido abandonada por la 
gente, y continuaron su viaje en barco por el Hudson, al paso que 
estudiaban las defensas naturales y admiraban las empalizadas. 

En Albany fueron recibidos por el general Schuyler, que los 
trató con magnificencia holandesa y los condujo a Saratoga en su 
propio carruaje. Allí hacía tanto frío que Franklin creyó llegada su 
última hora; se libró como mejor pudo de aquella temperatura polar 
y escribió a sus amigos cartas de despedida. Sobreponiéndose a todo 
valerosamente, y al cabo de catorce días de penurias sin cuento, dur¬ 
miendo en tiendas de campaña, en barcos, en hosterías desiertas don¬ 
de no existían puertas ni ventanas, consiguieron llegar a Montreal 
el 29 de abril. Fueron recibidos con gran pompa por el comandante 
en jefe, Arnold, y las más encopetadas señoras de la ciudad les ofre¬ 
cieron una buena comida y un pequeño concierto; pero desde un 
principio estaba todo perdido. Los canadienses franceses no acepta¬ 
ban los pasajes en que el Congreso denunciaba al catolicismo en su 
'‘Proclama al pueblo de Gran Bretaña''; su clero lo había recibido 
con indignación, sin contar con que la conducta de los soldados ame¬ 
ricanos les había horrorizado por sus brutalidades, tanto más cuanto 
que los regimientos ingleses guardaban en el Canadá una compostura 
ejemplar. Esto no quiere decir que si los americanos hubiesen tenido 
dinero a su disposición o entrado como conquistadores, lois cana¬ 
dienses no los hubiesen aceptado. Pero les veían retroceder y se que¬ 
jaban de no conocer todavía el color de sus dólares. 

Franklin trataba de pagarles con proclamas, que imprimió Mes- 
plet, un buen muchacho; pero allí sólo sabían leer los sacerdotes, 
que no tenían especial interés en informar a las gentes de las ideas del 
Congreso. Pronto se dieron cuenta los americanos de que era cues¬ 
tión de fuerza militar y apoyo financiero. No disponían ni de lo uno 
ni de lo otro. Los rigores de la temperatura habían debilitado a 
Franklin lo bastante para comprender que, si persistía en continuar, 
allí, sólo conseguiría una muerte honrosa tan prematura como inú- 
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til. El 11 de mayo regresó presuroso a dar cuenta de la situación al 
Congreso. El Padre Carroll lo trató como si fuese su hijo, y la fuerte 
constitución del doctor Franklin le ayudó a llegar con salud al pun¬ 
to de su destino, no sin antes tener que viajar en la calesa de Schu- 
yer. El 26 de mayo estuvo en Nueva York, y antes de terminar el 
mes llegó a Filadelfia; una vez en su casa, un ataque de artritismp 
lo obligó a estar tres semanas más sin salir de su habitación. Con esto 
pudo percatarse de que un patriarca no tenía nada que hacer en la 
guerra. La vida azarosa de aventuras se cerraba para él, de igual modo 
que sus actividades parlamentarias. 

No obstante su prodigioso dinamismo, aún halló medio de 
servir a la patria. Después del descalabro canadiense, era absoluta¬ 
mente necesario levantar el entusiasmo del país y hacer sentir su 
espíritu a las naciones extranjeras. La Declaración de Independencia, 
que discutía por entonces el Congreso, era el mejor medio para con¬ 
seguirlo, pero no podía hacerse por la contemporización constante 
de la Delegación Pensilvania. Esta región era esencial para el proyec¬ 
to y Franklin decidió obligarla a que accediese. 

A pesar de la campaña revolucionaria y de las numerosas edicio¬ 
nes del folleto de Paine, el pueblo había elegido una gran mayoría 
de liberales tibios (mayo 1776). Este partido mantenía a la colonia 
en su poder y no era posible dividirlo mediante ardides parlamenta¬ 
rios. Franklin y sus amigos hicieron uso de las logias masónicas, que 
propagaban por entonces las doctrinas liberales entre la clase media 
superior, y también de los “Asociadores'", o sea aquellos volunta¬ 
rios, tenderos y trabajadores, que ayudados por Franklin en 1749, 
formaban la policía benévola de Pensilvania. Éstos, además de ser 
patriotas, eran los únicos que tenían armas y sabían usarlas. Los 
tories demasiado intemperantes de lenguaje habían sufrido un rudo 
castigo el otoño anterior. Dos o tres fueron raptados, atados de pies 
y manos en una carreta, con un letrero infamante colgado al cuello, 
y paseados por la ciudad con la cabeza descubierta. En cada bocaca¬ 
lle se detenían los vehículos y una de las víctimas había de hacer 
confesión. Mientras tanto, la multitud se mofaba de ellos tirándoles 
barro y piedras, y si demostraban alguna impertinencia, la multitud 
rugía y amenazaba con lincharlos. No había nadie que se librara de 
esta afrenta, y Franklin hubo de ver a antiguos amigos suyos trata¬ 
dos de ese modo brutal. Sufría con ello, pero comprendía su utilidad, 
ya que así daba la sensación de las ideas imperantes, puesto que las 
calles pertenecían a los revolucionarios. Hasta llegó a correr el rumor 
de que los “Asociadores” preparaban ''an coup d'état'' (octubre 
1775), y aunque ellos lo negaban, no por eso disminuía el temor; 
pero había llegado el momento en que ya no se preocupaban de 
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aquietarlo; por el contrario, parecían querer demostrar que preten¬ 
dían ser respetados. Con la vehemencia del antiguo^ maestro Fran- 
klin, organizaron mitines para protestar contra la actitud de la 
Asamblea de Pensilvania (mayo y junio 1776), y de su delegación 
en el Congreso. Se reunió, debido a sus esfuerzos, una 'Treconven- 
ciÓn'" (19 junio) que preparó el terreno para una elección y la ve¬ 
rificó el 8 de julio. Los miembros de la asociación, sin distinción de 
personas, eran elegibles por votación, mientras que los otros ciuda¬ 
danos habían de ofrecer garantías, declarar su '‘patriotismo'’ y pro¬ 
bar que poseían una fortuna relativamente considerable. Claro es 
que, de este modo, las elecciones fueron satisfactorias. 

La Convención Provincial elegida de este modo se reunió in¬ 
mediatamente y comenzó su trabajo (15 julio), que consistía en 
administrar la provincia y redactar una Constitución. El primer ac¬ 
to fue nombrar a Franklin presidente y, luego, enviarlo al Congre¬ 
so como representante de Pensilvania, con una delegación muy pa¬ 
triótica, salvándose así las dificultades. La Asamblea, herida a fondo, 
protestó con elocuencia, batalló noblemente y murió de inanición. 

Gracias a esta maniobra el Congreso pudo aprobar, por fin, la 
Declaración de Independencia. El texto del documento fue escrito 
por Jefferson y corregido por Franklin, proporcionando a los ame¬ 
ricanos un símbolo por el que podían combatir. Fue el grito de gue¬ 
rra de la Nueva República, que se propagó como fuego por el mun¬ 
do. Antes que nada era un documento de propaganda, y por eso 
tuvo un carácter tan extraño y ambiguo; hasta entonces los ameri¬ 
canos habían dirigido sus dardos contra el Ministerio y el Parla¬ 
mento, considerando al Rey inocente y como una reserva a quien 
recurrir en último extremo; pero, de pronto, se volvían contra él, 
llenándolo de invectivas. 

Hacía ya mucho tiempo que todos coincidían en maldecir al 
Parlamento, pero en 1776 aún había muchos que tenían fe en el 
Rey y en el Imperio, Washington entre ellos, y esperaban su actua¬ 
ción. La Declaración de Independencia impuso la unidad de acción 
en América. Las naciones extranjeras habían de ser solicitadas para 
que prestasen una ayuda que se hacía cada vez más necesaria. Como 
los americanos eran rebeldes no podían contar con las Iglesias y las 
monarquías para asistirlos. Sus diferencias, comenzadas como dispu¬ 
tas entre las Asambleas locales y el Parlamento inglés, habíanse con¬ 
vertido en cruzada contra los tiranos. Franklin lo percibió así y, al 
ayudar a Jefferson corrigiendo la Declaración de Independencia, ha¬ 
bía convertido en texto, con mucha habilidad, en algo más concreto 
y solemne, pues sabía cómo resultaría mejor para atraer al público 
europeo. 
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El Congreso no le sirvió de mucha ayuda, ya que sus miem¬ 
bros, a causa de los cambios que pretendían introducir, ponían a 
Jefferson fuera de sí; pero Franklin procuraba calmar a su amigo. 
No hacía más que repetirle una y otra vez lo necios que eran los 
hombres cuando se reunían, y le aconsejó que aceptase sus críticas 
con un encogimiento de hombros* Luego, le contó la agradable his¬ 
torieta de ''El sombrero y el rótulo de su establecimiento'", que más 
tarde escribió así: 

Cuando yo era un jornalero impresor, uno de mis camaradas, aprendiz de 
sombrerero, después de cumplir el período de aprendizaje, iba a montar una som¬ 
brerería de su propiedad. Lo primero que le preocupó fue poner un rótulo llama¬ 
tivo a su negocio. Lo compuso con las siguientes palabras: “Juan Thomson, 
sombrerero, hace y vende sombreros al contado", y debajo hizo pintar un sombre¬ 
ro. Pero pensó que lo mejor sería enseñar su proyecto de rótulo a sus amigos 
para que éstos le sugiriesen las enmiendas necesarias. El primero que lo vió halló 
redundante la palabra “sombrerero", porque iba seguida de “hace y vende sombre¬ 
ros", lo cual ya demostraba que era sombrerero, por lo que la hizo quitar. El 
siguiente observó que la palabra “hace" podía muy bien omitirse, ya que a los 
compradores no les interesaba quién era el que los hacía y, siendo de buena calidad, 
los compraría, fuese quien fuese el fabricante, por lo que también la hizo qui¬ 
tar. Un tercero le argüyó que las palabras “al contado" resultaban inútiles; ya 
que la costumbre del lugar era no vender jamás a crédito y todos los que compra¬ 
ban ya sabían que estaban obligados a pagar. La inscripción quedó, pues, reducida 
a “Juan Thomson vende sombreros". Después hubo otro que le dijo: “¿Vendes 
sombreros? ¡Pero, hombre, nadie va a pensar que los regalas! ¿Por qué empleas 
esa palabra?" Quitó la palabra “vende", sufriendo la de “sombreros" igual suerte, 
puesto que iba uno pintado en el letrero con lo cual la inscripción quedó reducida 
a “Juan Thomson", con la figura de un sombrero pintada debajo. 

Franklía conocía tan bien este procedimiento en las asambleas, 
que procuraba no distinguirse demasiado en el Congreso, no des¬ 
empeñar un papel importante. En esta asamblea, dominada por Juan 
y Samuel Adams, Franklin hablaba poco. Le satisfacía defender al¬ 
gunos principios, en especial la representación proporcional. Los 
Estados más pequeños tenían temor y pedían igual número de re¬ 
presentantes para cada Estado, a pesar de la diferencia de población; 
se fundaban en que, de otro modo, su situación sería como la del po¬ 
bre Jonás ante la ballena. Franklin les recordaba que esta compara¬ 
ción había sido hecha ya cuando Escocia entró a formar parte de 
Inglaterra. En 1760, lord Bute llevó a tantos connacionales suyos 
a las Oficinas Públicas que se llegó a decir que "Jonás se había tra¬ 
gado a la ballena'". Franklin procedía de este modo para mitigar 
el mal efecto causado por las medidas propuestas por el Congreso, y 
lo consiguió sin que opusieran resistencia a ello los representantes. 

El 12 de julio, mientras se celebraba en Filadelfia la Declara- 
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clon de Independencia con fuegos artificiales, bailes y reuniones bá¬ 
quicas, Howe llegó con su gran escuadra al puerto de Nueva York. 
Llevaba una proposición de paz, pero llegaba con una semana de 
retraso. A pesar de ello, no abandonó su empresa e inmediatamente 
envió a su “digno amigo" Franklin una nota muy cordial, llena 
de frases pacifistas, que firmó después de declararse su “sincero y 
humilde servidor". Al mismo tiempo lanzó al pueblo una proclama 
considerada generosa por los ingleses, pero que los americanos halla¬ 
ron provocadora, Franklin sabía que había pasado el momento de 
los cumplidos, sometió el asunto al Congreso y, con su venia, envió 
una respuesta a Howe en la que hablaba de la “afición conquistado¬ 
ra de Inglaterra", “del ansia de dominación" y de la “sed de un mo¬ 
nopolio lucrativo". No obstante, lo sazonaba todo con algunos cum¬ 
plimientos personales dirigidos a Howe, pero sin usar ya el tono del 
año 1774. La carta agradó al Congreso y sorprendió al representan¬ 
te inglés; su “antiguo amigo" había cambiado, en la apariencia. Más 
tarde, cuando venció a Washington en Long Island y tomó Nueva 
York, pensó que habrían reflexionado el Congareso y Franklin. 
Volvió a escribirle y envió ante el Congreso al general Sullivan, que 
acababa de coger prisionero y cuyos servicios había comprado. Los 
representantes reflexionaron y discutieron por espacio de dos días, y 
para no desagradar a los moderados e irritar a los irreconciliables 
nombraron una delegación para que fuese a visitar a Howe, com¬ 
puesta de Juan Adams, Franklin y Rutledge, y todos quedaron sa¬ 
tisfechos, ya que se cumplía con la urbanidad y aquella actitud no 
podía tener consecuencia alguna. 

Franklin y Rutledge hicieron el viaje en una silla de posta y 
Adams los seguía a caballo (9 septiembre). Los delegados cruzaron 
en dos días Pensilvania y Nueva Jersey, por donde abundaba la 
tropa indisciplinada y dispersa. Durmieron en una mísera hostería 
repleta de gente, en donde Franklin y Juan Adams hubieron de 
compartir una diminuta habitación que sólo contenía un lecho. Esto 
proporcionó al sabio de Filadelfia la oportunidad de informar al 
dirigente bostoniano de lo bueno que era el aire puro para la salud, 
y aunque no le convenció, logró hacerlo dormir. Al día siguiente 
encontraron a Howe en Staten Island. 

Después de los saludos de ritual y de una agradable y ligera co¬ 
mida, comenzó la conversación. El primer punto de las instrucciones 
que llevaba a Howe era el de que los americanos reconociesen la sobe¬ 
ranía de Jorge III, mientras que el primero de las instrucciones del 
Congreso era rehusar tal reconocimiento. Los delegados llegaron al 
fin a la conclusión de que era imposible el acuerdo. Lo comentaron 
alegremente y Franklin llegó hasta bromear sobre ello, recordando 
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a Howe el aumento del número de nacimientos en América. El re¬ 
presentante de Inglaterra fué amable hasta el fin, pero su conducta 
reveló cierta tristeza, y se separaron con corteses inclinaciones de 
cabeza. Eran buenos amigos al par que enemigos sinceros. 

Los delegados dieron cuenta al Congreso de la entrevista y fué 
aprobada su forma de proceder, por no haberse apartado lo más 
mínimo de las instrucciones que tenían. Y se prosiguió adelante con 
decisión, puesto que según la feliz expresión sólo quedaban dos al¬ 
ternativas: ''o bien sostenerse entre sí, o ser sostenidos todos por 
una hermosa cuerda de cáñamo alrededor del cuello''. 

Desde las derrotas sufridas en Long Island, el Congreso llegó al 
convencimiento de la debilidad del ejército americano, por lo que 
la segunda hipótesis no parecía improbable. Los representantes diri¬ 
gían sus miradas a Europa en busca de ayuda, con un interés que 
rayaba en la ansiedad. 

Pero Europa continuaba impávida. En el mes de abril, el Co¬ 
mité de Correspondencia había enviado a Francia a Deane para ini¬ 
ciar las negociaciones de un tratado comercial y conseguir la ayuda 
que tanto necesitaban. Deane era un comerciante destacado de Con- 
necticut, que había sido miembro del Congreso. Pero no se sabía 
nada de él. El único síntoma favorable fué el gran número de comer¬ 
ciantes franceses llegados a América durante los últimos seis meses 
y la invasión de aventureros de las Indias Occidentales y de Francia, 
que pedían con insistencia al Congreso que aceptase sus servicios. 
Algunos de ellos eran personas distinguidas y tenían cartas de reco¬ 
mendación, como el caballero de Kermorvan, llegado en el mes de 
junio con mensajes confidenciales para Franklin. 

Fueron estos los únicos destellos de esperanza, y el Congreso 
estaba ansioso de alguna respuesta a las llamadas que Franklin hi¬ 
ciera en el mes de diciembre. Por fin, en septiembre recibió una carta 
voluminosa del buen Dubourg. Después de manifestarle el placer que 
sentía al recibir noticias del venerable maestro, describía la situación 
de Francia diciéndole que se sentía identificada en absoluto con 
América, y que sus relaciones personales y su tiempo estaban a dis¬ 
posición de los americanos, que podrían conseguir lo que quisieran, 
pólvora, cañones, oficiales y generales, con sólo pedírselo a él. 

Los americanos, que deseaban recibir ardientemente una carta 
así, aunque no tenían demasiadas esperanzas en su resultado, esta¬ 
ban ebrios de gozo y decidieron no desperdiciar la ocasión. El 26 de 
septiembre nombró el Congreso a Franklin, Deane y Lee para que 
representaran a América en Francia. Franklin, al aceptar jubiloso 
el cargo, dijo: '‘Soy viejo, y ya no sirvo para nada; pero, como 
dicen los tenderos de los saldos que les quedan, soy un desperdicio 
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y podéis disponer de mí por el precio que queráis." Sabía que esite 
viaje podía significarle la muerte si capturaban la nave los ingleses 
— y, por supuesto, era imposible mantener en secreto el embarco, — 
pero si conseguía llevarse a cabo felizmente, tenía la certeza de Cu¬ 
brirse de gloria ante el mundo entero. 

Antes de partir dejó un gran testamento político. 

Había roto sus relaciones con su hijo, preso a la sazón; Le 
castigó también llevándose consigo a Guillermo Temple como secre¬ 
tario y acompañante. El muchacho protestó, diciendo que quería 
quedarse con su padre y servirle a él, pero Franklin venció al fin y 
consiguió romper el parentesco que acababa de formar. 

Reunió todo el dinero de que disponía y lo puso en manos del 
Congreso en forma de empréstito, demostrando con ello que estaba 
decidido a batallar hasta el fin por la independencia de su patria. 

Finalmente, en la Convención de Pensilvania, dió un voto a 
una Constitución que no era ni parlamentaria ni realista y que con¬ 
sistía en una Asamblea elegida anualmente mediante el sufragio 
universal y bajo la constante intervención del pueblo; un cuerpo de 
autoridad suprema elegido entre los componentes de esta Asamblea 
por períodos de tres años, que no podían ser reelegidos inmediata¬ 
mente, y un Consejo de Censores que había de verificar el funciona¬ 
miento de esta Constitución cada siete años e indicar las mejoras 
que podrían introducirse en ella. Estas fueron las principales carac¬ 
terísticas de la Constitución, que se fundaba bien claramente en el 
proyecto de la unión federal preconizado por Franklin, dejándose 
sentir su influencia personal cada línea. Sus contemporáneos lo re- 
(;onocían así, a pesar de que se suponía ser el resultado de meras cir¬ 
cunstancias, recordando una de las observaciones de Franklin opo¬ 
niéndose al sistema parlamentario de dos Cámaras, al que compara¬ 
ba con una carreta con dos parejas de bueyes, una delante y otra 
detrás, con el pretexto de que así sería menos dificultoso el descenso 
de las montañas. 

Se discutió ese documento en todo el mundo y se admiró en 
extremo el principio de tolerancia que acusaba; Franklin pretendía 
dar a su patria una lección de entusiasmo y escepticismo mediante 
él. Dejaba un, sedimento de profunda desconfianza por todas las 
formas de gobierno basadas en la realeza y el parlamentarismo, y 
recalcaba la importancia de la vida misma, por su sencillez y malea¬ 
bilidad. Los dos años de trabajo pasados en América habíanle ro¬ 
bustecido la opinión que se formara en Inglaterra. 

Franklin seguía siendo el Patriarca entre todos los legisladores, 
tan aficionados a complicadas fórmulas. 

Sus compatriotas, partidarios de la representación parlamenta- 
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ría, se reían de él, y sus colegas se hallaban perplejos. No les parecían 
buenas las ideas y el escepticismo que los economistas y pensadores 
franceses habían inculcado en el ánimo de Franklin. Tan en lo vivo 
sintió su desaprobación, que siguió considerando a Galloway su me¬ 
jor amigo, y en cuanto éste hizo vagas promesas de lealtad al Con¬ 
greso, Franklin le confió todos sus papeles. ¡Sus proyectos en manos 
de un tovy y su dinero en poder del Congreso! Raro destino el suyo: 
continuaba siendo una figura desconcertante y solitaria en medio de 
su gloria. 

Temblaba en estas horas de angustia, y tenía tan profunda ne¬ 
cesidad de ayuda que, además de Guillermo Temple, llevó consigo a 
su, otro nieto, el exquisito Benjamín Franklin Bache, que era la viva 
imagen de su hijo Francisco, muerto hacía cuarenta años. Así, le 
guiaría un ángel. 

Abraham partió para Egipto a los setenta y cinco años, y el 
sabio y viejo Franklin se preparaba a partir para Francia a los se¬ 
senta y nueve. 


III 

Durante treinta días una galerna otoñal impelió la nave a cuyo 
bordo iba Franklin en dirección a Francia. Sacudía con tanta fuerza 
el mar, que el Doctor y sus jóvenes acompañantes sufrieron mucho, 
pero contribuyó también a salvarles la vida, ya que los mantuvo ale¬ 
jados de los cruceros ingleses. Tan frías eran las ráfagas de viento, 
que los miedosos muchachos temblaban a causa de la baja tempera¬ 
tura reinante, pero no conseguían abatir el indomable espíritu del 
anciano aunque le ocasionaba molestias físicas. 

Continuó estudiando el Gulf-Stream, pues esta enorme co¬ 
rriente templada que extendía su imperturbable curso a través del 
océano, fascinaba su imaginación. Luego, solía meditar sobre otra 
corriente que obedecía a causas más misteriosas todavía: la opinión 
pública europea. Esta corriente tenía una oscura trayectoria que él 
llegaría a sondear en todas las profundidades, ya que trabajaba por 
la salvación de su patria. El primer año de guerra demostró que 
América no podría vencer a la escuadra, el ejército y el dinero bri¬ 
tánicos; necesitaba la ayuda de otro país. Los Gobiernos de Europa 
tenían ciertas sospechas, pero no quedaba más alternativa que con¬ 
vencerlos. Quizás persuadiendo primeramente al pueblo, los Gobier¬ 
nos se verían obligados a ceder. 

Las únicas armas con que contaba Franklin eran su habilidad 
y las promesas. ¿Qué era él? Un anciano de setenta años que aban¬ 
donaba su patria cuando los enemigos la asolaban. Ya no tenía casa. 
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puesto que había muerto su esposa; tampoco hijos, ya que Guillermo 
lo había traicionado; ni dinero, puesto que se lo había prestado aí 
Congreso; ni partido, puesto que sus amigos no le seguían. La envi¬ 
dia había hecho presa de los Estados que había abandonado; los 
pequeños luchaban contra los grandes, los del Sur contra los del 
Norte, y así sucesivamente. El Congreso se hallaba dividido: íos 
radicales pugnaban contra los liberales, los parlamentarios contra/los 
demócratas, y hasta su propia conducta se había hecho sospechosa a 
todos. No había nada que estuviese asentado sobre bases firmes. 
Francia, con su monarquía y su catolicismo, érale una nación des¬ 
conocida; había luchado por espacio de veinte años contra ella y, 
en la actualidad, cifraba en su ayuda todas sus esperanzas. Había 
de comenzar una vida nueva a los setenta años, olvidando su pasa¬ 
do, para lo cual lanzó al mar su peluca, como un símbolo. 

La reemplazó por un gorro de piel para conservar el calor y 
darle al cabello oportunidad de crecer. Los buenos campesinos bre¬ 
tones lo vieron desembarcar a la caída de la tarde, el día 3 de di¬ 
ciembre de 1776, y quedaron asombrados de su extraña apariencia. 
La nave no había llegado a Nantes, su punto de destino, sino al 
puerto de Quiberon, y Franklin después de esperar allí viento favo¬ 
rable por espacio de cuatro días, decidió continuar por tierra el viaje, 
y desembarcó apoyándose en un muchacho alto y enjuto de diez y 
siete años, acompañado de otro más bajo, de pelo rubio y delicadas 
y hermosas facciones. Los tres viajeros se sorprendieron a su vez, 
ante los rústicos agricultores velludos, con sombreros de paja de 
amplias alas, chaquetas cortas, anchos pantalones y pequeñas polai¬ 
nas, que lós miraban con curiosidad, hablando entre ellos una lengua 
incomprensible. El Reprisal, que así se llamaba el buque en que cru¬ 
zó Franklin el océano esta vez, estaba en el muelle del puerto con 
dos presas capturadas en las costas de Francia: el Success, un ber¬ 
gantín de Cork, con un cargamento de maderas y vino, y La Vigne, 
otro bergantín procedente de Hull, que transportaba linaza y alco¬ 
hol. El Reprisal, al partir la calesa que conducía a Franklin, lanzó 
las salvas de ordenanza como postrer saludo al delegado del Con¬ 
greso en Francia. 

El Doctor se detuvo en Auray el tiempo necesario para escribir 
a Barbeu Dubourg, Deane y Tomás Morris, que era el agente comer¬ 
cial de los Estados Unidos en Nantes, y prosiguió rápidamente el 
viaje por caminos quebrados y fangosos. Sólo encontró antiguas ca¬ 
lesas sin resortes en Auray y en Vannes, por lo que hubo de comprar 
un cabriolé. Los días eran cortos y tristes. De vez en cuando solían 
hallar por el camino extrañas personas que les parecían hombres sal¬ 
vajes, y sus esposas dábanle todavía una sensación más extraña aún. 
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cabalgando en formas grotescas sobre caballos de tiro. Los grandes 
bosques que atravesaron hallábanse impregnados de la tristeza oto¬ 
ñal. Cuando conseguían comprender lo que hablaban los labriegos, 
sólo oían relatos espeluznantes de bandidos. El anciano y los dos 
muchachos, temblorosos de fatiga, se dejaban arrastrar sin atreverse 
a mirar ante sí. 

Cambió de color el panorama al llegar a Nantes (7 de diciem¬ 
bre). Ya se hablaba desde hacía dos días en la ciudad de la inmi¬ 
nente llegada de Franklin. Nadie sabía en Europa que el Congreso 
lo había enviado a Francia. Había, pues, algo de milagroso en ver¬ 
le caer así desde el cielo. 

La noticia se extendió con rapidez inusitada. París la recibió 
el día 7, y el 15 todos anunciaban la llegada de Franklin a. la ca¬ 
pital. El día 13 no se hablaba de otra cosa en Burdeos; la noticia 
llegó a Leyden el 16, y antes de fin del mes ya la habían publicado 
los periódicos de Ginebra, Bruselas, Avignon, etc. Por esta misma 
fecha llegó también a Inglaterra, y Walpole escribió: '‘El doctor 
Franklin, a la edad de 72 o 74 años, con riesgo de su vida, embarcó 
osadamente a bordo de una fragata americana y, seguida su nave de 
dos presas hechas durante el viaje, ha desembarcado en Nantes, po¬ 
blación de Francia, y habrá de llegar a París alrededor del día 14, 
en donde su arribo ha despertado gran expectación’'. 

Franklin había pensado descansar en Nantes, y para ello fijó 
su residencia en un lugar apartado de la ciudad: en casa de Monsieur 
Gruet, sobrino de Penet, a quien Franklin había visto en América 
ocupado en negocios con los nativos. Contaba con recobrar su ener¬ 
gía en aquella residencia tan agradable, con su jardincito, pero muy 
pronto hubo de convencerse de lo contrarío. La casita de campo de 
Monsieur Gruet fué objeto de peregrinación para los habitantes de 
la ciudad, en especial la gente acomodada. Todos se apresuraron a 
visitar al grande hombre y sus acompañantes. Los mercaderes iban 
a hablarle de negocios, los oficiales a hacerle preguntas sobre la gue¬ 
rra y averiguar las probabilidades que había de ganar galones, los 
magistrados le ofrecieron sus respetos, hablándole con grande elo¬ 
cuencia de la libertad, y las mujeres llegaban a tropel para contem¬ 
plarlo, admiradas. Se ganó los corazones por su aspecto digno y can¬ 
sado, por el silencio que prudentemente guardaba a causa de su es¬ 
caso conocimiento del francés y la rápida sucesión de las preguntas 
que le hacían; por su extraña apariencia con el gorro de pieles, en 
vez de la peluca, sobre la cabeza, y por los dos atrayentes compañe¬ 
ros que venían con él. Las damas le concedieron el mayor honor que 
pueden conferir a un hombre: crearon el "Peinado a lo Franklin", 
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arreglándose el cabello en forma que imitaba su famoso gorro de 
piel. 

Francia estaba en 1776 en idénticas condiciones que Inglaterra 
en 1763. Acababa de salir victoriosa de una gran guerra comercial, 
así como Inglaterra de una militar. El comercio francés, deshecho 
en 1756-63 acababa de restablecerse definitivamente. Había conse¬ 
guido una expansión desconocida hasta entonces. La flota, práctica¬ 
mente aniquilada, comenzaba otra vez a florecer tan pujante que 
el mar estaba cubierto de naves francesas. La industria había apa¬ 
recido en todas las ciudades, las granjas prosperal3an, y las Indias 
Occidentales eran tan productivas que proporcionaban el azúcar ne¬ 
cesario a toda la Europa Central. '‘El virtuoso y joven Rey" hizo 
concebir a su pueblo las más halagüeñas esperanzas. No se oían re¬ 
criminaciones, ni había despotismo, ni rencores o castigos severos. 
La reconciliación era la característica de la monarquía, el joven rey 
daría a su país la unanimidad que en vano se había pretendido con¬ 
seguir desde la muerte de Luis XIV. Tal fué el sueño de Luis XVI. 
Llamó a colaborar en las tareas del Gobierno a los hombres más 
populares de Francia: a Turgot, que era el ídolo de los filósofos 
y financieros; al anciano conde de Maurepas, el preferido del pueblo 
a causa del largo calvario que había tenido que soportar en el rei¬ 
nado anterior; a Malesherbes, el magistrado más famoso de Europa; 
a Vergennes, hábil diplomático que había conseguido restablecer 
el prestigio de Francia en el norte de Europa, gracias a su revolu¬ 
ción de Suecia, y que se rodeaba de espíritus amplios. Los franceses 
solían llamar "Mentor" a Maurepas, indicando así que Luis XVI 
era su "Telémaco". 

Francia recuperó otra vez la supremacía de la Europa Medite¬ 
rránea, debido al "Pacto de Familia" que unió a los Borbones. El 
casamiento de Luis XVI con María Antonieta de Austria y la an¬ 
cianidad del Rey de Prusia afirmó también la posición de Francia 
en la Europa Central, igualando con ello nuevamente a Inglaterra. 

Como su grandeza se basaba en la expansión comercial, era pa¬ 
cífica, ya que su prosperidad dependía de la paz, y la pléyade de 
hombres inteligentes que influían en el Rey no tenían predisposi¬ 
ciones bélicas. 

Todo esto había impresionado el ánimo de Franklin estando 
ya en Nantes. Notaba la gran popularidad de que gozaban los Esta¬ 
dos Unidos, así como también la alta estimación en que se tenía a 
Inglaterra, considerada como "la madre de la libertad". Por todas 
partes hallaba el ansia de unidad nacional e iba convenciéndose de 
los grandes deseos que tenía el Gobierno de mantener la paz. 

A los quince días recuperó sus fuerzas, menos por el reposo 
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que por aquel baño de entusiasmo, y después de organizar en Nan- 
tes el servicio marítimo y comercial americano, salió para París, 
llevándose con él muchos corazones. 

Su carruaje se deslizó a lo largo de las amplias carreteras fran¬ 
cesas. Los dos muchachos miraban ansiosamente la campiña, más 
rica y sonriente a medida que se aproximaban a la capital, y en ca¬ 
da alto que hacían encontraban mayor número de mensajeros. Bar¬ 
bean Dubourg había enviado circulares por París dando la noticia 
de la llegada de Franklin. Todos los días corrían rumores de que 
se hallaba ya en la ciudad. Su arribo era el tema de todas las con¬ 
versaciones en los cafés y el conde de Vergennes dió instrucciones a 
la Policía para que se prohibiese hablar de Franklin en dichos lu¬ 
gares, a fin de evitar los reproches del embajador británico, lo cual 
fué contraproducente. 

En la noche del 20 de diciembre llegó discretamente a Versa- 
lles y alquiló una habitación en la ''Auberge de la Belle Image'", 
pues se hallaba demasiado fatigado para continuar el viaje. No obs¬ 
tante envió unas letras a Deane, manifestándole sus deseos de llegar 
a París al día siguiente por la tarde. Deane no esperó a que se lo re¬ 
pitiese; saltó sobre su carruaje, fué a Versalles a todo correr de sus 
caballos y cayó en brazos de su ilustre colega. 

La llegada de éste le sirvió de gran solaz ya que, aunque pa¬ 
triota convencido, le agradaban las comodidades y la buena vida. 
A pesar de tener una imponente apariencia, sus anteriores profesio¬ 
nes de maestro de escuela y comerciante de Connecticut, eran poca 
preparación para la vida que había de hacer en París. Sólo hablaba 
inglés y no tenía imaginación; desconocía el francés, pero se hacía 
agradable por su buen carácter. Aunque la situación americana pre¬ 
sentaba mal cariz, se había captado la simpatía de los franceses por 
ser un insurgente y por los llamativos chalecos que usaba para real¬ 
zar su talle. A pesar de esto, había opiniones antagónicas sobre el 
conflicto, Deane obtuvo permiso del Gobierno francés para comprar 
y embarcar las provisiones que el Congreso necesitara para la gue¬ 
rra, Las envió por medio del antiguo amigo de Franklin, doctor 
Dubourg, que fué el primer americanófilo de Europa. Era, además, 
bastante buen médico, excelente amigo, escritor mediocre y execra¬ 
ble hombre de negocios. Cometía grandes errores, sufría casi de con¬ 
tinuo trastornos nerviosos y no tenía muchas simpatías en Versa¬ 
lles. Vergennes lo trataba en forma altanera y obligó a Deane a 
que nombrase agente comercial, en su lugar, a Carón, de Beaumar- 
chais. Este famoso y fantástico autor cómico, al que agradaban 
las aventuras y la alegría, se propuso descubrir a los americanos, y 
comenzó a dar cuenta de las virtudes que poseía aquel país y el fu- 
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turo esplendor que le aguardaba; lo hizo con tal gracia que, tanto 
el rey como Vergennes, se convencieron y le proporcionaron la 
brillante posición qlie llegó a ocupar. 

Recibió un millón de francos del Gobierno francés, y una 
suma igual del español, y con este dinero fundó la firma Roderigue 
Hortalez y Compañía, que se dedicó al contrabando con América en 
grande escala. El Gobierno le ayudó a procurarse armas, municio¬ 
nes, uniformes, etc., pero con la condición de que sólo él fuera el 
responsable de la operación, que había de tener la apariencia dé un 
asunto comercial, aunque fuese en realidad razones de alta política 
para Vergennes y de buen teatro para Beaumarchais, puesto que era 
al mismo tiempo diplomático, espía, negociante, corsario y agen¬ 
te de reclutamiento, lo cual le encantaba. Recorría Francia de un 
extremo a otro con el fin de mantener el interés de su mundo, pero 
el pobre Deane y los ingleses estaban perplejos ante su celo extraor¬ 
dinario. Beaumarchais desempeñó tan bien esta comedia trágica, con 
tanta pasión y sinceridad, que llegó a hacerse demasiado ostensible. 
El embajador británico, lord Stormont, le hizo espiar e inició una 
aguda protesta. Sus vigorosas objeciones, unidas a las malas noti¬ 
cias que tenía de su situación allende el océano, obligaron a Vergen¬ 
nes a prohibir la salida de barcos para Ainérica. 

Franklin llegó, como se ve, en el peor de los momentos. Dea¬ 
ne se sentía perdido entre tantos espías, misterios y peligros. No ha¬ 
bía para él otra cosa que la certeza de no darse cuenta de lo que 
sucedía. Al llegar Franklin con un mensaje confortante del Con¬ 
greso y nuevas esperanzas, Deane sintió brotar nueva vida dentro de 
sí. Aumentó su alegría al ver el cambio en la actitud de Vergennes. 
El Ministro francés, a la vez grave y codicioso, dijo que Franklin 
había de actuar en forma muy discreta; tenía que hacer ver que 
había ido a Francia a reponer su quebrantada salud y por la educa¬ 
ción de sus nietos; y sólo podría visitar Versalles de, riguroso incóg¬ 
nito. Si cumplía con estas condiciones sería recibido muy cordial¬ 
mente y el Ministro tendría sumo placer en verlo. Claro es que esto 
se parecía mucho a las precauciones que toma un niño para esconder 
su tesoro, pero Franklin y Deane creyeron de buen augurio todas 
estas medidas. Pasaron la ‘'Auberge de la Belle Image’' mecidos por 
esperanzas tan vagas como la felicidad y tan tímidas como el pri¬ 
mer amor. 

Hacia el mediodía salieron para París y, al llegar a la ciudad, 
Franklin hubo de restregarse los ojos para convencerse de que aque¬ 
llo era realmente un primer amor. No podía hacer un paso sin que 
una muchedumbre entusiasta lo rodease. Se extasiaban al encon¬ 
trarlo tan sencillo y grave. Les deleitaba que usase un traje oscuro. 
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sin cinta alguna, y que hubiese abandonado el uso de peluca; su 
augusto rostro y sus maneras democráticas le proporcionaron mu¬ 
cha admiración. ¡Era tan distinto a todos los personajes que estaban 
acostumbrados a ver hasta entonces! Los americanos ya habían lla¬ 
mado la atención en París, pero se parecían a los ingleses; Franklin, 
en cambio, era un verdadero insurgente, un cuáquero. Al mirarlo 
las gentes veían a toda la América, que resultaba así un país fasci¬ 
nante y exótico. Su extraña sencillez conquistó a todas las almas 
hermosas en una época en que todo el mundo quería tener alma her¬ 
mosa. Adoraban a los cuáqueros, a los que llamaban '‘primitivos'*. 
A tal exceso llegaron que, en los anales de la Policía de entonces, 
se cuenta la hazaña de un joven calavera sin escrúpulos que, hacién¬ 
dose pasar por cuáquero, consiguió todo lo que deseaba de su ami¬ 
ga, para quien era imposible negar nada a quien perteneciera a 
aquella secta. Franklin era demasiado anciano y prudente para lle¬ 
gar a tales extremos, pero procuraba sacar todas las ventajas posi¬ 
bles de ser tenido alU por cuáquero, ya que con ello podría benefi¬ 
ciarse su patria. 

Al principio Deane y Franklin se alojaron en el Hotel d'En- 
trague y la muchedumbre, ansiosa de verlo, se congregaba ante el 
edificio. Luego, se trasladaron al Hotel d'Hambourg, rué de TUni- 
versité, y este lugar se hizo famoso en Francia y en el resto de 
Europa. 

Deane estaba encantado al par que cohibido. Pero Franklin 
comprendía lo que aquello significaba. Los franceses eran rápidos de 
comprensión y tan partidarios de las nuevas modas como hábiles 
en lanzarlas, y el doctor venía ser la última de las modas intelec¬ 
tuales. Las muchedumbres veneraban a Voltaire por su chispeante 
inteligencia, pero ya se había hablado demasiado de él y nadie le 
había vuelto a ver. El olvidadizo pueblo le admiraba de lejos negli¬ 
gentemente, pero los delicados le criticaban. El espléndido genio de 
Rousseau podía llegarles más al fondo, ya que era superior al de 
Voltaire en que no tenía la vana futileza, el amaneramiento ni el 
árido corazón de este filósofo. Pero Rousseau sólo pretendía ser 
uno entre la masa anónima de París y consiguió pasar inadvertido, 
puesto que la fama de que gozaba entre los intelectuales no trascen¬ 
dió al pueblo de su tiempo. Más aún, la pugna entre Rousseau y 
Voltaire había debilitado el grupo filosófico al dividirlo en dos. Los 
ironistas volterianos y los líricos partidarios de Rousseau se in¬ 
sultaban constantemente en los salones, en las logias y en las doctas 
sociedades. No eran muy agradables de oír sus disputas y no estuvie¬ 
ron muy lejos de poner en moda nuevamente al catolicismo, ya que 
la gente se hallaba fatigada de oír sus discusiones. 
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Franklin apareció entonces en la escena con una doble aureola:, 
la de sabio racional, como Voltaire, y la de enamorado de la Natu,^ 
raleza, como Rousseau. Los partidarios de éste eran asiduos lecto¬ 
res de las máximas del 'Toor Richard'', que expresaban la moral 
alegre que ellos practicaban; y los volterianos, después de una bre;ve 
y discreta indagación, habían llegado al convencimiento de que Frán- 
klin tenía más de deísta que de cristiano, lo que les placía mucho. 
Todos los filósofos se veían obligados a estimarlo y, como estaba 
entonces de moda, lo hicieron de todo corazón. Las razones que 
tenían para ello eran poderosas. ¿No había sido el primero en expli¬ 
car la electricidad y en desarmar a los dioses con su pararrayos? ¿No 
afirriiaban los ingleses que era el organizador de la revolución ame¬ 
ricana? Además se le suponía el autor de la Declaración de Inde¬ 
pendencia, del folleto “Sentido común", de la Constitución de Pen- 
silvania y de todos los otros documentos americanos que se cono¬ 
cían. Franklin era el único americano famoso que había estado en 
Europa y recibió todos los entusiasmos que el pueblo sentía por su 
país. 

El conde de Vergennes no podía menos de sentirse impresiona¬ 
do. Este grave ministro se había rodeado de “filósofos" y sufría su 
influencia. Pretendía que Francia recobrase la envidiable posición 
que había ocupado durante el reinado de Luis XIV, pero mediante 
la expansión comercial y sin guerra. Sin embargo, no rechazaba és¬ 
ta en absoluto, si no costaba demasiado o no era muy prolongada 
y sangrienta. Tenía especiales deseos de borrar la afrenta de la Gue¬ 
rra de los Siete Años, para restaurar el prestigio y la importancia 
mundial de Francia. Como moderno intelectual que era, quería 
hacer uso de las fuerzas morales que dominaban la época. Vergennes 
pretendía que su patria diese un buen ejemplo a Europa, una bue¬ 
na lección a Inglaterra y una buena ayuda a América, pero le era 
imposible hacerlo sin el apoyo de la opinión pública. Estaba dis¬ 
puesto a recurrir a la guerra, y hasta excitar al pueblo a ella, pero 
no a imponérsela. Por desgracia, el parecer de la opinión no era 
unánime. 

Los “filósofos" aplaudían a los Estados Unidos, pero no que¬ 
rían la guerra; los conservadores, los señores de provincia y los co¬ 
merciantes de la clase media, que odiaban a los ingleses, habrían de¬ 
seado la declaración de guerra, pero desconfiaban de las ideas re¬ 
volucionarias de América. El Rey estaba de su parte, al paso que los 
jóvenes artesanos, henchidos de ideología moderna, seguían a los 
“filósofos". Vergennes sólo podía esperar entrevistarse con Fran¬ 
klin, ante opiniones tan contradictorias. 

Afortunadamente para los Estados Unidos, Franklin se perca- 
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tó en seguida de lo que sucedía, debido a su extraordinaria intui¬ 
ción, y no perdió un momento. Después de abrazar a su entrañable 
amigo Barbean Dubourg, alquiló un coche y algunos criados, entre 
ellos al fiel Champagne, e hizo algunas visitas importantes: una al 
marqués de Mirabeau, el '/Amigo de los hombres’', y otra a la mar¬ 
quesa de Deffand, la mayor enemiga de ellos. 

El 28 de diciembre, en Versalles, el conde de Vergennes reci¬ 
bió a Deane y a Franklin. Cambiaron entre sí graves discursos el 
gran ministro y el eximio filósofo, aunque hubo también elocuen¬ 
tes silencios. Franklin dió discretas muestras de su buena voluntad 
y habló de los ofrecimientos del Congreso. Vergennes, que preten¬ 
día ser serio y sagaz, llegó al convencimiento de que Franklin lo 
era igualmente desde hacía mucho tiempo. Le dió una respuesta 
amistosa, aunque vaga, por la que Franklin sacó en consecuencia 
que contaba con la protección del Rey mientras residiese en Fran¬ 
cia. Luego, visitó el doctor al jefe de secretaría, Gérard, que le 
prometió 2.000.000 de francos en nombre del Rey, pocos días des¬ 
pués. Fué esta la primera victoria del Patriarca sobre la diplomacia 
europea. 

La segunda tuvo lugar en la mansión de madame du Deffand. 
Su salón era la mejor oficina de información de Europa; se cono¬ 
cían allí todas las agudezas, ingeniosidades y conversaciones de en¬ 
tonces, y los frecuentaban los partidarios declarados de Inglaterra. 
La anciana marquesa, que en otros tiempos había sido bella, alegre 
y burlona, estaba ya apergaminada y dura de cuerpo y de espíritu, 
pero era tan perspicaz que adivinaba, por sus aversiones, los entu¬ 
siasmos y las saciedades de sus sobrinos-nietos. Cuando todos eran 
republicanos en 1776, ella se declaraba realista. Sus extrañas velei¬ 
dades quedan patentemente manifiestas en su raro amor — heroi¬ 
co mejor dicho — por Horacio Walpole. Después de tener muchos 
amantes a los que no había amado, adoró a este hombre que no fué 
su amante. Era natural que defendiese a Inglaterra con todas sus 
fuerzas y fuese fiel al embajador inglés, lord Stormont. Los ameri¬ 
canos no la atraían, y deseaba que Franklin fuese una persona 
vulgar. 

El 29 de diciembre, después de cenar, se presentó allí, cuando 
ya había una brillante concurrencia en el terrible salón; estaban el 
vizconde de Beaune, el caballero de Boutteville, el abate de Barthéle- 
my, bibliotecario del Rey; el conde de Guiñes, ex embajador de 
Francia en Londres; el duque de Choiseul, ex primer ministro, y el 
joven Elliott. Los asiduos conocían las malas noticias que se reci¬ 
bían de América y las observaciones satíricas que la dueña de casa 
reservaba a Franklin. Ya comenzaban a frotarse las manos los asis- 
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tentes pensando en la lección que recibiría de la marquesa si preten¬ 
día fanfarronear. Pero fue en vano. Franklin les sorprendió a todos. 
Si se hubiese valido de la lisonja, habríanle considerado frívolo; si 
hubiese alardeado, habría sido objeto de mofa; la humildad habría 
parecido bajeza, y el orgullo, arrogancia. 

Habían previsto todas estas circunstancias, ya que era el juego 
corriente de los diplomáticos; pero lo que no habían previsto era 
que, semejante a un patriarca, se callase sonriendo, esperase qüe los 
otros hablaran, les escuchase con interés, aunque fuese una dama 
quien le hablase. Tal conducta imprevista desarmó a todos; nadie 
se atrevió a ser impertinente con él ni a mencionar las desgracias de 
su patria. Franklin se marchó como vencedor. Había descubierto es¬ 
pontáneamente la única forma de fascinar e intimidar a la alta so¬ 
ciedad. 

Su visita al marqués de Mirabeau el 3 0 de diciembre no fué 
menos importante. Era el jefe de la Escuela Economista, entonces 
tan en boga, especialmente entre los banqueros ricos y del mundo 
oficial. Los Estados Unidos necesitaban de esta gente más que de 
ninguna otra clase social, ya que eran los que podían proporcionar¬ 
les crédito y ayuda financiera. Por desgracia, los ‘'economistas'" eran 
tan partidarios de los americanos como enemigos de la guerra. Ase¬ 
guraban que como los insurgentes luchaban por principios verdade¬ 
ros, era natural que ganasen al fin la contienda, puesto que la verdad 
triunfa siempre. Así, pues, resultaba inútil que Francia les prestase 
apoyo militar, y, además, necesitaban! todo su dinero para la restau¬ 
ración del poder financiero francés. Tal era el punto de vista de Tur- 
got, que, después de Mirabeau, era el más influyente de los "econo¬ 
mistas". En ausencia de Franklin, daba rienda suelta a su pacifismo, 
pero ante él su pasión por América era más poderosa que sus ansias 
de paz. Franklin anulaba así, únicamente debido a su presencia, las 
pacíficas teorías de los "economistas" y de otros filósofos que ha¬ 
brían podido obstaculizar las pretensiones americanas. Mas todavía, 
consiguió hacer de la enorme influencia de esta escuela famosa, en 
favor de América, una gran ayuda para la conquista de la opinión 
pública. 

Conocedor ya del terreno que pisaba y habiéndolo limpiado 
de obstáculos, Franklin desarrolló su plan de acción. Sus dos co¬ 
legas le aconsejaron de diverso modo: Arturo Lee fué partidario de 
que se valiera de la astucia y de las intrigas, y Deane de que emplea¬ 
ra métodos duros. Franklin no fué del parecer de ninguno de los 
dos. Con tales procedimientos habrían perdido la batalla antes de 
comenzarla; Inglaterra tenía diplomáticos mucho más hábiles que 
ellos, y sus comerciantes eran fuertes y estaban mejor armados; pe- 
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ro los ingleses no tenían en París un Patriarca capaz de dirigir la 
opinión pública, como él. Sabía Franklin que su método original 
e impensado desconcertaría a sus adversarios, los cuales esperaban 
mucha sutileza, pero no mucha simplicidad. 

Franklin adoptó una actitud deferente y leal con el Minis¬ 
terio. El duque de Choiseul, que deseaba volver a ocupar pronto el 
poder, frecuentaba su trato, presentándose como jefe del partido be¬ 
licoso. Estaba dispuesto a apoyar a Franklin y a explotarlo, pero el 
doctor no se prestó a este juego y siguió siendo fiel a Vergennes, 
cuyo corazón conquistó debido a esta lealtad, predisponiéndolo en 
su favor por su majestuosa flexibilidad. Versalles decidió conspirar 
en ayuda de los americanos, y Franklin conspiró: otro quizá habría 
encontrado humillante entrar siempre por la puerta de servicio. Él 
supo comprender que aquello era también halagador y no le dis¬ 
gustó conspirar, puesto con era con Vergennes y contra el Rey de 
Inglaterra. Se aprovechó cuanto pudo de estas reuniones, pues por 
su fascinante trato se captó las simpatías de Gérard, de Hennin y 
de todos los demás. Así, mediante la amistad y su inmensa fama de 
sabio, se situó por encima de los embajadores. 

No sufrió, pues, por su situación ambigua, sino que añadió 
con ella cierto aliciente a su gloria, basada en sólidos cimientos. 
Desde el día 15 de enero comenzó a asistir asiduamente a las reunio¬ 
nes de la Academia de Ciencias, y sus ilustres colegas se sintieron tan 
honrados, que, contra su costumbre, hicieron figurar su nombre en 
las minutas. Se le veía a menudo entre ellos, bajo la égida de Le Roy 
y Le Veillard, que fueron sus guardias de Corps y sus introductores. 
Al figurar previamente como sabio, tenía la certeza de agradar a 
Vergennes y a la opinión. 

Durante el mes de enero empleó mucho tiempo en visitar la^ 
grandes bibliotecas de París: la del Rey, la de Santa Genoveva, la 
de Mazarino, etc. Se encontraba allí y en la Academia de Ciencias, 
en un medio que le veneraba y que gozaba de gran prestigio en el 
mundo, lo cual redundaba también en el suyo. Como intelectual, 
se mantenía en contacto con los privilegiados del espíritu y de la 
sociedad en el mundo entero. En París, los duques de Croy y de 
Chaulnes, y el conde de Lauragaís, de la más rancia nobleza que se 
vanagloriaban de su erudición, se apresuraron a visitar a Franklin y 
a hablarle de temas científicos. El príncipe Gallfitzín, Ministro de 
Rusia en La Haya, y fiel masón, lo trataba como si fuese su maes¬ 
tro; Ingenhousz, antiguo amigo suyo, era médico de la emperatriz 
de Austria María Teresa y mantenía con él una correspondencia 
científica y política que leía Su Majestad Imperial; el barón Blome, 
Ministro de Dinamarca en París, el diplomático más hábil de Eu- 
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ropa, buscó también un pretexto plausible para visitar a Franklin, 
y d'Eyck, ministro de Baviera, le imitó. 

Franklin supo añadir a estas preciosas relaciones la ventaja del 
esnobismo. La rancia nobleza francesa, penetrada del espíritu de 
Rousseau y del enciclopedismo, buscaba un ídolo; y Franklin, sin 
peluca y con aire de cuáquero, se ajustaba perfectamente al pedestal. 
Sus primeros adoradores fueron los La Rochefoucauld. Tenían/una 
enorme fortuna, un viejo árbol genealógico, y no sólo eran '‘filóso¬ 
fos'', sino que profesaban las ideas de los “economistas". El joven 
duque trató a Franklin desde un principio como a un profeta y acep¬ 
tó trabajar con él de secretario. Comenzó en seguida a desempeñar 
el cargo, traduciendo al francés la Constitución del Estado Ame¬ 
ricano. 

Siguió el ejemplo de esta poderosa familia otra no menos in¬ 
fluyente, la de Noailles, en la que figuraban tres duques, varios car¬ 
denales, generales y embajadores — uno de ellos el de Francia en 
Inglaterra y gran número de dignatarios de la Corte. Al rico y 
Joven marqués de La Fayette, uno de los más inteligentes, yerno del 
duque de d'Ayen, se le ocurrió ir a América y rogó a Franklin que 
le ayudase, consiguiéndolo. La Fayette partió en el mes de mayo pa¬ 
ra América, contra la voluntad del Rey, de los ministros, de los 
vientos y de las mareas, en medio de la excitación universal. Mien¬ 
tras estuvo fuera, su esposa y deihás parientes se adhirieron a Fran¬ 
klin y a la causa americana. El Patriarca se puso también en contac¬ 
to con el famoso general francés conde de Broglie, que tenía algu¬ 
nas ideas íespecto a América y esperaba convertirse en su dictador 
militar. Aunque el proyecto no llegó a realizarse, hizo que los Bro¬ 
glie se pusiesen de parte de Franklin. Con estas tres grandes fami¬ 
lias tras de sí, el doctor tuvo rendida a toda la buena sociedad. Al¬ 
gunos de ellos lo visitaban como sabio, otros le pedían cartas de re¬ 
comendación para el ejército americano. Estos últimos pretendían 
que se les nombrase generales sin más trámite. Era difícil satisfacer 
a todos e imposible enviarlos con las manos vacías, por lo que se 
vió obligado a redactar una carta modelo para hacer frente a las 
demandas. Decía así: 

El portador de la presente se dirige a América y me apremia para que le dé 
una carta de recomendación, aunque no lo conozco ni siquiera de nombre. Esto le 
parecerá a usted algo inusitado, pero le aseguro que no es raro aquí. A veces una 
persona desconocida se hace acompañar de otra igualmente desconocida que la re¬ 
comienda; y, en ocasiones, ambas se recomiendan mutuamente. En cuanto al ca¬ 
rácter y méritos de este caballero, me veo en la obligación de indicarle que se atenga 
a las referencias que dé de si mismo, puesto que de seguro él los conoce mejor 
que yo. No obstante, recomiende que se le trate con la cortesía que tiene derecho 
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todo extranjero del que no se espera mal alguno; y le ruego le atienda lo mejor 
posible y le apoye en todo lo que se haga acreedor mediante su buena conducta. 

Los portadores no se sentían defraudados por una recomenda¬ 
ción concebida en estos términos; muy al contrario, encontraban la 
actitud de Franklin en extremo bondadosa, y cuando él más pro¬ 
curaba retirarse, más lo asediaban los visitantes. Se había instalado 
en una hermosa colina, en Passy, cerca de París, para conseguir sa¬ 
tisfacer su ansia de reposo y estar cerca de su nieto Benjamín Fran¬ 
klin Bache, al que había puesto en un colegio cerca de allí. Agradó 
a Vergennes este cambio, e igual le aconteció al negociante Le Ray 
de Chaumont, que tenía allí una finca. Franklin habitaba en la 
basse cour de la propiedad de Le Ráy, que tenía por nombre '‘Pe- 
tit Hotel de Valentinois", mientras que el dueño vivía al otro ex¬ 
tremo del jardín, en el '‘Grand Hotel de Valentinois''. Passy tenía 
muchos encantos para el Patriarca: el aire puro le rejuvenecía, los 
baños calientes minerales, que tomaba tres veces por semana, le da¬ 
ban vigor, y la compañía de sus vecinos, que era agradabilísima, le 
reconfortaba. Durante la primavera y el verano era Passy el lugar 
de reunión de la gente elegante, que satisfacía por igual a los que 
iban en busca de entretenimientos y a los que deseaban descanso. 

Passy era también centro de un grupo filosófico, economista 
y masón. Las logias funcionaban activamente allí, fuera de 1.a gran 
urbe, pero lo bastante cerca para aprovecharse de sus ventajas. Los 
masones franceses eran testigos del resurgimiento inusitado de la 
secta; la familia Orleáns la incrementó mucho, estableciéndose lo¬ 
gias por todas partes. 

Franklin, como filósofo y deísta, ingresó inmediatamente en 
los grupos masónicos, que le sirvieron de gran ayuda. Por medio de 
ellos tuvo acceso a la Prensa, oficialmente intervenida por el Go¬ 
bierno, pero que, en realidad, redactaban los masones y los '‘filóso¬ 
fos'', como Morellet, Suard, De la Dixmerie, amigos de Franklin. 
Prácticamente, todos los periódicos franceses publicados fuera de 
Francia estaban también en manos de los masones, así es que los 
artículos de Franklin hallaron cabida sin dificultad en la Gazette de 
France, Mercare de France, Affaires d*Angleterre et de VAmerique, 
revista de propaganda esta última, publicada por el Ministerio fran¬ 
cés para fustigar a los ingleses; insertaba lo que quería en el Courrier 
de VEarope y en la Gazette de Ley de, que se suponía ser la mejor 
del Continente, así como en la Gazette Frari^gaise d*Amsterdam y 
en el Courrier da Bas Rhtn, 

Le ayudaron en este trabajo algunos colaboradores ilustres, 
como el duque de La Rochefoucauld, el abate Raynal (el filósofo 
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francés más en boga en su tiempo) ; cierto abate Niccoli, ministro en 
París del Gran Duque de Toscana, y Courtney Melmoth, actor y 
escritor inglés que estaba a su servicio; pero la mayaría del trabajo 
lo hizo Franklin por sí mismo. En febrero de 1777 circularon fur¬ 
tivamente dos pequeños folletos manuscritos, de los que habló la 
Prensa. Aunque de origen desconocido, su estilo revelaba el autor. 
Uno llevaba por título ‘'Comparación, de Gran Bretaña con Iqs Es¬ 
tados Unidos en lo referente al crédito de ambos países’', y el otro 
“Carta del conde de Chambergh al barón Hohendorf, jefe de las tro¬ 
pas de Hesse en América”. 

El primero de estos folletos demostraba con sencilla e irrefu¬ 
table claridad cuánto más digna de recibir dinero era América que 
Inglaterra, y por qué una inversión en el nuevo país, con sus in¬ 
mensas reservas y su frugalidad, tenía mayores probabilidades de 
rendir beneficio. El público francés, el Gobierno y los fermters gene- 
taux no pudieron por menos de impresionarse ante tan hábil ar¬ 
gumentación. El segundo era una verdadera obra de arte; figuraba 
en él una carta del príncipe de uno de los pequeños Estados ale¬ 
manes que, con paternal solicitud, se desvelaba por mantener el es¬ 
plendor de su corte y recomendaba al jefe de sus tropas en América 
que no se preocupase por sus hombres, ya que Inglaterra le daba 
treinta guineas por cada soldado que moría, y precisaba dinero pa¬ 
ra saldar las deudas contraídas en su último viaje por Italia y para 
subvencionar la próxima temporada de ópera italiana. Estaba redac¬ 
tada en gran estilo; he aquí un párrafo: 

. . .Pienso mandarte algunas nuevas reclutas escribía el príncipe. — No 
las escatimes. La gloria es antes que nada. No hay cosa que degrade tanto al sol¬ 
dado como el amor al dinero. Sólo debe preocuparle el honor y la reputación, pero 
ésta debe obtenerse en medio de los peligros. Una batalla ganada sin costarle al 
vencedor una gota de sangre es un éxito sin gloria, al paso que el vencido se cubre 
de inmarcesible honra pereciendo con las armas en la mano. Recuerda los trescien¬ 
tos lacedemonios que defendieron el desfiladero de las Termópilas; ni uno solo 
sobrevivió, i Que feliz sería sí yo pudiese llegar a decir lo mismo de mis soldados! 

En el momento en que toda Europa condenaba la venta ini¬ 
cua de hombres a Inglaterra, en que Mirabeau publicaba en Holan¬ 
da una protesta indignada, en que el astuto Federico el Grande, 
c^ue estaba tan pediente de la opinión pública como de llenar sus 
arcas, continuaba cobrando a los príncipes de los pequeños Estados 
un impuesto, por cada soldado que atravesaba sus dominios, igual al 
de las cabezas de ganado, estos mordaces sarcasmos de Franklin, tu¬ 
vieron muy buena acogida, y los masones, que defendían la “Digni¬ 
dad del hombre” por encima de todo, fueron los distribuidores 
más activos del folleto. Por lo demás, no fué este el único servicio 
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que le hicieron, en un tiempo en que muchos empleados del Minis¬ 
terio de Negocios Extranjeros y aun el mismo Rey, eran masones. 

Franklin tenía, pues, grandes fuerzas a su favor: la masone¬ 
ría, el mundo elegante y. las doctas corporaciones. No eran sólo es¬ 
tos sectores, sino que la gran sociedad extraoficial de mujeres estaba 
con él y lo adoraba. Su seriedad y su inteligencia, su unción sacer¬ 
dotal y su desenvoltura periodística, su delicadeza y sus brusqueda¬ 
des, su grave y varonil aspecto, todo ello contribuía a hacerle pare¬ 
cer exquisito y exótico. Le rodeaban y le abrumaban a preguntas, 
a las que casi nunca respondía más que con sonrisas y besos. Él 
sabía que ellas tenían muchas cosas que decirle y preferían el home¬ 
naje de su silencio y de la galantería, a la volubilidad tan corriente 
en Francia. Su posición podrá parecer frívola ahora, pero no en 
un tiempo en que los salones eran las verdaderas agencias informa¬ 
doras. No era de despreciar el apoyo femenino en una época en que 
el, viajero americano no podía decidir por sí mismo si gobernaba en 
Francia una monarquía, una aristocracia o una ginecocracia. 

Además de todas estas fuerzas, Franklin poseía las relaciones 
que se había formado en sus viajes: sus amigos ingleses, Shelburne, 
Price, Priestley, Strahan, Tomás Walpole y S. Warton, que conti¬ 
nuaban escribiéndole, y algunos otros, como la bondadosa señora 
Patience Wright, la madame Tussand del siglo XVIII, que le servía 
para pequeños espionajes. Fué ella la principal fuente de informa¬ 
ción que tuvo de Inglaterra, y Dumas le tenía al corriente de lo que 
sucedía en Holanda. 

¿Qué podía frente a esto lord Stormont? No cabe duda de que 
sabía ganarse simpatías y era gallardo; hasta tenía cierta imperti¬ 
nencia espontánea que'habría podido servirle de mucho en aquel 
siglo, pero Francia era realmente en 1777 árbitro de la situación. 
El encumbrado lord agradaba sólo a algunas ancianas aristócratas 
por sus bien formadas piernas y su altivez, pero la opinión pública 
lo hallaba irritante. A pesar de la política conciliatoria de su Gobier¬ 
no, era muy intransigente con los ministros franceses, como si des¬ 
de el año 1763 no hubiese ocurrido nada, lo que exasperaba a éstos. 
Él ayudó a Franklin más que ningún otro parisiense de aquella 
época, y América le debe aún una estatua. Claro que su papel era 
difícil de representar, pero se empeñó en creerse un César en aquella 
ópera cómica. Nada tenía, pues, de extraño que acabara por ser eli¬ 
minado, ya que habría hecho un mal papel oponiéndose al Patriarca. 

No obstante, luchó como pudo. Había comenzado la batalla 
antes de la llegada de Franklin a París. Hasta entonces los ingleses 
tenían la Prensa en sus manos y podían imprimirle el tono que les 
convenía, ya que Deane no conocía el francés ni tenía la energía su- 
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fícícntc para defenderse. Ni bien desembarcó Franklin comenzó a 
dar buenas noticias de América, que publicaba en donde quería. 

Hasta inició una ofensiva. En una posada entre Nantes y Pa¬ 
rís, en que se detuvo pára cenar y dormir, oyó que el gran histotia- 
dor inglés Gibbon acababa de llegar y se encontraba en el piso supe¬ 
rior; le mandó recado para saber si desearía pasar la velada conver¬ 
sando con él, invitación que el otro rechazó, enviándole un papel es¬ 
crito en el que le decía que no quería tener trato con; un "'revolucio¬ 
nario''. Franklin le repuso que "cuando Gibbon hiciera la historia y 
caída del Imperio Británico — lo cual esperaba ocurriera muy pron¬ 
to — le agradaría mucho proporcionarle todo el abundante material 
que él poseía". 

Pronto comenzaron a correr historias sobre Franklin por Pa¬ 
rís y Versalles, y Stormont pudo percatarse en seguida del peligro. 
Hizo un rápido contraataque aprovechándose de la actitud de Fran¬ 
klin. Éste se hallaba prudentemente inactivo, porque Vergennes le 
obligaba a ello, pero Stormont decía que era sólo un pobre anciano 
desertor, que había tenido una gran lucha con el Congreso y deseaba 
someterse humildemente a Inglaterra si le daban ocasión para ello. 
Parte del público dió crédito a esta afirmación. Hasta personas tan 
bien informadas como el duque de Croy admitieron la historia, pues 
resultaba agradable que un hombre famoso hiciese un papel ridículo. 

Pero las maniobras de Stormont no ejercieron influencia 
alguna sobre los ministros que conocían la verdadera situación de 
Franklin. Intentó aquél predisponerlos en su contra vaticinándoles 
que les mentiría, les haría promesas, los halagaría y pondría en 
práctica los artificios de que era maestro. Stormont creyó haber 
persuadido a Sartines, ministro de Marina, del que se suponía haber 
dicho a sus íntimos que Franklin era un consumado picaro. El 
embajador inglés informó también a Maurepas y a Vergennes de 
las intrigas de Choiseul, demostrando que Franklin era cómplice 
de ellas. Los espías hicieron saber a Stormont que estos dos digna¬ 
tarios franceses se habían expresado ásperamente sobre Franklin, 
por lo que el ministro inglés se frotaba las manos de placer; pero, 
desgraciadamente, no había leído la carta que Vergennes había 
enviado a Noailles, embajador de Francia en Londres, y que de¬ 
cía así: 

El señor Franklin vive muy modestamente. Me hizo una visita, que le he 
devuelto. Su conversación es muy agradable y veraz; parece un hombre muy inteli¬ 
gente. Lord Stormont dice que nos engañará, como lo hizo con tres ministros 
ingleses. No sé si tendrá esos proyectos en su mente, pero el caso es que todavía 
no lo ha intentado. . . 
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Más tarde, Vergennes dijo que Stormont tenía '*el talento de 
dar demasiada importancia a las nimiedades’'. 

El digno silencio que guardaba Franklin hacía parecer a Stor¬ 
mont como un pigmeo, y los infundios de éste, que no tenían la 
virtud de ser ingeniosos, resultaban sólo despreciables. El Embaja¬ 
dor inglés trató de ridiculizar el gorro de piel, pero nadie le hizo caso. 

Durante los meses de enero y febrero los corsarios americanos, 
Wickes, Nicholson, etc., se establecieron sólidamente en los puertos 
franceses, y no cesaron de hostilizar al comercio británico. Consi¬ 
guieron capturar uno de los buques correos que hacían la carrera entre 
Holanda e Inglaterra, y las pólizas de seguros aumentaron, un diez 
por ciento, lo que produjo gran pánico. Stormont dió rienda suelta 
a su furia y Vergennes hubo de poner en vigor algunas prohibiciones 
ficticias para calmarlo. Hizo apresar a algunos oficiales de la marina 
americana, a los que se sirvió champaña y fueron luego puestos en 
libertad. Vergennes no dejó de dar algunas órdenes severas, muy del 
agrado del Embajador inglés, pero la más estricta de todas era la 
de no ejecutarlas. 

De resultas de esto, gran número de marinos ingleses fueron 
cogidos prisioneros, aunque después quedaban en libertad, ya que 
los americanos no tenían donde internarlos. Pero Franklin quiso 
aprovechar la ocasión, y como había algunos compatriotas suyos 
confundidos en Inglaterra, envió una carta a Stormont proponién¬ 
dole el canje de prisioneros. Como no se dignó contestarle, insistió 
sobre uno en particular, y esta vez le repuso, en un pedazo de papel 
de notas oficial, lo siguiente: 

“El Embajador de Su Majestad no atenderá peticiones de los 
rebeldes, a menos que imploren la gracia del Rey”. 

Creyó que esta era una buena respuesta, pero, por desgracia, 
a los rebeldes se les llamaba ya cariñosamente en Francia “los insur¬ 
gentes”, y se consideraba a Stormont como un patán. 

A pesar de todo, América no se hallaba en buena situación. 
Washington iba retrocediendo y Howe le presionaba cada vez más. 
Franklin, Deane, Lee, sus agentes, hacían una campaña infatigable 
para contrarrestar las malas impresiones y divulgar noticias alenta¬ 
doras. Las bellas amigas de Stormont le preguntaron si no pensaba 
responder a aquellas manifestaciones impertinentes, pero él contestó 
donosamente que el general Howe se encargaría de ello. Al oír esto, 
Franklin hubo de morderse los labios. 

No pasó mucho tiempo sin que se tomase el desquite. Stormont, 
excitado por las victorias de las tropas británicas, comenzó a exagerar 
las noticias y las hazañas de Howe. Los fieles amigos de Franklin 
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fueron a preguntarle, descorazonados, si aquellas tristes nuevas eran, 
ciertas o no. 

—No —repuso el Patriarca—, no son ciertas, son sólo sfor- 
monts. Esta vez fue el Embajador británico quién hubo de mordetse 
los labios, y comenzó a oírse por París la palabra stormontadas en 
vez de ''fanfarronadas'". 

Pero el Destino se ensañaba con los americanos. Filadelfia cáyó 
en poder de los ingleses en el mes de septiembre, y cuando llegó la 
noticia a París, un adversario suave y pérfido le preguntó si era verdad 
que Howe había tomado Filadelfia, a lo que Franklin repuso, 
moviendo la cabeza: "Es Filadelfia quien ha tomado a Howe". 

Por desgracia, los ingleses se mantuvieron en la ciudad, el 
Congreso hubo de huir, y los amigos de los rebeldes se hallaban 
profundamente descorazonados. Sólo Franklin se mantenía firme. 
Su tranquila sonrisa no le abandonó nunca y, con ella en los labios, 
solía repetir a menudo: "Aquello, marchará". 

Los franceses le admiraban por su tranquilo heroísmo, pues 
continuaba la lucha y no perdía la esperanza, aunque su casa y sus 
tierras, su fortuna y sus documentos estaban en poder del enemigo, 
tenía su hijo en prisión y su familia estaba en el destierro. A pesar 
de todo, la opinión estaba con él. 

A pesar de todo, su genio no era capaz de cambiar el curso de 
los acontecimientos. Hdwe ocupaba Filadelfia y Burgoyne descendía 
del Canadá al frente de un gran ejército con la intención de separar 
las colonias del Norte de las del Centro. No se recibían muchas 
noticias del Congreso, aunque no cesaba de pedir dinero, armas y 
ayuda. Franklin sólo podía enviar esperanzas: los franceses se halla¬ 
ban atemorizados ante los éxitos británicos y no querían intervenir 
en la guerra. Francia consentía solamente en dar tres millones de 
francos y hacer que España diera igual cantidad, aunque negándose 
a recibir al enviado americano Arturo Lee. Federico de Prusia obraba 
de igual modo. Por todas partes, sólo se encontraban fronteras y 
bolsillos cerrados. 

Era imposible que ocurriera otra cosa, ya que nada podían 
ofrecer a cambio de la ayuda, y lo peor era que los delegados del 
Congreso no estaban de acuerdo. Deane y Franklin procedían del 
Norte, y Lee, del Sur; aunque no lo parezca, esta diferencia geográfica 
fué lo suficiente para levantar una barrera entre los representantes 
de América. Lee era fatuo, difamador, y la envidia resultaba mono¬ 
manía en él. Por desgracia, era también inteligente —en un sentido 
restringido—, buen orador, y se le respetaba por su honradez. No 
es de extrañar que fuese muy peligroso. Su envidia hacia Franklin 
habría tenido malas consecuencias si las críticas circunstancias no le 
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hubiesen forzado a tener en cuenta, antes que nada, el sentido del 
deber; pero la colaboración en estas condiciones resultaba difícil. Era 
de todo punto imposible entenderse con Tomás Morris, el agente 
comercial del Congreso en Nantes, que tenía todos los vicios capaces 
de trastornar la vida, pues era borracho, libertino, informal en cues¬ 
tiones de dinero y en otras cosas. Los delegados dieron cuenta al 
Congreso de sus actividades, pero todo lo que hizo éste, fué —fiel 
a los procedimientos parlamentarios— hacerle saber que conocía su 
conducta, sin destituirlo del cargo. Luego, Morris fué a Passy a 
insultar a Franklin y a Deane (septiembre 1777). 

Pero no fué esto lo peor. En el Hotel d’Hambourg había un 
grupo de americanos que deseaban ‘'ayudar’' a Deane y llevar a cabo 
sus instrucciones. Dos de ellos eran personajes importantes y distin¬ 
guidos: el Doctor Bancroft y el señor Carmichael, que informaban 
a lord Nort de todo lo que pasaba entre los delegados. Recibían 
buenos honorarios por este servicio; a lo menos, Bancroft. También 
había un clérigo, el “reverendo” Juan Vardill, algunos comparsas. 
Cal Smith y Jorge Pulton, que hacían, con menos capacidad y me¬ 
nores gajes, la misma tarea, y, finalmente, el más hábil de todos los 
que estaban al servicio de Inglaterra, el Capitán Hinson, de la marina 
americana, que mantenía informado al Gobierno de Su Majestad de 
los buques americanos que se hallaban navegando en el océano. Por 
este medio, todas las comunicaciones que se pretendieran entablar con 
el Congreso había la plena seguridad de que primero se conocerían en 
Londres. Tan bien se verificaba el trabajo, que, en una ocasión, un 
capitán de la Marina Americana (Folger), llegó a Filadelfia con un 
paquete de mensajes en blanco. Los sobres le habían sido substituidos 
entre Passy y Nantes. El pobre, no pudiendo explicar el hecho, pues 
era inocente, creyó que perdería el honor y la vida 

Hynson conocía bien su oficio y el Gobierno Británico estaba 
seguro de él, pues Stormont había ya sobornado a una bella joven 
que le hacía hacer lo que quería. No agradaban al Rey Jorge III estas 
personas ni esa política, pero la guerra es la guerra y él deseaba salir 
victorioso. Leía con mucho interés y anotaba los informes de los 
espías, escritos con tinta simpática y que le eran enviados en forma 
novelesca: primero, los introducían en una botella que enterraban 
bajo una piedra, al pie de un árbol, en los jardines de las Tullerías, 
y luego, todos los martes a las nueve y media de la noche, un agente 
de Inglaterra la sacaba del escondrijo y la llevaba a Calais. 

Los ingleses sembraron así la confusión en el campo enemigo de 
París y se llegó a sospechar de todos. Vergennes no sabía a quién 
creer, aunque instintivamente tenía confianza en Franklin. El silen¬ 
cio del Doctor molestaba a Beaumarchais —que hallaba sospecho- 
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SO todo mutismo— y temía que Franklin se uniera a los ingleses. 
Los franceses sabían que había visitado secretamente a Summer, eí 
amigo y agente de Schelburne, así como también a Alexander, anti¬ 
guó corresponsal del parlamentario inglés TPulteney, y temían qíie 
hubiesen convenido celebrar la paz. 

No estaban muy lejos de la verdad. En las largas horas angus¬ 
tiosas del otoño del año 1777, Franklin pensó en la paz. Hizo sáber 
a sus amigos ingleses que lo único que pretendía América era la inde¬ 
pendencia, y que si se le concedía podía terminar la guerra en diez 
minutos. ¿Era ésta una traición a su patria? Franklin decía á sus 
amigos americanos, y hasta a Lee, que la oposición de Francia a 
entrar en el conflicto no había que deplorarla, puesto que sería más 
beneficiosa al fin, y que América, para desarrollarse, necesitaba pasar 
por duras pruebas, además de que sería mucho mejor conquistar la 
libertad sin la ayuda de Europa. No obstante, Franklin apremiaba 
para una alianza inmediata a sus amigos franceses. Les demostraba 
que les sería ventajoso ayudar a América mientras fuese débil, pues 
Ies aseguraba que llegaría a hacerse fuerte y peligrosa, y les amena¬ 
zaba, en forma simpática y con suave sonrisa, con abandonar a 
Francia si no se decidían pronto. 

Le respondían manifestándole su cariño y admiración, pero él 
necesitaba más que eso. Cierto día, una señora le hablaba con arro¬ 
bamiento del maravilloso espectáculo que América daba ante el 
mundo. Franklin le repuso secamente que era maravilloso, en efecto, 
pero que los espectadores no pagaban nada por verlo. 

Y no tra porque no les excitase a ello, puesto que continuaban 
saliendo folletos, dos de los cuales eran atribuidos a su pluma y en 
ellos trataba de hacer recapacitar a Inglaterra sobre el error de su 
política y los peligros a que se exponía. Franklin pidió al ministro 
francés que le diese una respuesta definitiva. En enero de 1777 deci¬ 
dieron los delegados arriesgarlo todo, hasta sus vidas y la estimación 
de los electores, para conseguir el resultado que se proponían; pero 
a fines del mismo año trataban de reunirse para ver el mejor medio 
de salir del atolladero, sin lograrlo. Si Franklin hubiese sido menos 
grande, menos confiado en la vida, o menos feliz, de seguro que 
habría desesperado, pero Francia era un país grato para vivir en él. 
Le encantaba el respeto con que le tendían la mano a cada paso, y la 
gran admiración que le testimoniaban las mujeres era un tónico 
maravilloso para su espíritu. Todos los grandes personajes deseaban 
hablarle. José II de Alemania no había podido encontrarse con él 
durante el verano anterior a causa de un pequeño incidente, pero su 
antiguo y fiel amigo Ingenhousz, había ido a visitarlo en su nombre. 
El Doctor procuraba cuidarse bien y los aires de Passy eran en extre- 
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mo agradables, por lo que se encontraba en buena salud. Tenía un 
magnífico hogar y la Policía cuidaba de él día y noche. Cuando 
corrió el rumor de que había sido asesinado, toda Francia manifestó 
su sentimiento, pero cuando lo vieron otra vez por las calles, la 
tristeza se tornó en' alegría y todos rivalizaban en demostrarle su 
afecto. Benjamín Franklin Bache trabajaba concienzudamente en el 
colegio a que asistía, y Temple se hallaba también ocupado en sus 
estudios. Su breves viajes a la corte de Versalles le dieron ocasión de 
aprender los usos palatinos, que practicaba muy donosamente; du¬ 
rante los ocios, las hermosas y jóvenes señoras que habitaban en 
Passy le enseñaron a galantear, materia en la que pronto fue consu¬ 
mado maestro. El doctor solía contemplarlo a menudo, meditabundo, 
mientras jugaba al ajedrez con algún amigo fiel, y si le acudían 
pensamientos intranquilizadores, los examinaba detenidamente y, 
echándolos a un lado, se decía: “Aquello, marchará’'. 

Tenía razón. Una mañana —al transcurrir un año y un día 
de su desembarco en Francia—, supo que venía de Nantes un men¬ 
sajero con noticias de importancia. Todos los americanos residentes 
en París fueron a Passy para poder ser de los primeros en conocer 
las noticias, y también asistieron los fieles amigos franceses. 

Al fin se oyó el ruido característico de la silla de posta en que 
venía el enviado; saltó de ella el joven Jonatán Loring Austin. Había 
salido de Boston el 31 de octubre en el bergantín Perch. 

Franklin, temblando de emoción, le preguntó: 

—¿Han tomado Filadelfia? 

—Sí, señor —replicó Austin—; pero —continuó— tengo otra 
noticia más importante que darle. ¡El general Burgoyne y todo su 
ejército son prisioneros de guerra! 

¡América estaba salvada! Todas las personas que habitaban el 
Hotel de Valentinois estaban ebrias de gozo; Beaumarchais, delirante 
de entusiasmo, saltó a su carruaje y ordenó al cochero que fustigase 
con fuerza a los caballos para ser el primero en llegar a París con 
la noticia. Tan bien cumplió la orden el auriga, que su amo fué 
lanzado dentro de una zanja y se dislocó un hombro por la gloria 
de los Estados Unidos. Los delegados pasaron toda la noche escri¬ 
biendo mensajes y mandándolos a todas partes para difundir la 
noticia de la gran victoria. A la mañana siguiente París hervía de 
entusiasmo. Lord Stormont se levantó tarde y se vistió despacio; 
pero, al mirar por la ventana, vió en seguida que tendría que viajar 
pronto. En aquel mismo instante, Vergennes pensaba que había 
llegado la hora decisiva de actuar. 

Se había cumplido la profecía de Franklin. 
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IV 

El Destino le ofrecía por fin la ocasión que había esperado 
durante un año. Era demasiado inteligente y buen jugador de ajedrez 
para no aprovecharla en el acto. Obró Franklin con tal rapidez y 
circunspección que nadie comprendió nada, salvo él mismo. 

Consiguió levantar un entusiasmo unánime en Versalles y 
París mediante el anuncio de la victoria de Saratoga (^). Desde la 
de Denain (^) ninguna había causado tanto placer. Se inventó el 
verbo '‘Burgoynizar'\ y el público demostró claramente que apo¬ 
yaría al rey en todo lo que tratase de ayudar a los americanos. La 
propaganda de Franklin había preparado la opinión y sólo hacía 
falta una victoria como la obtenida para hacer que aumentase la alta 
estimación que se sentía por América. 

No obstante, los financieros, el grupo Turgot y numerosos 
diplomáticos y filósofos, eran contrarios todavía a la guerra. Tam¬ 
bién ejercían gran influencia en contra los aliados de Francia. España 
y Austria la desaprobaban ante el temor de que se debilitase la 
coalición europea y que la intervención fuese un mal ejemplo para 
todas las colonias en general. España no tenía deseo alguno de ir 
a la guerra, pues los malos recuerdos del año 1760 estaban todavía 
muy recientes, y ejercía enorme influencia en la política exterior de 
Francia debido al Pacto de Familia que unía a los Borbones. 

Franklin sabía esto, y también conocía las intenciones pacíficas 
del Rey. 

Luego, ante el asombro de Stormont y del Ministerio británico, 
al mismo tiempo que anunciaban los propagandistas americanos la 
victoria de Saratoga, aseguraban que era llegado el momento de la 
paz. Creció el asombro cuando, algunos días después, Franklin envió 
al mayor Thornton a Inglaterra. Debía, en principio, ocuparse de 
los prisioneros americanos y obtener de lord North el mejorar su 
suerte, pero habló también de otras cosas. . . Pocas semanas después 
le siguió J. L. Austin, el mensajero que le había traído la grata 
noticia y por el que Franklin sentía especial predilección. El Patriarca 
le hizo destruir todos sus documentos y le dió dos cartas de recomen¬ 
dación, enviándolo a Londres para visitar a los jefes whigs, Austin 
los vió a todos y lo pasó muy bien, ya que dieron comidas, reunio- 

(^) Ciudad del Estado de Nueva York, donde se verificó la rendición del 
general Burgoyne con todo su ejército, el 17 de octubre de 1777. 

(2) Célebre victoria que puso fin a la guerra de Sucesión de España 
(1712), venciendo Villars al Príncipe Eugenio. 
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nes y bailes en su honor. Rockingham, Shelburne, Camdem, Jackson 
y otros, se reunían para oírle hablar. Llegó a encontrarse hasta con 
el Príncipe de Gales. Regresó a Passy con el estómago lleno y las 
manos vacías. ¿Se había frustrado el objeto de la misión? 

De ningún modo. Aunque vagamente, los ingleses comenzaban 
a comprender y enviaron varios mensajeros a París. Entre el 15 y 
el 24 de diciembre, Franklin vió a Pablo Wentworth, Jefe del Servi¬ 
cio de Espionaje británico en Europa; poco después fueron a presen¬ 
tarle sus respetos Dempster y Sir Adan Fergusón. A principios de 
enero continuó el desfile de mensajeros: Sir Felipe Gibbs, Barón, y 
''Saint Huton", anciano amable, virtuoso y sordo, especie de "Papa" 
de los moravos y confidente extraoficial de Jorge IIL Todos estos 
enviados iban a visitarlo con igual objeto, o sea, saber las condiciones 
de paz que pretendía Franklin. Pronto las conocían; por lo que 
regresaban en seguida, menos Hutton, que era un viejo ladino y 
paciente. Franklin le habló en la intimidad largo tiempo, a toda voz, 
pero no llegaron a acordar nada. En marzo se presentó el negociador 
más capacitado de todos los enviados: Guillermo Pulteney, miembro 
del Parlamento, que representaba a Shrewsbury. Era amigo íntimo y 
banquero de North, e iba a hacerle proposiciones concretas. Quería 
tener la certeza de que Franklin las tomaría en cuenta, por lo que 
hizo que su representante Alexander asediase al Patriarca durante los 
últimos días de marzo y la primera semana de abril. Pulteney deseaba 
ciue Franklin aprobara las condiciones de paz y de reconciliación que 
los comisionados ingleses presentarían a América en nombre del 
Parlamento y del Rey. 

No consiguió lo que pretendía, ya que no ofrecían la indepen¬ 
dencia; pero, a pesar del fracaso, en el mes de abril llegó a Passy 
otro enviado, un tal Hartley, miembro del Parlamento, el charlatán 
más empalagoso y cargante del mundo; era, además, amigo de 
Franklin, e iba acompañado de G. Hammond, y ambos importuna¬ 
ban al Patriarca con incansable obstinación. Llegaron a proponerle 
un convenio tripartito entre Inglaterra, Francia y América. El Rey, 
con muy buen juicio, consideró a Hartley como incorregible desati¬ 
nado y rechazó sus proposiciones. 

A pesar de todo, Hartley no dió tregua a Franklin con sus 
propósitos de paz, escribiéndole cada dos meses sobre lo mismo entre 
los años 1778 al 83. En el mes de junio se recibió en Passy una 
extraña misiva firmada por "Carlos de Weissenstein", en la que 
sugería una alianza angloamericana, excluyendo a Francia, con la 
promesa de pensiones y títulos para los principales jefes americanos, 
tales como Washington, Franklin, Adams, etc. La respuesta había 
de ir a buscarse al día siguiente a mediodía, en Notre Dame. Pero sólo 
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se encontraron allí agentes de policía, y el negociador, después de 
esperar en vano, regresó confuso. Franklin creyó siempre que aquella 
carta era del Rey. En el mes de mayo de 1779 se hizo una últimá 
proposición ingenua, al ofrecer el sabio W. Jones una paz '‘filo¬ 
sófica’' entre América e Inglaterra. 

La respuesta del doctor a todas estas proposiciones fué un 
mutismo absoluto. La paz era fácil de conseguir si se reconocía/ la 
independencia; la evacuación del territorio sería el modo de hacerla 
efectiva; la reconciliación era más difícil y sólo podría llevarse a cabo 
mediante la cesión del Canadá, Terranova y Florida. Ahora bien: el 
Rey de Inglaterra creía que su deber le obligaba a no firmar jamás 
un tratado que reconociese la independencia americana, y que para 
“conservar" América había de retener Terranova, Canadá y Florida. 
Actitud tan clara hizo imposible cualquier equívoco respecto a sus 
intenciones, así como también, toda idea de reconciliación. 

Es un hecho que Franklin y Jorge III eran los únicos capaces 
de comprenderse. El Rey pensaba que el Doctor le engañaba, y tenía 
razón, pues le contaba artificiosamente la verdad, que era lo único 
que el monarca no podía creer. Tal fué el método de Franklin, que 
mantuvo informado de todas las negociaciones con Inglaterra a 
Vergennes, ya directamente, ya mediante su amigo Chaumont. Hasta 
le reveló las transacciones cón Pulteney, que había prometido man¬ 
tener secretas, y debido a esta franqueza, el proyecto del tratado con 
Francia progresaba a las claras y los lazos de unión se iban estre¬ 
chando. 

El 6 de diciembre de 1777, Gérard, secretario del Ministerio 
de Negocios Extranjeros de Francia, fué a decirle que el Rey felicitaba 
a los Estados LFnidos por su victoria, y le sugirió la idea de que era 
llegado el momento de sellar una alianza con el pueblo francés. 
Estuvieron estudiando dos días la redacción del documento, y Gui¬ 
llermo Temple lo llevó a Versalles, entregándolo personalmente a 
Vergennes el día 8. A los cuatro días, el primer Ministro francés 
recibió secretamente, en una casa de las cercanías de Versalles, a los 
tres delegados americanos, a quienes aseguró que la alianza sería 
aceptada, aunque, antes de dar la respuesta oficial, tenía que consultar 
con España. El 14, el Gobierno ordenó que se alistara una fragata 
para enviar al Congreso, en un barco especial, la noticia de las 
negociaciones (la nave zarpó el L de enero). El 17 de diciembre, 
Gérard, que había oído hablar de la visita de Wentworth, fué a Passy 
a decir que ya se había tomado una decisión sobre el pacto, y que 
sólo se esperaba el regreso del correo enviado a España para proceder 
a la redacción definitiva. Pero el día 8 de enero supo Vergennes las 
entrevistas con Hutton por intermedio de Grant y Chaumont; algo 
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alarmado por la noticia, envió a Gérard para saber qué condiciones 
serían necesarias para evitar su unión con Inglaterra y dar una 
seguridad al Congreso. Después de algunas pequeñas confusiones, 
los delegados le respondieron que era preciso '‘un tratado, barcos y 
algún dinero'". Gérard les dijo entonces que tenía autorización para 
hacer con ella dos tratados: uno comercial, y otro de alianza recí¬ 
proca, defensiva y ofensiva. 

Vergennes imprimió con esto mayor celeridad al asunto, ante 
el temor de una reconciliación angloamericana que no sólo habría 
restablecido el prestigio de Inglaterra a costa de Francia, sino que 
habría podido ser una amenaza directa a las Indias occidentales, de 
tan capital importancia para el comercio francés y para los comer¬ 
ciantes americanos que les compraban las melazas para la fabricación 
de ron. Inglaterra podía hacer peligrar su posición tentando a los 
colonos para que se apoderasen de ellas ya que pretendían extender 
sus territorios; teniendo en cuenta la ayuda que las Indias occiden¬ 
tales francesas habían prestado a los americanos, no se puede negar 
que estos temores tenían bastante fundamento. Por eso Vergennes, 
alarmado, apresuró las negociaciones. 

El 18 de enero llevó Gérard a los delegados el proyecto del 
tratado. Lo estudiaron y les pareció satisfactorio, ya que la recipro¬ 
cidad estaba reconocida en todas las cláusulas. 

El pacto comercial era una mera garantía de las relaciones de 
negocios, que no contenía privilegios especiales para ninguna de 
ambas partes. El pacto de guerra reconocía como hecho principal la 
independencia americana, desautorizaba las conquistas y prohibía la 
paz por separado. Quedaba aún la ardua cuestión de las melazas. 
Los delegados pretendían que el Rey les prometiese no establecer 
nunca un derecho de exportación sobre ese producto tan útil para la 
industria americana. Gérard consentía en ello a cambio de la reci¬ 
procidad. Franklin repuso que los Estados Unidos accedían a no 
poner derechos de exportación a los productos que se enviasen a las 
Indias occidentales francesas. Llegaron a un acuerdo mediante esta 
proposición, y el Rey aceptó el tratado tal como estaba. 

Desgraciadamente, Lee, que era muy concienzudo, reflexionó 
sobre la proposición de Franklin y no la encontró muy recíproca, 
ya que las melazas de una parte no correspondían a todos los pro¬ 
ductos de la otra. Al cabo de una semana de meditación se puso 
furioso creyendo que habían sido engañados. Habló con sus colegas 
respecto a ello y, aunque no participaban de su modo de pensar, en 
ara’s de la paz decidieron volver sobre el asunto. Visitaron a Gérard, 
pero Luis XVI había firmado ya el pacto y habría sido tentar a la 
Providencia el pretender que lo hiciese de nuevo. Fueron momentos 
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de verdadera angustia. ¿Conseguirían algunos barriles de melaza 
echar por tierra todo lo hecho? Tuvo entonces Gérard una ideá 
genial y les dijo que si el Congreso rehusaba ratificar aquellas dós 
cláusulas, la reciprocidad no se rompería por eso, y que el Rey que¬ 
daba satisfecho, y el pacto, salvado. 

Se firmó en París el 8 de febrero de 1778, en las oficinas del 
Ministerio de Negocios Extranjeros, instaladas en el antiguo I^otel 
de Lautrec, en el Quai des Théatins. La ceremonia fué sencilla. 
Alguien notó que Franklin llevaba un traje algo pasado de moda, 
de terciopelo de Manchester, que le quedaba estrecho, y hubo quien 
comprobó que era el mismo con que asistió a Cockpit Tavern cuando 
le insultó Wedderburn ante la sonrisa burlona de los miembros del 
Consejo Privado del Rey en Inglaterra. El afable Franklin paladeaba 
con fruición el sabor de la venganza. 

Durante los últimos tres meses, Franklin había conseguido 
humillar a Inglaterra y a su Rey, que le había enviado numerosas 
ofertas, y hasta ruegos, para persuadirlo. Franklin había frustrado 
toda sombra de intriga —abasta las más sutiles— que se habían 
intentado en su contra. El grupo de los ''economistas'", entre los 
que se contaban muchos amigos de Franklin, trató de impedir, por 
medio de Hutton y Dupont de Nemours, que el conflicto se exten¬ 
diese aun en los mismos momentos en que Francia negociaba la 
alianza con los americanos. {Los "economistas", a cambio de la 
libertad de comercio para Francia, garantizaban la neutralidad de 
su patria! Turgot era el que secretamente mantenía esta negociación, 
que se frustró. No consiguió detenerlo en su vano empeño ni el afecto 
hacia Franklin ni su lealtad al Rey. 

También hubo algunos intentos en contra por parte de los 
americanos. Uno de los cinco delegados, Rafael Izard, patriota de 
la Carolina, que tenía mucho dinero pero poco sentido común, 
odiaba a Francia y a Franklin, e hizo todo lo que estuvo en su mano 
por impedir que llegaran a firmarse los pactos. El 25 de enero de 
1778 escribió Hutton desde Londres a Germayne, ministro de 
Colonias, lo siguiente: 


Acabo de llegar de París. El miércoles pasado, uno de los delegados america¬ 
nos en cuya casa estuve me llamó aparte y me díó a leer un papelito que tenía 
en el hueco de la mano. Se lo pedí y se negó a entregármelo. Lo que contenía el 
extraño papelito era lo siguiente: “Si yo quería salvar a Inglaterra debía obtener 
del Rey una proclama reconociendo la independencia de América. Era preciso que 
el asunto estuviera listo dentro de diez días. En este caso, él no tenía 'inconveniente 
en servir a Su Majestad, presentándose inmediatamente en el Congreso para nego¬ 
ciar una alianza que podía ser muy ventajosa para Inglaterra y América". Yo creí 
ver en esto una especie de locura causada probablemente por una afectuosa pre- 
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ferencía hacia Inglaterra, por un verdadero amor. Lo que más me llamó la aten¬ 
ción fue el plazo fijado. Me parece que se está tramando algo entre Francia y 
América, pero ya hablaremos de esto cuando nos veamos. Mi interlocutor me acon¬ 
sejaba que ''anduviese listo’'. Salí a la mañana siguiente y sólo perdí una hora y 
media. He tardado setenta y tres horas en el viaje de París a Londres. 

De nada sirve correr si no se llega a tiempo. 

El Parlamento y el Rey habían de necesitar aun cuatro años 
para convencerse de que la Independencia era fatal. En febrero, 
mediante los esfuerzos de lord North, votó el Parlamento algunas 
leyes de conciliación que dieron poderes al primer Ministro para 
ofrecer una paz generosa, pero que no implicaban el reconocimiento 
de la independencia. La ley fué sancionada a los doce días, pero, en 
realidad, tenía que haber sido promulgada tres años antes. 

El 20 de mayo recibió el Rey Luis XVI a los delegados ame¬ 
ricanos en Versalles, decidido ya a variar su idea de esperar la ratifi¬ 
cación de los pactos por el Congreso antes de darles publicidad. En 
Passy, en Chaillot y en el Hotel D’Hambourg se notaba ya la activi¬ 
dad y agitación de los momentos precursores del gran acontecimiento. 
Los amigos y las amigas de Franklin fueron a darle consejos y 
ánimos, ya que, hasta entonces, sólo había recibido decepciones. 
Deseaba ponerse peluca otra vez, puesto que era el uso de la corte, 
pero se negaba a ajustarse a la cabeza, o quizá fuese la cabeza quien 
no quería recibirla. El peluquero se afanaba en vano, hasta que 
desesperado, humillado, exclamó: —Señor, esto es imposible; no 
es que mi peluca sea demasiado pequeña, sino que vuestra cabeza es 
demasiado grande. — Los franceses encontraron muy acertada esta 
observación, y por todo París se dijo: —''Tiene una cabeza grande 
y una gran cabeza''. 

Era inútil que tratara de ponerse peluca. Franklin hubo de 
decidirse a subsanar el inconveniente lo mejor posible, haciendo que 
la moda se adaptase a su gusto. Se hizo rizar cuidadosamente los 
blancos cabellos, se vistió un rico traje de terciopelo oscuro, se ajustó 
las gafas, estiró sus finas medias grises, se calzó los zapatos con 
hebillas de plata y, con un pequeño sombrero bajo el brazo, lanzó 
a un rincón la espada y salió en dirección a la Corte. ¡El hijo del 
fabricante de velas iba a visitar a Luis XVI! 

Una compacta muchedumbre se hallaba situada en las sombrea¬ 
das avenidas, en el vasto patio, en las amplias escalinatas y hasta 
casi en la misma antecámara. Un extraño temblor recorrió a la 
muchedumbre al ver a Franklin, murmurando fascinada y temerosa: 
"jVa vestido de cuáquero!" Los otros cuatro delegados que le 
seguían, Deane, Lee, Izard y W. Lee, con sus trajes de gala parecían 
lacayos del séquito de un patriarca. Primero, fueron a ver a Vergen- 


353 




BERNARD FAY 


nes, y mientras redoblaban los tambores en el exterior al hacer la 
bandera del palacio el saludo a la comitiva y las tropas les presen¬ 
taban armas, Vergennes los hacía subir por la gran escalinata. Se 
abrieron lentamente las puertas monumentales de los departamentós 
del Rey, y el jefe de los Guardias Suizos, avanzando un paso, anun¬ 
ció con voz potente: ''Los embajadores de las trece provincias 
unidas'". Franklín, abrumado por la emoción, lloraba. Avanzó, a 
pesar de todo, apoyándose en Vergennes y Deane. Lo condujeron, por 
entre la multitud de obispos, nobles, diplomáticos, profesores y 
magistrados. Las damas se alzaban a su paso, hasta que, finalmente. 
Su Majestad los recibió con naturalidad y sencillez. Tomó a Franklin 
de la mano y, dirigiéndose a todos los delegados, dijo: "Caballero, 
deseo que aseguréis al Congreso de mi amistad. También os ruego le 
participéis que estoy muy satisfecho de vuestra conducta en mi reino". 
Así fué presentada la República más joven del mundo a todas las 
naciones por la monarquía más antigua y fastuosa de Europa. Si el 
4 de julio de 1776 había sido la fecha que marcaba el fin de la era 
colonial en América, el 20 de marzo de 1778 iniciaba su vida como 
nación. 

Los espectadores de esta memorable escena sintieron el profundo 
sentido de su grandeza, así como también su parte pintoresca. Los 
cortesanos de Versalles, que habían presenciado tantas revistas, mas¬ 
caradas y bailes, jamás habían visto cosa igual. En otros tiempos, 
el Gran Rey cubría su traje en las noches carnavalescas con un velo 
de gasa, para que su grandeza resultara más humana sin desdoro 
para él; ma^ aquel día, Franklin había rehusado toda clase de adornos 
para engrandecer su humanidad, y la corte más elegante del mundo 
le aplaudía. Un espectador escribió: "Todo en él atestiguaba la 
sencillez e inocencia de las antiguas costumbres. Había abandonado 
los rizos postizos... Se mostró ante la multitud atónita a cabeza 
descubierta, digno del pincel de Guido... Su orgullo parecía ser 
el de la Naturaleza". 

Franklin oía, al pasar, los murmullos de adoración de los 
jóvenes y de las mujeres, deslumbrados por su genio, por la aureola 
de su hermosa ancianidad y por su extraña vestimenta. Después de 
haberse inclinado ante el Rey, los delegados recorrieron todas las 
salas para saludar a los ministros y recibir sus cumplimientos. Cuando 
el pueblo los veía, se oían gritos de júbilo. Vergennes ofreció en su 
honor una comida suntuosa y, luego, pasaron a visitar las salas de 
la Reina, que dió la bienvenida a Franklín, fijándose particularmente 
en él. 

Regresaron, por fin a casa, fatigados, pero contentos, y se pre¬ 
pararon para cumplir los deberes del día siguiente, pues habían de 
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asistir a una recepción de la Reina y visitar a Monsieur y Madame 
(cuñados del Rey) y a la hermana del Monarca. 

Franklin había llegado al corazón de los franceses una vez 
más. Su indumentaria podría tomarse como una impertinencia, y 
los libelos ingleses no dejaron de presentarlo así; pero, a pesar de 
todo, los franceses estaban encantados. A la Reina no le chocó lo 
más mínimo, sino que se alegró de ver un americano auténtico. No 
había recibido el saludo de un diplomático, sino el de un hombre 
procedente del país de la Libertad, la Razón y la Naturaleza. 

Esta audacia habría perdido a cualquier otro que no fuera 
Franklin, pero a él le hacía parecer heroico. Las gentes se habrían 
lanzado a sus plantas si él lo hubiese querido. Ya casi no podía 
resistir más y, en lugar de recluirse en el retiro de Passy, aceptó todas 
las invitaciones que se le hicieron, además de hacer visitas todos los 
días menos los domingos, en que comía con sus compatriotas. Hiciese 
lo que hiciese, la admiración de la muchedumbre le rodeaba como 
un nimbo. El 24 de marzo fué a oír un discurso del famoso abogado 
Target, que había congregado a un gran auditorio. Al aparecer 
Franklin, la multitud le abrió camino hasta su sitio, entre vítores 
y aplausos. 

Consagró para siempre su gloria un incidente decisivo. Voltaire 
estaba entonces en París. Había llegado unas semanas antes, decidido 
a gozar una vez más de su popularidad. Estaba en trance de hartarse 
de gloria cuando murió. Franklin creyó su deber obrar en Francia 
igual que un francés, y fué a saludar a Voltaire a su hotel de Villette. 
Lo encontró con una gran fiebre. Acompañaban a Franklin sus 
colegas y Guillermo Temple, 

Los dos grandes hombres hablaron en inglés, pero el pequeño 
auditorio protestó desilusionado al verse privado de tan grandes 
palabras, y hubieron de continuar la conversación en francés. Su 
entrevista fué emocionante, pero Franklin tenía demasiado instinto 
teatral para no percibir que el auditorio esperaba más. Entonces cogió 
por los hombros a su nieto y lo llevó ante Voltaire, pidiéndole que 
lo bendijese; el filósofo no dudó un instante y, poniendo sus 
descarnadas manos sobre la hermosa cabeza del joven, le bendijo en 
nombre de Dios y de la Libertad. Ninguno de los presentes fué 
capaz de contener las lágrimas y estallaron en sollozos. ¡Tanta 
necesidad de amar tenían los corazones! Se olvidaba de que Voltaire 
apenas creía en la libertad y nada en Dios, para no ver allí más que 
la soberbia unión de lo más grande del mundo: el espíritu más 
audaz, Voltaire, y el espíritu más prudente, Franklin, bajo la égida 
de los dos grandes principios: Dios y la Libertad. 

Algunos días más tarde, el 29 de abril, Franklin asistió a una 
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reunión en la Academia de Ciencias, a la que también acudió Vol- 
taire, representando el papel del gran hombre eternamente moribun¬ 
do. Cuando el famoso d'Alembert habló en su magnífico francés, 
pronunciando la elogiosa oración fúnebre de algunos hombres' de 
ciencias, tales como Jurieu y Duhamel, comenzó a oírse un claro 
murmullo en el auditorio. Ante el aumento de los rumores y a con¬ 
secuencia de reiteradas invitaciones, hubieron de terminar por levan¬ 
tarse y saludar Franklin y Voltaire. Mas esto no consiguió calmar 
a los asistentes, que comenzaron a gritar:'"‘¡Que se besen a la fran¬ 
cesa!'" Ambos titubearon un momento, pues tenían noción de lo 
grotesco. Franklin era grueso y Voltaire esquelético, de modo que 
su abrazo podía parecer como el del Martes de Carnaval y el Miércoles 
de Ceniza; pero el público lo tomaba en serio. No podían negarse. 
Se abrazaron y se besaron en ambas mejillas mientras la multitud 
aplaudía, lloraba y exclamaba: ''¡Qué hermoso es ver cómo se besan 
Solón y Sófocles!" 

Mojiganga de muñecos en el gran teatro del mundo, sin duda. 
Pero mojiganga que entusiasmaba a la masa y abría su alma simple 
a los grandes ensueños. Ya en los umbrales de la tumba, Voltaire 
reconocía la necesidad de amar, de obedecer a la Naturaleza, y desig¬ 
naba como su heredero espiritual a Franklin, induciéndole de este 
modo a tomar una actitud positiva y a proclamar la unión de la 
naturaleza con la civilización. Esto representaba bastante más que 
lo que había podido conseguir, con todo su genio, Rousseau. Franklin 
se había convertido en el hombre público más influyente de su 
tiempo, después de su presentación en Versalles; y después del beso 
de Voltaire, era en realidad el Patriarca de ambos mundos. 

Las seis ediciones francesas del "Poor Richard" que habían 
aparecido en Francia entre los años 1777-78, y las innumerables 
reproducciones de sus teorías sobre el vapor, le testimoniaban la 
penetración de sus obras en todas' las clases sociales. 

Casi resultaba esto demasiado para un viejo de su época, y 
desde luego demasiado para los envidiosos que le rodeaban. Sólo 
puede comprenderse la amplitud y solidez de su gloria cuando se 
conocen los esfuerzos que hicieron sus enemigos para socavarla. 

Los mayores detractores que tenía eran sus colegas americanos 
en Francia. Deane era un buen hombre sin imaginación ni suscepti¬ 
bilidad, pero Lee era un genio de la calumnia, y la envidia aguzaba 
su inventiva. Las duras horas de 1777 le retuvieron, pero con la 
apoteosis de 1778 volvieron a renacer en él sus malvadas cualidades. 
Le estimulaban a ello Rafael Izard y Juan Adams, a quien había 
enviado el Congreso para sustituir a Deane. 

No había en toda América hombre más honrado, más valeroso 
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y más patriota que Adams. Habría sido difícil encontrar otro más 
instruido y perspicaz, pero habría resultado extraordinario hallar 
otro más ignorante de sus defectos y más conocedor de sus cuali¬ 
dades. Tenía el instinto del **yo**: concebía sus intereses' como dere¬ 
chos, y esto le proporcionaba una profunda moralidad y una gran 
fuerza en las discusiones. Como además era abogado, daba a su 
egotismo una forma rigurosa y lógica que le hacía creer en su justicia. 
Cuando se percataba de la existencia de otra, era excelente y sensato, 
pero, de ordinario, sólo estaba pendiente de la suya. Franklin dijo 
con imparcialidad que Adams ''era siempre honrado, a menudo 
grande y, a veces, un verdadero loco''. 

Al principio Adams había estimado a Franklin, cuya conversa¬ 
ción le interesaba, puesto que aparecía en el Congreso como un reflejo 
suyo. Esto le satisfacía sobremanera, pero al llegar a París en la 
primavera de 1778 y tener que ser el reflejo del Doctor Franklin, 
que ejercía su autoridad sobre ministros, damas y hombres de ciencia, 
pensó inmediatamente que era perjudicial aquella situación. No 
obstante, su espíritu de "justicia'' le hizo esperar algún caracterizado 
incidente para poder montar en cólera. 

No hubo de aguardar mucho tiempo. Franklin y Lee no se 
llevaban bien, y Adams juzgaba completamente equivocado a Frank¬ 
lin. No pagaba alquiler por la hermosa casa que habitaba, pero había 
de satisfacer los honorarios de un séquito innecesario. Hallaron que 
era justamente contrario de lo que había de ser, ya que debía pagar 
la casa, puesto que era humillante para un embajador tener aloja¬ 
miento gratis, pero no debía tener tanta gente a su servicio siendo 
los Estados Unidos un país pobre. Franklin se reunía con estudiosos 
e intelectuales, lo que, según descubrió Adams, desagradaba a otros 
sectores del pueblo francés, y él suponía que tenían razón para ello. 
El Doctor estaba en buenas relaciones con Maurepas, Vergennes y 
Sartines, que eran los dirigentes de la camarilla gubernamental, pero 
Adams hallaba criminal esta conducta, ya que el otro grupo se 
componía de personas honradas. Franklin trabajaba día y noche, 
durmiendo a veces sólo dos o tres horas, y le interesaba más su obra 
que el preocuparse de las formalidades. Adams comenzó a poner las 
carpetas de Franklin en tal orden que el Patriarca nunca podía hallar 
lo que deseaba. También se valía Franklin de Alexander, Bacroft 
y Carmichael, que ejercían algún espionaje en favor de Inglaterra, 
pero mucho más para América. Eran hombres seguros porque estaban 
ciertos del pago de los honorarios. Adams creía que emplear espías 
era pactar con la traición; estaba en todo de acuerdo con Lee, y 
ambos no dejaban en paz a Franklin. 

Despojaron a su sobrino J. Williams del cargo de agente marí- 
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timo en Nantés, con el pretexto de que el Congreso había nombrado 
a W. Lee agente comercial en aquella plaza. Hicieron todos los esfuer¬ 
zos posibles por cambiar el rumbo de su vida y, sobre todo, para 
que lo retirasen de su misión de embajador. Lee escribió a su hermáno 
al Congreso diciéndole que Franklin era un enredador, un haragán 
y un derrochador imprudente, y que había en París un hombre de 
orden, económico y trabajador, que podía ser nombrado en su liigar, 
por ejemplo: Arturo Lee. Juan Adams escribió a su primo Samuel 
Adams, que era el representante de Massachusets de más influencia 
en el Congreso, que en París no se hacía más que derrochar, cometer 
errores y vivir en perpetua confusión, debido a la pluralidad de 
delegados. Debían de reducirse todos ellos a una sola persona bien 
escogida. Era tan obvio el nombre a quien se refería, que ni siquiera 
se tomaba el trabajo de escribirlo. Al principio, sus amigos y los de 
Lee se entendieron muy bien; el proyecto de nombrar un solo minis¬ 
tro en París, en lugar de tres delegados, fue votado por el Congreso; 
pero no dió resultado la maniobra por no ponerse de acuerdo a 
última hora los amigos de Adams y los de Lee, y los partidarios 
de Franklin, apoyados enérgicamente por el ministro de Francia en 
Filadelfia, consiguieron rápidamente mayoría para su candidato, 
aunque la delegación de Pensilvania votó en contra. Se autorizó a 
Lee para que residiera en París con el cargo de Ministro en España, 
y Juan Adams regresó a América, donde tendría tiempo suficiente 
para denigrar a Franklin. Se le presentó una buena ocasión, ya que 
el nombre del Patriarca se vió envuelto en el ‘'Asunto Deane”, que 
fué una de las creaciones de los Lee. 

Estaban convencidos de que Deane había prevaricado con 
Beaumarchais y persuadieron del hecho a la gente de Virginia en el 
Congreso, tan influyente. Por medio de Adams consiguieron con¬ 
vencer también a los del Norte, el otro grupo predominante en la 
asamblea, y Deane fué cogido. No se le permitió explicarse y, aunque 
tenía razón en el fondo, comenzó a pensar que quizá habría proce¬ 
dido mal en la forma, y publicó una apología imprudente. Esto hizo 
que el Congreso se pusiese contra él; al verse perdido sin saber por 
qué, escribió algunas cartas furiosas, que fueron interceptadas por los 
ingleses y decidieron su suerte. Murió en la miseria, y cuando sus 
perseguidores estaban ya en la tumba, respetados de todos por su 
patriotismo, se descubrió en 1848 que había tenido razón y, aunque 
tarde, trató de enmendarse el error dando una limosna a su nieta. 

Franklin había apoyado a Deane por medio de una carta elo¬ 
giosa, un préstamo y mensajes verídicos y desinteresados; ya se ve 
que tenía razón, pero razón contra el Congreso y las apariencias, lo 
cual le desacreditó. Como había sido nombrado ministro a petición 
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de Vergennes, la mayoría del Congreso le acusaba, a el y a su sobrino 
Williams, de estarse enriqueciendo a costa de su país, de estar vendido 
a Francia, de unirse a gente que se suponía partidaria de los ingleses, 
como Alexander, y de ser disoluto, fastuoso y descuidado. En 1781 
pudo Franklin conservar su puesto gracias a algunos amigos hábiles 
en las intrigas y porque tenía de su parte al Rey de Francia. El 
Congreso no le escatimó las ofensas, y cuando Luis XVI pidió un 
plenipotenciario para hacer la paz, eligieron a Juan Adams, de 
modo que este volvió a París (enero 1780). Al esfumarse las espe¬ 
ranzas de paz, el celoso americano le dió a Vergennes algunas leccio¬ 
nes de moral y de política, para entretenerse. Vergennes escuchó, al 
principio con cortesía; luego, comenzó a irritarse, y terminó furioso. 
Rogó a Adams que se callara y envió los papeles a Franklin para 
que este los trasmitiera al Congreso; al recibirlos allá quedaron per¬ 
plejos, pero escribieron a Adams felicitándole por su patriotismo y 
dicicndole que había que tratar a Vergennes más severamente. Adams 
se dirigió luego a Holanda para representar allí a América. 

Franklin se quedó solo en Francia. En los comienzos del año 
1778, T. Morris murió a consecuencia de sus excesos, y Lee, Izard 
y Compañía se ausentaron poco después. Pero la situación de 
Franklin era delicada; todos los viajeros que regresaban de América 
k hacían saber que disminuía su popularidad. También supo el 
Patriarca que le había parecido mal al Congreso que tomase como 
secretario a Guillermo Temple. En 1782, su yerno Bache sufrió la 
afrenta de ser despojado del cargo de Director General de Correos 
sin mediar ninguna causa. A todos sus parientes se les impedía ejercer 
cargos públicos. Se encontraba, pues, aislado. 

Sin embargo, necesitaba ayuda y cooperación para hacer de la 
alianza algo práctico. Francia había intervenido en la guerra por 
hacer un gesto elegante, para atraer la simpatía y el afecto del mundo 
hacia la nueva nación, para dar una lección a la odiosa y admirada 
Inglaterra y para obtener algunas ventajas comerciales. Todo ello 
había de obtenerse en una guerra corta y brillante. Vergennes tenía 
tanta confianza en el poder de la libertad y le habían influido tanto 
los artificios de Franklin, que no creía que la guerra pudiera ser de 
otro modo. Pero la realidad íbale demostrando lo contrario; los 
ingleses habían evacuado Filadelfia en 1778, pero los americanos 
no podían hacer ningún progreso serio y los ataques navales franceses 
a Newport y a Savannah habían sido inútiles. A pesar de la inter¬ 
vención de España en 1779, no hubo ningún cambio importante, 
a no ser el saqueo y ocupación de las comarcas del sur de los Estados 
Unidos por los ingleses. En 1780, la campaña se deslizó de mal en 
peor, puesto que las tropas de Inglaterra tomaron Charleston; aso- 


359 



BERNARD FAY 


laron Virginia las incursiones de la caballería, y el establecimiento^ 
de un gobernador del rey en Georgia pareció ser el toque funerario 
de la revolución en el Sur. Cornwallis, que mandaba el ejército 
inglés en esta región, la trataba ya como un conquistador. Los éxitos 
de Bouillé en las Indias Occidentales consolaban a los franceses, aun¬ 
que fueran sus victorias más pintorescas que útiles. Finalmente, en 
1781, la traición de Arnold colmó la medida de los desastres ame¬ 
ricanos, y, para mayor desgracia, Cornwallis continuaba haciendo 
una brillantísima campaña en la Carolina del Sur. Nadie comprendía 
en Versalles los sucesos y todos se hallaban tristes e indignados. Los 
franceses habían pensado que los americanos redoblarían sus esfuerzos 
al tenerlos por aliados, pero parecía que esto mismo había detenido 
su ímpetu. La mayoría de los americanos pensaron que la alianza 
reduciría sus apuros y esfuerzos y que la intervención de Francia 
haría retirar a los ingleses el grueso de sus fuerzas hacia Europa. 
Estaban algo sorprendidos y contrariados al ver que su patria era 
todavía el campo principal de la batalla, y encontraron muy natural 
pedir a Francia más dinero para continuar la lucha, barcos para 
mantener la supremacía naval en las costas, y hasta —cosa contraría 
al espíritu del tratado— exigirle que un ejército invadiese Inglaterra 
para lanzar a los ingleses de su propio territorio. Cogido en este 
engranaje donde él había metido voluntariamente el dedo, Vergennes 
se dejaba arrastrar, aunque resistiendo más cada vez. 

El Congreso no hacía más que aumentar su disgusto. Cuantas 
más derrotas sufrían los americanos, mayores eran las exigencias del 
Congreso para hacer la paz. La alianza les garantizaba la indepen¬ 
dencia, pero se habían propuesto conquistar el Canadá (1778-79) y 
esto habría causado mucha contrariedad al Rey de Francia, ya que 
su Gobierno no deseaba esa provincia, aunque un gran partido polí¬ 
tico la pretendía todavía. El pueblo no habría comprendido por qué 
no se devolvía a Francia el Canadá, una vez arrebatado a Inglaterra, 
y los otros reyes de Europa se indignarían al ver que Francia daba 
tanto poder a una república tan joven y vehemente. 

Los representantes de los Estados del Sur reclamaban en el 
Congreso las Floridas, todos los territorios hasta el Misisipí y el 
derecho de navegar por este río; pretensiones que exasperaron a Es¬ 
paña, deseosa de meter mano en aquellas regiones. Por fin, los 
representantes de Nueva Inglaterra insistieron en pedir el derecho de 
pescar fuera de los bancos de Terranova y el de secar la pesca en las 
costas de la isla, como si fuese un privilegio concedido por la Provi¬ 
dencia. Esto iba en contra de los pescadores franceses, que no veían 
con buenos ojos tantas liberalidades. Durante las negociaciones, 
Vergennes se pudo percatar de que no trataba con un pueblo de 
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filósofos etéreos y modestos, sino con seres vivos, ambiciosos y exi¬ 
gentes. Debía de haberse dado cuenta de ello mucho antes, pero las 
leyendas sobre los cuáqueros y el porte de Franklin, le habían 
engañado. 

Su despertar fue muy amargo. Entre 1780-81, Franklin hubo 
de desplegar toda su habilidad para evitar una ruptura entre Ver- 
gennes y el Congreso, donde se habían formado dos partidos, uno en 
pro de Francia y otro nacionalista. El primero, dispuesto a aceptar 
la ayuda francesa, a pedirle mayor apoyo o a consentir en una paz 
moderada. El segundo hallaba humillante pedir y recibir tanta ayuda, 
por lo que preferían evitarla; ansiando una posición autónoma en 
el mundo, no querían, por tanto, oír hablar de paz si no era victo¬ 
riosa. Claro es, que ambos partidos antagónicos se confundían en 
el momento de la votación, que daba una mayoría que participaba 
de los dos puntos de vista y aceptaban de buen grado todo lo que 
Francia les daba, pero con la resolución de hacer una paz perfecta. 
Esto no le parecía muy lógico a Franklin, que había de defenderlo 
ante Vergennes, cada vez con menos fe en el Congreso. 

Franklin se salvó por el método impecable que usaba. Siempre 
tranquilo, discreto y franco con el Rey y Vergennes, los escuchaba 
con atención, se daba cuenta de su forma de pensar y la 
desarrollaba bajo una luz favorable a los americanos; luego, es¬ 
peraba el momento oportuno para exponer la manera de pensar del 
Congreso ante los franceses. Este procedimiento dilataba a veces los 
asuntos, pero era la garantía de una colaboración mutua muy esen¬ 
cial en tiempos de guerra. Franklin no adoptó jamás maneras altivas, 
nunca discutió nada en forma oficial, sino como hombre, por lo que 
Vergennes estaba contentísimo de él, sin percatarse de que el Doctor 
era el que salía beneficioso. La posición de Franklin como Patriar¬ 
ca, su edad y achaques — que empleaba como último recurso cuando 
se veía en un callejón sin salida — le daban ascendiente sobre el 
Ministro que, política y socialmente, era su superior. Franklin evi¬ 
tó muchas desavenencias Con su estudiada sencillez. 

En 1779, cuando fué nombrado ministro plenipotenciario, to¬ 
do el cuerpo diplomático acreditado en Versalles se preparó para re¬ 
cibir su visita según el protocolo, pero sin devolvérsela, ya que sus 
países no reconocían la independencia de América. Esto hubiera sig¬ 
nificado un insulto a su patria y a Francia, pero Franklin lo evitó 
no haciendo visita alguna a sus colegas, quienes, después de todo, no 
le interesaban. Tenía demasiado trabajo, y el dolor en un pie que 
le aquejaba impedíale subir tantas escaleras. Se admiró ese rasgo 
como una astucia consumada; aquellos ''pies demasiado delicados'' 
resultaba una idea genial. Vergennes le quedó muy agradecido. 
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Le fue más simpática aún la conducta de Franklin, por la for¬ 
ma en que apoyaba la política de Francia en su correspondencia 
oficial y privada con americanos y franceses. Comenzaron a aumen¬ 
tar los elementos descontentos en Francia: oficiales que habían re¬ 
gresado de América sin llegar a generales y que no habían recibido 
ni honorarios ni condecoraciones; comerciantes perjudicados por la 
baja del dólar o arruinados por completo al ser capturadas sus naves; 
bellas damas que encontraban monótona la guerra y escritores que 
deseaban hacer cantar al Ministerio. Todos eran muy temibles, con 
un Rey benévolo ansioso de agradar, pero Franklin era capaz de con¬ 
tender con ellos, puesto que conocía la forma de atraerse a la Prensa 
y a la opinión. 

Colaboró con Genet, intérprete del Ministerio de Negocios 
Extranjeros y brazo derecho de Vergennes. Publicaron juntos Les 
Affaires de VAnglaterre et de VArneriqae, periódico en el que se re¬ 
futaba a todos los difamadores ingleses y se abogaba ardorosamente 
por la causa de la alianza. Cuando dejó de aparecer (diciembre 
1779), Genet distribuyó la propaganda entre el Mercare de France, 
que recibió la mayor parte, y la Gazette de France. También planeó 
la publicación de una gaceta en, inglés para tener a los americanos al 
corriente de la situación en Francia. 

Franklin y él continuaron enviando noticias a las otras publi¬ 
caciones que apoyaban la causa americana: Courier da Bas Rhin, 
Gazette de Ley de, Gazette Franqaise d* Amsterdam, etc. Consiguie¬ 
ron también insertar noticias de propaganda en periódicos menos 
adictos a síi causa, como el curioso Courier de VEarope, que leían 
los Gobiernos de Francia e Inglaterra. Tuvo acceso, además, a 
publicaciones como el Journal de Parts, hoja de moda por su filia¬ 
ción masónica y filosófica, que rehusó publicar propaganda, aunque 
se honraba aceptando todos los escritos que enviara el Doctor Fran¬ 
klin. Contaba éste siempre con la complicidad de nobles tan encum¬ 
brados como el Duque de la Rochefoucauld, que tradujo la Consti¬ 
tución del Estado Americano (publicada en forma de libro el año 
1778) y otros textos revolucionarios. 

Pero su acción más eficaz ejercíase por medio de la masonería. 
Contaba con una sólida posición en la masonería francesa, ya que 
fué miembro de la Logia de las Nueve Hermanas y Gran Maestre 
durante los años 1779-81. Él guió sus actividades, y otras logias y 
sociedades filantrópicas y científicas le invitaron a asistir a sus reu¬ 
niones, '‘a fin de robustecer los lazos de unión fraternal", según su 
propia expresión. Gracias a ellas pudo mantener el celo y el respeto 
hacia América entre las personas instruidas de la clase media. En la 
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Logia de las Nueve Hermanas se verificaban reuniones especiales en 
honor de los Estados Unidos. 

Semejante conducta y método le permitieron pedir y recibir 
mucho. 

Obtuvo en total diez y ocho millones de francos en varios em¬ 
préstitos, en una época en que el patrimonio francés se hallaba casi 
exhausto; consiguió hacer enviar un ejército a América en 1780 con 
la ayuda de La Fayette, y una gran flota en 1781. Frañklin se aver¬ 
gonzaba al pensar en todas las demandas que había de hacer a Ver- 
gennes, pero siempre hallaba las mejores razones para apoyarlas em¬ 
pleando una hábil propaganda previa; por eso, en febrero de 1780, 
cuando la necesidad de dinero se hizo imperiosa, distribuyó la ‘'Car¬ 
ta del Congreso a sus electores’', donde enfocaba el problema de la 
situación americana a través de un prisma color de rosa. 

Pero, a pesar de sus actividades, llegó el momento en que la 
lasitud del gobierno francés se manifestó, exagerada en seguida por 
la propaganda inglesa. Se dijo que el Rey volvía la espalda a Fran- 
klin y que su amistad con Vergennes tocaba a su término. Los diplo¬ 
máticos murmuraban entre sí, llamándole “charlatán agradable”, y 
se solían oír por las calles canciones sobre “el Doctor in partibus” 
y “el camaleón octogenario”. 

Por esta misma época circularon clandestinamente dos infames 
libelos, uno de ellos titulado “El cofrecito verde de Sartines”, y el 
otro, “La historia de un piojo francés”, llenos de calumnias contra 
Franklin divulgadas por el Ministerio inglés en su Prensa. Le acusa¬ 
ban de disoluto, de ruin y de excesivo amor al dinero. Sus enemigos 
trataron de comprometerlo descubriendo que había estado de acuer¬ 
do con las proposiciones de paz que Pulteney había sometido a su 
consideración en abril de 1781. Claro es que esto era un infundio; 
y no se detenían aquí, sino que también lo atacaban en el terreno 
científico. Su antiguo colaborador Wilson, a instancias del Rey, 
proclamó que el pararrayos puntiagudo que aconsejaba Franklin no 
era tan eficiente como el romo, y Jorge III hizo instalar en todos los 
edificios públicos pararrayos de esta última característica. Como Prin- 
gle no quiso reconocer esta mayor eficiencia, perdió el cargo de Mé¬ 
dico de la Reina y la Presidencia de la Real Sociedad de Ciencias. 
Al mismo tiempo, hubo un fanático que publicó un folleto tratando 
de demostrar que Franklin era sólo un hábil parlanchín: “Carta a 
B. Franklin.” Londres 1778. 

Ninguno de estos ataques, que procedían de los cuatro puntos 
cardinales, consiguió perturbar la tranquilidad del sabio lo más mí¬ 
nimo. Casi no se defendió, a no ser cuando temía levantar sospechas 
en el Congreso con su mutismo. Dejó que Jorge III quitase los para- 
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rrayos de punta, y hasta escribió: “Si yo tuviese deseo, sería el de . 
quitárselos enteramente como inútiles. Pues él, sólo se ha atrevido a 
lanzar su rayo sobre sus pobres súbditos inocentes después de con¬ 
siderarse como al abrigo de la cólera divina.“ 

Franklin sabía perfectamente que estaba de su parte todo el 
mundo científico. Las innumerables cartas que recibía de Inglaterra 
eran la mejor prueba de que se le apreciaba allí. Tenía la seguridad 
de que aunque los franceses cantasen canciones mofándose de él, no 
por eso dejaban de estimarlo. Cuando un comerciante americano, 
llamado Pedro Allaire, le trajo una botella sospechosa de vino de 
Madeira, la Policía lo arrestó inmediatamente, y si no hubiese in¬ 
tervenido Franklin, sin gran convicción, habría podido terminar sus 
días en la Bastilla. 

No obstante, lo que más amargaba su vida, no eran los ata¬ 
ques de sus enemigos, que daban cierta aureola a su gloria, sino el 
trabajo abrumador y que pesaba sobre él. Además de ser Ministro 
en Francia, era también Cónsul de América y había de obtener dine¬ 
ro para los Estados Unidos. Todos los negocios de las fragatas 
americanas, corsarios y buques mercantes, habían de pasar por su 
mano. Se veía obligado a intervenir como árbitro en toda clase de 
disputas entre los corsarios franceses y los marinos americanos, había 
de atender las quejas de los tripulantes mal nutridos, de los pasaje¬ 
ros que habían tenido mal trato, de los corsarios arruinados, etc., 
etc. A veces había de tratar con héroes como Connyngham o Juan 
Pablo Jones^, cuyas correrías desorganizaron el comercio británico 
durante los años 1778-79 y mantuvieron en constante zozobra a los 
pueblos de las costas inglesas, provocando con ello la admiración y 
el entusiasmo de los franceses. Todo esto estaba muy bien; pero las 
negociaciones laboriosas que se seguían para repartirse el botín, y los 
gastos e intercambio de prisioneros, eran interminables, aun supo¬ 
niendo, suposición altamente filosófica, que los negociadores fuesen 
honrados. Cuando Franklin había de juzgar desde París a gentes 
rudas y poco sinceras, que se batían en Brest, Lorient, Nantes o Bur¬ 
deos, sobre incidentes ocurridos en medio del Atlántico, sólo podía 
hacerlo al azar o mesarse los cabellos. Estos asuntos marítimos re¬ 
presentaban la mitad de su correspondencia. 

A veces, lo pintoresco de los casos le distraía; pero en.los 
asuntos financieros no había la menor compensación, pues eran a 
menudo complicados y engorrosos. El Congreso había adquirido 
la costumbre de girar letras contra Franklin; sus colegas en Europa 
hacían lo mismo, y hasta Guillermo Bíngham, comisionado ameri¬ 
cano en las Indias Occidentales, siguió su ejemplo. 
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Llovían sobre él de todas partes y sia previo aviso, ya que el 
Congreso sabía que de avisarle antes, las rehusaría. La posición iba 
de mal en peor y en 1781 Franklin se halló en una situación que 
tenía algo de tragedia y de sainete. El Gobierno francés acababa de 
garantizarle un don de seis millones de francos que necesitaba con 
urgencia, cuando llegó el coronel Juan Laurens, autorizado por el 
Congreso, para pedir hasta cuarenta millones de francos. Obtuvo 
diez y comenzó a gastar con esplendidez. Franklin lo contemplaba 
gozoso. De pronto un estremecimiento de terror recorrió su cuer¬ 
po, pues había descubierto accidentalmente que Laurens gastaba 
sus seis millones, puesto que los otros diez eran sólo una esperan¬ 
za. Esto colmó la medida y Franklin puso punto final a sus activi¬ 
dades escribiendo a Jackson, secretario de Laurens, lo siguiente: 

'‘Aplaudo el celo que ustedes han mostrado en este asunto; 
pero veo que nadie se preocupa de mis apuros con tal de conseguir 
su objeto; por lo tanto, debo tratar de cuidarme lo más posible de 
mis asuntos, ya que ellos y los de ustedes van igualmente dirigidos 
al servicio del pueblo.'* Tan abrumado estaba con el alud de le¬ 
tras, que se lo hizo saber a Vergennes, y el ministro, como fiel 
amigo, acudió en su ayuda. Hizo que su secretario Rayneval escri¬ 
biese al banquero Grand lo siguiente: “Los asuntos financieros del 
señor Franklin son un verdadero dédalo. Para encontrar el hilo, el 
señor conde de Vergennes le ruega que pase a visitarlo lo antes 
posible." A los pocos días, Grand había desenredado la madeja. 

Estas complicaciones, dificultades e irritantes preocupaciones 
habrían sido capaces de enviar a Franklin al sepulcro en pocos me¬ 
ses sí no hubiese sabido tomar con calma las cosas. Su pasividad le 
ayudó a esperar mejores tiempos en los que le sería dado descansar; 
pero daba origen a exageraciones por parte de los impacientes, y sus 
enemigos se aprovecharon de ello. Solía citarse a menudo en el 
Congreso la negligencia de Franklin, y aunque el Gobierno francés 
le defendía, “se hizo cargo de su apatía". Nadie se daba cuenta de 
los servicios que su “apatía" hacía a la alianza y a su salud. Una 
exactitud meticulosa en todo habría significado el fin de una o 
de otra. 

V 

La verdadera salvación de Franklin fué Passy. Después de la 
breve excursión por el mundo elegante que siguió a la firma de los 
tratados, se retiró al pueblecito y no lo abandonó más que para 
verificar algún encargo oficial o para asistir a las reuniones de 
la Academia. Todos los martes iba a Versalles, visitaba a los mi- 
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nistros, presentaba sus respetos a la familia real, comía en la sun¬ 
tuosa morada de Vergennes y, luego, iba a solazarse a los salones 
del Conde de Aranda, personaje tan majestuoso coíno equívoco-, 
pero cuyos helados tenían fama. Regresaba, finalmente, a Passy, 
harto de comida y bebida, satisfecho. 

Por lo demás, estaba* tan bien en la Corte y sabía usar tan 
oportunamente de sus enfermedades, que le era posible evitar a 
menudo tan noble carga. Asistía de vez en cuando a las reuniones 
de la Academia de Ciencias, a la Real Sociedad de Medicina, a la 
Sociedad Filantrópica y a la Asamblea de Artistas y Hombres de 
Ciencia, en el Hotel Villayer, Rué Saint André des Ares; asistía 
también a las solemnes sesiones del Parlamento, y a veces a la ópe¬ 
ra, pero la mayoría del tiempo se recluía en Passy. Ejercía allí su 
cargo, con Temple, Laire de la Notre, su secretario y un ayudante. 
En el “Petit Hotel de Valentinois * tenía ordenados todos los lega¬ 
jos, cuidaba de su correspondencia, negociaba todos los asuntos 
comerciales, se entretenía y descansaba. Hasta había instalado una 
pequeña prensa para poder ''jugar a la imprenta'" y publicar los 
entretenidos escritos que enviaba a sus amigos. Imprimió treinta y 
cinco, entre los años de 1778 y 1785, siendo los más famosos las 
bagatelas: ‘'Diálogo con la Gota", "El pito", "Parábola contra la 
persecución", "Efímeras", "Las moscas", etc., escritas en el estilo 
que estaba de moda por entonces en Francia, con sentimiento e iro¬ 
nía; iban dirigidas a sus amigos, en especial a las damas que cono¬ 
cía. Estas marcaban el curso de su vida en Passy y endulzaban su 
existencia. ^ 

Sólo les robaba las horas matinales. Mientras estaba en casa 
el pequeño Benjamín, lo llevaba a pasear por las riberas del Sena, 
enseñándole a nadar con el ejemplo. Cuando se fue el muchacho, 
se percató de que ya era demasiado viejo para ese ejercicio y tomó 
baños de sol, o mejor de aire, en su habitación y decía que esto le 
vivificaba. Cuando la gota no se hacía sentir, daba largos paseos a 
pie por su jardín o por el de sus vecinos. Los domingos iba al Bos¬ 
que de Bolonia y a "Bagatelle", la nueva posesión del Conde 
d'Artois. 

Toda la región de Passy estaba llena de jardines, terrazas y 
avenidas sombreadas con árboles frondosos, en armonía con las 
gentes acomodadas, pacíficas y elegantes que habitaban allí. Fran- 
klín podía gozar de todas las ventajas del campo sin abandonar los 
placeres de la sociedad, pudiendo ir a donde quisiera en su coche; 
París sólo distaba una milla, y Versalles, siete. Pero lo que más 
le agradaba era no salir de casa. El señor Finck le cuidaba y le 
comprendía muy bien; era éste el máitte d'hotel de quien Franklin 
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había de escribir más tarde: ‘'En cuanto a Finck, siempre decía de 
SI mismo: ''Je suis un honnete homme'\ pero yo creo aue estaba 
en un error, y así ha resultado.'* Bajo las órdenes de Fínck se ha¬ 
llaban Coinet, el cocinero; José Rogey, su ayudante; Francisco, el 
cochero (al que sucedió Arbelot), Brunel, el criado, etc. Todo es¬ 
te mundillo de sirvientes estaba muy mal retribuido: el cocinero 
recibía trescientos francos al año, el cochero igual, además de vino, 
polvos y calzones; el ayudante de cocina ganaba doscientos cuatro 
francos al año. Franklin gastaba unos mil quinientos mensuales, 
aunque a veces pasaba de esta suma, como sucedió en julio de 1778, 
en que el presupuesto ascendió a dos mil trescientos cuarenta y seis 
francos a causa de la celebración del Día de la Independencia, que 
le costó seiscientos francos. 

La despensa se hallaba siempre bien provista de jamones, em¬ 
panadas, tortas y natillas; la bodega la proveía el chevalier O’Gor¬ 
man, yerno del chevalier d'Eon, y vale la pena de tenerla en cuenta. 
En 1778 la lista de vinos de Franklin contenía 1.040 botellas: 
258 de tinto y blanco burdeos, 15 de viejo burdeos, 21 de cham¬ 
paña, 326 de blanco Mousseux, 113 de vino de Borgoña, 144 de 
jerez, y otras de diversas marcas; le agradaban mucho los vinos 
españoles y sus amigos solían enviarle a menudo algunas botellas. 
Pagaba por los cinco jefes y nueve criados 136 francos mensuales 
al maítre d'hotel: 720 por los jefes, 240 por los criados y 400 por 
los invitados. 

Esto le daba también derecho a un desayüno, hacia las diez 
de la mañana, consistente en pan, miel y mantequilla, café o cho¬ 
colate; comida a las dos de la tarde que consistía en dos platos de 
carne de vaca, ternera o carnero, y, a continuación, liebre u otra 
caza, según la estación; luego, otros platos complementarios de le¬ 
gumbres, y algún pastel. También comía hors d'cevres consistentes 
en mantequilla, escabeche, rábanos, etc.; postres de dos frutas dis¬ 
tintas en invierno y cuatro en verano, dos asados de fruta, un 
plato con quesos de diversas clases, bizcochos para remojar con 
vino, confituras y, en verano, helados dos veces por semana, y una 
en invierno. 

El coche le costaba 5.515 francos anuales; éste y la bodega 
le proporcionaban una vida confortable, y cuando, a veces, no lo 
era tanto, tenía el recurso de una medicina para el pecho, que era 
una fuerte dosis de quinina, canela, regaliz, semilla de anís, álcali 
y maná, por lo que se puede asegurar que Franklin podía sufrir 
sin temor un largo asedio. 

Habíase conquistado a todos: desde sus opulentos vecinos los 
condes de Boullainvilliers, hasta sus más modestos proveedores. 
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como Brunel, el ebanista y el cuidador del bosque, Chocanne. De¬ 
volvía con creces los favores que se le hacían, como lo prueban siís 
cuentas, y prestaba su coche a una dama encantadora. Dió a un sa¬ 
cerdote polaco veinticuatro francos, a un joven alemán seis, a iin 
pobre autor, quince, etc., etc. Recibía una procesión continua de 
americanos prisioneros, mendigos, poetas que atravesaban por crí¬ 
ticas circunstancias, oficiales que iban a despedirse antes de cruzar 
el océano, forzados, monjes que habían perdido en el juego y ma¬ 
sones que buscaban empleo; hasta el Duque de Borbón fue un día 
a pedirle que le procurase algunos perros y caballos que ‘"necesita¬ 
ba"' de Inglaterra, ya que a causa de la guerra le era difícil conse¬ 
guirlos. A pesar de todo, esto no fue lo más extraño: el encargo 
más sorprendente se lo hizo un caballero del Perche. Franklin en¬ 
señó la carta a Cabannis. Aquel buen hombre le escribía diciendo 
que se daba perfecta cuenta de que los americanos no podían pasar 
sin un rey, que él era de una buena familia noble, descendiente de 
Guillermo el Conquistador, y que tenía todas las cualidades nece¬ 
sarias para gobernar bien, por lo que le ofrecía sus servicios, pero 
que si no podía persuadir al Congreso de que los aceptase, se con¬ 
tentaría con el título de Rey y una renta de quince mil francos, 
quedándose entonces en su país y permitiendo a los americanos go¬ 
bernarse como quisieran. Recibía constantemente cartas ofrecién¬ 
dole la paz perpetua; algunos jueces de Suiza le enviaron consejos 
para el Congreso; planes de campaña ciertos oficiales; delicadas 
odas los poetas anónimos, y algunos aprendices de ultramarinos le 
hicieron saber que deseaban ir a América. Estas cartas las solía mi¬ 
rar por encima y las entregaba luego a las damas para que les sir¬ 
viesen de distracción. 

Franklin les debía ese homenaje, ya que era su ídolo, lo ado¬ 
raban desde las más encumbradas damas de la nobleza hasta las 
más humildes sirvientas. María Antonieta le hizo explicar los mis¬ 
terios más profundos de la Física; la Duquesa de Borbón jugaba 
con él al ajedrez; Madame Bertin, sobrina del Canciller, solía pa¬ 
sear con él en su coche; la Condesa Golofkin cantaba sólo para él 
/‘iOh, Dios del Amor!", y todas querían besarlo y llamarle "pa¬ 
pa". Hubo de conceder a muchas ese privilegio; entre otras, Mada¬ 
me Conway, Madame de Flainville, Madame Brillon y Madame 
Dutartre. Era generoso de sus besos y lo explicaba así a los amigos 
de allende el Atlántico: 


Me habláis de la bondad de las damjas francesas para conmigo y debo 
explicaros esto. Es ésta la nación más cortés de la Tierra. Las primeras personas 
que os conocen tratan de averiguar lo que os gusta y se lo dicen a las demás. Si 
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3C corre la voz de que os gusta carnero, dondequiera que vayáis a comer se os dará 
carnero. Alguien, a lo que parece, hizo saber que me gustaban las mujeres, y 
todos me presentaron sus esposas (o se me presentaron ellas mismas) para que 
las besase en el cuello, ya que aquí no está de moda hacerlo en los labios ni en 
las mejillas: lo primero se considera como una manifestación de rudeza, y lo 
segundo podría hacer desaparecer la pintura. 

Le era imposible presentarse en ningún salón sin que lo ro¬ 
deasen inmediatamente varias bellezas y, si se sentaba, ellas lo ha¬ 
cían en los brazos del sillón. Tales muestras de aprecio le causaban 
a veces algunas dificultades, ya que cada una quería ser la más 
querida de todas; pero, como sabio que era, había visto las venta¬ 
jas que eso podría reportarle. Cuando alguna de ellas le preguntaba 
si era la más amada de todas, respondía siempre: — '‘Sí, cuando 
usted es la que está más cerca de mí, debido a la fuerza de atrac¬ 
ción." 

A pesar de todo, esta fuerza no tenía siempre igual poder. 
Una de sus amigas más íntimas era la condesa de Forbach, duquesa 
viuda de Deux Ponts, anciana pintoresca y muy inteligente, que 
había sido bailarina. Conservaba su belleza, a pesar de los años, e 
hizo a Franklin costosos regalos, entre ellos unas tijeras y un bas¬ 
tón con empuñadura de oro; pero lo que halló más de su agrado 
fué la admiración que sentía por él. Luego, venía mademoiselle de 
Passy, hija del conde de Boullainvilliers, que era propietario de casi 
toda la colina y del espléndido castillo que se alzaba en sus laderas. 
Franklin iba allí muy a menudo a visitar a su amiguita; le agra¬ 
daba tanto besarla y ella era tan condescendiente con él que le hi¬ 
cieron algunas bromas cuando se casó con el conde de Tonnerre 
(conde del Rayo). "¿Cómo con vuestros conductores no habéis 
evitado que el Rayo cayera sobre mademoiselle de Passy?", le 
decían. 

Pero tenía muchas que querían reemplazarla, tales como las 
princesas Sapieha y Sangusko, que le enviaron unas líneas para 
recordarle que esperaban impacientes su visita, prometiéndole que 
no le dejarían dormir como Alano Chartier (^) "para hacerle go¬ 
zar los privilegios del mes de enero". Por desgracia, no podían te¬ 
ner tantas atracciones como mademoiselle de Passy, porque, a pesar 
de todo lo que le dijeron, olvidó la invitación. 

En cambio, aceptó siempre las que le hizo Madame d’Houdetot, 
que dió festivales campestres en honor de Franklin en su castillo 

(1) Poeta del siglo XVI a quien besó, mientras dormía, Margarita de 
Escocia. Explicó luego el hecho diciendo que no había besado al hombre, sino 
sus labios, "de donde tantas hermosas palabras habían brotado". — N. de la 
Ed. norteamericana. 
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de Sanoy. La más brillante de estas fiestas fue la del 12 de abril 
de 1781. Ni Rousseau habría dejado de asistir a ella. Los invita¬ 
dos salieron a esperarlo antes de la hora, pues había de llegar en su 
coche, y se encontraron con él a una milla del castillo. Al descender 
del carruaje le cantaron canciones ensalzando la libertad y le hicie¬ 
ron cruzar el parque engalanado, hasta una mesa repleta de manja¬ 
res exquisitos. Las excelentes viandas fueron regadas copiosamente 
con vinos generosos. A cada vaso que bebían, cantaban a toda voz: 

De Benjamín celebramos la memoria 
Cantamos el bien que ha hecho a los mortales. 

En América tendrá altares, 
y en Sanoy bebemos por su gloria. 

A medida que se iban vaciando las botellas, los invitados im¬ 
provisaban versos en su honor, y la Condesa hizo uno tan bueno 
que todos sospecharon lo había pensado de antemano; decía así: 


Restituye sus derechos a la humana naturaleza; 
para libertarla, quiso esclarecerla, 
y la virtud, para hacerse adorar, 
de Benjamín tomó la figura. 


Los hombres no podían quedarse atrás, y el Vizconde de 
Houdetot ganó muchos aplausos con este pareado: 

Aunque el Destino de América en su mano tiene, 

^ Como verdadero sabio, en nuestra compañía bebe. 

Después de comer, la Condesa pidió a Franklin que plantase 
un castaño de Virginia en su jardín. Había preparado con este 
objeto una pequeña lápida de mármol en recuerdo del hecho, por 
lo que Franklin no pudo negarse a ello. Terminada la ceremonia, 
a la caída de la tarde, los invitados regresaron al castillo, precedidos 
de algunos músicos, y durante el trayecto cantaron lo siguiente: 

Que este árbol plantado por su mano bienhechora, 
elevando su tallo naciente 
por encima del estéril olmo, 
perfume el aire de este feliz caserío. 

El rayo no podrá alcanzarle, 
respetará la copa y sus ramificaciones; 

Franklin nos enseña con sus felices trabajos 
a dirigirlo o apagarlo 
para evitar sus azotam'ientos, 
tan temibles para la tierra. 
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Se había hecho ya de noche cuando Franklin tomó su carro¬ 
za, mientras la dueña de la finca, en un último cumplimiento, le 
decía: 

En todos los tiempos te deberá el hombre sus homenajes, 
y yo pago en estos lugares 
la deuda de todas las edades. 

Tanta admiración no era nada comparada con las dulzuras 
que diariamente le proporcionaban las dos amigas que más apre¬ 
ciaba: madame Helvétius y madame Brillon de Jouy. La primera 
ya no era joven, aunque no se daba cuenta de ello, y era tan en¬ 
cantadora que sus invitados también lo ignoraban. Tan bella había 
sido, que todavía le quedaba un nimbo. Su familia era una de las 
de más rancio abolengo de Lorena — los Lignivilles,— pero también 
de las más pobres. No habían podido instruirla y su ortografía 
era la de una cocinera, aunque había pasado su juventud en París 
con una de sus tías, Madame de Graffigny, que tenía cierta repu¬ 
tación de escritora y de mundana. 

La gente creía que lograría casar a su sobrina, pero ésta pare¬ 
cía considerarse muy capaz de valerse por sí misma. Había un es¬ 
tudiante joven que bailaba asiduamente con ella y la acompañaba 
siempre, dándole toda clase de esperanzas; sus modales eran un 
poco rudos, pero tenía espíritu despierto y sensible y era de muy 
buena familia. Ambos se amaban, hasta que él llegó a decírselo a 
madame Graffigny, que no se indignó, pero le dijo que estaban 
locos los dos, ya que mademoiselle de Ligniville carecía de dote y 
monsieur Turgot no tenía un céntimo. 

Ése, que era un filósofo, y mademoiselle de Ligniville, que 
era sensata, se dieron cuenta de que tenía razón, por lo que se ju¬ 
raron amistad eterna y siguieron viéndose casi diariamente. Algu¬ 
nos años más tarde la joven se casó con Helvétius, hijo del médico 
financiero famoso. También él era muy rico, ya que podía vana¬ 
gloriarse de poseer una renta de trescientos mil francos anuales. Ella 
le quería mucho puesto que merecía su cariño, y él, a su vez, la 
adoraba; todos sus amigos se complacían de su dicha y ponderaban 
las virtudes extraordinarias del marido, todo menos Turgot, que 
tenía a Helvétius por un hombre bastante desagradable; era éste el 
único punto en que no estaba de acuerdo con madame Helvétius, 
a la que continuaba viendo diariamente, menos cuando ella se iba 
a su casa de campo. 

Cuando murió Helvétius, Turgot, al hacerle la visita de pésa¬ 
me, volvió a ofrecérsele, siendo ya rico y famoso, pero madame 
Helvétius, que vivía en la opulencia y rodeada de amigos que le 
prodigaban su afecto, le respondió: “¿Para qué cambiar, querido 
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Turgot? ¿No ha sido perfecta nuestra amistad?"' Y le habló tam¬ 
bién de Helvétius. Él hubo de reconocer que tenía arzón. En con¬ 
secuencia, se convirtió en el huésped más asiduo de Auteuil, donde 
ella se retiró después de la muerte de Helvétius y vivió en rústica 
magnificencia, rodeada de sus diez y ocho gatos, sus diez perros, 
sus pájaros, sus filósofos, sus abates y sus masones. 

La Logia de las Nueve Hermanas, fundada por voluntad de 
su difunto marido, se reunía a menudo en su casa. Desde que Fran- 
klin vivía en Passy, era suyo por derecho de conquista, de igual 
modo que ella le pertenecía por igual causa. Madame Helvétius ha¬ 
bía pasado revista al mundo entero en sus salones, conocía las pe¬ 
culiaridades de su siglo, era afectuosa con todos menos con las 
damas, que constituían su pequeña aversión, y creía haber agotado 
todas las novedades que el mundo podía proporcionarle; pero no 
había contado con Franklin. 

Era para ella algo delicioso la novedad de este hombre tan 
grave y tan irónico, tan rústico y tan fino, tan reservado y tan 
audaz. Tenía marcada predilección por el sabio, y se lo demostraba 
de mil maneras. Cuando él entraba en el salón le tendía su delica¬ 
da mano para que la besara, señalándole el sillón más confortable, y 
luego comenzaba a halagarlo y a bromear con él. Si se quedaba a 
comer, lo hartaba de la espesa crema que tanto gustaba al abate 
Morellet. 

Tenía manchas, arrugas, no era muy limpia, y su salón, con 
tantos gatps y perros, parecía más bien un establo; y dejaba clavar 
clavos en los muebles para hacer cualquier experimento. Besaba 
continuamente a su perro favorito "Poupou", viniese o no a cuen¬ 
to. A Franklin le besaba no sólo en las mejillas, como todas lo 
hacían, sino también en la frente; le apretaba las manos, le pasaba 
el brazo en torno al cuello y, después, cansada, se tendía en el sofá 
sin cuidarse de si enseñaba otra cosa que sus hermosos brazos. Allí 
soñaba y, con el faldón de su camisa, negligentemente, enjugaba 
las huellas húmedas de '"Poupou". 

Pero había conservado, con sus hábitos de campesina, el aire 
de una reina, y las reinas son siempre jóvenes, sobre todo para los 
galanes octogenarios. Franklin la amaba y le escribía historietas 
para su solaz. Le era muy agradable ir a Nuestra Señora de Au¬ 
teuil, oír la música de las pequeñas ‘"estrellas", las hijas de mada¬ 
me Helvétius; sentirse acariciado y reñido por ella. Pues todo en 
madame Helvétius era claro y fuerte, desde su espíritu agudo, de 
ideas precisas, hasta su cuerpo robusto. Cuando estaba a su lado se 
sentía niño, bien protegido aun siendo castigado, y su necesidad 
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de afecto se despertaba. Esta mujer, diestra y enérgica, le recordaba 
a su buena Débora, tan agradable en su rusticidad. 

Tanto soñó, que un buen día le hizo una declaración de 
amor (1780). Ella se trastornó. Sin poder responder de momento, 
se apoyó en la chimenea, donde se encontraba un pequeño modelo 
de yeso que había hecho preparar para la tumba ,de Helvétius: 
una mujer llorando sobre una sepultura. Después de unos instantes 
de silencio le mostró aquel objeto: ‘'Heme ahí — dijo ella, balbu¬ 
ciente. — ¿Cómo podría cambiar?" Él era lo bastante sensato para 
ver que aquello no era una negativa. Insistió, rogó y se despidieron 
después de unos "no" muy dulces. 

Durante la febril noche, él escribió para ella este encantador 
apólogo: su descenso al Infierno, la buena acogida que le hace H<el- 
vétius, muy feliz de haberse vuelto a casar en el Más Allá para ser 
mejor cuidado; su encuentro con la nueva esposa de Helvétius, que 
no es otra que la que fué madame Franklin; su sorpresa un tanto 
embarazosa, sus reproches y la desenvoltura de ella: "He sido tu 
buena mujer durante cuarenta y nueve años y cuatro meses, casi 
medio siglo; esto debe bastarte." Por último, la moraleja o conclu¬ 
sión: "Heme aquí. Venguémonos." 

Al leer aquellas páginas un corazón que hubiera debido estar 
calmado por la edad, saltó de una manera dulce y violenta. ¡Tan 
gran fuerza la impulsaba hacia Franklin! Al día siguiente su co¬ 
chero la conducía a donde tenía costumbre de ir cada día; como 
cada día, pero más pensativa, salió de su casa. Subió a la de su 
viejo amigo con una lentitud llena de tiernos sueños. Le contó la 
declaración de amor, su sorpresa, su turbación, sus vacilaciones. El 
viejo amigo Turgot saltó. No veía en ello más que seniles infanti- 
lidades. ¡Valiente matrimonio, un galán de ochenta años y una 
pastora de sesenta y cinco! Como le mirase sorprendida y un poco 
extrañada de tanta vehemencia, él añadió: "Tú harás lo que quie¬ 
ras, amiga mía; pero si tomas esa decisión, ten en cuenta que todo 
tu salón desaparecerá." Ella enrojeció. Al salir de allí dió un largo 
paseo en coche y cuando regresó a su casa ya había cesado de du¬ 
dar: no podía vivir sin los suyos. Jamás prohibió a Franklin que 
le hablase de amor, pero sonreía siempre y, para compensarle, le 
daba mayores pociones de crema. 

Pero, a la larga, tanto dulce hubo de empalagarlo. Francia 
había hecho renacer en él todo su ardor, le había desarrollado gus¬ 
tos y percepciones que jamás había conocido y de los cuales estaba 
ahora ávido. A los ochenta años encontró al fin la mujer que de¬ 
bía darle el mayor amor. 

Madame Brillon de Jouy era joven. Era también hermosa 
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como las mujeres en quienes se une un cuerpo frágil, un alma 
ardiente, fácil de herir, ávida de sentir, y un espíritu limpio, ex¬ 
quisito. Pertenecía a una distinguida familia, los Hardancourt, y, 
sin consultarla, la habían casado con Brillon de Jouy, un finan¬ 
ciero muy inteligente, pero salido de la nada, tesorero del Parla¬ 
mento de París, veinticuatro años mayor que ella, generoso y de 
buen carácter, amigo de bromear, y de sus maneras tan sencillas 
como de gustos y cultura. Era excelente marido y buen padre para 
sus dos bellísimas hijas. Les faltaba, sin embargo, algo en su vida 
conyugal, a pesar de que eran ricos y respetados y de que hasta en 
la alta sociedad que frecuentaban tenían muchos envidiosos. Por 
desgracia, este ‘‘algo" no era idéntico para ambos, sino físico para 
Brillon y psíquico para su esposa. Ella habría necesitado para su 
consuelo las lágrimas de un Saint-Preux, y él, una hermosa sir¬ 
vienta de mesón. 

Cuando Franklin fué a vivir a Passy, a Madame Brillon le 
pareció que llegaba el dios de la Sabiduría y de la Bondad. Le es¬ 
cribió en cierta ocasión: 

Empecé sintiendo por vos la idolatría que todos deben a un gran hombre: 
tuve la curiosidad de veros; mi amor propio se satisfizo recibiéndoos en mi 
casa; después ya no he visto en vos más que vuestra alma sensible a la amistad, 
vuestra bondad, vuestra simplicidad, y pensé: “Este hombre es tan bueno que 
me amará", y comencé a amaros para obligaros a amarme. 

Se acercó instintivamente a él. Se dejó acariciar como una 
niña enferma por el viejo médico de la familia. Franklin le decía 
"hija mía" y ella le llamaba "papá"; como aún no contaba cua¬ 
renta años, al Doctor le era esto particularmente grato. Pasaba lar¬ 
gas veladas en aquella casa, adonde iba todos los miércoles y sába¬ 
dos durante el verano, y, después de jugar con ella algunas partidas 
de damas o de ajedrez; dos de los pequeños conciertos de piano que 
le daba, pues tocaba muy bien y hasta componía, él la sentaba en 
sus rodillas. La besaba dulcemente en el cuello, que era fresco y 
joven. Sus infinitas conversaciones se prolongaban hasta altas ho¬ 
ras de la noche, sin cansarse nunca, aun cuando la tuviese así dos o 
tres horas contándole historias. Ella le corregía su francés, siempre 
imperfecto e indeciso en cuanto a los géneros. Se compadecía de él 
cuando decía: 

“11 y a bien 60 ans que les choses masculines et feminines (hors des modes et 
des temps) m'on donné beacoup d’embarras. J’esperáis autrefois qua 80 je pou- 
vais en étre delioré. Me voici a 4 fois 19 ce qui est bien prés. Néanmoins ces 
feminins frangais me tracassent encore. Cela me doit rendre plus contení d'aller 
en Paradis, oú Von dit que ces distinctions seront abolles." 
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Ella lo alentaba diciéndole que eso no importaba, que con o 
sin femenino su estilo era exquisito, y le recomendaba que no lo 
dejase corregir por los pedantes. Le coleccionaba historias, procu¬ 
rando que no se las pillase Brillon, pues le gustaban mucho tam¬ 
bién. Le redactaba asimismo fábulas en verso. Las noches en que 
él estaba fatigado o deseaba meditar, ella se ponía al piano y le 
tocaba las canciones sencillas que a él ^e gustaban: un villancico, 
un aire popular, o su ‘'Marcha de los Insurgentes’', que había com¬ 
puesto para él. En cambio, Franklin le correspondía con su armó¬ 
nica, tocando “Los Pajarillos”. Convertido en poeta por el amor, 
le escribía relatos como aquellas “Epheméres” que había hecho en 
su honor una tarde que visitaron juntos el jardín de Watelet, un 
exquisito meandro de agua y verdura en una isla del Sena, uno de 
los primeros jardines ingleses de Francia y el más famoso del tiem¬ 
po: Moulin Jolí. La animación de esos pequeños insectos que se 
agitan y brillan en los rayos de un atardecer de estío antes de mo¬ 
rir, le recordaba la brevedad de la vida. Imaginaba el monólogo 
de uno de ellos sobre ese tema, y concluía: 

En cuanto a mí, después de tantos trabajos, sólo me queda un placer sólido: 
el recuerdo de una larga vida consagrada a la busca del bien, la conversación sabia 
de algunas buenas damas efímjeras y, de cuando en cuando, una gentil sonrisa 
o un aire de piano de mi siempre adorable BRILLANTE. 

Ella se lo agradecía con nuevos besos, confidencias y ternu¬ 
ras, tan dulces para los que sufren las amorosas congojas del cora¬ 
zón. Era para ella un placer infinito llorar apoyándose en su 
hombro, mientras él le pasaba la temblorosa mano por el cabello, 
sintiendo una melancólica dicha. 

Era tan feliz protegiendo a madame Brillon como cuando a 
él le protegía madame Helvétius, y el papel de padre se presta tanto 
para la virtud como para deliciosos errores. 

Monsieur Brillon era feliz, puesto que Franklin había venido 
a simplificarle la vida y le agradaba ver a su esposa tan satisfecha 
como en otro tiempo; además, simpatizaba con el buen anciano 
de procedencia tan rústica como él. 

Fué ahondándose la intimidad con el transcurso del tiempo. 
Madame Brillon contó a Franklin las perfidias de la institutriz 
de sus hijas, mademoiselle Jupin, para descarriar a su marido de 
sus deberes. Llegó hasta pensar en refugiarse en casa de Franklin, 
pero el buen “papá” intervino, aconsejó a su “hija” e hizo expul¬ 
sar a la institutriz. Reconcilió a los esposos y tuvo el placer semi- 
teísta, semilibertino, de importunar a madame Brillon y pedirle 
algunas recompensas. Ella le colmaba de cartas sentimentales en 
las que le hablaba de su corazón: 
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El sábado, el domingo y el lunes fui demasiado feliz. Sí, querido “papá”/ 
demasiado feliz y mi tristeza presente lo demuestra. No he querido ir todavía 
a arreglar vuestras habitaciones, porque todo me hablaba de una manera demasia¬ 
do sensible, de vuestra ausencia. He salido a pasear por los campos y en todas 
partes hallé la huella de vuestros pasos; los árboles me parecieron de un verde 
más triste, y el agua de los ríos parecía fluir más lentamente. . . 

Se pondera mucho la sensibilidad, a pesar de ser causa de tantos males . . . 
pero también próduce mucho bien. . . . Sin ella, ¿hubiera yo conocido el Valor 
de la ternura de mi amable "papá”? ¿Habría sido capaz de corresponder a ella? 
Suframos y amemos, puesto que no se puede amar sin sufrir. . . Contemplo el 
hermoso cielo pensando que mis amigos pueden gozar de él en el mismo mo¬ 
mento, cuando, reposo en el amado césped donde añoro a los que amo; en fin, 
todo respira aquí un aire de libertad, hecho para completar la dicha o para en¬ 
tretener una dulce melancolía que siempre tiene su valor para un corazón ver- 
deiamente sensible. . . En este estado de tristeza paso los días aquí. , . 

Él le contestaba hablándole un poco del cuerpo. Le decía que 
hay dos mandamientos más en los que, de ordinario, no se cree: 
''Creced y multiplicaos". "Amaos los unos a los otros". Y para 
probarle que ella no cumplía este último respecto a él, le contaba 
esta historia: 

Cierto mendigo pidió un luis de limosna a un rico prelado. 

—¿Un luis de limosna a un mendigo? ¡Sería una extravagancia! 

—Pues un escudo, entonces. 

—¡Es aún mucho! 

—¡Un céntimo, pues, o vuestra bendición! 

—Mi bendición, en buena hora. 

—No la quiero, porque si valiera un céntimo no me la daríais. 

Así amaba el obispo a su prójimo. Esa era su caridad. Si examino la vues¬ 
tra, no la encontraré mayor. Yo he tenido hambre y no me habéis dado de co¬ 
mer; yo era extranjero y casi tan enfermo como el Colin de vuestra canción, y 
no me habéis recibido, ni curado, ni consolado siquiera. Vos, que sois rica 
como un arzobispo en todas las virtudes cristianas, y morales, y que podíais 
sacrificarme una pequeña porción sin ser una pérdida sensible, me decís que es 
demasiado. 

Madame Brillon supo contestar muy bien a estos impertinen¬ 
tes cumplidos diciendo que el obispo era un avaro, el mendigo un 
picaro y Frankiin un sofista. Pero él insistía siempre. Le describía 
"su lindo amorcito tan flaco, que era un verdadero esqueleto", 
pues "sólo tenía por todo alimento sonidos hechos de aire". Rc- 
clantába para él, bajo pena de muerte inminente, "alguna sólida 
nutrición". 

Ella le envió una disertación sobre el amor platónico y el amor 
carnal: "El uno quiere un amor graso, rotundo, un amor de carne 
y hueso, acariciado, mimado, etc.; la dama considera a esos señori¬ 
tos como pequeños espíritus aéreos, ligeros, muy bonitos, muy di- 
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vertidos a veces, pero trata siempre de embotar sus flechitas'\ 

La disputa galante continuó durante las ausencias. Él le decía 
que querría ser el Arcángel San Gabriel para ir a verla y llevársela 
en sus alas. Ella le contestaba que desconfiaría de un arcángel San 
Gabriel que sería al mismo tiempo Franklin, pues sus milagros po¬ 
drían ser peligrosos para una dama. 

Jugaban así, prosiguiendo su gracioso comercio con cartas, 
en visitas, en partidas de ajedrez, en largos paseos por la Tullería 
de madame d’Hardancourt (madre de madame Brillon) o en el 
hermoso jardín de los Brillon en Passy donde una gran escalinata 
de cien peldaños conducía desde la terraza a un parterre de césped. 
En aquella decoración rococó florecían pastorelas y galanterías has¬ 
ta hacer desbordar las almas y los tinteros. 

A pesar de las apariencias, el espíritu de Franklin, siempre 
recto y sensato, no se engañaba con tales ilusiones. Jamás había 
dejado de ser un hombre amante del hogar; no habría podido pa¬ 
sar sin Débora en América, ni sin la buena señora Stevenson en 
Inglaterra. Al ver entonces su habitación desordenada, con los pa¬ 
peles desparramados por todas partes y sus vestidos y camisas de¬ 
corando el magnífico mobiliario, suspiraba. Quizá su proposición 
de matrimonio a madame Helvétius fuera, más que una vana qui¬ 
mera de amor, un instinto burgués. 

El deseo de tener un verdadero hogar le hizo pedir a madame 
Brillon la mano de su bija mayor para Guillermo Temple, que 
era un joven educado y bien parecido. Todas las muchachas le mi¬ 
raban con ojos propicios, en especial las niñas Brillon. Debido a 
su amistad con Franklin, la madre tenía predilección por Guiller¬ 
mo y le dejaba jugar con sus hijas y besarlas de vez en cuando a 
escondidas. Le solía comprar algún hermoso par de medias y cui¬ 
daba de él cuando enfermaba. Como Guillermo era el heredero y 
protegido de su abuelo, estaba seguro de hacer una buena carrera 
diplomática en Europa; para Franklin, aquel casamiento sería el 
dulce fin de una vida demasiado activa. 

Brillon se sorprendió ante la petición, pero su esposa se sin¬ 
tió conmovida y lloró. Luego examinaron la proposición durante 
varios días, hasta que, al fin, respondieron a Franklin con una cor¬ 
tés negativa. La diferencia de religión, la probabilidad de que Tem¬ 
ple regresara a América y la necesidad en que se encontraba Brillon 
de dejar su cargo al yerno, no hacía la unión aconsejable. Franklin 
protestó en vano de que su religión era, en el fondo, la misma y 
aunque lo admitían, insistieron en que las apariencias eran muy 
importantes para formar una nueva familia y que además, había 
otras objeciones. La carta que le escribió madame Brillon no fué 
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menos tierna que las anteriores, pero sí muy precisa y sensata, di-, 
ciándole que su marido era de su parecer. Esto es probable, pero lo 
más seguro es que el parecer procedía de ella, pues era gran conoce¬ 
dora de hombres (abril 1781). 

Temple fuá a tomar los aires de la Turena en casa de los 
Chaumont; los Brillon fueron a reposar en Niza de tantas emocio¬ 
nes (invierno 1781) y Franklin quedó solo en Passy, pensando 
en las quimeras de la vida. 

¿No había sido un juego engañoso todos aquellos exquisitos 
halagos, todas aquellas ternuras otoñales? Se contaba entonces una 
anécdota que exhala un perfume de flores irreales. Madame Bri¬ 
llon, o Madame Helvétius, invitó al sabio a pasar el día en su casa. 
Él respondió que había pasado muchos días y que creía tener dere¬ 
cho a pasar una noche. Horas después recibió un billete: “Venid 
esta noche.“ 

Nuevo embarazo del Patriarca, que ya no tenía veinte años y 
no quería defraudar a sus amigas. Respondió: “En estas noches de 
estío no vale la pena de que os molestéis; esperaré una noche de 
invierno." 

Por desgracia, ya se acercaba la larga noche de invierno que 
da fin a toda vida humana. Franklin consumía las más dulces ho¬ 
ras de su ancianidad entre su musa volteriana y su musa rusoniana, 
que, aunque diferentes, eran igualmente exquisitas y engañosas. 

En febrero y marzo de 1779 tuvo un violento ataque de go¬ 
ta, y otro más serio en octubre y noviembre del año siguiente. Casi 
todo el mes^ de agosto estuvo indispuesto. Su antiguo amigo Barben 
Dubourg había muerto en diciembre de 1779. La Condesa de For- 
bach estaba muy grave. Unos partían y otros llegaban. 

Benjamín se educaba en Ginebra y era ya un adolescente. J. 
William se había casado con una hija de Alexander, y Guillermo 
Temple era un joven orgulloso, guapo y difícil de manejar. El 
Doctor se sentía cansado y envió su dimisión, que le fué rechazada. 
La guerra continuaba, agotando la hacienda de Francia, la pacien¬ 
cia de su pueblo y la salud de Vergennes que se iba poniendo cada 
vez más amarillo. Franklin desesperaba de ver el fin de la lucha. 


VI 

El 20 de noviembre corrió por París la noticia de que Corn- 
walis, con todo el ejército inglés — el mejor del Nuevo Mundo, — 
había caído en poder de las tropas francoamericanas en Chesapeake, 
cerca de Yorktown. Se celebró esta victoria con fuegos artificiales. 
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siendo inmenso e! júbilo. La antigua canción de Malbraak sen 
va-t-en guerreé que desde el tiempo de la victoria de Denain esta¬ 
ba olvidada, volvió a hacerse popular. Toda la corte y el pueblo 
alababa la conducta de Luis XVI, de Washington y de Franklin; 
en Londres, al conocer el desastre, todos se imaginaron que signifi¬ 
caba la paz. 

Como hacía ya bastante tiempo que lord North soñaba con 
ella, esta gran derrota le sirvió casi de alegría y no perdió la ocasión 
para hacer sondear a Franklin. Pero la mala suerte que le había 
acompañado durante toda la guerra, no le abandonó esta vez. Los 
tres emisarios de que se valió para las negociaciones fueron las tres 
únicas personas de quienes sólo debió echar mano en último extre¬ 
mo. Digges era un bribón notorio, Alexander gozaba de una repu¬ 
tación un tanto ambigua, y Hartley llevaba consigo la desgracia a 
todo asunto en que intervenía. Franklin y Vergennes rechazaron las 
proposiciones inglesas de hacer la paz por separado. 

Por fortuna, en el mes de marzo cayó del poder lord North 
y le siguió un ministerio en el que figuraban Shelburne, Rockin- 
gham y Fox, que deseaban terminar la guerra. Al mismo tiempo, 
lord Cholmondeley regresó de Niza, en donde había tratado a la 
familia Brillon, y fue a presentar sus respetos a Franklin. El Pa¬ 
triarca le rogó que felicitase a Shelburne por su nombramiento y 
le comunicase sus deseos de paz general. 

A principios de abril se iniciaron las conversaciones con tal 
objeto. Shelburne, ministro de Colonias, envió a Oswald a tratar 
con Franklin, mientras que Fox, ministro de Negocios Extranje¬ 
ros, envió a Grenville a tratar con Vergennes. 

Las perspectivas eran excelentes. Los tres personajes principales 
de esta gran obra eran filósofos que se admiraban y rendían culto 
a la paz. Querían celebrar un tratado que no solo terminase con la 
lucha, sino que sirviera de reconciliación: los tres hablaban el mis¬ 
mo idioma luminoso e idealista. 

Desgraciadamente, hubieron de navegar por un mar de sarga- 
zo, y jamás se iniciaron unas negociaciones de paz con tanta dignidad 
y truhanería a la vez. A fueza de prudencia y de virtud, se engaña¬ 
ban entre sí ciegamente. Fue aquella la comedia de los engaños, 
como el largo período de 1763-75 había sido la comedia de los 
aplazamientos por parte de Inglaterra y América, como fué la co¬ 
media de los errores la interminable guerra de pequeñas flotas 
paseándose en busca recíproca por mares inmensos y de minúsculos 
ejércitos persiguiéndose en vano a través de extensísimos territorios, 
sin que ninguna orden llegase a tiempo ni ninguna medida se apli¬ 
case con precisión. 


379 




B E R N A R D F A Y 


El único que no se había engañado era Jorge III, pues desde, 
el principio hasta el fin juzgó el asunto incoherente y sospechor 
so. En 1782 escribió a Shelburne: ‘'Siento decir que desde el co¬ 
mienzo de los disturbios en América basta la caída de Fox, este país 
siempe ha tomado medidas precipitadas, mientras que él señor 
Franklin ha sido prudente y ha seguido un sistema. Tal es la ex¬ 
plicación y la causa de la diferencia actual entre la situación- de 
América y la de Inglaterra.'' Por consiguiente, esta vez procuró el 
monarca que las negociaciones de paz no fuesen demasiado rápidas. 
Consiguió su objeto, pero creyó volverlos locos a todos. 

Es de imaginar el efecto nervioso que produjeron tales méto¬ 
dos en un Ministerio británico cuyos días estaban contados, en un 
Ministerio francés cuya caja estaba vacía, y en los delegados ame¬ 
ricanos, pendientes de su reelección. Cuando se firmó, por fin, la 
paz, los diversos negociadores estaban por lo menos unánimes en 
su exasperación. 

En cuanto a lo demás, sólo era un ciclón de suspicacias. 

Inglaterra sospechaba de Francia como de un enemigo ances¬ 
tral y consideraba a América como una hija menor emancipada 
que pretendía volverse contra su madre. Jorge III creía a Vergen- 
nes un peligroso hipócrita, a Franklin un intrigante de baja ralea, 
y a Adams un fanático. Tampoco tenía mucha confianza en sus 
ministros, a Shelburne lo consideraba un jesuíta, y a Fox lo tenía 
en un concepto aún más bajo. Existía entre ambos ministros un 
odio irreconciliable que complicaba la situación; ansiaban la paz 
con el eneniigo, pero se habían declarado la guerra entre sí. Los 
franceses y americanos, que no conocían este hecho, se hallaban des¬ 
concertados, pues daban gran importancia a actitudes que eran sólo 
efecto de la política interior. 

Francia desconfiaba de Inglaterra porque era su rival desde 
hacía seis centurias, y de América porque la guerra había durado 
demasiado. Vergennes temía a Shelburne porque le conocía; a Jay, 
por el motivo contrario; a Adams, por la escena desagradable que 
aún recordaba, y a Franklin porque se llevaba demasiado bien 
con él. 

América desconfiaba de Inglaterra por los acontecimientos de 
los últimos veinte años, y de Francia porque estaba acostumbrada 
a hacerlo así desde hacía un siglo. Franklin no tenía fe en Jorge III. 
ni Adams en Vergennes, que le había ofendido. Jay no creía en 
los principios básicos que defendían los ministros franceses, ya que 
era de origen hugonote. Laurens desconfiaba de todos, a causa de 
haber agriado su carácter el largo cautiverio que había sufrido. 
Adams tenía la creencia de que Franklin era un ateo amoral, y éste 
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la de que aquél era un loco, tanto más peligroso cuanto que era 
honrado. 

Todos los que formaban este interesante grupo se juzgaban 
rectos y hablaban altamente de la virtud en cada ocasión que se les 
presentaba. 

Francia quería la independencia para América; Gibraltar y las 
Floridas, para España; algunas antillas y mucho prestigio, para 
ella. 

Inglaterra pretendía hacer la paz én las mejores condiciones 
para ella; dividir a los americanos y franceses, a ser posible, y pre¬ 
parar un desquite. Shelburne soñaba con una reconciliación econó¬ 
mica y política con los Estados Unidos y con una colaboración 
económica con Francia. 

Los delegados americanos querían su independencia, su terri¬ 
torio hasta el Misisipí, y el derecho de pesca en Terranova; creían 
que estas condiciones eran del agrado de Francia, y a ellos les sa¬ 
tisfacían. No les habría importado jugar a España una mala par¬ 
tida, y ésta les correspondía en igual forma. 

Jorge III pedía sólo compensaciones para los americanos “lea¬ 
les", y deseó negar la Independencia hasta el fin. Estuvo siempre 
dispuesto a partir para Hannover y a retirarse en signo de desapro¬ 
bación. 

Lo más delicado para Francia era la necesidad de compaginar 
las demandas americanas y las de España. Ambas naciones eran 
aliadas suyas, pero no lo eran entre sí, por lo que, al tratar de mo¬ 
derar sus exigencias, aparecía como una mala amiga de ambas. 

Las negociaciones dieron principio bajo estos favorables aus¬ 
picios. Shelburne se apresuró a tantear por todas partes. Reconoció 
que Enrique Laurens, plenipotenciario americano capturado por 
un crucero inglés y recluido en la Torre de Londres, odiaba a Fran¬ 
cia. Se lo expidieron pues, a Adams, en La Haya, para que influ¬ 
yera en éste. Ricardo Oswald, anciano y respetado comerciante, 
tan cándido como inteligente, fué enviado a Franklin para que 
comenzase las negociaciones; lo acompañó Caleb Whiteford, antiguo 
vecino de Franklin en Londres. Se alojaron en Passy, hablaron con 
el Doctor y fueron presentados a Vergennes. Franklin volvió a 
repetirles lo que decía desde hacía cuatro años: “Si Inglaterra de¬ 
sea la paz no tiene más que reconocer la independencia americana, 
y si quiere la reconciliación debe ceder el Canadá." Oswald encon¬ 
tró sensatas estas proposiciones y regresó a dar cuenta de ellas a 
Shelburne y al Rey, pero éstos no estuvieron de acuerdo con él, 
aunque aprobaron su conducta. El Rey reconoció en aquello la 
astucia de Franklin. 
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Por desgracia, Fox estaba celoso de la fama de Shelburne y 
deseaba quitarle la gloria de hacer la paz. Envió a Passy a Grenví- 
lie para negociar con Franklin y con Vergennes; comb el Patriarca 
ignoraba la pugna Fox-Shelburne, no comprendió, y comenzaron 
a sospechar unos de otros. De pronto, Grenville prometió la inde¬ 
pendencia, no tanto para contentar a los americanos como para 
arrojar a Shelburne, que, como ministro de Colonias, no hubiera 
podido figurar en una paz entre Estados libres. Esta iniciativa 
sorprendió a todos, especialmente a Jorge III. La madeja se en¬ 
redaba. 

La victoria naval inglesa sobre los franceses en las Indias Oc¬ 
cidentales, la caída del ministerio Rockingham, que implicó la des¬ 
aparición de Fox, a quien reemplazó Shelburne, y, finalmente^ la 
gota de Franklin, contribuyeron a retrasarlo todo. 

Las negociaciones se reanudaron, dirigidas por Shelburne que 
las impulsaba, el Rey que las retenía, y los plenipotenciarios que 
no comprendían nada. El único cambio que hubo fue que Fitzher- 
bert sustituyó a Grenville. Al mismo tiempo Jay llegó de Madrid 
y se unió a Franklin. El primer paso era hacer que Inglaterra re¬ 
conociese la independencia de América. Como el Rey no quería ce¬ 
der, se entabló una ardua lucha que duró tres meses, hasta que 
Jorge III hubo de declararse vencido, permitiendo a Oswald que 
pactara con los "Estados Unidos". 

En septiembre, Oswald trató de separar a franceses y ameri¬ 
canos: el proyecto más querido de Inglaterra. Les dijo a los últimos 
que Gérard áe Rayneval, el secretario del Ministro de Negocios. Ex¬ 
tranjeros de Francia, había partido para Londres en misión secreta; 
de este modo levantó injustas sospechas, pues Rayneval había he¬ 
cho el viaje para tratar sólo cuestiones particulares de Francia. Ha¬ 
bía ido a Londres con el objeto de calmar los temores de Vergen¬ 
nes, ya que el ministro francés dudaba de la sinceridad de Shelbur¬ 
ne. Oswald hizo aumentar todavía más los recelos de la delegación 
americana dándole a conocer una carta de Marbois, enviado fran¬ 
cés en Filadelfia, que criticaba severamente las exigencias america¬ 
nas y aconsejaba a su Gobierno que las rechazara (cosa que, natu¬ 
ralmente, no llegó a hacerse). 

Por esta época, Jay y Adams acababan de regresar de Holanda 
y Oswald fué a visitarlos. No tuvo dificultad en convencerlos de 
las intrigas francesas, y como dos eran mayoría en la delegación 
americana, decidieron a pesar de la oposición de Franklin y de las 
advertencias del Congreso, negociar un tratado de paz sin consul¬ 
tar con Vergennes, Oswald se frotaba las manos de gusto, porque 
no se daba cuenta de que era instrumento de otros, ni de que In- 
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glaterra habría de pagar cara esta reconciliación. El único éxito 
inglés era el haber dividido temporalmente a franceses y america¬ 
nos mediante engañosas intrigas. Para mantener esta situación, 
Inglaterra se vió en la necesidad de apresurarse todo lo posible, sin 
lo cual se hubiera descubierto el pastel y Francia habría ganado 
ascendiente. 

Shelburne tenía tan poca confianza en los americanos que hi¬ 
zo saber a Rayneval, entre bromas, lo que había ocurrido. Los fran¬ 
ceses no pudieron comprenderlo. Oswald se apresuró y quedó a 
merced de los americanos, porque, en una negociación, el que se 
precipita es siempre el que cede. Así, pues, desde setiembre al 30 de 
de noviembre de 1782, la defensa inglesa se debilitó de día en día. 
Jay razonaba; Adams se indignaba, Franklin solía contar alguna 
que otra historieta, y Oswald había de ceder un punto más. Los 
Estados Unidos obtuvieron de este modo el territorio hasta el río 
Misisipí y toda la provincia de Mainé, así como el derecho de pesca 
en Terranova. El último día los ingleses se contentaban ya con 
una cláusula vaga en favor de los ‘"leales”. El Congreso no se 
comprometía a hacer nada por ellos, salvo recomendar a los Estados 
que los trataran humanamente. Una vez decidido esto, Oswald, 
contentísimo, se halló dispuesto a firmar (30 noviembre). 

Al día siguiente llevó Franklin el documento a Vergennes, 
con la demanda de otros veinte millones de francos. Hizo un ges¬ 
to de sorpresa y por primera vez trató ásperamente al Patriarca; 
pero Franklin le calmó diciéndole que los ingleses tendrían sumo 
placer en descubrir una desavenencia entre Francia y América. Le 
hizo presente, además, que una de las cláusulas preliminares del 
tratado americano decía que no entraría en vigor hasta después 
de la firma del tratado entre Francia e Inglaterra. Éste tardó en lle¬ 
varse a efecto algunas semanas más (18 enero 1783), y ambos 
pasos preliminares fueron firmados por fin en Versalles (20 ene¬ 
ro 1783). 

El Gobierno inglés envió a Hartley para que elaborara el tra¬ 
tado definitivo y la reconciliación, que también había comenzado. 
Trabajó con ahinco desde abril a setiembre, sin éxito: Fox, que ha¬ 
bía conseguido derribar a Shelburne, quería aprovecharse de la di¬ 
visión entre los aliados, pero la opinión pública y el Rey no acep¬ 
taban entregar a los colonos sublevados parte del comercio britá¬ 
nico. Hartley no pudo conseguir nada y, al cabo de mil bellos pro¬ 
yectos, los ingleses firmaron el mismo texto que en los prelimi¬ 
nares. No hubo convenio comercial, ya que no se pudo encontrar 
base para la reconciliación económica. 

Los ingleses fueron los que salieron más perjudicados, pues 


383 





BERNARD FAY 


que pagaron muy cara la “entente'" anglosajona sin obtener benefi¬ 
cios inmediatos. Los franceses habían sido engañados, puesto que 
esperaban un prestigio mundial y beneficios comerciales que la paz 
no les garantizaba. En cuanto a la victoriosa América, había sabi¬ 
do aprovecharse mejor que nadie de los enemigos y aliados, pero 
no de sí misma. Jay y Adams, mediante su patriotismo y sus exa¬ 
geradas pretensiones, privaron probablemente a su patria de con¬ 
seguir el Canadá, que Franklin, esgrimiendo el cebo de la recon¬ 
ciliación, podía haber obtenido con el tiempo. Tal fué el veredicto 
de la gente sensata, pero el pueblo tenía demasiadas ansias de paz, 
quería ver llenos otra vez sus establecimientos, hosterías y teatros, 
y deseaba otra ocasión para beber y gozar de los fuegos artificiales. 

La paz satisfizo a Adams, puesto que la había elaborado de 
acuerdo con sus deseos. Pensó que Franklin había hecho un buen 
papel porque allí, como en el Congreso de 1776, el Patriarca se 
había contentado con decir “Amén". Hallábase de acuerdo con la 
actitud de los delegados, pero se encarnizaba mucho más que ellos 
con los "leales". No se podrá saber jamás, si al hacerlo, pensaba en 
el Rey, en su hijo culpable, o en principios de orden general. Du¬ 
rante las negociaciones continuó su oposición, y la hizo más noto¬ 
ria con una obra maestra de propaganda. 

En abril de 1782 circuló por toda Europa y fué reproducido 
en todas partes un ejemplar de la Boston Independent Chtonicle 
que contenía testimonios "auténticos y estupefacientes": una car¬ 
ta del corsario J. P. Jones a sir J. York, ministro británico en Ho¬ 
landa, violenta requisitoria contra Jorge III, y dos documentos 
(carta de un capitán del ejército americano, carta de un jefe indio 
al Gobierno del Canadá) en que había una estadística detallada de 
las cabelleras americanas arrancadas por los indios en las fronteras 
de los Estados Unidos por cuenta de Inglaterra y expedidas por és¬ 
tos en testimonio de su adhesión, con la esperanza de un salario: 
ocho fardos de cabelleras llenos de despojos de soldados muertos en 
el combate, pobres granjeros asesinados o quemados vivos, sus mu¬ 
jeres e hijos, y hasta niños de pecho asesinados. 

Franklin redactó aquel papel, lo imprimió en Passy y lo en¬ 
vió a Holanda, desde donde fué propagado. Triunfó. Lo más cu¬ 
rioso es que los ingleses no podían, en realidad, reprochar el pro¬ 
cedimiento, empleado antes por los pensilvanos contra los franceses 
durante la guerra de los Siete Años. Franklin, mantuvo, por este 
medio, 1^ indignación europea contra los ingleses y los "leales". 
Mientras los otros discutían el tratado, él había dictado su espíritu. 
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VII 

La vida era entonces bella y pintoresca como un cuadro de 
Watteau. La paz estaba firmada, había nacido un Delfín, y la Mo-* 
narquía, establecida sobre una gloria nueva, parecía destinada a 
siglos de grandeza. La ciudad de París dedicaba al rey bailes de 
máscaras y fuegos artificiales (enero 1783). Luis XVI y María 
Antonieta eran testigos del amor de su pueblo, entre pierrots. y arle¬ 
quines. Cagliostro reinaba en la corte y en la ciudad, con sus her¬ 
mosos chalecos amarillos y sus emplumados sombreros, su masone¬ 
ría egipcia y sus misteriosas iniciaciones; el cardenal de Rohan le 
patrocinaba y Vergennes le protegía. Por diez mil francos inicia¬ 
ba en la sabiduría y hasta en el amor. 

Mesmer cayó de Viena, llevando consigo los secretos de su 
*'magnetismo animal*'. Hermosas damas y encumbrados señores se 
reunieron en torno a su recipiente mágico, lleno de hierro viejo, 
para curarse sus males y experimentar emociones deliciosas. Todos 
le visitaban y el Gobierno llegó a pensar en comprarle el secreto 
por algunos cientos de miles de francos. Los caballeros de más al¬ 
curnia del país formaron una sociedad llamada ''Logia de la Ar¬ 
monía*', cuya cuota de entrada era de diez mil francos, y Mesmer su 
instructor. Su discípulo más ferviente era el noble más rico y fa¬ 
moso de Francia, el joven La Fayette. También tenía Mesmer dis¬ 
cípulos entre los pobres, y electrificó un árbol cerca de su casa y, 
bajo su sombra, camareras y criados, saboyanos y aguadores, iban 
a curar sus males populares. 

Rousseau había muerto, pero de su tumba de Ermenonville 
irradiaban su gloria y su sensibilidad. La masonería se difundía 
por todas partes: todo eran, reuniones secretas, sesiones de logias, al¬ 
quimias, conventos extraños donde revivían, mezcladas con las mo¬ 
das más frágiles del día, las ideas más antiguas de Oriente, como 
aquel congreso de filadelfianos organizado en 1784, en el que mar- 
tinistas, swedenborgíanos, masones egipcianos a lo Cagliostro, mes- 
merianos, masones escoceses y masones regulares buscaban una fór¬ 
mula de unión. París desbordaba de viajeros extraños. En los Cam¬ 
pos Elíseos y en el Bosque de Bolonia se veían de nuevo aquellos 
jóvenes ingleses cosmopolitas, aquellos "macaronis**, como se les 
llamaba en Londres. Ellos daban el tono, y con ellos se propaga¬ 
ban los enormes sombreros con que se tocaban los hombres, los pei¬ 
nados gigantescos a que se sometían las mujeres. Elevábanse los 
primeros aeróstatos, insólitos y elegantes, guarnecidos sus flancos 
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de festones, de flores y de escudos del Rey, y adornadas sus naveci¬ 
llas con oro y plata, llevando .al firmamento los ensueños de una 
época embriagada de sabiduría y de amor. 

Nunca el cielo había parecido más azul sobre los árboles más 
frondosos; nunca almas tan tiernas habían pisado los céspedes es¬ 
pesos de Auteuil y de Passy. 

De todas las modas, la más esplendente era Franklin. 

Francia, que le había visto llegar proscripto, emisario de; un 
pueblo débil y perseguido, lo admiraba como embajador de una po¬ 
derosa República, consolidada desde su nacimiento por una guerra 
victoriosa y una paz triunfal. Franceses y extranjeros acudían en 
tropel a su bella morada, pues entonces habitaba él la más elegan¬ 
te del ''Hotel de Valentinois’". El duque de Croy fue allí para, be¬ 
sarlo y presentarle a su nieto; le hizo hablar de América y regresó 
maravillado, exclamando: "jEse país se ha formado como un sue¬ 
ño!" (febrero 1783). 

Todo era brillante como un sueño: Suecia, Dinamarca, Por¬ 
tugal, Prusia, enviaban sus ministros a Passy para negociar trata¬ 
dos comerciales con la nueva nación. El Papa envió a su nuncio 
para hablar con Franklin de la organización de los católicos en los 
Estados Unidos y de establecer los primeros fundamentos de una 
jerarquía; .así dió principio la diócesis de Baltimore. El sabio italia¬ 
no Filangieri, el ilustre español conde de Campomanes y el famo¬ 
so profesor checo Steinsky, le presentaron sus obras y sus homena¬ 
jes; el duque de Dorset, el conde de Castiglioni, lord Fitzmaurice, 
hijo de lord Shelburne; el obispo de Nekrep y un gran número de 
jóvenes ingleses, rusos, polacos, alemanes, etc., fueron a ofrecerle 
sus respetos; Romilly, Baynes, los prelados polacos, el príncipe En¬ 
rique de Prusia, el rey de Suecia y el obispo de Burdeos desfilaron 
por los salones de Passy, radiantes de gloria. Passy se había cori- 
vertido en el Versalles de la filosofía, y los hombres más ilustres 
del mundo iban a inclinarse ante el Patriarca de la Sabiduría. 

Su presencia se extendía a todo el reino. Los retratos de Fran¬ 
klin eran innumerables: posó ante Cochin, Duplessis, Greuz, Fra- 
gonard, Madame Lavoisier, Van Loo, Madame Filleul, y Carmon- 
telle, y llegaban casi al centenar los grabados que se hicieron de 
estos retratos. Nini elaboró un pequeño medallón de terracota que 
representaba al sabio; Caffieri, un busto, y la señora Patience 
Wright, una cabeza en cera. También había estatuítas de bronce 
que lo representaban recibiendo el tratado de piz de mano de Luis 
XVI, pequeñas figuras de loza fina hecha por los alfareros de 
Monsieur de Chaumont, "juguetes Franklin" e.i que aparecía escri¬ 
biendo las leyes de Pensilvania, haciendo exijcrimentos, etc. Luis 
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XVI regaló a la encantadora condesa Diana de Polígnac, a quien 
agradaba mucho el sabio, un espléndido recipiente con la efigie 
de Franklin en el fondo. El Patriarca escribió a su hija: 

El medallón de arcilla que dices haber dado al señor Hopkinson fue el pri¬ 
mero de su clase que se hizo en Francia. Desde entonces se han fabricado muchos, 
de tamaños diversos; algunos, para poner en las tapas de las cajas de rapé, y 
otros, pequeñísimos, para los anillos; es increíble la gran cantidad que se ha 
vendido. Los de busto (que se ven copias por todas partes) han hecho el rostro 
de tu padre tan conocido como el de la Luna. . . Dicen los sabios etimólogos, 
que el nombre de dolí aplicado a los juguetes de los niños se deriva de la palabra 
IDOL. Por el número de dolls hechos a mi imagen, se puede asegurar que he sido 
i-dol-izado en este país. 

Los artistas franceses tenían razón en no cansarse de pintarlo, 
porque sus retratos se vendían muy bien, Franklin resultaba tam¬ 
bién un gran cliente para los pintores, escultores y grabadores, ya 
que ordenaba hacer continuamente obras de arte por encargo del 
Congreso, tales como un monumento al General Montgomery, 
muerto en Quebec, una espada de honor para La Fayette, una me¬ 
dalla conmemorativa de la paz, etc. Solía emplearlos también pa¬ 
ra encargos más directos, tales como hacer grabados simbólicos y 
emblemas para los Estados Unidos, bocetos y caricaturas para ri¬ 
diculizar a Inglaterra y sus políticos. Se podría descubrir un “gé¬ 
nero Franklin ' en el grabado francés de 1775 a 1790. Era muy 
natural que fuese popular entre la gente a quien proporcionaba tan¬ 
to trabajo. 

Lo mismo ocurría entre los sabios. Franklin tenía demasiada 
influencia en el mundo científico para que su nombre no fuese ob¬ 
jeto de veneración entre los escritores jóvenes y los sabios. No se 
cansaban de traducir y adaptar el famoso verso latino de Turgot: 
""Eriput coelo fulmen, apetramque tyrannis\ 

Sus mayores enemigos no dejaban tampoco de ponderarlo; 
no pasaba día sin que una nueva sociedad le demostrara su aprecio 
nombrándolo miembro honorario. Tales fueron la Gran Logia de 
Carcasona, la Sociedad Filosófica y Literaria de Manchester, la 
Real Academia de Ciencias y Artes de Padua (1782), así como 
también la Academia correspondiente de Turín (1783), la Real 
Academia de Madrid, la Real Sociedad de Ciencias Físicas, Histo¬ 
ria Natural y Arte de Orleáns (1785), la Academia de Lyon 
(1785), la Sociedad del Parnaso, de Marsella, que celebró una 
fiesta especial para coronar su retrato, la Sociedad Patriótica de 
Milán (1786) y la Academia Imperial de Ciencias de Peters- 
burgo (1789). 

La Sociedad de Ciencias de Londres, por medio de su presi- 


387 




dente, rogó a Franklin que no se dejase absorber por la política; 
estaba algo celosa de la Academia de Ciencias de París, que había 
tenido el honor de escuchar la conferencia de Franklin sobre la au¬ 
rora boreal (14 abril 1779). Para consolar a sus amigos ingleses, 
envió varios estudios sobre las ascensiones de los globos en Francia 
a la Sociedad de Ciencias de Londres. También envió a la Academia 
de Manchester algunas reflexiones sobre la ola de frío habida en 
1783-84, cuyo origen. — según él — se debía a las nieblas persis¬ 
tentes del verano anterior. Mantuvo su correspondencia con Ingen- 
hoursz sobre la electricidad, estudió Geología con el abate Soulai- 
re y redactó para sus amigos de Passy un apasionante ensayo '‘So¬ 
bre los sapos encontrados vivos dentro de piedras’' (1782). El 
Sabio resumía, en este respecto: 

Si estos animales han estado aprisionados asi desde la formación de la roca, 
cuentan probablemente varios miles de años, jsin comer nada! Uno de ellos es¬ 
taba muy flaco, pero el otro estaba gordo y lleno de vida. , . Los sapos se re¬ 
fugian en piedras sólidas, lo que evita que pierdan sustancia, y quizá por ello 
no necesitan alimento; viven libres de accidentes, de las inclemencias del tiem¬ 
po, de los cambios de estación y, al parecer, exentos de enfermedades: diríase que 
se inmortalizan. 

Tales son los misterios de la ciencia cuya contemplación ja¬ 
más le cansaba. 

Además de estas hermosas investigaciones y de estos útiles 
descubrimientos, su prestigio científico aumentó todavía más por el 
papel que jugó respecto al famoso capitán Cook. Ya sea por indi¬ 
cación del ^uque de Croy o por propia voluntad, el hecho es que 
Franklin dió instrucciones a los navios y corsarios americanos pa¬ 
ra que no molestaran al famoso explorador, si daban con él, a su 
regreso. Esto conmovió a Jorge III a pesar del odio que le tenía, 
y autorizó a Howe para que env,ase a Franklin las obras de Cook, 
en señal de gratitud y la Real Sociedad de Ciencias le ofreció una 
medalla de oro en testimonio de gratitud. 

Las múltiples actividades de Franklin asombraban a los sa¬ 
bios. Le interesaron las piraguas de Otahití, propuso la hora de ve¬ 
rano, inventó una nueva clase de ruedas e hizo que se las constru¬ 
yese Viny en Londres, una nueva variedad de lentes de dobles vi¬ 
drios para ver de lejos y de cerca, un modelo nuevo de estufa que la 
fabricaban para él en París, y una modificación original de la ar¬ 
mónica que se le construyó en Versalles. Hizo experimentos de elec¬ 
tricidad en Passy, construyó una forma original de lámpara y es¬ 
tudió las últimas invenciones que se le daban a conocer de todas 
partes del mundo. Un alquimista germano le confió un medio pa¬ 
ra hacer oro y plata. Le Roy sometió a su estudio el plano de un 




F R A N K L I N 


barco para la navegación fluvial, el Naupotame. Su antiguo amigo 
Barbeu Dubourg, le dejó, antes de morir, su paraguas pararrayos, 
tan práctico para la gente timorata durante las tormentas, siempre 
que no tropezasen con el cable de toma de tierra, en cuyo caso se 
moría electrocutado. 

Franklin era el árbitro de los inventos. Nunca perdía una as¬ 
censión de globos y a menudo recibía consultas sobre el futuro de 
este nuevo medio de transporte. Era un entusiasta de él e hizo más 
que nadie para interesar a Inglaterra en las investigaciones. Pero, 
sobre todo, su posición soberana se puso de manifiesto por él pa¬ 
pel que se le atribuyó en la investigación sobre el mesmerismo. El 
Gobierno francés, Luis XVI y María Antonieta no eran favorables 
a la locura del mesmerismo, pues sospechaban que era sólo un pre¬ 
texto para encubrir manejos turbios, por lo que el Gobierno pidió 
a la Academia de Ciencias que nombrase un comité para investigar 
los procedimientos de Mesmer. Se formó bajo la presidencia de Bai- 
Ily, pero la verdadera autoridad era Franklin. Como Mesmer y Le- 
dru (llamado Comus), los dos defensores principales del magne¬ 
tismo animal, se recusaron, echóse mano a Desion, el mejor discí¬ 
pulo de Mesmer. Se llevaron a cabo varios ensayos en París, pero 
como la gota no dejaba moverse a Franklin, la comisión se trasla¬ 
dó a su casa. 

Desion hizo sus experimentos con siete enfermos y valiéndose 
de los árboles. Se tapaba la vista con un pañuelo a un paciente y 
se le obligaba a andar por el jardín, haciéndole saber que algunos 
árboles estaban electrificados. El efecto fué radical: al encontrar el 
primer árbol el enfermo se estremecía; al segundo, espumajeaba; 
al tercero, estertoraba, y al cuarto, caía por-tierra fulminado. Por 
desgracia, ningún árbol estaba electrificado. 

Franklin no titubeó en someterse a una experiencia. Como 
era experto en electricidad no vaciló un momento. Así, el informe 
publicado (agosto 1784) fué aplastante. No quedó en pie nada de 
la famosa teoría del magnetismo animal, y había un párrafo secre¬ 
to especial para el Gobierno francés, en que se daba a conocer la 
relación entre el mesmerismo y el erotismo. Aunque el pobre Mes¬ 
mer había ido a Passy a oír tocar la armónica y había hecho es¬ 
cribir a su protector La Fayette, su causa estaba perdida. La anti¬ 
patía de Marie Antoniette y la condenación de Franklin habían 
arruinado el sistema de Mesmer, por lo que éste hubo de huir. 

La dictadura espiritual de Franklin habría sido uno de tantos 
episodios, más o menos excitantes, de la larga historia de las ado¬ 
raciones nacionales si el Sabio no hubiese aparecido como el cam¬ 
peón de la masonería y su viviente símbolo. 
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La Logia de las Nueve Hermanas había ido en aumento y 
contaba entre sus miembros a los hombres más osados de Francia. 
Lalande se sentaba al lado de Greuze; Lacepede, cdn H. Vernet; 
Franklin, con Voltaire. Este último había sido iniciado el 7 de 
abril de 1778, ingresando del brazo de Franklin. Era el hijo pre¬ 
dilecto de la Logia. A su muerte, el Gobierno prohibió toda cíase 
de festejos en su honor, pero la logia no fue de este parecer y, 
más piadosa que prudente, celebró su apoteosis el 28 de noviembre 
de 1778. Diderot, D'Alembert y Condorcet no se atrevieron a asis¬ 
tir a esta fiesta, que terminó con un banquete y un brindis por 
los Estados Unidos. 

El Rey, también masón, se indignó mucho. Estaba demasiado 
relacionado con la orden para lanzar contra ella sus policías, pero 
hizo uso de toda su influencia en contra de la logia de las Nueve 
Hermanas y trató de hacerla clausurar. Al principio no pudo con¬ 
seguirlo, pero, a causa de una nueva imprudencia de la logia, se 
hizo mucho más crítica su situación. Dió una fiesta en honor de 
Madame, a la que invitaron a algunas damas aún no iniciadas. 
Generalmente, en tales ocasiones se representaban cuadros en los 
que se desarrollaba la evolución de la Humanidad según el Génesis, 
el Talmud y la Masonería. De ordinario, la primera escena repre¬ 
sentaba a Adán y Eva, la manzana y la serpiente; pero, en este ca¬ 
so, la Logia de las Nueve Hermanas, siempre osada e idealista, hizo 
uña innovación: en lugar de la manzana vulgar y la asquerosa 
serpiente, apareció Eva-Venus, tentada por Cupido y herida por sus 
dardos. Resultó de ello un formidable escándalo. Algunas damas 
protestaron indignadas, otras lo hicieron ruidosamente y algunas 
llegaron a desmayarse. Los masones se desconcertaron, y ordenóse 
la clausura de la Logia de las Nueve Hermanas. 

En tan gran peligro, los Hermanos se multiplicaron. Lalande 
pidió clemencia a las autoridades; luego, alguien tuvo una idea ge¬ 
nial y Franklin fué elegido Gran Maestre (1779). Con tan gran 
jefe pensaron, con razón, que estarían protegidos aun contra el 
mismo Rey, y no se equivocaban. Entre los años 1779 al 81, en 
que Franklin fué Gran Maestre, la logia se vió exenta de toda clase 
de persecuciones y gozó de mucho ascendiente. Gran número de 
hombres ilustres se hicieron miembros de ella, incluso el corsario 
Juan Pablo Jones. 

Pero lo más importante fué que dió impulso a la primera 
institución laica de altos estudios. Naturalmente que Franklin era 
el espíritu que la animaba; la nueva sociedad, formada por un co¬ 
mité de la logia, tuvo por nombre Sociedad Apolínea y se reunía 
una vez por semana para escuchar conferencias sobre asuntos lite- 
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rarios, filosóficos y científicos. Después de 1781 ‘se llamó el Mu¬ 
seo de París y sus reuniones alcanzaron tanta fama, que cuando se 
formó una sucursal bajo la dirección de Pilátre de Rozier, Mon- 
sieur no vaciló en acordarle su protección. La asociación continuó 
prosperando y en 1782 tenía dinero suficiente para construir un 
edificio propio, qiie fue inaugurado el 21 de noviembre del mismo 
año. El 6 de marzo de 1783 se celebró una gran fiesta en honor 
de Franklin, cuyo busto fué coronado con mirto y laurel, y hon¬ 
rado con discursos. 

El conde de Artois y el duque de Orleáns patrocinaban y sub¬ 
vencionaban estas instituciones, donde La Harpe dió su famoso 
curso de Literatura. Entre 1783 y 1790 fueron los sitios de reu¬ 
nión de la juventud de Francia, desde el joven Guillermo Temple 
Franklin hasta el joven Benjamín Constant de Rebecque. 

La influencia del Sabio en la Logia fué vivificante y estimu¬ 
ladora. Al mismo tiempo que desarrollaba el Museo, les ayudaba 
a emprender una gran campaña en pro de una reforma judicial y 
de dulcificación de las penas, que con tanta brillantez continuó el pre¬ 
sidente Dupaty. 

Propagó con mucha más habilidad y misterio sus ''grandes 
principios''. Su "Poor Richard" le hizo ser en Francia el legisla¬ 
dor de la moral laica. Los intendentes, y los mismos obispos, reco¬ 
mendaban este libro a los maestros y sacerdotes como un comple¬ 
mento útil del Catecismo, y los periódicos de provincias se hacían 
eco de sus opiniones. Los filósofos insinuaban que el "Poor Ri¬ 
chard" podía reemplazar al Catecismo, por lo que halló el librito 
acogida hasta en los hogares más humildes, siendo el primer éxito 
literario que empezó conquistando a las masas en Europa. Invadió 
una parte del dominio que hasta entonces había sido patrimonio 
del Catolicismo de otros credos: la moral; e invadió otra parte 
con la difusión enorme de su pararrayos, como lo comprueba su 
correspondencia. 

Recibió cartas de Inglaterra, Irlanda, Alemania, Italia y, es¬ 
pecialmente, de Francia, pidiendo instrucciones para la instalación 
de este precioso invento; cada pararrayos era un símbolo filosófico. 
Rivarol escribió: "Os será fácil distinguir al hombre instruido del 
supersticioso, cuando truena: el uno busca protección en las reli¬ 
quias, y el otro, en un conductor del rayo". En ciertos lugares, la 
gente devota se indignó.contra este invento; tal fué el caso de Saint 
Omer, en donde cierto señor Vissery de Bois Valé había erigido 
sobre su casa un pararrayos, casa que alquilaba un canónigo. Los 
asustadizos vecinos pensaron que el cielo castigaría tal blasfemia y 
entablaron un pleito contra él, que ganaron; pero el señor Vissery 
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de Bois Vale apeló al ''Conseil d’Artois". Se enzarzó una gran lu¬ 
cha que apasionó a toda la provincia, y por primera vez conoció 
el público el nombre de un joven abogado encargado de defender 
al pararrayos: Maximiliano Robespiette. Hizo una hermosa defen¬ 
sa y, aunque perdió el pleito, se sintió orgulloso de haber podido 
rendir homenaje a Su Excelencia el Doctor Franklin (1782), 

El Patriarca era el centro de todas las audacias, y sus contem¬ 
poráneos adivinaban de él más cosas de las que sabían con certeza. 
Se habrían asustado si hubieran conocido su campaña contrá la 
''Cincinnati'", una sociedad de los veteranos de la Guerra de la In¬ 
dependencia. Mal pagados y poco considerados por el Congreso, 
habían formado la sociedad para hacer sentir su fuerza. Era ésta, a 
la vez, de ayuda mutua, de orden militar, de distinción honorífi¬ 
ca, de agrupación hereditaria, que debía mantener entre los descen¬ 
dientes masculinos de los combatientes el recuerdo de su gloria. A 
pesar del alto patrocinio de Washington, el Congreso no la veía con 
buenos ojos. Quizá por remordimiento o por sospecha de intrigas 
monárquicas en su seno, que habían comenzado a divulgarse, o só¬ 
lo por la pugna corriente entre el elemento civil y el militar. 

La noticia de la sociedad llegó a conocimiento de Franklin 
en los primeros meses de 1784, Su instinto democrático le hizo 
oponerse inmediatamente a ella. El 26 de enero escribió una larga 
carta a su hija, la señora de Bache^ condenando la institución con 
severidad y reanudando los argumentos contra la herencia que ya 
había publicado en el *‘Poor Richard'" (1751). Hasta escribió un 
folleto sobre el asunto, que envió a Morellet para que lo tradujera. 
El abate lo leyó con interés, entusiasmo y temor. Lo tradujo y es¬ 
cribió a su gran amigo: 

'‘Es excelente, pero ¿me permitirá usted decirle que quizá dis¬ 
guste con él a algunas personas en cuya enemistad no quiere usted 
incurrir? Creo que debería darlo a conocer sólo a los que son, lo bas¬ 
tante filósofos para darse cuenta de lo absurdo del prejuicio a que 
tan brillantemente se opone usted." 

Este prejuicio tan absurdo y funesto era la herencia, base de 
la aristocracia, de la monarquía y de casi todas las instituciones de 
Francia entonces. Franklin le respondió dándole las gracias por la 
traducción y la advertencia, diciéndole que no saldría a luz mien¬ 
tras él viviese. 

Mirabeau, hijo del Amigo de los Hombres y amigo él mismo 
de las mujeres, sufría por entonces una gran desgracia. Al cabo de 
larga prisión en un calabozo de Vincennes por haber huido y ha¬ 
berse casado con la mujer de un vecino suyo, después de un juicio 
deshonroso se encontraba por fin libre de la prisión y de la mujer. 
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pero sin un céntimo. Tenía también una nueva pasión, madame 
de Nehra, mujer exquisita, por lo demás, y ansiaba la gloria o, 
por lo menos, notoriedad y dinero. 

Franklin lo invitó a Passy y le habló del asunto de la sociedad 
“Cincinnati’', dándole a conocer un libelo violento impreso en Amé¬ 
rica y escrito por un tal Nadamus Burke, de prosa suave e invisi¬ 
bles estiletes. Mirabeau llegó a la conclusión de que se podía sacar 
algo de aquello. Aceptó, pues, algún dinero y la bendición de Fran¬ 
klin, y salió para Londres en compañía de madame de Nehra y 
un criado bergante. También se había provisto de algunos docu¬ 
mentos — nadie supo cómo — que podrían proporcionarle dine¬ 
ro. Terminó en Londres el libelo sobre la ''Cincinnati" y, gracias 
a las cartas de recomendación que Franklin le dió, pudo encontrar 
editor. Fué recibido también por Shelburne, Priestley, Price y, en 
general, por todos los amigos de la virtud y de la libertad. Tituló 
el folleto: ''Consideraciones sobre la Orden de Cincinnatus”. Elo¬ 
cuente y ardoroso, era el primer ataque directo al derecho de heren¬ 
cia y uno de los presagios de la Revolución francesa. 

Mirabeau lo firmó con su nombre por primera vez en su vida, 
diciendo: "Creo un deber el no publicar en lo sucesivo más escritos 
que firmados por mí". Era una mezcla de libelo de Burke, de pá¬ 
ginas de Franklin y de su propia elocuencia. Antes de que saliera a 
luz regresó a Francia para leérselo al Patriarca, que le había pro¬ 
porcionado tanta ayuda práctica, moral y material, por entonces. 
La famosa lectura se llevó a efecto en julio de 1784 y asistió a ella 
Chamfort. Luego, publicó su escrito, y es indescriptible el efecto 
que causó. Pero la parte en que se criticaba el principio de la heren¬ 
cia fué la que dió origen a más discusiones. Era ésta de Franklin, 
y reproducía además de su ensayo de 1751, su artículo del New 
England Courant del 18 de febrero de 1723, con el mismo cálculo 
sobre la desaparición de la sangre ancestral a medida que las genera¬ 
ciones transcurren. Se atacaba a Washington y a La Fayette para 
dar más fuerza al libelo. Ningún escrito era entonces tan capaz de 
soliviantar a la opinión pública. Mirabeau obtuvo un gran éxito, 
aunque algunos lectores perspicaces comprendiesen que estaba allí 
la mano de Franklin. 

Su colaboración no quedó en esto sólo. Mirabeau quiso fun¬ 
dar, con el apoyo del Doctor, una importante revista anglofrancesa 
que llevaría por título "'Le Conseroateur'. Su proyecto no pudo 
llevarse a cabo, pero en 1788 tradujo y publicó unas cartas de 
Franklin contra la pena de muerte — ya se conocía en Inglaterra, 
donde había aparecido anónimamente en el año 1786 — junto 
con sus ''Observations d'an Voyageur anglais sur. . . Brcefre". Mi- 


393 




BERNARD FAY 


1 


rabeau y Franklin se comprendían a la perfección y, a pesar de ser 
antagónicos sus caracteres, se inició entre ellos la intimidad. 

Era en realidad extraordinario que las ideas de Franklin hu¬ 
bieran sido recibidas tan a gusto y tan ávidamente, pero el hecho 
es que Francia era su verdadera patria espiritual. Había luchado 
contra ella tantos años en nombre de los principios de los whigs, 
que su éxito podía considerarse milagroso. Llegado a Francia -to¬ 
mo un extraño, traía consigo las ideas formadas por la educación 
radical de Boston y Londres. Sus principios sobre la Iglesia, Dios, 
la libertad y la igualdad no habían cambiado desde 1723, pero 
ahora podía expresarlos libremente y los hallaba, i oh, maravilla!, 
adaptados a aquel ambiente aristocrático. 

No le ponía en el más mínimo aprieto hablar de la Biblia, 
y hasta llegói a sugerir una nueva versión del Libro de Job. El ver¬ 
sículo que dice: ‘'Entonces fueron los hijos de Dios a presentarse 
ante el Señor, y Satán estaba entre ellos’', sería cambiado por: “Co¬ 
mo era día de gran gala en el Paraíso, toda la nobleza del Señor 
fue a la corte a presentarse ante Él, y el mismo Satán apareció en 
el círculo como uno de los ministros”. Esto podía considerarse co¬ 
mo una broma pero también como una blasfemia. Deleitaba a un 
mundo a quien Voltaire había acostumbrado a aquel tono. A na¬ 
die extrañó oír decir a Franklin, en Passy, palabras como éstas: 

“Hay muchas cosas en el Antiguo Testamento que no pueden 
ser inspiradas por Dios, como la aprobación dada por el ángel del 
Señor a la acción detestable, malvada y perversa de Jael, la mujer 
de Heber, ek kanita. Si el resto de la Biblia fuese por el estilo, me 
inclinaría a creer que la Inspiración era de cualquier otro y renun¬ 
ciaría a ella.” 

Un grupo de jóvenes seminaristas “episcopales” de América, 
trataron en vano de hacerse ordenar en Londres; escribieron al 
Patriarca para que los aconsejase y les contestó que se dirigiesen al 
Nuncio, pues de seguro le agradaría darles una prueba del libera¬ 
lismo de Roma, Pareció causarle mucho asombro el saber que el 
Papa no podía ordenar curas protestantes. Reanudó procedimientos 
que había empleado contra los Mathers en 1723-24, y que Voltai¬ 
re divulgó después en Francia. Ambos habían bebido en la misma 
fuente: el radicalismo inglés de principios del siglo, el de Locke y 
de Thomas Gordon, de Collins y de Shaftesbury; pero Voltaire 
había convertido sus enseñanzas en una filosofía satírica, punzante 
y acerada, mientras que Franklin les había dado un tinte de bondad 
y sentimentalismo. Francia estaba saturada de volterianismo y quería 
gustar la emoción que Rousseau le había enseñado a amar. Fran- 
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klin era el hombre esperado, y lo que le había obligado a huir de 
Boston, le hacía reinar sobre los espíritus en París. 

Hablaba de los ministros del culto como su amigo D'Hol- 
bach. Algunos se extrañaban de que él, un ministro, no tuviese 
un limosnero, como todos los diplomáticos. Pero él había rechaza¬ 
do los ofrecimientos de varios sacerdotes, afirmando que sabía y 
podía decir las oraciones por sí mismo. Elogiaba a los cuáqueros, 
que no tenían ministros y que no pagaban a sus predicadores. Con¬ 
sideraba a la Iglesia de Roma como el azúcar en bruto, y a las Igle¬ 
sias americanas como azúcar refinado, porque estaban menos some¬ 
tidas a lo jerárquico y a lo místico. Creía ventajosa la multipli¬ 
cación de las Iglesias en el mundo, porque se hacíati la competencia 
y ésta es buena para toda clase de comercio; pero la multiplicación 
de ellas en el Cielo no creía que importase mucho, como lo prue¬ 
ba la historieta que solía contar del oficial Montresor. Este buen 
hombre llegó a las puertas del Paraíso, y como San Pedro le pre¬ 
guntase qué religión profesaba se vió obligado a decir que ningu¬ 
na. Esto resultaba embarazoso, pues todos los bienaventurados es¬ 
taban agrupados según su religión, y el Portero Celestial después 
de pensar lo hizo entrar diciéndole que se acomodara donde pudiese. 

Hablaba de igual m.anera respecto a los milagros, y le gusta¬ 
ba contar la anécdota de un granjero inglés ateo. Este hombre no 
creía que Franklin pudiese calmar el agua valiéndose del aceite, y 
cuando realizó el experimento ante sus ojos atónitos, se echó a sus 
pies pidiéndole que le dijese lo que debía, creer, a lo que respondió 
Franklin: ‘‘Nada más que lo que acabas de ver". Luego, añadía: 
"Aquel hombre, por haber visto algo extraordinario, estaba dis¬ 
puesto a creer las cosas más absurdas. ¡Tal es la lógica de las tres 
cuartas partes de los hombres!" 

No quería predicar sobre moralidad, excepto en el caso de que 
fuese útil, y su actitud la resumió en estas palabras: ‘‘Si los pillos 
supiesen las ventajas de la virtud, se volverían honrados por pi¬ 
llería." 

Su fe en la existencia de Dios tenía otros fundamentos que 
el simple tópico utilitario. Mantenía su piadosa creencia en el deís¬ 
mo, orientada siempre hacia el futuro de la Humanidad y de la 
Ciencia, con mezcla de pitagorismo. Llegó a hablar a sus íntimos 
en esta forma: ‘‘No se me alcanza cómo se pueden aniquilar las 
almas, ni tampoco puedo creer que Dios soporte el diario extravío 
de los millones de espíritus que existen actualmente y se imponga 
la ardua tarea de hacer otros nuevos; por lo que, hallándome en el 
mundo, creo en que, de una u otra forma, existiré siempre". 

Según él, la ciencia revelaría un orden y una mano directora 
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si pudiera profundizarse lo suficiente en su estudio. También de¬ 
mostraba que el futuro de la Humanidad sería más lisonjero. Por 
ejemplo, creía en la aerostación, cuando alguien le preguntaba pa¬ 
ra qué servían los globos, respondía: '‘¿Para qué sirve un recién 
nacido?'" Precisó más esta comparación jocosa hablando con el du¬ 
que de Croy: "Un niño, quizá llegue a ser poca cosa, pero también, 
puede llegar a ser algo muy grande. Primero, habrá que comple¬ 
mentar su educación”, y contribuyó con su dinero para llevar a ca¬ 
bo experiencias aerostáticas. 

No era menos libre y audaz en política. De los Reyes decía: 

Un español que describe visiones del Infierno, relata que un diablo cortés 
y bien educado le enseñó todos los departamentos de aquel lugar, entre ellos el 
de los reyes difuntos. El español halló tanto placer con el tan brillante espectácu¬ 
lo que, después de inspeccionarlos a todos durante cierto tiempo, dijo que le 
gustaría ver los que faltaban. “¿Los que faltan? — repuso el demonio. — Es¬ 
tán aquí todos los que han reinado en la Tierra, desde la Creación hasta hoy. 
¿Qué diablo quieres ver además?'" 

En cierta ocasión Franklin jugaba al ajedrez con la duquesa 
de Borbón y le tomó el Rey; ella protestó, diciéndole que aquella 
no se hacía en Francia, y él le replicó que en América se tomaban 
los reyes. 

Con la nobleza era aún más duro. Escribía: 

El honor descendente (nobleza hereditaria) transmitido a una posteridad 
que no ha podido tener participación alguna en obtenerlo, es no sólo ilógico y 
absurdo, sino a menudo perjudicial para esa posteridad, a la que vuelve orgullosa. 
desdeñosa, incápaz de trabajos útiles, cayendo, por lo tanto, en la bajeza, el 
servilismo y la miseria, que es el caso de muchos de los que hoy se llaman “no¬ 
bles" en Europa. 

Era casi tan severo con el parlamentarismo, pues había vis¬ 
to demasiado en Inglaterra. Se oponía con indignación a los cargos 
políticos espléndidamente remunerados, viendo en ello la fuente de 
toda corrupción política y la causa de la decadencia del Imperio 
británico. El sufragio universal le atraía, pero no le concedía gran 
importancia. No soñaba con cierta forma precisa de gobierno, sino 
con una gran libertad, la menor cantidad posible de leyes y de go¬ 
bierno, y el control popular más sencillo y directo. Escribió estas 
audaces palabras: 

La propiedad superflua es creación de la sociedad. Leyes sencillas y suaves 
serían suficiente para proteger la propiedad meramente necesaria. El arco, el ha¬ 
cha y el traje de pieles de salvaje, estaban suficientemente protegidos contra el 
robo sin leyes, por el solo temor de la cólera y de la venganza personal. Cuando, 
en virtud de las primeras leyes, parte de la sociedad acumuló riquezas y se con¬ 
virtió en poderosa, creó reglas más severas y quiso proteger sus propiedades a 
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expensas de la Humanidad. Esto fué un abuso del poder y el principio de la 
tiranía. 

Estas líneas osadas recuerdan a Rousseau, y no cabe duda de 
que, como a éste, a Benjamín le atraían las necesidades y los pla¬ 
ceres sencillos. La sociedad de Passy estaba aficionada a las doctri¬ 
nas rusonianas, lo que hacía recordar a Franklin su niñez, cuando 
se contentaba con nadar en el río Charles después de un rudo tra¬ 
bajo y galantear por las noches a alguna joven de Boston, bajo 
los frondosos árboles de las afueras. 

Estas tendencias, alentadas por sus amigos los “economistas'", 
hicieron que Franklin odiase toda restricción del comercio, toda li¬ 
mitación de la libertad de Prensa. 

Por lo demás, todo esto no formaba un sistema, sino una 
imagen. Franklin no era rigurosamente lógico, porque, a pesar de 
sus gustos sencillos, admiraba el lujo como estimulante. Pero, a 
pesar de todo, había cierta unidad en el espejismo que asediaba a 
su espíritu y que le dió impulso para escribir sus ensayos contra 
la herencia y la pena de muerte, para insistir cerca de los negocia¬ 
dores ingleses en favor de una cláusula del tratado definitivo que 
prohibiese los corsarios y protegiese a los marinos y a los trabaja¬ 
dores en tiempo de guerra. Proclamó que no había ninguna guerra 
buena ni ninguna paz mala, y soñaba con la paz universal. 

Recibió con alegría las cartas extrañas de un preso masón, un 
tal Pierre Gargaz, llamado “Fransi”, el que, tan pronto como salió 
en libertad, sometió a Franklin un proyecto para conseguir la paz 
mundial, especie de contrato fraternal entre los principales reyes 
de Europa, ¡una Santa Alianza filosófica en 1783! Imprimió el 
trabajo por su cuenta y lo envió a Vergennes (“Le Conciliateat 
de toutes les nations de VEarope ou Pro jet de Paix perpétueííe*', 
por P. A. G. . . 1782). Franklin quiso procurarle las “cartas de 
rehabilitación" para ayudar al pobre Gargaz. Al mismo tiempo dió 
impulso a la idea de un pacto entre Francia, Inglaterra y América. 
Consiguió insertar una cláusula en el tratado comercial de 1785 
entre Prusia y Estados Unidos que prohibía los corsarios aun en 
tiempo de guerra. Cualquier arma le parecía buena contra la guerra, 
y le hacía suspirar la idea que tuvo en cierta ocasión de sobornar a 
todo el Parlamento británico, pues, de haberlo conseguido, habría 
evitado las efusiones de sangre de la revolución, salvando con ello 
la vida de miles de jóvenes. 

Pero borró de su mente este recuerdo cruel ante la dulce espe¬ 
ranza de un mejoramiento del mundo. “Las masas — pensaba — 
hallan más a menudo el camino recto a causa de la experiencia que 
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mediante el raciocinio. Creo también que cada día vamos siendo 
más lúcidos". Preparó ese idílico futuro del universo y de su pa¬ 
tria con algunos folletos que publicó por entonces: ‘'"Aviso a los 
que quieran ir a América" (ediciones en inglés, alemán y francés; 
en 1784) y su hermoso elogio de los salvajes: "Observaciones so¬ 
bre los salvajes de Norte América". 

Este optimismo no le hacía hostil a su tiempo. Sabía hacer 
justicia a sus contemporáneos. Cuando se hablaba de Luis XVI, 
decía: "Quizá no haya nacido otro soberano con mejor corazón 
para el prójimo, con tanto amor fraternal, como Luis XVL^ y 
aseguró a sus abates revolucionarios que no habría revolución en 
Francia. "Es un Estado sólidamente constituido —afirmaba—, y 
no dudo que resistirá largo tiempo al espíritu revolucionario que 
aniquila a todos los Estados. Creo que ni vosotros ni yo veremos 
los trastornos de que me habláis. . 

Franklin amaba a Francia y creía que este país conseguiría 
llevar a cabo lentamente una transformación intelectual profunda, 
que diese por resultado una renovación política gradual. 

Su amigo el Conde de Vergennes, sin tener sus audacias, sin 
ni siquiera sospecharlas todas, era atraído por las mismas ideas. 
Protegía a Cagliostro y a Mirabeau, y contribuía a los esfuerzos 
para librar a los protestantes franceses y darles un estatuto normal; 
pero estaba desbordado por aquella multitud de jóvenes nobles 
idealistas que rodeaban a Franklin y lo tenían por su oráculo. 

¿Cómo un francés se hubiera negado a querer a un hombre 
que amaba tanto a los franceses? Decía de ellos: 

En cortesía y en civilidad, los franceses sobrepasan a los ingleses en mu¬ 
chos grados. Yo encuentro que es esta la nación más agradable para vivir. Co¬ 
rrientemente se reputa de crueles a los españoles, de orgullosos a los ingleses, de 
insolentes a los escoceses, de avaros a los holandeses, etc., pero me parece que los 
franceses no tienen todavía señalado un vicio colectivo. Tienen, sí, algunas fri¬ 
volidades, pero no graves. Arreglarse el pelo de manera que no quepa el sombrero 
en la cabeza y haya que llevarlo bajo el brazo, y llenarse de tabaco las narices, 
son cosas que pueden llamarse extravagancias, pero no vicios. Son sólo efecto de 
la tiranía de las costumbres. En suma: nada de bueno falta en el carácter del 
francés, entre todo lo que puede contribuir a hacer estimable y agradable a un 
hombre, aunque está sobrado de bagatelas que podría eliminar. 

Se limitó a gozar de ellos sería y discretamente, sin sacrificar 
nada de su personalidad, realizando así el milagro de ser amado 
por sus similitudes con el carácter galo y venerado por sus ori¬ 
ginalidades. 

Cuando le veían meditar durante largas horas, respetaban su 
recogimiento, y se conmovían hasta llorar cuando, saliendo de su 
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silencio, les decía: ‘‘A vuestra edad, el alma está afuera; en la mía 
está dentro y escucha por la ventana el rumor de los transeúntes, 
sin participar en sus querellas'". Comprendían por qué, satisfecho 
del espectáculo del mundo, absorto en su trabajo, el Sabio hablaba 
tan poco y apenas leía; pero reflexionaba, contemplaba y gozaba 
de las últimas caricias de la vida, que eran numerosas. 

Hubiérase dicho que hasta Dios mismo quería honrar al 
Patriarca. Durante el terrible invierno de 1784-85 un águila se 
abatió en su jardín y se dejó coger. Alguien improvisó en seguida 
lo siguiente: 

Ministro del rayo y Rey de la atmósfera, 

si esta águila ha querido compartir tu morada. 

si deja a Júpiter para venir a tu corte, 

es porque tú eres el verdadero dueño de la tempestad. 

Nada podía serle más agradable; el amor de la masa es em¬ 
briagador, y el de la gente refinada tiene tesoros de voluptuosidad. 
¿Qué alegría puede igualar a la de ser árbitro intelectual del pueblo 
más inteligente del Universo? 

Pero no hay camino que sea siempre fácil y suave, y aunque 
Franklin era poderoso y feliz, hubo de seguir el consejo de Mather 
e ''inclinarse" cuando estaba en el cénit de su gloria y ventura. No 
se discutía ya en Europa su autoridad, pero continuaba siendo débil 
en América. No podía ni establecer las bases de una amistad franco- 
americana, debido a la oposición sistemática de Jay, Lee y Adams, 
ni tampoco llevar a cabo la reconciliación, angloamericana, a causa 
de las vacilaciones de los ministros ingleses y de la hostilidad del 
pueblo británico, quedando con ello sus dos grandes proyectos 
relegados al reino de la quimera. 

Cada carta que recibía de América le probaba que su situación 
allende el océano se iba debilitando; las calumnias crecían y se 
multiplicaban; se le acusaba de haber especulado, con su sobrino 
J. Williams, en los suministros; de haber ayudado a que Francia 
hiciera las criminales demandas de indemnización a los comerciantes 
franceses perjudicados con la depreciación de la moneda americana; 
de haber sido un negociador negligente y partidario de los fran¬ 
ceses, y de haber estado dispuesto a sacrificar las pesquerías. Esta 
última acusación fué demasiado para Franklin y pidió a Joy y 
Adams que atestiguasen la parte honrosa que le había cabido en 
las negociaciones, para poder combatir los infundios que hacían 
correr sus enemigos. Claro es que acudieron en su ayuda, pero 
habíale sido muy humillante tener que pedírsela, a lo cual se víó 
obligado por haber muerto su antiguo amigo y protector el reve- 
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rendo S. Cooper. Los Adams gobernaban sin oposición en Mas- 
sachusets. Los partidarios de Dickinson en Pensilvania continuaban 
atacándolo, y érale también perjudicial la impopularidad de la 
Constitución, su más preciado vástago. 

Bache, que había vuelto a su primitiva ocupación de comer¬ 
ciante, ya no tenía influencia. Franklin trataba de defenderse lo 
mejor posible a distancia, pero nadie le escuchaba. Pidió con urgen¬ 
cia un empleo para Temple, y el Congreso ni siquiera se tomó la 
molestia de responderle, teniendo hasta la crueldad de enviarle cómo 
nuevo secretario de Legación al Coronel Humphrey, que no sabía 
hablar francés. Tantas injusticias acabaron con la paciencia del 
antiguo batallador, que decidió regresar a América para justificarse, 
aplastar a sus enemigos y salvar a su familia. 

Tenía además otras razones para desear el viaje, ya que ni 
madame Helvétius ni madame Brillon habíanle ayudado a formar 
un hogar por lo que se sentía perdido en Francia, sin “su casa“ y 
aunque le gustaba el país, sus parientes encontraban difícil la vida 
allí. Williams habíase declarado insolvente y Franklin hubo de pe¬ 
dir a Vergennes que ordenase una prórroga para que los acreedores 
no lo enviasen a la cárcel. La obtuvo, pero no resultaba aquello muy 
airoso. 

Temple podía haber sido su consuelo, puesto que era agradable 
y Franklin le quería entrañablemente; pero, por desgracia, su 
desengaño amoroso con la hija de Brillon habíale agriado el carácter, 
y las exageradas alabanzas que le prodigaban los nobles amigos del 
Doctor le habían echado a perder. Imitaba a su abuelo; dándose 
importancia, mantenía largos silencios, y en ocasiones solía contar 
historietas bufas en la forma inimitable del Patriarca. También se 
burlaba de los americanos que vivían en París. En suma: Temple 
era un mentecato que no se percataba del tono zumbón con que se 
pronunciaba el apodo de “Franklinet" que le habían puesto. La 
gente aplaudía sus relatos porque era nieto de Franklin, y no 
advertía la mofa que se hacía de sus tacones rojos, de sus casacas 
bordadas, del gato de Angora con el que se paseaba, o de su perro 
‘'Boulet“, que ladraba a todo el mundo; por el contrario. Temple 
se sentía superior a Franklin. Tenía a su abuelo por algo vulgar y 
no se recataba de demostrárselo. Fué lo bastante débil para recono¬ 
cer, con Arturo Lee, que Franklin. era perezoso, y hasta llegó a 
querer negociar directamente con Adams prescindiendo de su abuelo. 
Los visitantes que acudían a Passy se sorprendían del poco respeto 
con que le trataba. 

Quizá en el fondo sentía algún deseo de venganza o cierto 
rencor contra Franklin, por haberlo arrebatado del lado de su 
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madre. Antes de firmado el pacto preliminar de la paz, había 
enviado con premura a Shelburne una instancia en favor del autor 
de sus días, sin el consentimiento de Franklin. Su ruego había sido 
trasladado al ministro inglés por intermedio de B. Vaughn, y Shel- 
burne le prestó la debida atención. En el mismo momento en que 
Franklin trataba de evitar que se incluyera una cláusula haciendo 
concesiones a los tories, su nieto pedía al gobierno inglés un buen 
cargo para su padre, ya que era uno de los leales*' más conspicuos 
de América. Luego, Temple fué a Londres, en donde estuvo 
con él, y no escribió a Franklin durante mucho tiempo. 

A su regreso rechazó el puesto que le ofreció Brillon y se 
consagró a una vida de completa frivolidad. Asistía a los bailes de 
París en su lindo cabriolé, pasaba las veladas en Vauxhall o en 
los cafés-cantantes (Les Grands Danseurs du Roí). Solía pasear 
también por los bulevares con sus amigos: el joven Le Veillard, 
Le Ray de Chaumont, el Chevalier de Sainte Olympe, el Chevalier 
de la Neuville y el Chevalier de Keralis, cuyas lisonjas aceptaba. 
Por la tarde regresaba a Passy y se deslizaba furtivamente por entre 
las frondosas alamedas de árboles, a ver a su '‘Blanchette", esposa 
del señor Caillot, vecino suyo, por lo que, en 1785, Franklin tuvo 
el primer biznieto, que era el hijo ilegítimo del hijo ilegítimo de 
su hijo ilegítimo. El niño sólo vivió unos meses. Los bellos ojos 
azules de '‘Blanchette" derramaron después amargas lágrimas por 
el desvío de Temple. El Patriarca sintió como si una nube de 
tristeza se hubiese levantado de pronto y aislado su casa por com¬ 
pleto, pues las cartas plañideras de ‘"Blanchette" le parecían un 
doloroso comentario a sus inocentes juegos. 

Necesitaba los cuidados familiares. En 1784 se agravó la gota 
y el mal de piedra empezó a molestarle. Ya no podía ir a Versalles; 
cualquier movimiento le causaba agudo dolor y hasta el coche se 
le hizo insoportable. En vano trataban sus amigos de animarlo 
mediante asiduas visitas a Passy, que se había convertido para él 
en verde cárcel de ternura fraternal. Sus amigos de Francia e Ingla¬ 
terra iban desapareciendo uno a uno; había muerto la señora Steven- 
son; Pringle, Cantón y Forthergill también; Vergennes estaba 
enfermo, se hablaba sin cesar de su desgracia; Le Ray de Chaumon, 
amenazado constantemente con la quiebra, volvíase nervioso y 
exigente. El único apoyo que le quedaba a Franklin era su encan¬ 
tador nieto Benjamín, que había vuelto de Ginebra y era un 
muchacho huraño, hermoso y bueno. Franklin había tenido una 
decepción con Temple, por lo que decidió que Benjamín no fuese 
diplomático. Lo envió a casa de Didot, uno de los mejores editores 
de París en aquel tiempo, para que se preparase a una vida de 
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artesano; pero con ello Franklin se veía privado de la compañía 
de su nieto, y, para librarse de la soledad de las interminables 
veladas invernales, invitó a la buena Polly Hewson (antes Polly' 
Stevenson) a que fuese ,allí con sus hijos (1784). La risueña 
bandada llenó la casa de alegres risas infantiles, que reconfortaron 
su corazón, casi yerto; Polly le hacía el té a la manera inglesa, y, 
por las tardes, jugaban a las cartas. ¡ 

A pesar de todo, no dejaba de importunar al Congreso con 
la demanda de que le hiciesen regresar. Temía que se agravara dema¬ 
siado su enfermedad y no poder volver a su patria. Madame Helvé- 
tius, con gentil insistencia, le ofreció su casa para que pasara en 
ella los últimos días de su vida, pero no pensaba morir todavía. 
En una ocasión quiso tomarla por esposa, pero ahora deseaba cruzar 
el océano. 

Por fin, el día 20 de mayo, recibió una orden del Congreso 
que le relevaba de su compromiso. La recibió con alegría, a pesar 
de las relaciones que se vería obligado a romper y de las lágrimas 
que acudían a los ojos de personas queridas cada vez que hablaba 
de esta partida. Mediante la ayuda de Benjamín, comenzó a arreglar 
el equipaje inmediatamente, y, no obstante la actividad que pusieron 
en ello, parecía ser interminable el número de baúles. El 2 de julio 
partió en una litera, que Su Majestad le había cedido para que 
pudiese hacer el viaje con las menores incomodidades posibles. Una 
verdadera procesión de fanáticos adoradores siguieron a las lentas 
muías cuando cruzaron el Bosque de Bolonia. Los hombres se 
alineaban a do largo del camino para vitorearlo y luego unirse a 
la procesión, y las mujeres lloraban con desconsuelo. Franklin sabía 
que, tras él, quedaban en Passy, en un salón exquisito con adornos 
blancos y dorados, dos mujeres que se frotaban los encendidos ojos 
con pañuelos bordados de riquísimo encaje. ‘"¡Oh, Franklin, frank- 
lín, ¿por qué os marcháis?*' — exclamaba madame Helvétius, y 
madame Brillon le respondía: ''El que se quedase, sólo dependía 
de vos". — La primera, más prudente, nada contestaba, aunque 
hubiera mucho que decir y fuesen tan responsables la una como 
lá otra. 

La litera real fué desde Passy hasta Saint-Germain, y desde 
aquí a Nantes, Gaillon y Rouen, donde el Cardenal de La Roche- 
foucauld acogió a Franklin con esplendidez. Luego, comenzó la 
última etapa de su camino por tierras francesas a través de la hermosa 
Normandía, en los majestuosos crepúsculos estivales. Pasaron 
muchos días antes de llegar a El Havre, por lo que tuvieron tiempo 
sobrado para gustar toda la tristeza de una lenta partida. 

Salieron de allí el 22 de julio y llegaron a Southampton dos 
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días más tarde. Guillermo fué a bordo para saludar correctamente 
a su padre. Habían hecho ya las paces, pero había muerto el afecto 
entre ellos. Guillermo hizo cesión de sus bienes americanos en favor 
de su hijo y, luego, se separaron cortésmente. Pero los verdaderos 
amigos, los Shipley y B. Vaughn permanecieron en Southampton 
durante los cuatro días que tardó la nave en cargar, con lo que le 
dieron gran alegría, despidiéndose luego de ellos hasta la eternidad. 
A las cinco de la mañana partió el barco sin hacer señal alguna, para 
evitar el momento de la separación. 

En ocho años Franklin había llevado a efecto una de las 
carreras más brillantes, y había conseguido llegar tan hondo en los 
corazones que hubo quien lo comparó a Cristo. Regresaba a su 
patria, pero desgarrada su alrha por la misma dulzura de aquellos 
vínculos. 

Afortunadamente, se distrajo con los peces voladores, con un 
huracán, con el oleaje, con el Gul Stream, con todos los innumera¬ 
bles juegos de un espíritu ágil. Ellos le hicieron olvidar el mal de 
piedra y la política, a Temple, que se había mareado; las lágrimas 
de madame Brillon, América, Francia, la gloria y la vid-a, que no 
se puede gustar sino olvidándola. 

VIII 

Este viaje que él pensó daría fin a su existencia, le devolvió 
gran parte de su antiguo vigor. El capitán Truxton condujo la 
nave con el mayor cuidado para evitar en lo posible sufrimientos y 
fatigas al ilustre viajero. La comida fué excelente: se consumieron 
durante el viaje media docena de corderos, igual número de cerdos 
y varios centenares de pollos, de patos y otras aves. El ponche, la 
cerveza y el vino corrieron en abundancia, manteniendo la alegría 
a bordo. Tan fuerte y repuesto se encontraba el Doctor, que tra¬ 
bajaba como hacía muchos años no lo había hecho y, en vez de 
escribir acerca del pasado, como le pidieron sus amigos de Francia, 
se volvió hacia el futuro y llenó muchas páginas de observaciones 
marítimas. Escribió un tratado que tituló: 'Tas causas y los reme¬ 
dios para evitar el humo en las chimeneas'", y otro más: "Descrip¬ 
ción de una nueva estufa para quemar hulla evitando el humo". 
Mediante estas distracciones filantrópicas, Franklin no sintió la 
fatiga del viaje y se encontraba ágil cuando el London Packet llegó 
a la vista de Filadelfia el 13 de septiembre. 

Se hallaba vivaz y presto para la lucha, aunque algo temeroso 
de que la corriente que debía remontar fuese demasiado fuerte 
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para sus energías de viejo. Le estaba reservada una agradable sor¬ 
presa: en cuanto la nave llegó ante el puerto, se echaron las cam¬ 
panas a vuelo y la gente se congregó en el muelle. AÍ desembarcar 
el Doctor, una gran muchedumbre entusiasta lo acompañó hasta 
su casa y le dió la bienvenida, no abandonando las cercanías hasta 
muy entrada la noche. Al día siguiente, el presidente del Congreso, 
Ricardo Enrique Lee, fue el primero en visitarlo, y poco después 
lo hizo la Asamblea de Pensilvania en masa, que le cumplimentó 
con un bello discurso, en el cual se decía: 

Confiamos, Señor, en interpretar los sentimientos de todo el país al decir 
que vuestros servicios en los Consejos públicos y en las negociaciones, no sólo 
han merecido la gratitud de esta generación, sino que de ellos hablará la histo¬ 
ria para honra nuestra. 

El 15 de septiembre, la Universidad y la Sociedad Filosófica 
se unieron en unánimes alabanzas. Y la Europa por donde había 
corrido el rumor de la impopularidad de Franklin, por donde se 
esperaba verle recibido en su patria a pedradas, por donde, más 
recientemente, se había propalado la noticia de que el London Packet 
había sido capturado por los argelinos, supo con dulce emoción 
que el Patriarca del Nuevo,Mundo había tenido en su país la aco¬ 
gida de que era merecedor, por lo cual dedujeron que sería el árbitro 
de lá situación política en América, como lo había sido en Europa. 
Él lo creyó también, pues no sólo fué elegido concejal, sino que 
el 26 de octubre lo nombraron presidente del Consejo Ejecutivo de 
Pensilvania, ^1 cargo más alto del Estado. 

Después de tales agasajos, Franklin era, con Washington, el 
hombre más popular de los Estados Unidos; pero su situación no 
era la misma. Las clases populares y los granjeros adoraban a 
Franklin; pero desconfiaban de él la clase media acomodada, el 
clero, los antiguos oficiales y ricos comerciantes. La aristocracia 
parlamentaria le era particularmente hostil; habíase ido formando 
durante los años que él había estado en Inglaterra y tenía un arraigo 
que se había incrementado durante su residencia en el extranjero. 
La componían, en su mayoría, los burgueses de la Nueva Inglaterra, 
muy piadosos, muy convencionales, y los propietarios del Sur, aris¬ 
tócratas; ni unos ni otros sentían el menor afecto por el mozo 
impresor convertido en filósofo. No ponían reparo alguno en doblar 
ante él la cerviz, en servirse de él, pero no consentían en tratarlo 
como a uno de los suyos. 

Esta aristocracia estaba en extremo unida, comparándola con 
las masas desorganizadas, y tenía las riendas del poder. Permitía 
a Franklin gobernar en Pensilvania, pero lo mantenía, a él y a 
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los suyos, alejado del verdadero mundo oficial; los últimos años 
de su vida los gastó en vanos esfuerzos para complacerlos u obligar¬ 
los a hacerle sitio. 

Desempeñó un papel de primordial importancia en la admi¬ 
nistración de su patria desde el año 1785 al 88, como Presidente 
del Consejo Ejecutivo de Pensilvania. Durante un período turbu¬ 
lento ejerció su pacífica influencia, consiguiendo calmar a los 
partidos políticos, evitando rupturas entre ellos; pero luchó en vano 
por mantener la Constitución. Una mayoría popular y casi la 
burguesía se oponían a aquel régimen complejo y extraño, con una 
sola Cámara y un Ejecutivo múltiple. Sus cualidades democráticas 
no compensaban su torpeza y su escaso rendimiento. El pueblo 
ansiaba una Constitución como la inglesa, que estableciendo un 
verdadero parlamentarismo, crease una clase dirigente y un poder 
estable. Tal Constitución la tuvieron desde 1790, por lo cual 
Franklin no sobrevivió a uno de sus más caros proyectos. 

Sus ilustres compañeros de lucha —^Washington, Jay y 
Adams— observaban con alguna ironía la reanudación de la vida 
política del Patriarca. Washington bromeaba con sus visitantes en 
Mount Vernon de los esfuerzos del Doctor para mantenerse en aquel 
‘'terreno resbaladizo''. Otros menos respetuosos le llamaban “el 
viejo vencedor del rayo" y no le perdonaban la popularidad que 
había adquirido en Francia. Hasta su hermana, la buena y adicta 
Juana Mecom, estaba inquieta y se lo decía tierna y tímidamente. 

Nada habría significado esto si tantos trabajos hubieran ser¬ 
vido de algo, pero resultaron vanos. No pudo Franklin ni hacer 
prevalecer sus ideas ni establecer a sus familiares. Sentía su fracaso 
y muchas veces se reprochaba su celo por el bien del pueblo. Pero 
ya era demasiado tarde; la lucha se había convertido para él en un 
instinto esencial que le mantenía vivo. Pasados ya los ochenta, 
escribía aún, como el más joven y complaciente de los políticos: 
“No os extrañéis si mi carrera política, empezada brillantemente, 
no acaba del mismo modo. Los pueblos se cansan de los que están 
situados muy arriba". 

La Convención constitucional de 1778 fué para él una prueba 
plena de la vanidad de su popularidad. Agrupaba a todos los ciu¬ 
dadanos ilustres de los Estados Unidos, encargados de encontrar 
un remedio ’a la anarquía amenazadora. Iba directamente contra su 
tendencia filosófica, que podía resumirse^^así: “El menor gobierno 
posible es el mayor bien posible". Se trataba, por el contrario, de 
organizar un gobierno fuerte para contener a un pueblo que se 
mostraba incapaz de gozar sin abuso de una libertad limitada. La 
Convención debía reunirse en Filadelfia el segundo lunes de mayo. 
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pero se retrasó un poco, y Franklin, que les invitó a comer el 
miércoles 16 de mayo, como Presidente de Pensilvania, logró reunir 
a muy pocos. Las buenas lenguas aseguraban que se había apresu^ 
rado a ofrecer aquella recepción antes de que llegasen todos los 
delegados para evitar gastos. ¡Tal era el juicio que el mundo elegante 
de América tenía del '‘Poor Richard"! 

Durante las sesiones de la Convención, Franklin fué el abo¬ 
gado de las causas perdidas y el representante del liberalismo a la 
francesa, que nadie quería. Tres teorías le eran particularmente 
gratas: el peligro de pagar a los funcionarios y políticos, la nece¬ 
sidad de establecer un Ejecutivo débil y plural, y la justicia de una 
representación proporcional a la población y a la riqueza. 

Salió vencido en las tres. A pesar de su discurso del 2 de junio, 
se señalaron altos emolumentos a todos los cargos federales; y 
contra su oposición del 11 de junio, en la que abogó por que los 
Estados más pequeños aceptasen iguales cargas si pedían la misma 
representación, ganaron la partida sus contrarios. Hubo de proponer 
un compromiso por el que se estipulaba que la igualdad de repre¬ 
sentación debería mantenerse en todo menos en las cuestiones 
financieras. Pero no fué eso sólo; la Convención aceptó establecer 
un Senado Federal al que cada Estado enviaría un número igual de 
representantes. Tampoco tuvo mejor suerte en su proposición para 
la creación de un Ejecutivo de funciones múltiples (30 junio). 

La Convención no hablaba su mismo idioma. El día 28 
de junio, después de largas horas de discusiones estériles sobre la 
representación, Franklin sugirió la idea de recurrir a la oración para 
implorar la ayuda divina. Sus palabras, que fueron breves, pero 
conmovedoras y llenas de bíblica unción, habrían hecho llorar a 
las damas de Passy, aunque no ejercieron efecto alguno en los dele¬ 
gados americanos. Uno de ellos le respondió con esta aplastante 
objeción: "jLa Convención no tiene dinero para pagar un sacer¬ 
dote!" Hubo un breve cambio de ideas y Franklin se vió obligado 
a reconocer que "/n Convención, excepto tres o cuatro personas, 
creía innecesarias las oraciones \ 

Esto le sirvió de lección. Ya no participaba en la discusión 
sino para proponer o apoyar transacciones sobre asuntos electorales, 
esclavitud, ampliación del sufragio y medidas por las cuales el Con¬ 
greso podría ejercer control directo sobre el Presidente. Ya no le 
interesaba gran cosa la Convención; a pesar de que contenía para 
él ciertas atractivas ideas, prefería seguir su natural instinto vital, 
de acuerdo con sus principios. En el discurso final explicó su actitud: 
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“Confieso que no apruebo por completo esta Constitución...” “En tal 
sentido, señores, estoy de acuerdo con esta Constitución, a pesar de todas las 
faltas que pueda tener, pues que creo necesitamos un Gobierno general.” “No 
hay mejor forma de Gobierno que la que pueda ser una bendición para el pueblo 
por estar bien administrado.” “Creo también que acaso el país sea bien admi¬ 
nistrado durante algunos años, y que sólo puede derivar hacia el despotismo (co¬ 
mo otras formas de gobierno han hecho) cuando el pueblo llega a tal grado de 
corrupción que necesite un gobierno despótico, por ser incapaz de tener otro.” 

Debido a estas palabras, obtuvo la unanimidad de la Conven¬ 
ción para el plan que se convirtió en la Constitución de los Estados 
Unidos, Desde el punto de vista del juicio público, su intervención 
fué decisiva, porque la opinión estaba dividida y era más bien hostil 
al proyecto, y quizá lo habría rechazado si lo hubiera denunciado 
un hombre como Franklin. Desempeñó, pues, en la Convención un 
papel importante, aunque ello suponía su suicidio político; se había 
prestado a fundar un régimen distinto del que preconizaba desde 
hacía treinta años, e instalaba en el poder al grupo de los que no 
confiaban en él. 

Él lo sabía, y se lo hicieron sentir. El Congreso fué poco 
generoso con él; le autorizó para conservar un retrato de Luis XVI 
adornado con magníficos diamantes, con el que el Rey le había 
obsequiado a su partida; pero no recibió gratificación alguna por 
sus servicios, ni siquiera las gracias. No se escucharon sus ruegos de 
que se concediera un cargo a Temple, por lo que éste se vió obligado 
a cultivar los terrenos que su padre le había cedido. Pero esa ocupa¬ 
ción no agradaba al elegante y joven diplomático, ni tampoco le 
atraía el Derecho, que Franklin había tratado hacerle estudiar en 
1784-85. En 1788, el Patriarca, consciente de haber prestado 
valiosos servicios a la Convención, reanudó sus demandas. Wash¬ 
ington opuso a sus deseos una inercia tan cortés como rígida. 
También separó a Ricardo Bache de la Dirección de Correos. 

Cuando la Constitución federal americana comenzó a funcio¬ 
nar, no había al servicio de los Estados Unidos ningún allegado 
de Franklin. Así terminó su carrera política. 

Claro es que le quedaba su carrera científica y filosófica, pero 
eso no bastaba para consolarle. Sufrió amargamente con su fracaso 
político y dinástico, porque, en medio de todos los triunfos de su 
vida, fué la familia el objeto de sus grandes desvelos. Jamás sé 
consoló de la mue.rte de su hijo Francisco, y no podrá olvidar el 
abandono de Guillermo. Causábale honda pena el ver a Temple 
sin posibilidad de empleo, y esto lo consideraba como una derrota 
personal. La familia Bache era su alegría; su cariñosa hija lo cui¬ 
daba con esmero, y los ocho felices y sanos nietos que le había dado 
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estaban locos con el abuelo. Benjamín, que era un apuesto mu¬ 
chacho, parecía ser el heredero espiritual del Patriarca. Franklin no 
cesaba de hablarle de moral, religión y filosofía, procurando prepa¬ 
rarlo por todos los medios posibles para las luchas sociales, políticas 
e intelectuales. Le instaló una fundición de caracteres y una impren¬ 
ta, haciendo de él un joven obrero como Benjamín lo fuera antes, 
fuerte y humilde, piadoso y deísta, enamorado del progreso y de 
la masonería. 

Hizo dos de las tres casas que tenía en la calle del Mercado, 
para vivir él y los Bache, con un pasaje que conducía al jardín, en 
cuyo fondo estaba la morada familiar, construida en 1763, pero 
muy engrandecida en 1786, puesto que le había añadido una gran 
biblioteca contigua a la mejor habitación, qué era la que él ocupaba. 

A los visitantes, tal estancia les parecía fantástica, no sólo por 
el número y la calidad de los libros, sino por todas las invenciones 
de que Franklin la había sabido adornar: el largo brazo para coger 
los libros de los estantes superiores, la máquina para hacer com¬ 
prender la circulación de la sangre, su maravilloso copiador de 
cartas, su sillón con ventilador mecánico, etc. Esta hermosa habita¬ 
ción fué el centro de la vida de Franklin durante los tres últimos 
años de su existencia. Hasta 1787 había soñado todavía con viajar. 
Durante los últimos meses de su estancia en París tenía la idea de 
darse una vuelta por Austria e Italia, con Temple, o de residir 
algún tiempo en Inglaterra. En ese mismo año fué a Lancaster para 
asistir a la inauguración de la nueva Universidad Alemana. Pero en 
diciembre del susodicho año rodó por los peldaños de su escalinata 
y allí dió iFin su actividad física. Se mantuvo desde entonces en el 
lecho, o junto al fuego, o tímidamente en su jardín, pero apenas 
se arriesgó ya más lejos de aquel pequeño dominio. 

Ya no aparecía como ilustre y brillante filósofo que había 
maravillado a las exquisitas damas de Passy, sino como le describe 
un visitante americano realista y preciso: ''Un viejo rechoncho, 
con un vestido cuáquero muy sencillo, calvo, con algunos cortos 
mechones blancos, sentado bajo un gran árbol, mientras que una 
persona más bien vulgar y fea, su hija la señora Bache, se apresura 
en torno de él y le zarandea con sus demostraciones de afecto''. 

Así recibía a las Sociedades que de allí en adelante se reunían 
en su casa: la Sociedad Filosófica y la Sociedad de investigaciones 
políticas. Su espíritu conservaba el vigor y la lucidez de antaño, co¬ 
mo lo atestigua la lista de folletos que escribió en los últimos tiem¬ 
pos de su vida: en 1786, "El arte de procurarse sueños agradables", 
"Réplica cortés" (agria respuesta a Inglaterra), "El estado interno 
de América; verdadera descripción de los intereses y de la política 
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de aquel vasto continente", que era, en realidad, un hábil reclamo 
en favor de su país; en 1787, una carta "Al Editor del Evening 
Herald'\ defensa de Massachusets contra los que acusaban a la 
ciudad de haber establecido la Ley del Timbre; otra carta "Al 
Editor de la Pennsylvania Gazzette\ sobre los abusos de la Prensa, 
y otra más al mismo periódico "Sobre el envío de criminales a 
América", en la que apuntaba la idea de que los buques ingleses se 
llevasen nuevamente a todos los forajidos que habían desembarcado 
en el país; en 1788 la "Carta al Editor de la Federal Gazette; com¬ 
paración entre la conducta de los antiguos judíos y la de los anti¬ 
federalistas en los Estados Unidos de América"; en 1789, "Obser¬ 
vaciones relativas a las intenciones de los fundadores de la Academia 
de Filadelfia", extenso estudio que sólo vieron sus amigos y en el 
que reprochaba amargamente a los administradores de esa asociación 
el haber perjudicado la enseñanza del inglés por el latín, cosa con¬ 
traria al espíritu de los fundadores y a los intereses nacionales; 
dos cartas a la Federal Gazette, una en defensa de la Constitución 
de Pensilvania, con su sola Cámara legislativa y su plural Ejecutivo, 
y otra criticando los abusos de la libertad de Prensa. Finalmente, 
en 1790, su último escrito: "Alocución al público de la Sociedad 
Pensilvana para la abolición y socorro de los negros libres que 
sufren cautiverio ilegal", aguda sátira de las teorías esclavistas. 

Un espíritu tan creador, un alma tan ardiente, no se separa 
fácilmente de la vida, y estas últimas páginas tienen la vehemencia 
de un último llamamiento a sus contemporáneos y de un primer 
llamamiento a la posteridad. En ellas reunió todas sus tesis predi¬ 
lectas: el menosprecio por Inglaterra, injusta y brutal; la confianza 
en el futuro de América, el deseo de ver gobernarse a los hombres 
con el menor mecanismo y el menor Gobierno posible, el respeto 
por la dignidad humana, ya se trate de esclavos explotados por 
sus amos o de hombres públicos difamados por los periódicos, y 
condenación de la violencia bajo todas sus formas. Además de los 
asuntos científicos, este último era el tema de sus conversaciones 
diarias con los amigos. Hablaba cada vez con mayor entusiasmo 
de su ideal de una sociedad basada en una virtud razonable, hostil 
a toda violencia y aligerada casi por completo de toda carga guber¬ 
namental; sociedad de sabios, cristianos por la bondad, paganos 
por el deísmo universal, modernos por el sentido práctico. Exponía 
estas teorías pintorescamente y con serenidad, valiéndose principal¬ 
mente de anécdotas: sólo se mostraba amargo contra sus tres grandes 
enemigos, los charlatanes de la Medicina, los cuales le hacían sufrir 
demasiado para que se callase; el Congreso, que no quería hacerle 
justicia ni liquidar sus cuentas, y la enseñanza del griego y del 
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latiné '‘charlatanismo de la literatura’’, que tendía a crear en Amé¬ 
rica una aristocracia ociosa e inútil. 

Hablaba de Dios con tanta vaguedad como ternura y, lejos i 
de reprocharle sus males, le agradecía que le diera tan pocos. Cada; 
vez dedicaba más tiempo a este tema. 

Estas ideas, frías y sutiles, cuyos lazos secretos no comprendía 
la gente; esta doctrina masónica, amada desde sus veinte años, más 
bien desorientaba a sus admiradores que los unía a él. Gran númefo 
de personas admiraba a Franklin, pero por diversas causas y sin 
formar en torno suyo un partido. Eran únicamente amigos, y los 
mejores, como en Francia, eran las mujeres: su buena Polly Hewson, 
que había ido a instalarse junto a él; su fiel hermana Juana Mecom, 
que sólo le escribía para bendecirlo; o su encantadora Catalina, 
ahora madre de hijos ya mayores, pero cuya ternura seguía siendo 
tan dulce y que le enviaba golosinas de las que tanto gustaba él 
en otro tiempo. Los presentes de ésta se mezclaban con los enviados 
por Catalina Shipley (un bolso), para la señora Mecom (pescados) 
o Madame Helvétius (un redingote de última moda para la señora 
Bache) ; sus cumplidos eran una terneza única: “Atribuyo —le 
escribía Catalina— gran, parte de la felicidad de mi vida a las agra¬ 
dables lecciones que me disteis hace treinta años’’. 

Hasta el último instante de su vida mantuvo tan brillante la 
cadena de la amistad, según su expresión predilecta, y su corazón 
estaba lleno de solicitud para cada una de las personas amadas 
vueltas a encontrar. 

No es extraño que el recuerdo más duradero y emocionado 
fuese el de sus amigos de Francia, puesto que le habían dado el 
amor más vivo y exquisito. No pudo olvidarlos nunca, y soñaba 
con ellos por las noches. Cuando daba recepciones, no sólo hacía 
servir sidra de Pensilvania, sino también tres clases de aguas euro¬ 
peas: las de Seidlkz, de Seine y de Passy, y para él no era éste su 
menor lujo. Cada correo que le llevaba noticias de ultramar le 
llenaba de gozo y, a través del océano, continuaba con sus corres¬ 
ponsales sus discusiones científicas, filosóficas y políticas. 

No pudo permanecer insensible a la Revolución francesa. En 
público aplaudía aquellas nuevas conquistas de la libertad, pero 
cuando escribía a sus más íntimos confidentes de Francia, les ex¬ 
presaba el disgusto que le producía aquel desbordamiento de vio¬ 
lencias en una tierra que él amaba tanto y de la cual esperaba sólo 
reformas suaves, fraternales, perfectas por su gradación. Había 
olvidado sus propias lecciones, sus amigos y sus esperanzas, y 
escribió: “La mayor parte dé las noticias que nos llegan de París 
son todas muy penosas. Ruego muy sinceramente al Cielo que esta 
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horrible crisis termine felizmente para el Rey y para la Nación. 
Pero temo que la voz de la Filosofía no pueda hacerse oír entre tan¬ 
to tumulto”. 

El 13 de noviembre de 1789 escribió a Le Veillard: ”Los 
disturbios de París me han causado profunda pena. Supongo que 
ya habrán terminado y que todo se habrá arreglado conveniente¬ 
mente para el Rey y la Nación”. 

EfStas visiones ensombrecían los largos ensimismamientos en 
que pasaba desde entonces tantas horas, y sus cartas, que sus amigos 
franceses hacían circular imprudentemente, le hacían correr el riesgo 
de enajenarle las simpatías de los revolucionarios ultramarinos. 

Difamado por los federales y por los conservadores ameri¬ 
canos, comenzó a tener mala Prensa entre los demócratas europeos. 
Era un viejo solitario, cuya matizada sabiduría no se adapta ya a 
las brutales exigencias de la vida, y cuyas amistades, extendidas por 
todo el mundo, lo hacen vulnerable en cien lugares a la vez. Ante 
la noche que caía y el sufrimiento que le penetraba, estaba comple¬ 
tamente abandonado. Ya no lo animaban ni las risas infantiles que 
subían del jardín, ni el clamoreo familiar del trabajo en las calles; 
cada movimiento en la cama era para él una tortura, tanto más 
horrible cuanto que conservaba toda su lucidez espiritual. \Se daba 
cuenta de que se moría y de su soledad intelectual! No se atrevía 
a volver sus ojos hacia el pasado, con todas sus contrariedades y 
alegrías, por lo que renunció a dictar el final de su autobiografía. 
En cuanto al porvenir, ya no se sentía con fuerzas para trabajar 
ni para soñar. Su tarea había terminado y se dispuso a morir. 

Durante todo el otoño de 1789 enflaqueció y se debilitó. En 
los albores de la primavera de 1790 sintió una mejoría y se puso 
a escribir, pero a principios de abril tuvo una pleuresía, y una 
terrible fiebre anunció que la infección progresaba. Comprendió 
que se acercaba la muerte y la acogió como una liberación. A un 
amigo eclesiástico le decía: ”Estos sufrimientos pronto acabarán. 
Son para mi bien; ¿y qué significan los sufrimientos de un instante 
junto a los placeres de la eternidad?” Pidió a su hija que le pusiera 
limpia la cama para "morir de una manera decente”. Y como ella 
protestase que pensaba verle vivir aún mucho tiempo, le replicó: 
"Espero que no”. Aquel mismo atardecer se puso peor. Se le acon¬ 
sejó que cambiara de postura en el lecho para respirar más fácilmente, 
y respondió: "Un moribundo no hace nada fácilmente”. Y entró 
en la agonía. 

En la prolongada noche abrileña, el Doctor Franklín se iba. 
La cámara estaba silenciosa. Sólo se oía la fatigosa respiración del 
enfermo. Benjamín y Temple, esperaban inmóviles a los lados del 
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lecho. A veces, lloraban. Cogió, tanteando, sus manos y las retuvo 
entre sus crispados dedos de moribundo. Cuando por fin las reti¬ 
raron, el brazo del Doctor Franklin cayó inerte a lo largo del lecho; 
inactivo por vez primera y para siempre (17 abril 1790, onpe 
noche). - 

La casa se llenó entonces de ese rumor doloroso y rápido, sin 
embargo, como un suspiro de alivio, que se hace en torno de aquellos 
cuya muerte esperada durante largo tiempo se realiza al fin. Ése 
rumor se extendió por Filadelfia, por todo América, por todo el 
mundo, pero, sobre todo, por Francia. Se le hicieron soberbios 
funerales en la ciudad, uniéndose en el póstumo homenaje el Go¬ 
bierno, la Universidad, los oficios, los ciudadanos y las diferentes 
Iglesias. Por una de esas frecuentes ironías del Destino, fué encargado 
de pronunciar la oración fúnebre su antiguo enemigo Guillermo 
Smith, el hombre que más había odiado a Franklin, a pesar de lo 
cual, cumplió aparentemente su cometido como lo hubiera podido 
hacer un amigo, y, alrededor del pulpito, amigos, enemigos e indi¬ 
ferentes, lloraron muy a gusto. 

Aunque la Asamblea Nacional de Francia estaba irritada por 
los vagos rumores de la desaprobación de Franklin, olvidó todos 
sus agravios para entregarse al dolor y al consuelo. Mirabeau hizo 
un bello discurso y se decidió guardar tres días de duelo nacional. 
En los Jacobinos, en los Amigos de la Constitución, en la Acade¬ 
mia de Ciencias, en la Real Sociedad de Medicina, en la Guardia 
Nacional, en las logias masónicas, en los cafés, en las imprentas 
y en todas las provincias se organizaron servicios fúnebres en honor 
de Franklin. Un aprovechado se enriqueció con la venta de estatuitas 
de Franklin hechas con piedras de la Bastilla. Se veneraba su rostro 
simplificado por la muerte. 

Se lloró mucho, pero no se pudo llorar largo tiempo; los 
hombres, porque estaban ocupados en la Revolución, y las mujeres, 
porque hacía ya cinco años que no le veían; madame Brillon, 
porque tenía un soberbio yerno, París d'Illins; y madame Helvétius, 
porque a sus gatos y a sus abates no les gustaba verla triste. 

En Filadelfia se ocupaban de su testamento. Hacía tres años 
que había ordenado sus asuntos, hecho abonar las sumas que le 
debían y preparado su marcha. Todo fué encontrado en su lugar. 
Dividía su dinero líquido en cuatro partes: dos para los Bache, una 
para Benjamín y otra para Temple. Dejaba lo más claro de sus 
bienes mobiliarios a los Bache, sus libros y papeles a Temple, a 
Benjamín su instalación de imprenta y fundición, a Guillermo sus 
tierras de Nueva Escocia, a Washington el bastón de madame de 
Forbach, a Cabanis su espada de corte, al hospital de Filadelfia los 
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créditos de que era portador, a la ciudad de Boston mil libras que 
debían servir durante un siglo para hacer préstamos a los artesanos, 
al cinco por ciento. Pasados los cien años, esta suma debía ser 
utilizada en trabajos de interés público, mientras que una parte de 
la empleada de nuevo y otros préstamos análogos se convertirían 
durante un siglo en un capital de más de cuatro millones, de los 
cuales dispondrían la ciudad y el Estado como juzgaran más con¬ 
veniente. Hizo un don análogo a Filadelfia. 

Este testamentó tan noble y tan lleno de intenciones morales, 
no estaba destinado a esparcir la felicidad que Franklin esperaba; 
los Bache tenían demasiados hijos para considerarse enriquecidos; 
Temple se había creado demasiadas necesidades viviendo en Francia 
con su abuelo, para que le bastase con el legado (toda su vida estuvo 
cada vez más necesitado) ; Benjamín, hubiera podido vivir feliz 
si Dios le hubiera dado vida, pero murió de fiebre amarilla a los 
treinta años, y también de las fatigas de la lucha política. En 
cuanto a los artesanos de Filadelfia y de Boston encontraron usurario 
el interés; fué casi imposible administrar aquellos dones, y los 
administradores, desafortunados en sus decisiones, redujeron a poca 
cosa la idea tan filantrópica y sagaz del Doctor. 

El verdadero legado de Franklin al mundo, no fueron estas 
riquezas perecederas, sino su genio. 

Había sido un gran sabio, el más conspicuo del siglo, si no 
el más original. Todo lo que inventó estaba en el ambiente cuando 
él encontró la fórmula; su obra fué más bien confirmar, precisar 
y definir, pero lo hizo tan perfectamente que, de ideas vagas, sacó 
la noción moderna de la electricidad, trasladando aquellos conceptos 
de los fenómenos, del dominio ambiguo de las especulaciones al 
de lo concreto. 

Análogas fueron sus actividades en otros campos. Su obra 
literaria de mayor fuste, el "Toor Richard'*, es una colección de 
pensamientos recogidos en todas partes; ninguno de ellos es original, 
pero los agrupó de manera que formasen un todo, una doctrina a 
la vez práctica y sólida. Su estilo preciso, digno y directo, le prestó 
esa majestad bondadosa que reclamaba su siglo para poder amarlo 
todo admirándolo. 

También su estilo le ayudó en la política. Aunque nunca fué 
un tribuno, siempre tuvo grandes ideas: unidad americana. Imperio 
británico, unión liberal y moral universal, entente francoamericana. 
Todos estos proyectos fueron sensatos y factibles, pero tuvieron el 
inconveniente de ser más avanzados que su época y fueron presen¬ 
tados con demasiada inteligencia para ser comprendidos por el 
vulgo. Su profundidad y su prudencia suscitaron sospechas, se le 
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juzgó astuto, y su pensamiento, llevado al punto admirable de todas 
las ideas de los whigs, de todos los principios masónicos; enrique¬ 
cido con las nociones filosóficas francesas, no era comprendido ni 
aun por los propios admiradores del Sabio. Creían que predicaba 
una filosofía original y quimérica, cuando, en realidad, les ofrecía 
un sistema complejo y refinado, quintaesencia del buen sentido. 

Sus teorías morales y religiosas atemorizaron a su siglo y al 
medio en que vivía. Se le acusaba, alternativamente, de ateo y 
beato, porque, por un lado, su Dios se aproximaba al del cristia¬ 
nismo, de donde procedía, y por otro, era distinto. Cuando por fin 
llegó a tener muchos partidarios, fué a causa de un doble equívoco: 
en América se le creía cristiano, y en Francia se le clasificaba entre 
los ateos. Se olvidaba que era, ante todo, un masón, adaptador del 
cristianismo y discípulo de Pitágoras. 

Todos estos equívocos hicieron de él el hombre más claro y 
el más misterioso del siglo XVIII, el burgués socarrón del que jamás 
se comprendía su sonrisa. Contribuyó más que nadie al desarrollo 
de su ciudad, Filadelfia, y su provincia, Pensilvania; fué quien dió 
conciencia a su patria, los Estados Unidos, de la unidad nacional, 
y les procuró los medios para conquistarla, aunque otros supieran 
sacar más gloria de aquellas grandes acciones en que él se destacó. 

Pero esto poco importa. Detrás de tales nubes, su fama res¬ 
plandece aún más brillante, como en las tardes primaverales de Passy 
el sol tenía más brillo cuando se mostraba con halo de tempestad. 

En aquel siglo poco importaba que Franklin hubiera inventado 
sus teorías científicas, sus doctrinas filosóficas, su religión, o sus 
principios políticos. Era a él mismo a quien se amaba por el papel 
magnífico que había creado, considerándosele como el actor más 
genial del siglo XVIII. Nadie antes que él había podido representar 
el tipo del boargeois; él lo supo hacer. Voltaire. Conde de Ferney, 
había apuntado demasiado alto; Rousseau, paseante solitario, había 
apuntado demasiado bajo; estaban, pues, desclasificados. Federico 
era un Rey. Llegó Franklin y supo ser un burgués. Halló el equili¬ 
brio de todas las ideas, de todos los principios científicos, morales 
y artísticos, en torno de este centro: lo útil. Supo descartar lo bello 
absoluto, lo verdadero absoluto, el bien absoluto, el mal, la volup¬ 
tuosidad, la frivolidad, la elegancia; en su fuerte contextura y en 
su espíritu sano, sólo mantuvo lo práctico, dándole una forma 
humana, atrayente y pintoresca. La humanidad no podía olvidarlo. 
Aquel en quien revivía el espíritu, Benjamín Franklin Bache, 
'‘Benny”, no lo olvidó. Con las manos aún cálidas de las últimas 
caricias de su abuelo, abría su cuaderno de recuerdos para anotar en 
él lo que el viejo le había dejado de más precioso. A su espíritu 


414 





FRANKLIN 


no se pTesentaban ideas, ni apólogos, no obstante haberle dejado 
Franklin una buena cosecha; ni principios, ni confidencias; pero en 
sus hojas trazó incansablemente el perfil pleno y fino, la arista 
neta y fuerte del mentón, todos los rasgos de aquel rostro en el que 
la experiencia, el trabajo, el triunfo, habían modelado los músculos; 
reanudaba la tarea y, a través del papel rebelde, dibujaba con fervor 
la línea poderosa de aquella boca que, en los peores momentos, decía: 

''Aquello marchará"". 
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